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CAPÍTULO L 
ALFONSO X. (el Sabio) EN CASTILLA: 
JAIME 1. (el Conquistador) EN ARAGON. 
» 1252 4 1976, 


Prieuas periodo del reinado de don Alfonso el Sabl 
1 rey Den Altamar de Gs 
prosperidad de su estad 
onto «le Castila,—Cede el Algarbe 4 Portogal.—So proyectada es- 
pedicion 4 Aírica.—Empresas frustradas subre Navarra y Gascuha.— 
Defeccion de su hermano don Enrique y del tebos de Vizcaya. —Es 
elegido emperador de Alemania. Contrarledades que esperimenta 
para la poscalon de la corona Imporlal. Ni£genlo su canfcuacion los 
ponfices.—Consame loa 1260rps de su reino en reclamaciones Lob+ 
lles. Su entrerista coc el papa, Exito desgraciado da celsa negocta- 
clonos.— Rebelion de los moros vafencianos: término que tuvo, 
'Sluneion de Argun —Pelíldca de fon Jaime dentro y fuera d 
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relno.—Lerantamicalo de los moros de Andalucía y Mara. Guerra 
entre el rey de Gestilla y el de Granada: puxila don Jalme 4 su yerno 
don Alfonso: tratado de Alcalá de Ben Enlaza lo casa de Ara= 
¡gon eva la de Sioilla.—Célebres Bodas del fnfante don Feranado de 
la Cerda con la blja de San Luls, rey de Francia.—Don Jalme el Gon= 
quistador eiopreade una espedicion á la Tierra Santa: su resultado, 
—Robelion de nobles en Casilla: el Infante don Felipe: pásanso los 
"sublevados al rey moro de Gran ¡da: sus preteasiones; término de es= 
la rebelloo: tregua do Sevila.—lorasion de los Benl-Merines de 
“Africa en Andalucía: muerte de los Infantes don Fernando de la Cer= 
da y don Sancho: regresa don Alfonso de su entrevista con el papa: 
tregua de dos años con los moros afíicanos y andaluces. —Tarbulen= 
clasen Aragon y discordlas entre el rey, sus hijos y los ricos=bom- 
res.—Ya don Jalme al concilio general de Lyon, y tuelve desabrido 


Conquistador. 


Ningun príncipe español desde el octavo hasta el 
decimotercio siglo habia recogido lan rica herencia 
como la que legó 4 su muerte San Fernando á su 
hijo primogénito Alfonso, que al dia siguiente del fa- 
Jecimiento de su ilustre padre, y 4 la edad ya madu- 
ra de 31 años (1.' de junio, 1252), ciñó una corona 
y empuñó un cetro á que estaban sometidos los dila- 
tados territorios de Asturias; Galicia, Leon, Castilla, 
Murcia y la mayor parte de Andalucía. Yeremos si el 
reinado de Alfonso X. correspondió á las esperanzas 
que hacia concebir la grandeza do los costados quo 
heredaba , la educacion que habia recibido, el ejem- 
plo que habia tenido á la vista, el papel importante 
que ya como príncipe habia desempeñado, y el talen- 
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to y la ilustracion que le valieron el sobrenombre de 
Sabio con que el mundo y la historia le conocen. 

Tan Juego como Ben Alhamar de Granada supo la 
muerte de su aliado y amigo Fernando de Castilla, 
envió 4 su hijo Alfonso cien principales moros vesti- 
dos de luto para que asistiesen á los funerales del di- 
funto monarca, como lo verificaron, llevando en sus 
manos antorchas ó cirios encendidos. Dábale en esto 
una prueba de su disposicion á mantener con ól las 
mismas relaciones de amistad que con su padre, y á 
reconocérsele su vasallo. Alfonso por su parle tampo- 
co tuvo reparo en reconocer la alianza y los pactos 
que con el rey de Granada habia su padre estableci- 
do: en lo cual de cierto obraba con más sinceridad el 
castellano que el moro, toda vez que éste, como no 
tardaremos en ver, solo aguardaba oportuna sazon y 
momento para sacudir el yugo y liberarse del vasa- 
llage del cristiano. 

Tenia Ben Alhamar eminentes dotes de príncipe, 
y sabia regir con tino y prudencia un reino. En los 
años que disfrutó de paz, antes y despues de la muer- 
te de San Fernando, hizo florecer las artes, el comer- 
cio y la industria en sus dominios; merced á su 
proteccion tomó fomento la agricultura, multipli- 
cáronse los productos de la tierra, perfeccionáron- 
se las manufacturas, cultiyábase con provecho la mi- 
nería, y recibieron considerable aumento las rentas 
del estado; con sabias leyes y con premios y exencio- 
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nes concedidas al mérito y á la laboriosidad se estimu- 
laban á la aplicacion sus vasallos, las letras tenian en 
él un protector generoso, erigíanse escuelas, se fun- 
daban colegios, y los maestros y profesores eran An- 
churosamente remunerados; el desarrollo intelectual 
marchaba al nivel de la prosperidad material; él mis- 
mo visitaba los talleres, inspeccionaba las escuelas y 
colegios, examinaba el estado de los baños públicos, 
entraba en los hospitales y se informaba personalmen- 
te sobre el esmero ó el descuido con que se asistia á 
los enfermos: y el mismo que como soberano daba au- 
diencia dos dias á la semana indistintamente á ricos y 
pobres, oyendo las quejas y reclamaciones de todos 
para fallar en justicia, se mezclaba modestamente en- 
tre los obreros y albañiles que: trabajaban en la cons= 
truccion del gran palacio de la Alhambra. Con un 
príncipe de tan altas prendas, que por otra parte aco- 
gia benévolamente á todos los refugiados musulma- 
nes que á millares acudian cada dia á su reino delas 
ciudades conquistadas por las armas cristianas, el pe- 
queño estado granadino, cireunserito 4 estrechos li- 
miles, pero rebosando de poblacion y gobernado con 
sabiduría, recordaba el esplendor y traia á la memo- 
ria el brillo del antiguo imperio de los califas. 

Menos atinado en las cosas de gobierno el nuevo 
rey de Castilla, disgusió pronto á sus súbditos con la 
medida que tomó de alterar el valor de la moneda 
para remediar la escasez de dinero que por efecto de 
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las largas guerras se hacia sentir. Sucedió lo que en 
tales casos acontece siempre; subieron de precio las 
mercancías, y encarecieron, dice su crónica, las co- 
sas á tal punto, que fuó menester acudir á otro peor 
remedio, el de la tasa 6 máximum de los valores. El 
resultado fué el que siempre tales espedientez produ- 
cen: retrajéronse los mercaderes y vendedores, las 
plazas y mercados se hallaban vacíos de los más ne- 
cesarios artículos, que á medida que escaseaban su- 
bian de valor, y afligia al reino una penuria facticia 
mucho más insoportable que la del dinero %, Fuéle, 
pues, preciso 4 Alfonso revocar el edicto de la lasa, 
y dejar que las cosas se vendieson libremente y á pre- 
cios convencionales, como antes; pero ya lo ineonve- 
niente de las providencias habia producido uno de 
sus más perniciosos efectos, el de desaulorizar al mo- 
narca para con su pueblo y sus vasallos. 

La alianza con el rey moro de Granada fuéle útil 
á Alfonso en la guerra que Juego tuvo que emprender 
contra los sarracenos de Jerez, Arcos, Medina Sidonia 
y Lebrija. Estas plazas, ó porque no hubiesen queda- 
do bien sujetas á San Fernando, 6 porque de nuevo 
sacudieran la dominacion de Castilla, fueron sueosi- 
vamente acometidas y tomadas por Alfonso X., con 
asislencia y auxilio de Ben Alhamar, que de mala ga- 
na le prestaba contra los hombres de su misma (6, 


(1) «Todas lao gentos so vieron don Alfonse el Sablo, cap. 3. 
en gran allacamiento.» Cbron. de 
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pero cuyo disgusto ó repugnancia le convenia por en- 
tonces disiemular (1254). El gobierno de Arcos se dió 
al infante don Enrique, hermano del rey, á quien se 
habia entregado. Todavía tres años despues de esta 
guerra contaba don Alfonso con la alianza de Ben Al- 
hamar, y sirvióse de ella con frulo para otra conquis- 
ta que emprendió contra los moros del Algarbe, y 
principslmente contra la fuerte plaza de Niebla, que 
era como la cabeza del reino de aquel nombre, donde 
se mantenían y se habian fortificado los Almohades. 
Enemigo Ben Alhamar de esta raza, entraba más en 
su interés y presiaba con más gusto su ayuda al cas- 
tellano para acabar de arrojarla del suelo español, y 
así puso á disposicion de Alfonso las tribus de Málaga 
para el sitio que este determinó poner sobre Niebla. 
Estaba la ciudad defendida con muros y torres de pie- 
dra bien labrada, y álos ataques de los cristianos ros- 
pondian los moros con dardos y piedras lanzadas con 
máquinas, y con tiros de (rueno con fuego, al decir de 
la crónica árabe (9, Tal resistencia hizo durar el sitio 
más de nuove meses, al cabo de los cuales, tan faltos 
los sitiados de mantenimientos como de esperanza de 
socorro, solicitó el wali dela ciudad (4 quien nuestros 
cronistas nombran Aben Mafod, y los árabes Ebn 


(1), Conde, parte IV. cap. 7. yora por los sarracenos de España, 
Slletas palabrsa mo estén aúulio= A mecialos del glo KIND No eo 
radas ó mal traducidas , tandrla- nocemos la historia de donde lo 
mos ya en estos firor de trueno haya tacado el acrdémico español 
con fuego el uso y empleo de la pále 
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Obeid) hablar con el rey Alfonso, y quedó concertada 
la entrega de la ciudad, así como la rendición de otras 
varias villas del Algarbe (1257), dando en recompen= 
sa el soberano de Castilla al walí de los Almohades 
la posesion de grandes dominios, entre ellos la Alga- 
ba de Sevilla, la huerta del rey con sus torres, y el 
diezmo del aceite de su alxarafe, que producia una 
cuantiosa renta CD, 

Hemos anticipado estos sucesos para mostrar lo 
que duró y lo que sirvió á Alfonso su alianza y 
amistad con el rey de Granada. Pero antes, y muy en 
los principios de su reinado, habia querido el nuevo 
soberano de Castilla realizar el pensamiento de su 
padre de llevar la guerra al Africa, á cuyo efecto hizo 
construir una suntuosa Atarazana en Sevilla para la 
fabricacion de bageles, y obtuvo un breve de aproba- 
cion del papa Inocencio 1Y. aplaudiendo la empresa 
y exhortandoá los clérigos á que le acompañasen en 
ella y le sirviesen. De la ejecucion de este designio le 
distrajo por entonces la reclamacion que con las ar- 
mas hizo al rey Alfonso II. de Portugal (1252) de 
las plazas del Algarbe, de que decia haberle hecho 
donacion su hermano Sancho 11., llamado Capelo, en 
agradecimiento de haberle ayudado el de Castilla, 
siendo príncipe, cuando intentó recobrar sus estados 

* de que le tenia desposeido el infanle don Alfonso, 


(1) Conde, IbId.—Chion. de den Alfonso el Sablo, cap.0. 
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conde de Bolonia, su hermano. Entablada con ener- 
gía la reclamacion, y seguidas las negociaciones, con- 
vínose el de Portugal en hacer al castellano la en- 
trega del Algarbe (1253), ajustándose además el 
matrimonio del monarca portugués con una hija bas= 
tarda del de Castilla llamada Beatriz, habida en doña 
Mayor Guillen de Guzman. enlace que movió grave 
escándalo, así por el orígen bastardo de la princesa, 
como por estar á la sazon legítimamente casado el de 
Portugal con Matilde, condesa de Bolonia (%, Reina ya 
de Portugal doña Beatriz, y habido de su matrimonio 
el infante don Dionisio, acordaron ambos esposos so- 
licitar de su padre y suegro el de Castilla les cediese 
en feudo los lugares del Algarbe que tenia ya ganados 
y los que le fallaba conquistar, para ellos, sus hijos y 
sucesores. Alfonso X., que amaba en estremo á su 
hija, no le negó la merced que pedia y les hizo dona- 
cion á ellos y á sus descendientes del dominio y ju= 
risdiccion del Algarbe, con sula la obligacion de que 


42), Este sus uno de los muchos condes: (1303, suplaron os pe: 
maltímonios de los reyescrislanos lados de Portugal al popa rta: 

le la edad media que produjeron poIV. se condolleso 
lstorbios en lo pico y escón- ble situacion de 51 
alos en la moral Desiarao leg. se dignase. dispensar lev Impatt 
mo por el papa 4 nstanela de la mentos y nulidaies del segundo 
condesa Matible su matrimonio con matrimonio, contirmándole y de- 
Ailouso de Poriugl. y noifcado  clarando leglimos los hijos que de 
éste para que se apartase de Bea- él hablan nacido y maclesen., ab- 
úriz, como. se negasen los dos 4. sciviendo dela excomunion y enz 
obedecersi mandamiento pol tedio aos prindpes cómo 8 
«lo, fueron excomulgados y presto. los vasos. Du: 2, Bram 
midis en cualgjer igor en daon, Faria Senso es das lio 
que re hallasen. En tal estado per- rias do Portugal. Mercal. 1d. to- 
mianecieron, hasta que muerta li mo 1. 
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le hubiesen de servir con cincuenta hombres de á 
caballo cuando les requiriese; obligación y feudo 
de que, como veremos, los relevó tambien des- 
+ pues (0, 
Terminado este negocio, volvió otra vez Alfonso X. 
4 preparar su proyectada espedicion 4 Africa, para la 
cual hacia construir navez, no solo en las Atarazanas 
de Sevilla, sino tambien en las costas de Vizcaya. El 
pontífice Inocencio, á quien se conoce halagaba esta 
empresa, espedia nuevos breves destinando á este 
objeto una parte de los diezmos y rentas eclesiásticas, 
y mandando álos frailes dominicos y franciscanos que 
predicasen la guerra santa, y escitasen 4 la juventud 
española á tomar la cruz. Mas otro suceso vino tam- 
bi:n esla vez á contrariar este designio, El rey Teo- 
baldol. do Navarra habia muerto, (julio, 1258), de- 
jando de au tercera esposa doña Margarita, dos hijos 
varones, Teobaldo y Enrique, el mayor de quince 
años, bajo la tutela de su madre %, Temiendo la reina 


(1), Duarte Nuñez de La 
Brandaoo, Mon. La 


Sm Lois, se babía unico, en 4350 
Gl cruzada que paruó de Pra 
Sousa: Europ. Porte. —Hercul.. cla para recenar KI Santo Sepa 
Hist Port tomo HY motas 8% ero, de coya espedicion Tus pom 
y 40 dondelar traía estensa- brido cele. Aquella empreca ao 
món este punio en sas Alem. le: ma ogob por las disersones de los 
dor. de don Alfopso el Sable, HL cruzados, que se volvieron y Fra 
ro cap. 0al 18 y en las Obrer Cl en 1340. Despues Teebaldo tac 
vacias: o varias diferencias cun el obispo 
E) Yi rey TeotaMo 1, de Ma- e Pamplona, que apoyado pora 
varra, Mamado el Trovador, por Santa Sede, lo excomelgó 4 4 yd 
Fnalcion 2 la poe provenzal y surelno: El ver bubo de ceder, y 
AU aga end. y Cedro por pela el atea para np 
loa 4 la ets do= dies satisfaccion al prelado ofen- 
de Casilla, muger de dido:pero elmonarca, aotalalecho 
'de"Prancia y madro de Conesa, hizo 0n vie Rama pas 
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viuda que Alfonso de Castilla renovára las antiguas 
pretensiones de los monarcas castellanos sobre Na- 
varra, acogióse al amparo de Jaime de Aragon, el 
cual acudió presurosamente 4 Tudela, donde hizo - 
confederacion con la reina Margarita, prometiendo 
ayudar é su hijo y prolegerle contra todos los hombres 
del mundo, ser amigo de sus amigos, y enemigo de 
sus enemigos, no hacer paz ni tregua con nadie sin la 
voluntad de la reina, y dar á su hija Constanza por 
esposa al rey Teobaldo, ó si este muriese, úsu her- 
mano Enrique, ofreciendo que nunca casaría ninguna 
de sus hijas con los infentes de Castilla, herinanos del 
rey don Alfonso, á pesar de ser ya su yerno. La reina 
de Navarra por su parte y á nombre de su hijo pro- 
metió tambien ayudar sl rey de Aragon contra todos 
los hombres del mundo, esceptuando al rey de Fran- 
cia y al emperador de Alemania, y que no daría nunca 
ninguno de sus hijos en matrimonio 4 hermanas 6 
bijas del rey Alfonso de Castilla, sin consentimien- 
to del aragonés, cuyo pacto juraron los prelados y 
ricos-hombres de Aragon y Navarra que se halla 
ban presentes, y habia de ratificar el romano pon- 
tífice (. 


Bien habia hecho la reina de Navarra en preve- 
nirse y fortalecerse con la alianza de don Jaime de 
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Aragon, porque Alfonso de Castilla no tardó en po- 
únerse con sus gentes sobre las fronteras navarras, con 
ánimo al parecer de apoderarse del reino y de los 
príncipes. Fiel á su promesa el Conquistador, acudió 4 
defender al navarro, y una batalla entre el suegro y 
el yerno y entre aragoneses y castellanos amenazaba 
como inevitable. Pero algunos prelados y ricos-hom- 
bres interpusieron su mediación entre ellos, y logra- 
ron hacerlos venir á partido y que se ajustára una 
tregua (1254), quedando de este modo por entonces 
seguro el jóven rey de Nayarra, que á los quince 
años comenzó á gobernar el reino con el nombre de 
Teobaldo 11. 1. 


(0 Marbm. zo estaba ya lastanie, y haciéndolo 
tores, ados en Sesalrada de ama manera Dechor- 
«de den alfonso el Sabio (que en nom al rey de Norvego y 6la prin 
Sérdad no mue pareco la mejor casa “Allones hallo medio, 
Fuente histórica)” hablan de stra. dicen. de talle del pato, exsando 
cala aer ue dera ol 4 pica enga, a ram 
eyes de Aragon! y de Casilla. DI Uda, con su hermano den Felipe, 
ce que disgustado Alfonso X. de abad de Valladolid y, ¿rzabioo 
“que 'su esposa dona Violante eo electo de Sevilla, que Da acepto 
deis años de mavimosto n1 le bu- Tocomsentente, 7 enurcando 
e caian 
kidad debia posar en la reino, idos contentos, menos loro 
¡mesto que el sey teria Ja Ejes. que murió poco tempo de mer 
Dastardos), determiró divorciarse Iencolla, pensando en que era solo 
de ella, y vial al rey Moquino de prince habiendo venido 4 ser ete 
Moraeja le dise Fár esposa 68 made berto. 
maja Goleta; que Esto se'lo”otor: El ilasirado marqués de Monde. 
> y la princesa vino 4 Espada: jar en 5us ODrervaciner d lo 66. 
fas cuando llegó 4 Csllo, habla. hico ontigra, de sl Alfonso el 
dado ya la seína doña Violante uns Sabio, hacer ver de un snodo Sot 
lomas ciertos da próxima muter-. vincesto la falsedad de esto caso, 
nidad. Comprometido erz el esto lelcomo la crónica y los Di 
para él rey don Alfonso. que ce- dores que la han seguido lo cuen 
Hndo elmotivo de repudiar 4 2. ton. Escierto que lo princesa Cri 
espesa queria 1olverse 4 ella: el tina de Nornega casó con el Infane 
20 hacen era xcabar de enojar al. ta don Felip de Casilla, el cual 
rez de Aragon vu suegro, que lo renunil para ello. al sactróocio y 
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No mostraba en verdad el sucesor de San Fernan- 
do en Castilla ser hombre de mucho teson para pro- 
seguir las empresas, así las que acometia por propia 
voluntad como las que la suerte lo deparaba y se le 
venian 4la mano. En el número de estas últimas po- 
demos contar la recuperacion de Gascuña. Mal con- 
tentos los gascones con el dominio y gobierno de los 
ingleses, y acordándose de que aquel ducado habia 
pertenecido á Castilla como traido en dote por la prin- 
cesa Leonor de Inglaterra, hija de Enrique 11., cuan= 
do vino á casarse con Alfonso VIII. de Castilla llama- 
do el Noble, acordaron ponerse bajo el señorío del 
hijo de San Fernando, cuyo ofrecimiento vino á ha= 
cerlo, á nombre de aquellos naturales, el más podero- 
so príncipe de aquel estado, Gaston, conde de Bigorra 
y vizconde de Bearne. Dióle, sf, Alfonso X. socorro 
con que pudiera hacer la guerra á los ingleses y sa- 
cudir su yugo, y la guerra se comenzó con gran fa- 
ria, declarándose por don Alfonso la mayor parte de 
Gascuña. Mas como el rey de Inglaterra, Enrique II, 
por el temor de perder aquel rico ducado solicitase la 
amistad del de Castilla, enviándole para ello embaja- 
do: pero cul se rel sm. do Fecha, de que tano oros 
la manera y Uiempo que aquellos dió despues. Pueden verse les 
autores bah dicho, sino algunos 
años más adelante, ni La princesa 
fué buada por el ie Ao ps 
ra esposa suya. nl vo eo 4 + 
porel moto que alegan, puedo. y en Sabao, llusiiciones a Ma 
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da solemne y rogándole cesasc en sus hostilidades, 
pidiéndole al propio tiempo la mano de su hermana 
Leonor para el príncipe Eduardo, hijo primogénito de 
Enrique y heredero del Irono de la Gran Bretaña, á 
quien su padre cedia la Gascuña; el castellano con ad- 
mirable docilidad y condescendencia accedió á todo, 
hizo confederacion y amistad con el rey de Inglater- 
ra, aceptó el matrimonio del príncipe Eduardo con la 
infanta doña Leonor, que se celebró en Castilla con 
toda solemnidad (1254), y lo que es más, renunció 
en el príncipe Eduardo y en sus herederos y suceso- 
res todo el derecho que tenia 6 pudiera tener 4 los 
dominios de Gascuña, ofreciendo entregar al mismo 
príncipe todos los instrumentos que sobre esto tuvie- 
se de los soberanos sus predecesores: renuncia estra- 
ña y perjudicial á los derechos de la corona de Cas- 
tilla, de que dudariamos, si no nos certificáran de ella 
los documentos (1, 

Fuese la conducta del rey, propia para escitar el 
descontento de sus vasallos, fuese objeto de la ¡nd 
cilidad de algunos de estos y de su tendencia á la ix 
subordinacion, comenzó Alfonso X, á esperimen- 


0 ¿E Instrumento de guta ce- fecbado en Dargos 4 de rones 
'que no hucen mérito nues- bre de 1254, y lo Arman don Al 
ros lstli oros (quo al era le 
hablan de este suceso), le prod 
el arzoblepo Pedro de Marca, 
on te couserta en el archivo. 
¡nrdeos, metrópoli de la Gaseui 


mires ne. ao de eri, dí ai 
epteducido cl marqués de elec de Toledo, y el Arzabepo 
Moadelor en san Hemonas: Éatd. de Composila. 
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tar defecciones y aun rebeldías de parte de sus más 
principales súbditos: defeociones y rebeldías que más 
adelante habian de llenar de amargura el corazon y la 
vida del monarca y de agitaciones y disturbios la 
monarquía. Abrió el primero este fatal camino don 
Diego Lopez de Haro, señor de Vizcaya, que por des- 
avenencias con el rey fué 4 ofrecerse al servicio de 
don Jaime de Aragon. Siguió algun tiempo despues 
porla misma senda don Lope Diaz, su hijo, con mu: 
chos caballeros vizcainos; y lo que fué peor, pasó 
tambien á coufederarse con el aragonés en contra del 
de Castilla, el infante don Enrique, hermano de don 
Alfonso, el mismo á quien éste habia encomendado los 
gobiernos de Arcos y Lebrija que el infante de su ór- 
den habia conquistado de los moros. Don Jaime de 
Aragon, receloso siempre del castellano y temiendo 4 
cada paso un rompimiento despues de la mal segura 
tregua de Navarra, acogia gustoso aquellos persona- 
ges, dúbales caballerías, heredamientos y señoríos, y 
paciaba con ellos alianzas contra el de Castilla, á pe- 
sar de ser el marido de su hija, ofreciendo defender- 
los y no abandonarlos hasta que se concordasen á sa- 
tisfaccion del infante y del señor de Vizcaya las dife- 
rencias que traian con su soberano. 

Alfonso por su parle ni abandonaba ni cumplia su 
propósito constante de pasar á Africa á guerrear en su 
propio suelo contra los enemigos de la fé, Un nuevo 
breve apostólico que impetró del papa Alejandro 1V., 
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sucesor de Inocencio TV., concediendo indulgencias y 
otras gracias espirituales á los que tomáran parte en 
aquella espedicion (1255), quedó tan sin efecto como 
las cartes pontificias anteriores. Inútil le fué tambien 
á Alfonso el patrocinio del pontífice Alejandro en la 
reclamacion que le hizo para que se declarára al 
príncipe Conradino inhábil para poseer el ducado de 
Suabia, en atencion á estar en guerra con la Iglesia 
su tio y su tutor Manfredo, y que se diese aquel duca- 
do al rey de Castilla, en razon al derecho que á él tenia 
por su madre doña Beatriz, hija mayor del emperador 
Felipe que le habia poseido. Las inslancias y esfuerzos 
del papa no alcanzaron á hacer valer la pretension del 
monarca de Castilla, y el décimo Alfonso iba tenien- 
do la fatalidad de no ver realizados, por diversas cau- 
sas y contrariedades, tantos proyectos como abrigaba 
y tan diferentes aspiraciones como en una parte y 
otra intentaba realizar 1, 

Mostrábale, no obstante, muchas veces risueño 
rostro la fortuna. Con alegría suya y de todos sus 
pueblos comenzó el año quinto de su reinado (1258), 
por el feliz nacimiento del primer hijo varon, el in- 
fante don Fernando (llamado dela Cerda, por un lar-= 
go cabello con que nació en el pecho). A tan justo 
motivo de regocijo, agregóse el haber desaparecido 


de su pontifcado.—Ray- 
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los recelos de rompimiento y de guerra que amena- 
zaban con don Jaime de Aragon, en unas vistas que 
los dos monarcas celebraron en Soria, y en que se 
renovaron las alianzas y las amistades que los reyes 
sus antecesores habian tenido entre sí. Por otra parte, 
como en este tiempo hubiese vacado el trono imperial 
de Alemania, por muerte del emperador Guillermo, 
conde de Holanda, en guerra con los frisones, la re- 
pública de Pisa, teniendo presente el derecho de Al- 
fonso de Castilla al ducado de Suabia, en cuya ilustre 
familia se habia conservado por espacio de un siglo la 
corona del imperio, determinó aclamarle emperador, 
enviando el acta de reconocimiento á Castilla por me- 
dio del embajador Bandino Lanza, á quien fué enco- 
mendada tan honrosa mision (. Hallábase todavía 
el rey en Soria cuando llegó el embajador pisano, 
el cual le hizo allí homenage y reconocimiento á 


(1) Es notable este documento, »riurca en los tiempos dignos de 
así por 4u contenido, como ¡or la. »memoria.... y saben tambien que 
idea que da de la gran reput 
que por aquellas tlerras €: 
monarca de Castila. Vublicóle Fer- »tcla: y que sois el más cristiano 
nando Ugbel del archivo ce Flo- »simo y hiel de Lodos. ie 
rencia, 4 donde se traslauó el de ado que vos habeis 
Pisa. Emplera asi: «En el nombro  »sangre de los duques de Suzbla, 
adel Padre y del Mijo, y del Es- »ácuja casy por primizgio de los 
iru Santo. Arnen. Porque el Go. »príntipes, y por concesion de los 
»inun de Pisa, toda ltalls, y casi. spontfices ce la Iglesia romana es 
todo el mundo os reconoce_á vos »uolorio perteneco digna y justas 
10, ibsiclsimo y rente el imperio.... elo.» Srguo 
señor Allonto, ¿6r la el acta de reconocimiento y de 
gracia de Dias es de Casio, de honeimae beclo por «l ándico 
oledo, de Leon, de Gsllcia, de  Banúlno Lanza á nombre de la re» 
illa, de dlurcia y de Jen, púbica con espreson delos que 
"por el "mas exceko sobre los lo" Íueron testigos y el tesulmionio del 
actos los rejes que tum 6 fueron notario. 
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nombre de su república como rey de romanos y em- 
perador de Alemania (marzo, 1256). Admitió don Al 
fonso la aclamacion y la investidura, si bien no se 
creyó autorizado para usar el título, sin duda por- 
que la república de Pisa carecia de derecho electivo 
para el nombramiento de emperadores «e Alemania, 
y aquello no podis considerarse sino como un acto 
de oficiosa deferencia y una manifestacion de su 
buen deseo y woluntad en favor del monarca de 
Castilla (1. 

Mas no tardó en llegarle la nueva de otra eleccion 
más legítima y autorizada. Las largas turbaciones que 
habian agitado el imperio aleman hacian mirar como 
conveniente al restablecimiento de la paz que la co- 
rona vacante por muerte del emperador Guillermo se 
diese 4 un principe estrangero. Mas dividiéronse los 
electores , y los unos nombraron en Francfort (ene- 
ro, 1257) 4 Ricardo, conde de Cornualles y hermano 
del rey Enrique 1IL. de Inglaterra, los olros eligieron 
algunos meses despues 4 Alfonso X, de Castilla, des- 
cendiente de la ¡lustre dinastía de la casa de Suabia. 
Los primeros dieron posesion ú Ricardo de Inglaterra, 
Nevéndole á Aix-la-Chapelle (Aquisgran), poniéndole 
la corona imperial y sentándole, segun costumbre, en 
la célebre silla de Carlo-Magno. Los segundos envia- 


4), Pueden verse los documen- Mondejer en sus Memorias, ou lor 
oa relativos á esto asio pablica- últimos capitulos del Hb. Ll. 
des por Ughel, y ooplados por 
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ron una embajada solemne á Alfonso de Castilla para 
participarle su eleccion é instarle 4 que aceptara la 
dignidad imperial, que el castellano no pudo dejar de 
admitir. Los electores de Alfonso de Castilla daban 
por ilegal y por nula la de Ricardo de Inglaterra, así 
por haberse hecho en dia no señalado para ello, como 
por la inhabilidad de alguno de los electores y ser de 
todos modos el menor número 2, y principalmente 
por haber sido una eleccion arrancada por el soborno. 
En efecto, uno de los cuatro electores, el arzobispo 
de Maguncia, que se hallaba preso por el duque de 
Brunswich, habia sido rescatado de la prision por Ri- 
cardo á precio de ocho mil marcos de plata y á con- 
dicion de que le diera su voto. Pero Ricardo tenia en 
su favor el haber sido coronado y presentado por sus 
partidarios en varias ciudades de Alemania, entre cu- 
yos príncipes iba derramando á manos llenas el oro. 
Esto empeñó á Alfonso de Castilla, que fundaba su de- 
recho en la legalidad de su eleccion y en las nulidades 
de la de su contrario, en una. porfiada competencia y 
enuna série de reclamaciones que duraron por espa- 
cio de diez y ocho años y que costaron á Castilla caw- 
dales inmensos para no recoger fruto alguno de tantos 
- sacrificios. 

Uno y otro elegido, Ricardo y Alfonso, procura- 

mat glecores, de Ricarlo Alfonso fueron l asoblepodeTré- 
pos de Maz veria, el duque de Sajon 
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ban genar á fuerza de oro y atraer á su partido á los 
principes alemanes. Muchos fueron los que se pronun- 
ciaron en favor del castellano, el cual, por punto ge- 
neral, señalaba 4 cada uno de los que se lo adherian 
una renta anual de diez mil libras lornesas. Contaba 
Alfonso además con el apoyo del rey San Luis de Fran- 
cia, que entre otras razones lenia la de lemer el es- 
cesivo engrandecimiento y poder de su vecino y rival 
el de Inglaterra, una vez que su hermano se viese 
tranquilo poseedor del vasto imperio aleman. El in= 
glés por su parte dióse tal prisa á espender la opu- 
lencia con que se habia presentado, que no tardó en 
ver apurado su caudal, á que se siguió la tibieza y el 
desvío de los que parecian sus más decididos parcia- 
les, teniendo que volverse á su país, y «pereciendo 
su memoria, dice un fragmento histórico aleman, lue- 
go que dejó de oirse el sonido de su dinero». Paro 
ni dejó de volver Alemania, ni renunció 4 su dere- 
cho. Faltábale á Alfonso, además de la posesion, la 
confirmacion pontificia, que en vano solicitó de los di- 
forentes papas que en aquel tiempo se sucedieron, 
gastando en gestiones inútiles en Italia y en Rome lo 
que no habia acabado de consumir en Alemania. El 
pontífice Alejandro IV. negóse á dar su aprobacion 
al íítulo de emperador, y aun se manifestó en favor 
de Ricardo. No sirvió al de Castilla entablar su de- 
manda ante Urbano 1V. por medio de embajadores y 
agentes respetables y autorizados que al efecto envió 
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á Roma. El pontífice difirió cuanto pudo sentenciar 
entre los dos competidores, y murió antes de dar su 
decision. Clemente IV., lejos de proteger en sus dere- 
chos ni de favorecer en sus reclamaciones al monarca 
caslellano, intentó que se retirasen ambos electos, y 
solicitó, con especialidad de Alfonso, que desistiese de 
sus pretensiones al trono imperial. 

Esta insistencia de los pontífices en esquivar su 
aprobacion, y aun negarla esplicitamente, como luego 
veremos, á la eleccion de Alfonso de Castilla para em- 
porador de Alemania y rey de romanos, no puede es- 
plicarse sino por la circunstancia de pertenecer Al- 
fonso á la estirpe ducal de Suabia, cuya dinastía, prin- 
cipalmente desde que obtuvo el imperio Federico 
Barbaroja, habia sido enemiga de Roma y estado casi 
siempre en guerra con la Iglesia; y si tal vez aquellos 
papas no temian que el castellano hubiese de seguir 
la conducta de los emperadores de su familia, apa- 
rentábanlo por lo menos en ódio á aquella casa, y 
tampoco querian descontentar al rey de Inglaterra con 
la esclusion de su hermano. Así, sin definir entre los 
dos contendientes, limitábanse, cuando nombraban al 
uno y al otro, añadir: electo emperador. Al fin mu- 
rió Ricardo ascsinado en Inglaterra en 1271, despues 
de haber sacrificado sus tesoros y su quietud á una 
grandeza quimérica, y parecia que faltando 4 Alfonso 
su competidor deberian haber desaparecido todos los 
obstáculos y contrariedades que á su coronación se: 
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oponian, Lejos de eso, susciláronsele otras nuevas y 
más graves. Cuando los embajadores que el rey envió 
por segunda vez llegaron 4 Roma, hallaron la silla 
pontificia vacante, por muerte de Clemente 1V., y es- 
peraron á la eleccion de nuevo pontífice W. Entablada 
por los enviados de Alfonso la demanda ante Gre- 
gorio X, que fué el que ocupó la cátedra de San Po- 
dro, este papa no solo la desestimó como sus antece- 
sores, sino que, más hostil que ninguno al rey de 
Castilla, la desechó abiertamente y con desden (1272), 
y aun influyó eficazmente para que se reunieran los 
electores del imperio y procedieran á nombrar nuevo 
emperador, sin tener en cuenta para nada las preten- 
siones de Alfonso, y como si de hecho y de derecho 
el trono imperial se hallára vacante. 

No habia sido, en verdad, la conducta débil, irre- 
solula y floja del rey de Castilla propie para conser- 
var la adhesion de los príncipes alemanes, aun de 
aquellos mismos que le habian elegido y aclamado. 
El estado calamitoso del imperio tampoco consentia 
ya la prolongacion de aquel interregno fatal. Hé aquí 
cómo pinta un historiador de aquella nacion la silua- 
cion en que se hallaban los pueblos germanos: «Las 


ra a os, o 
hablendo muerto Clemente 1. en 
An de noviembre de 438%, no se sión del cónciae, que dende en- 
nombró gefe de la fglesta hasta se- ba observado Invarla- 
Uembre de 4231, y para cato fa. blemente.—His. gen: de la Igle” 
Imenesler que se'resolvicran 4 ea= da. —I4. de los fioman. Pon. 
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leyss eran impotentes; cada señor se habia convertido 
en el primer tirano de sus súbditos; confederados y 
armados los señores unos contra otros, se destrozaban 
entre sí por ódio y por ambicion : un país cubierto de 
castillos habitados por nobles que robaban y asesina- 
ban álos pasageros; una guarida de bandidos siem- 
pre dispuestos 4 destruirse: tal era la situacion de 
la Alemania %.» La necesidad del remedio era ur- 
gente, y acordes en esto todos los príncipes, eligieron 
unánimemente á Rodulfo de Habsburg (en Francfort, 
setiembre de 1273), á escepcion «e Ottokar, rey de 
Bohemia, que continuó defendiendo la legitimidad de 
Alfonso de Castilla. En vano este monarca intentó to- 
davía hacer reconocer sus derechos al trono imperial 
por medio de cartes y embajadores que envió al con- 
cilio general de Lyon, que el papa Gregorio X, celebró 
en 1274. Su reclamacion fué como antes desatendida, 
y aprobada:por el contrario la eleccion de Rodulfo, 
dióle el pontífice el título de rey de romanos, man- 
dando á los príncipes, electores, landsgraves, ciuda- 
des y villas del imperio, que como á legítimo rey de 
romanos le acalasen y reconociesen Y. 

En Italia era donde conservaba el castellano más 
adiclos y parciales, y principalmente en Génova y 


, Hist. de Alemania, fué el geto de uva dinasiía que dió 
hasta nuestros días por mullltud de emperadores A Ale- 
segun Schmidt, Pfefel, manía, y h la cual perteneco la fa- 
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Lombardía, de donde fué despachada al rey una em= 
bajada pidiéndole les enviase socorro para mantener 
allí su partido, que el rey de Nápoles, Cárlos de An- 
jou, trataba de destruir con las armas, Con tal motivo 
celebró Alfonso córtes en Búrgos (1274), con objeto 
de pedir á sus pueblos le suministrasen medios y re- 
cursos para facilitar á los italianos el auxilio que so- 
licitaban. Trescientos ginetes y novecientos infantes 
fué toda la gente que de Castilla se embarcó para Gé- 
nova, pero que unida á los genoveses y lombardos con 
el marqués de Monferrato y los de Pavía, pusieron en 
cuidado al papa, el cual exhortó á Rodulfo 4 que 
acudiese apresuradamente con sus tropas á apagar la 
sedicion, y fulminó anatema contra el marqués de 
Monferrato y los partidarios del rey de Castilla. 
Este por su parte hebia solicitado con empeño te- 
ner una entrevista con el papa, con la esperanza, 
bien ilusoria á f6, de que haciendo oir sus ra- 
zones y demostrando su justicia, habia de persuadir 
al pontífice á que revocase la eleccion de Rodulfo. 
Muchas veces el monarca castellano, durante estas 
contiendas, habia proyectado pasar con ejército á Ha- 
lia y Alemania á sostener con las armas sus derechos, 
y siempre se lo habian impedido las turbaciones inte- 
riores de su reino, de que daremos luego cuenta; y 
cuesta trabajo concebir cómo un príncipe de tan reco- 
nocida ilustracion como Alfonso pudo imaginarse que 
no habiendo empleado el vigor y la fuerza en el espa- 
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cio de diez y siete años y en las ocasiones más oportu- 
nas para el logro de su objeto, habia de alcanzarle con 
Ja persuasion cuando le faltaban sus antiguos amigos 
y defensores, y cuando la cuestion se habia fallado en 
contra suya y recibido una sancion legal. Mas ni esta 
tan óbvia reflexion, ni los consejos y razones que á su 
paso por Tarragona le expuso su suegro don Jaime de 
Aragon para disuadirle de tal intento, bastaron á apar- 
tar á Alfonso de su propósito, y partiendo de Tarra- 
gona pasó 4 Belcaire (Languedoc), á donde concurrió 
el pontífice Gregorio X. para tener las vistas que tan= 
o el de Castilla deseaba (1275). 

El resultado de tan malhadado é imprudente paso 
fué el que debia esperarse de la desafeccion que 
siempre habia manifestado el papa á Alfonso de Cas- 
tilla, y del interes que desde el principio habia mos- 
trado en favor de Rodulfo de Habsburg. Despues de 
largas sesiones, no solamente desechó el gefe de la 
iglesia la demanda y porfía del castellano relativa al 
imperio, sino que limitándose ya nuestro monarca á 
que se le declaraso legítimo heredero por lo menos 
del ducado de Suabia que le pertenecia y de que Ro» 
dulfo se habia tambien apoderado, y á que se diese 
á la jóven reina de Navarra por esposa á uno de sus 
nietos (que era una de las cucstiones que traia con el 
rey de Francia), nególe el pontífice una y otra de- 
manda tan abiertamente como la primera, con caya 
triple repulsa volvióse el rey á Castilla com toda la 
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desazon y con todo el enojo que era natural le inspi= 
rase el éxito de su tan apetecida conferencia ). Toda- 
vía despues de su regreso á España, continuó Alfonso 
titulándose electo rey de romanos, usando el sello y 
las armas imperiales, y escribiendo á los príncipes de 
Ttalia y Alemania que se mantenian en su devoción, 
como quien no renunciaba á sus derechos, hasta que 
noticioso de ello el pontífice, mandó al arzobispo de Se- 
villa que en virtud de santa obediencia intimára 
Alfonso desistiese de sus pretensiones y de titularse 
ray de romanos, ó en otro caso le conminéra con las 
censuras espirituales, ofreciéndole en cambio la dé- 
cima de las rentas eclesiásticas de sus reinos para 
que continuase la guerra contra los moros >. Esto 
fué lo que obligó al rey á dejar de intitularse rey de 
romanos desde fines de 1275. 

Tal y tan desgraciado remate tuvo la eleccion de 
Alfonso X. de Castilla para el imperio de Alemania, 
que tantos disgustos costó al monarca y tantos teso- 
ros á su reino, gastados en inútiles reclamaciones, 
que de otra manera hechas y con más energía sosto- 
nidas, hubiera podido tal yez hacer triunfar derechos 


X)_«Bufaba de coraga», dice el sones pontifcias, en virtud de las 
P. Mariana, lb. XII. e. 32. cuales perciben la tercera parte 
sio origen llene (ole el de tedos Jos dlermos, que Pasa 
autor de las Memorias de don Al- emtorces estuvo aplicada á la Mk 
fonso) el derecho de las ferchas brica y reparo de las Igiesta 
reales que gozan desde entonces «Este fué el principio (Añade 
Duestros priacipes, pues aunque rana) que los reyes de Casilla 
al priaciplo fué temporal, se per vieron de aprovechan se do las ren- 
petuó despues por nuevas conco- tassagradas do los templos.» 
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que nadie puede calificar de infundados é injustos 4, 

Durantes estas largas negociaciones habian ocur- 
rido sucesos de alta importancia, así en Aragon como 
en Castilla, Los moros del reino de Valencia se habian 
rebelado y héchose dueños de varios castillos, bajo la 
direccion de un gefe nombrado Al Azark, que por 
medio de una engañosa traza habia intentado apodo- 
rarse de la persona de don Jaime de Aragon, el cual 
felizmente logró burlar la traicion del sarraceno. Con 
tal motivo, el rey tomó la fuerte determinacion de 
mandar salir de sus estados á todos los musulmanes, 
recmplazándolos con poblacion cristiana. Los prelados 
y el pueblo favorecian 6 impulseban esta rigorosa y 
violenta medida: desaprobábanla y la resistian los 
ricos hombres y caballeros, por ser en menoscabo y 
disminucion de las rentas de sus señoríos que les pa= 
gaban bien los moros; el que más descontento mos- 
tró, por el particular interes que en ello tenia, fué el 
infante don Pedro de Portugal, pero el rey supo aca- 
llar sus quejas dándole una buena suma de dinero. El 
proyecto de espulsion se llevó adelante, y colocados 
los moros en la triste alternativa ó de abandonar su 
patria 6 de resistir con la fuerza, hasta sesenta mil 
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deentre ellos tomaron este último partido y se alza- 
ron en armes; el mayor múmero se resignó á dejar el 
bello suelo que los habia visto nacer. El rey de Ara- 
gon, generoso en medio de la crueldad, les permitió 
leyar consigo toda su riqueza mueble, y cuando al- 
gunos le expusieron que de buena gana le dejarian la 
mitad do sus haberos con tal que les diera seguro 
para la otra mitad hasta la frontera, don Jaime les res- 
pondió que por nada del mundo haria semejante cosa, 
que harto era para ellos perder sus moradas y sus 
haciendas, que le dolia mucho de ello, y que podian 
ir conla confianza y seguridad, que bajo su palabra 
les daba, de que no serian ni molestados ni despoja- 
dos en el camino, y cumpliéndolo así los hizo escoltar 
hasta Villena. Fueron tantos los que salieron, dice el 
mismo rey en su historia, que ocupaban cinco leguas 
de camino desde las primeras hasta las postreras cua 
drillas, y desde la batalla de Uceda no se habia visto 
fanta morisma junta. Mas como se hallase en Villena 
don Fadrique, hermano del rey de Castilla, que la te- 
nía por este monarca, condújose con menos piedad 
que don Jaime con aquellos desventurados, y exigióles 
por via de pasage un besante por cabeza, de cuyas 
monedas reunió hasta cien mil. Los moros espulsados 
se diseminaron entre los estados del de Castilla y del 
de Granada (. 
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Los que quedaron hicieron por espacio de tres 
años una guerra sangrienta y una resistencia desespe- 
rada. Capitancábalos el africano Al Azark: y al decir 
de los historiadores aragoneses, no dejaban los insur- 
rectos musulmanes de mantener inteligencias con el 
infante don Manuel, hermano de Alfonso de Castilla, 
y á las cuales no era estrafio el mismo monarca. Era, 
no obstante, demasiado poderoso ya el rey de Aragon 
para que ellos pudieran prolongar por largo tiempo la 
lucha. Don Jaime les fué tomando sucesivamente sus 
castillos, y convencido Al Azark de la inutilidad de sus 
esfuerzos dióse á partido, consiguiendo todavía que le 
dejasen salir libremente del reino, á condicion de no 
volvor jamás á él. A pesar de la sospecha que parecia 
tener el de Aragon de alguna connivencia entre el de 
Castilla y los moros rebeldes de su reino, renovóse 
entre los dos monarcas la alianza concertada en Soria, 
á que se añadió la reparacion y enmienda de los da- 
ños que mútuamente se hubiesen causado en sus res- 
pectivos estados y señoríos (1257). 

Pasó despues de esto don Jaime á Montpeller, al 
intento de establecer tambien paz y alianza con San 
Luis, rey de Francia, y de terminar les diferencias 
que de antiguo existian entre los reyes de Francia y 
los de Aragon sobro las posesiones de uno y otro lado 
delos Pirineos. Los monarcas aragoneses poseian feu- 
dos considerables en el mediodia de la Francia, y no 
les faltaban pretensiones ó derechos que poder re- 
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sucitar á otros territorios. Los monarcas franceses so- 
lían acordarse de la soberanía que en otro tiempo ha- 
bian tenido en tierras del condado de Barcelona, y 
convenia quitar ocasiones y pretestos de que quisiera 
hacerse revivir derechos caducados. Era de mútuo in- 
terés evitar para lo sucesivo motivos de diferencias, é 
hiciéronlo así, abdicando el de Francia su vano título 
sobre los condados de Cataluña, y renunciando el de 
Aragon á varios señoríos del Mediodía de la Francia, 
escepto Montpeller. Y para mayor seguridad de esta 
alianza se concertó el matrimonio de Isabel, hija se- 
gunda de don Jaime de Aragon, con Felipe, hijo pri- 
mogénito de San Luis (1258), cediendo ademas don 
Jaime á la reina Margarila de Francia el derecho que 
tenia al condado de Provenza, antigua posesion de los 
condes de Cataluña, y de que se habia apoderado 
Cárlos de Anjou, hermano de San Luis (4. 

Con quien menos se avenia don Jaime era con su 
hijo primogénito Alfonso, Y sin embargo, como todos 
los ricos-hombres, caballeros y universidades de Ara- 
gon se manifestasen unánimente disgustados y sen- 
tidos de la injusticia con que habia desheredado 4 
Alfonso de todo lo de Cataluña, Mallorca y Valencia, 
así como de los señoríos de Rosellon, Cerdaña y 
Montpeller, vióse para aquielarlos en la necesidad de 
cederle el reino de Yalencia, uniéndole al de Aragon, 
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Mas como eslo lo hiciese de mal grado, y continuase 
en su estraño y reprensible desamor hácia Alfonso, 
difícilmente se hubiera evitado el escándalo de un 
rompimiento formal entro el padre y el hijo, si la 
muerte inopinada de éste (1260) no hubiera puesto 
término á un desacuerdo tan lamentable, Pero la dis- 
cordia no se alejó del seno de la familia, y si grande 
fué la que hubo entre el padre y su hijo primogénito, 
no fué menor la que se suscitó entre los dos herma- 
nos don Pedro y don Jaime, descontentos ambos de la 
particion de reinos que entre ellos se hizo; y de estas 
disidencias participaba el pueblo, divididos los ricos- 
hombres y caballeros de Aragon y Cataluña en par- 
cialidades y bandos en favor del uno ó del otro prín- 
cipe. Los enconos, las guerras, los insultos, los esce- 
sos y los desmanes que se cometian pusieron en tal 
perturbacion el Estado, que sin fuerza ni autoridad la 
justicia, el reino se llenó de ladrones y malhechores, 
al estremo que las villas y ciudades se vieron preci- 
sadas á proveer ú su seguridad confedorándoso entre 
sí y constituyendo una hermandad con reglamentos y 
ordenanzas rigurosas, así para atender á la propia de- 
fensa como para el castigo severo de los criminales, 
Esta hermandad, á cuyo sostenimiento contribuian 
todas las ciudades asociadas, mantenia cuerpos esco- 
. Eidos de gente valerosa y ejercitada en la guerra para 
la persecucion de los bandidos y salteadores, y res- 
tableció en gran parte el órden y la seguridad en el 
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reino (0, El rey don Jaime por su parte creyó tambien 
remediar la discordia entre sus hijos, haciendo otra 
nueva particion de reinos, en la cual señaló Aragon, 
Cataluña y Valencia al infante don Pedro, su predi- 
lecto y el mayor de su segundo matrimonio, haciendo 
para don Jaime otro reino independiente compuesto 
de las Baleares, del Rosellon, de la Cerdaña y Montpe- 
ller, sustituyendo un hermano á otro en el caso de no 
tener hijos varones, lo cual, si no restableció la con- 
cordia entre los hermanos, por lo,menos la triple co- 
rona de Aragon, Cataluña y Valencia ya no se des- 
membraba, y era un adelanto hácia la unidad. 

Por esle tiempo, y mientras don Alfonso de Cas- 
tilla y de Leon proyectaba pasar á Alemania y gasta- 
ba los recursos de su reino en gestionar con el papa 
y con los príncipes alemanes la validez de su elec- 
cion y de sus derechos al trono imperial, una insur- 
reccion general de los moros de Murcia y de Anda- 
lucía le puso á pique de perder todas las conquistas 
de su padre. El rey Ben Alhamar de Granada, que 
aun aliado de Alfonso no dejaba de prepararse pa- 
ra el día en que hubiera de romper con sus natura- 
les enemigos los cristianos, recorria y fortificaba sus 
plazas fronterizas; hal ábase reparando los muros de 
Gibraltar cuando llegaron enviados de los musulma- 
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nes de Jerez, de Arcos, de Medina Sidonia y de Mur- 
cia, ofreciendo reconocerle por su gefe y emir si los 
ayudaba á sacudir la servidumbre en que los eristia- 
nos los tenian (1261). Ben Alhamar, despues de con- 
sultarlo con su consejo, invitó á los mensageros á que 
entendiéndose entre sÍ y con sus hermanos de Niebla 
y del Algarbe preparáran una sublevacion general 
para un mismo dia en todos los puntos de Andalucía y 
de Murcia, prometiéndoles que cuando Alfonso hubie- 
ra dividido sus fuerzas para combatirlos no faltaria él 
«con sus granadinos al socorro de sus correligionarios. 
No fué menester más para que se alzaran simulténea- 
mente al grito de guerra, y al nombre de Mohamed 
Ben Alhamar, los sarracenos de Murcia, de Lorca, de 
Mula, de Arcos, de Lebrija, de todas las poblaciones 
desde Murcia hasta Jerez. En todas partes eran dego- 
lados los cristianos, ó arrojados de las plazas que 
ocupaban. Larga y heróica fué la resistencia de los de 
Jerez: el conde don Gomez que la defendia murió 
acribillado de heridas, despues de haber presenciado 
la muerte hasta del último de sus soldados. Los mo- 
ros granadinos partieron en auxilio de los de Murcia 
y los hicieron dueños de la ciudad. Los de Sevilla in- 
tentaron apoderarse de la reina de Castilla, si bien la 
tentativa se les frustró, y Sevilla y Córdoba perma- 
necieron bajo el dominio de los cristianos. Ben Alha- 
mar atizaba por bajo de cuerda la sublevacion y ha- 
cia venir en ayuda de los musulmanes españoles los 
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zenetas de Africa “>, que le suministraba el rey de 
Marruecos. Obraba el de Granada con tanto disimulo, 
que el rey don Alfonso, creyéndole todavía su aliado, le 
escribió pidiéndole le auxiliara en aquella guerra. 
Los evasivos términos de la respuesta del granadino 
convencieron al castellano de que tenia un enemigo 
en quien pensó hallar un auxiliar, y dió órden á sus 
tropas para que atacaran á los súbditos del rey de 
Granada. Cuando el mismo Alfonso avanzó hácia Al- 
calá la Real, ya los campos de esta ciudad habian si- 
do talados por las huestes granadinas. Empeñóse allí 
un sangriento combate en que Ben Alhamar con sus 
zenetas quedó dueño del campo (1262). Así se. en- 
«endió de nuevo una guerra de esterminio entre los 
dos pueblos, cristiano y musulman, á riesgo de per 
derse el fruto de las conquistas del largo y glorioso 
reinado de Fernando el Santo. 

Declaróse, no obstante, la escision entre los mis- 
mos moros. La preferencia que Ben Alhamar daba á 
los zenctas africanos resintió á los walies de Málaga, 
de Guadix y de Comares. Aquellos walíes llevaron su 
resentimiento hasta ofrecerse por vasallos del rey de 
Castilla, prometiéndole guerresr contra su propio 
emir, con tal que el castellano los protegiera y am- 
parara. Aceptó con gusto Alfonso aquel ofrecimiento, 
y mandó á sus caudillos que los trataran como ami- 
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gos y aliados. Cumpliéronlo así unos y otros. Los wa- 
líes disidentes llevaron sus algaras hasta la vega mis- 
ma de Granada, y Alfonso pudo con más desemba- 
razo hacer la guerra á los rebeldes de Andalucía y 
del Algarbe. Jerez volvió á rendirse á las armas de 
Castilla, despues de cinco meses de asedio (1263). Si- 
donia, Sanlúcar, Rola, Arcos, Lebrija, se fueron rin- 
diendo igualmente. Los moros de estas poblaciones 
se diseminaron, refugiándose los unos á Africa, los 
olros á Algeciras, los más ¿ Granada, y de este modo 
Ben Alhamar, al tiempo que veia disminuir en esten- 
sion sus estados, veia acrecer tambien la poblacion 
granadina, causa principal del gran poder y de la 
maravillosa duracion de aquel admirable reino. Re- 
cobróse tambien por este tiempo á Cádiz, que los mo- 
ros, confiados en la posicion y natural fortaleza de la 
plaza, tenian descuidada y poco defendida. Una flota 
castellana al mando del almirante don Juan García de 
Villamayor, apareció de improviso en aquellas aguas, 
y se apoderó por un golpe de mano de la ciudad, ri- 
ca ya entonces, y destinada á ser más adelante el 
emporio del comercio de dos mundos (1. Habia el de 
Costilla solicitado de su suegro don Jaime de Aragon 
quelo ayudara en osta guerra contra los moros (1264), 
y principalmente contra los sublevados de Murcia. 


4), Algunos difieren la recon= trae documentos que Lestifican ha- 
quista de Cádiz hasia 1269. Mon= berse recobrado en la época 4 que 
dejar (Mémor., laa IW., 0. 45 y 147. mos rolerimos: 


Google UVERSID ; 


TARTS ll. LIBRO TM. 39 


Condújose el aragonés en esta ocasion con una gane- 
rosidad digna de todo encarecimiento, Inmediatamente 
convocó á córles de catalanes en Barcelona, de ara- 
goneses en Zaragoza, para pedir subsidios con que 
subvenir á los gastos de la empresa. Los catalanes lo 
concedieron el bovaje; mas los ricos -hombres de Ara- 
gon, antes de acceder á su demanda, espusiéronle 
multitud de quejas sobre violación de sus preemi- 
nencias y derechos, y dirigiéronle no pocas preten- 
siones relativas á sus fueros y á las leyes que habian 
de regir en el reino, á algunas de las cuales satisfa- 
cia el rey y otras denegaba, lo cual produjo réplicas 
y contestaciones lan enojosas y desagradables, que 
llegó el caso de hacer el monarca llamamiento á sus 
huestes y erplearlas oontra los ricos-hombres (9. Al 
fin, puestas y comprometidas sus diferencias en ma- 
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nos de los obispos de Zaragoza y Huesca, y ofreciendo 
unos y otros estar á derecho, pactóse tregua hasta 
que el rey volviese de la guerra que habia determina- 
do emprender contra los moros de Murcia, rebeldes 
al de Castilla (1265). 

Movióse, pues, don Jaime hácia el reino de Mur- 
cia, conduciendo en persona sus huestes, mientras 
don Alfonso guerreaba contra el emir granadino en 
las fronteras de Andalucía. La campaña del aragonés 

“ se señaló por una mezcla prudente de rigor y de man” 
sedumbre con que supo domar á los unos y atraer 
con halagos á los otros de los insurrectos, venciendo 
álos más tenaces en batalla y tratándolos con impla- 
cable dureza, y acogiendo benévolo á los que se re- 
ducian á partido. Así fué apoderándose de ciudades 
y fortalezas, hasta ponerse sobre la capital misma de 
Murcia, ciudad fuerte y bien murada, y grandemente 
tambien perirechada y abastecida. Impuso, no obs- 
tante, tal temor é los rebeldes murcianos la resolu- 
cion de don Jaime, que abriendo tratos secretos con 
él, y oblenida seguridad de que les seria perdonada 
la rebelion y guardada la misma concordia que cuan= 
do se entregaron al infante de Castilla, ellos mis- 
mos hicieron salir de la ciudad al alcaide del rey 
de Granada y la rindieron al aragones, cuyos estan- 
dartes flotaron pronto en las torres del alcázar (fe- 
brero, 1266). 

Repartió el rey la ciudad en dos cuarteles, desti- 
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nando el uno á los cristianos y el otro 4 los sarracenos, 
y despachó dos adalides al rey de Castilla avisándole 
que tenia á su disposicion la ciudad, juntamente con 
veinte y ocho castillos que en la comarca habia resca- 
tado, y previniéndole cuidase de guarnecer el reino 
y las fronteras; despues de lo cual partióse el Con- 
uistador para Orihuela y Alicante, y dejando alguna 
gente en disposicion de acudir á lo que menester 
fuese mientras el rey de Castilla se hallaba ocupado, 
regresó triunfante y satisfecho 4 Valencia. Alfonso 
entretanto habia humillado en Andalucía el orgullo 
de Ben Alhamar de Granada, que obligado de la ne- 
cesidad solicitó unas vistas con el monarca cristiano, 
en las cuales pidió y obtuvo una tregua bajo las con- 
diciones siguientes: que el rey de Granada y el emir 
su hijo y sucesor renunciarian á todo derecho y pre- 
tension sobre el reino de Murcia, y que por su parte 
el de Castilla no ayudaria ni prolegeria á los tres walies 
6 arracces de Málaga, Guadix y Comares, á fin de que 
Ben Alhamar pudiera reducirlos á la obediencia: que 
éste pagaria al castellano un tributo anual de doscien- 
Los cincuenta mil marcos en liempo de guerra, y que 
estaria obligado á asistir á las córics que del lado de 
allá de los puertos se celebráran en Castilla, La con- 
quista de Murcia por don Jaime y su caballerosa devo- 
jucion al rey don Alfonso hizo en parte inútiles las 
condiciones de este pacto (0, 

(1) Coment. de don Jalme, rapiiulo 242 4 275—Zurlia, Anal., 
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En medio de estas guerras habíanse concertado 
dos enlaces importantes en Aragon y en Castilla, los 
de los príncipes herederos de ambos reinos. Fu$ el 
primero el del infante don Pedro d.: Aragon con Cons- 
tanza, hija de Manfredo, roy de Sicilia y de Beatriz 
de Saboya (1269): matrimonio que algunos años más 
adelante habia de valer á la casa de Aragon la po- 
sesion del reino-siciliano. Oponfase vigorosamente el 
papa Urbano LV. á este enlace, y así se lo escribia 
enérgicamente al rey de Aragon, en razon á sor Man- 
fredo un príncipe enemigo de la iglesia y excomul- 
gado. El mismo San Luis, rey de Francia, que acaba- 
ba de casar á su hijo Felipe (el que despues reinó con 
el nombre de Felipe el Atrevido) con la princesa Isa- 
bel, hija del de Aragon, repugnaba el enlace del in- 
fante aragonés: pero las gestiones del papa con don 
Jaime y con San Luis para impedirlo llegaron tarde y 
cuando el matrimonio se habia ya etrctuado. Fué el 
segundo el del primogénito de Castilla, don Fernando 
de la Cerda, con Blanca, hija segunda de San Luis y 
de Margarita de Provenza, cuyos contratos se ajusta- 
ron en 1266, pero cuya union se difirió tres años, á 
causa de la corta edad de los príncipes. Eran estos 
parientes en tercero eon cuarto grado de eonsagui- 
nidad, como descendientes en línea directa de Alfon- 
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so VIIL. de Castilla, pero se impetró y obtuvo la dis- 
pensa de la Santa Sedo (1, 

Un motivo de bien diferente índole reunió 4 los 
dos monarcas de Castilla y Aragon en Toledo, dew 
pues de tantas borrascas como uno y otro habian 
corrido. El infante don Sincho, hij» de don Jaime de 
Aragon, habia sido nombrado arzobispo de Tole- 
do (1266), sin haberse ordenado de presbítero. Hecho 
despues sacerdote, y habiendo dispuesto celebrar la 
primera misa en la natividad de 1268, suplicó á su 
padre honrase aquella solemnidad con su presencia. 
Dióle gusto el anciano monarca, y partiendo para 
Casilla, halló en los confines de ambos reinos á su 
yerno don Alfonso, que habia salido 4 recibirle, Salu- 
dáronse con mútuos y tiernes abrazos los dos prínci- 
pos, y juntos se encaminaron á la córto de Casti- 
lla, donde asistieron á aquella solemnidad religio- 
sa. Hallindose en aquella ciudad el aragonés llega- 
ron allí embajadores del Khan de Tartaria (de quien 
ya en Montpeller habia recibido un mensage), que 
convertido al cristianismo solicitaba de don Jaime le 
ayudase á la reconquista de la Tierra Santa, á que 
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concurria tambien Miguel Paleólogo, emperador de 
Constantinopla. Halagó al aragonés aquella escitacion, 
pues. como él mismo nos dice en sus Comentarios, «ja- 
más á rey alguno se habia presentado ocasion más 
propicia para acometer una grande empresa.» No 
opinaba así el de Castilla, cuya aprobacion no pudo 
recabar, por más que lo intentó don Jaime: mas al 
verle tan resuelto y determinado, no queriendo de- 
jar de cooperar á una empresa tan santa por su 
objeto, dióle cien mil maravedís de oro y cien caba- 
eros del órden de Santiago al mando del gran maes- 
tre don Pelayo Correa para que le acompañáran,.Con 
usto partió don Jaime de Toledo, y dedicóse con afan 
á preparar la flota en que habia de ejecutar su espe- 
dicion. Dispuestas que tuvó treinta naves gruesas y 
alzunas galeras, dejando por lugarteniente del reino 
4su hijo don Pedro, y no bastando ni los ruegos ni 
las lágrimas de hijos y nietos para que renunciase á 
aquel viage, dióse á la vela con su armada en Barce- 
lona en setiembre de 1269. 

Mostráronseles tan contrarios los elementos, y de- 
sencadenáronse tan furiosas borrascas, que rotas y 
desarboladas la mayor parte de las naves, cansado de 
luchar contra tan larga y deshecha tormenta como se 
habia movido, hubo de convencerse de que eran inú- 
tiles toda su voluntad, toda su resolucion, y toda su 
porfía. Pudo al fin la escuadra, y túvose por fortuna , 
alribar al puerto de Aguas-Muertas, en Francia, y des- 
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de alli volvióse don Jaime por Montpeller á Barcelona, 
persuadido do que no era la voluntad de Dios que él 
realizase la espedicion á la Tierra Santa, que con 
tanta fé y con tan buena voluntad habia emprendido. 

Bien pudo en verdad felicitarse despues don Jai- 
me y dar gracias por aquel que entonces parecia un 
infortunio, si le comparaba con el tórmino fatal que 
Luvo la cruzada que algunos meses despues salió de 
aquel mismo puerto de Aguas-Muertas, donde él por 
ventura abordó, conducida por San Luis, rey de Fran- 
cia, y por Teobaldo II. de Navarra. Infortunada espe- . 
dicion, que dió por resultado sucumbir víctimas de 
una epidemia en tierra de infieles el santo rey con el 
príncipe Juan su hijo, y perecer poco despues allá en 
Trápani el monarca navarro; solo aprovechó al rey de 
Nápoles y de Sicilia, Cárlos de Anjou, sucesor de Man- 
fredo, á quien aquellas mismas desgracias sirvieron 
para negociar con el rey de Túnez un tratado de paz 
en que se obligó el emir de los infieles á pagar al so- 
berano de Sicilia un tributo anual doble de lo que ha- 
bia pagado hasta entonces. 

-A su regreso d Aragon hallóse invitado don Jaime 
por su yerno el de Castilla para que asistiese á las 
bodas del infante don Fernando de la Cerda, hijo del 
uno y nieto del otro, con Blanca de Francia, la hija 
de San Luis, que iban á celebrarse en Búrgos con la 
más pomposa solemnidad. Concurrió en efecto don 
Jaime, y jamás en la córte de Castilla se vió tan bri- 
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lante y numeroso concurso de principes estrangeros y 
españoles y do personages ilustres, puesto que se ha- 
llaron á estas fiestas nupciales, ademas de los sobe- 
ranos de Aragon y de Castilla y de los infantes de am- 
bos reinos, hermanos é hijos de los monarcas, don Al- 
fonso de Molina, tio del de Castilla, Felipe de Francia, 
hermano de Blanca, el conde de Eu, hijo de Juan de 
Brena, rey de Jerusalen, el infante don Sancho, arzo- 
bispo de Toledo, que celebró la misa, los enviados de 
los electores del imperio de Alemania que habian 
nombrado á don Alfonso, los prelados y ricos-hombres 
del reino, y-al decir de algunos, el principe Eduardo 
de Inglaterra, el mismo rey Ben Alhamar de Cranada, 
yla emperatriz María de Constantinopla, que hacia poco 
habia venido á Castilla (0; de modo que con razon 
podia llamarse córte de príncipes y de reyes. Termi- 
nada la solemnidad de las bodas, volvióse don Jaime 
á sus estados, acompañándole don Alfonso su yerno y 


(4) Mon 


gado árunos comerciante 
mlega la <sisiencia de algunos de os en prende y gara ura 
éstos príncipes, fandado én que no. considerable suma de dinero que 
los wenciona rey don Jame en esos labian presicdo 4 su padre 

elempirador 'Bslgulno ll. Ll rey 
Mifoncs A de Cscilla Jue Lan es 
piéndido y generoso que él ¿olo se 
a, Gar encargó de Úar 3 la emperatriz su 
chos La emprratiie Maria “de prima la canliad” ircioria para 
Constantinopla, hija de Juzn de e rescate de Fetipe, que parece 
Brema, rez de Jerusalen, y de Be- fueron diez mil marcos de plata. 
renguela de Leon, hera de £an Este es uno de los puntos ea que 
Ferrando. vino 4 España A soliel= el marqués de Mondejar rectilica 
lar de los reves de Aragon y de. varlas equivocaciones de la Cl 
Casilla aíguosa, auxdios para el. nicuantgua de don Allouro.—OD" 
pescalo de «u Hijo Unico Aélpe de cervaciones, cap. 3Ó y 3), 
Courtenay, que baña sió0 
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doña Violante su hija hasta Tarazona: y poco tiempo 
despues volvieron á verse todos en Valencia, siendo la 
primera vez que doña Violante, despues de yeinte y 
cuatro años de cesada con Alfonso de Castilla, veia los 
estados de su padre. Con grandes fiestas y solemnes 
juegos y regocijos fueron agasajados los reyes de 
Castilla en Valencia, bien agenos tal vez de los sin- 
sabores que en su reino los esperaban y de la conspi- 
racion que iba á estallar en sus dominios y dentro de 
su propia familia. 

Fué el promovedor principal de la célebre rebe- 
lion de que vamos á dar cuenta el conde don Nuño 
Gonzalez de Lara , uno de los más poderosos magna- 
tes castellanos, que con todo el antiguo orgullo y alti- 
vez de los de su linage, bullicioso él tambien é in- 
quieto de condicion, olvidó fácilmente los muchos 
beneficios, honores y consideraciones que del rey 
habia recibido, y no olvidó el desabrimiento que Al- 
fonso le mostró por haber sido do dictámen contrario 
al del monarca en lo de relevar al reino de Portugal 
del feudo y homenage que reconocia al de Castilla, 
feudo de que redimió por este tiempo Alfonso X. de 
Castilla á aquel reino, á solicitud de su nieto don Dio- 
nisio de Portugal. 

En 1269 vino á Sevilla este don Dionis, hijo 
de Alfonso III de Portugal y de Beatriz de Castilla, á 
rogar á su abuelo Alfonso V. relevase al monarca 
portugués gu padre del vasallage y feudo que por lo 
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del Algarbe presiaba 4 Castilla. No atreviéndose Al- 
fonso á resolver por sí, ó aparentándolo al menos, lo 
consultó con los infantes y ricos-omes de su eórte; 
vacilaron estos un rato, como si por un lado conocie- 
sen la inconvoniencia de otorgar la pretension, y por 
otro temiesen disgustar al rey. Rompió entonces el si- 
lencio don Nuño de Lara, y habiendo espuesto que si 
bien debia el rey dispensar mercedes y honores al in- 
fante don Dionis por el parentesco que los unia, y por 
la caballería que de él habia recibido (que acababa cl 
jóven principe portugués de ser armado caballero por 
el de Castilla), añadió: «Mas, señor que vos tiredes de la 
corona de vuestros reinos el tribulo que el rey de Portu- 
gal y su reino son tenudos de vos facer, yo nunca, 
señor, wos lo aconsejar.» Disgusló al rey este len= 
guaje, pidió su parecer á los demas, opinaron estos 
como el monarca deseaba, y el feudo y vasallage de 
Portugal fué alzado. 

Tal fué por lo menos la causa ostensible que ale- 
gó el de Lara para rebelarse contra su rey, aunque 
ni éste dejaba de dar otros motivos de descontento á 
sus vasallos con sus mal conducidas pretensiones y 
sus imprudentes liberalidades, ni el conde don Nuño 
habia dejado de conspirar antes en secrelo, intentando 
indisponer con el soberano, ya al rey Ben Alhamar 
de Granada, ya á don Jaime de Aragon durante su 
estancia en Búrgos. Poderosa como era la casa de 
Lara, y dilatado su familia y parentela, fácilmente 
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logró atraer á sí y hacer entrar en sus planes á mu- 
chos ricos-hombres y barones castellanos, y aun tuvo 
maña para conseguir que se pusiese al frente de la 
conjuracion el infante don Felipe, hermano del rey, el 
que habia sido arzobispo electo de Sevilla, que casó 
despues con la princesa Cristina de Noruega, y últi- 
mamente se habia enlazado con una señora de la fa- 
milia de los Laras. Diez y siete ricos-hombres se 
juntaron en Lerma, villa del señorío de don Nuño,, 
donde cada cual espuso las quejas que contra el rey 
tenia, y hablóse mucho delo oprimidos y aniquilados 
que estaban los pueblos con tan grandes cargas y tri- 
butos como sobre ellos pesaban: causa con que por lo 
comun se procura cohonestar ó justificar todas las 
subleyaciones, y que por desgracia entonces no ca- 
recia de fundamento y de verdad. Resolvióse tam- 
bien que el infante don Felipe pasára d Navarra, con 
objeto de inducir ó ganar en su favor al infante don 
Enrique, que gobernaba aquel reino en susencia de 
su hermano el rey Teobaldo II., que á la sazon se ha- 
llaba en Túnez en la cruzada contra infieles y en la 
compañía de Luis IX. (San Luis) de Francia (1270). 
Negóse el de Navarra á las instigaciones del castella- 
no, teniendo por más seguro mantener la paz del rei- 
no que interinamente regia, que perturbarla por el ali- 
ciente de promesas de incierta realizacion (1. 

()  Martana refiere moy sucio- cesos Importantes 6 que dió lugar 
lay no may exaciamento los su— esta ruldosa sublevación, y mo bos 
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Hallábase Alfonso de Castilla en Murcia cuando 
Megaron á su noticia las tramas y primeros pasos de 
los conjurados. Hubiera podido el rey disipar la tor- 
menta si hubiera obrado con resolucion y energía, 
pero contentóse con env'ar mensages á su hermano y 
4 los ricos-hombres de la conspiracion; mensages con 
que logró solo hacerlos más cautos, hasta el punto de 
persuadir con maligna sagacidad al monarca que po- 
dia contar con ellos y pedir sin inconveniente á los 
pueblos un nueyo subsidio; lazo en que cayó el cán- 
dido monarca, y subsidio que sirvió despues para los 
mismos confederados. Por otra parte, en lugar de 
venir Alfonso sobre Lerma á sofocar la conjura, fue- 
se á Alicante á pedir consejo á don Jaime de Aragon 
sobre si deberia favorecer al rey de Granada, 6 á los 
tres walles disidentes, pues unos y otros le habian 
escrilo reclamando su auxilio. Mientras Alfonso gas- 
taba el tiempo en estas consultas, los de Lerma se an- 
ticipaban á ganas al emir granadino, y el infante don 
Folipe repetia su instancia á Enrique de Navarra, que 
ya obtenia en propiedad aquel reino (1271), por ha- 
ber muerto sin sucesion su hermano Teobaldo 1. en 


parecen menos defeciuosas en este Nordejar en sus Memor'as lan es- 
anio otras historias geoerales. La clarecido bastante estos sucesos. 
Coro gua de von Alfonso el 
Sabiy adolree, por el contarlo, de 

qua difasa y desordenada prolj 
dad, que noes esiraño centandie 
ra al nismo Zurita. Don Lois de 
Salazar y Casiro en su Historia de 
la casa de Lara, y el marqués de este Importante reluado. 
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Trápani de vuelta de su malhadada espedicion á Tú- 
nez. La respuesta de Enrique L, siendo rey, no fué 
en verdad más lisongera al infante de Castilla que la 
que antes habia dado siendo regente del reino; mas. 
no por eso se desalentaron los de la conjuracion, cuya 
alma era don Nuño de Lara. Cuando el rey volvió 4 
Caslilla, salieron á recibirle todos armados, cosa que 
estrañó mucho, «ca non venian, dice su crónica, 
como homes que yan á su señor, mas como aquellos 
quo van á buscar á sus enemigos.» Tuvo Alfonso la 
debilidad de entrar en transacciones con ellos, y á in- 
dicacion del mismo monarca espúsole don Nuño en 
nombre de todos el capítulo de quejas y agravios que 
contra él tenian. 

Los agravios y demandos que el de Lara á nom- 
bre de la nobleza exponia principalmente eran: perjui= 
cios que decian resultar á sus vasallos de los. fueros 
que el rey daba á algunas villas: que no llevaba en 
su córto alcaldes de Castilla quo los juzgasen: que se 
agraviaban los hijos-dalgo de la alcabala que page- 
ban en Búrgos; que recibian daños de los merinos, 
corregidores y pesquesidores del rey: que se dismi- 
muyeran los servicios, otc. Satisfechas en su mayor 
-parte estas demandas, pidieron despues: que los no- 
bles é hijos-dalgo fuesen juzgados solo por los otros 
hidalgos, de los cuales hubiese siempre dos jueces en 
la córte del rey: que quitase los merinos y pusiese 
adclantados: que deshiciese los pueblos que habia 
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mandado hacer en Castilla: que suprimiese los diez- 
mos de los puertos (derechos de aduana). 

Tambien satisfizo el rey á algunas de estas peti- 
ciones, mas no por eso se dieron por contentos ni por 
desagraviados: antes sin deponer su actitud bélica, 
pidiéronle que ratificase sus respuestas en córtes del 
reino. Hizolo así el monarca en las que al efecto con- 
gregó en Búrgos; pero nada podia satisfacer á quie- 
nes se proponian no darse por satisfechos, y como las 
exigencias crecian al compás de las concesiones, aca- 
baron por desavenirse, que esto era en realidad lo 
que buscaban, y abandonando brusca y repentina 
mente á Búrgos, y usando del derecho que el fuero les 
concedia de despedirse los ricos-hombres del rey, ó 
sea de desnaturalizarse y pasarse á reinos estraños “, 
saliéronse de Castilla, saqueaudo é incendiando á su 
paso iglesias y poblaciones, y fuéronse á la córte del 
rey de Granada, que los recibió con los brazos abier- 
tos, sin que bestasen á reducirlos los ruegos y emba- 
jadas que el rey y la reina emplearon antes y des- 
pues de llegar á la córte del emir de los infie- 
les (129). 

Aposentóso el infante don Felipe en el magnífico 
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palacio de Abu Seid, construido por los Almohades, 
extramuros de la ciudad; los demás se alojaron en 
casas principales. Natural era que el rey Mohammed 
Ben Alhamar se sirviese de los muevos aliados para 
combatir y sujetar á los tres walles rebeldes, que le 
tenian conmovido y debilitado el reino, y así se veri- 
ficó. Hicieron los tránsfugas castellanos su primera 
salida contra el de Guadix, acompañados de Moham- 
med, hijo sucesor de Ben Alhamar. Pero amenaza- 
do éste por el rey de Castilla, que no dejaba de auxi- 
liar á los rebeldes gobernadores, y no omitiendo Al- 
fonso género alguno de negociaciones y de ofertas para 
ver de atraer mueyamente á su servicio á sus anti- 
guos vasallos, conoció que no podia proseguir con 
vigor aquella guerra sin contar con otros elementos, 
y rosolvióse á solicitar socorros del rey de Marruecos 
y de Fez, Abu Yussuf, príncipe delos Beni-Merines de 
Africa (), La viveza de Ben Alhamar no le permitió 
aguardar á que viniesen los africanos, y esto le ar= 
rastró 4 su perdicion. Habiendo sabido quelos walies 
habian entrado en sus tierras, montó en cólera y re- 
solvió escarmentar sus insolencias saliendo á combatir- 
los en persona y al frente de su ejército, á pesar de 


1, ¡Lg Merinos, como los ll de loszesela, dos gleíos que dl 
ma el .—Estos Bon-Mo- cen nuestras historias), y estaban. 
a Tundado un nue. agravlados de den Alfosss de Cae. 
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su edad avanzada. Salió, pues, con la flor de su caba- 
llería, y acompañado del infante don Felipe y de- 
más cristianos que se hallaban en su córte. El pueblo 
auguró mal de aquella campaña el saber que al pri- 
mer caballero que formaba en la vanguardia se le ha- 
bia roto la lanza contra las bóvedas de la puerta. El 
presagio fatídico se cumplió. A la media jornada de la 
capital se vió el rey moro atacado de un grave acci- 
dente; los síntomas se presentaron mortales: tratóse 
de conducirle á Granada, mas la vida se le acabó an- 
tes que el camino, y espiró bajo un pabellon que de 
improviso le levantaron (1273), al modo que le habia 
acontecido al emperador Alfonso VII. de Castilla cer- 
ea del puerto de Muradal. Todos lloraron su muerte, 
y su cadáver fué trasladado ¡í Granada, donde fué en- 
terrado con gran pompa 4, 

El hijo único que le sobrevivió fué proclamado 
rey de Granada con el nombre de Mohammed 1., y 
paseáronle con grande comitiva por las calles de la 
ciudad. Deshácense los escritores árabes en elogios 


(1) Notable y curioso es el epk ado defenser de la 
do SA eo Toscar en. Poliers, Sencdos de" (sa da 
Jetros de oro en su sepulcro deals: ke, demator de los frames, ri 
bastro: «xtc es el sepulcro del fuder de los implor, príncipe de 
aultam alto, fortaleza del Istum, los fieles, subio adalid del puelto 
lecora del género humano, gloria excopilo, defensa de la [é, hunra 
deldia y de la noche, lluvia 
Deneroridad, roto de clemencia ne 
Dora ls pueblo: polo de la eco. grado de los llos y Junifeodon 
Esplror de dle, amparo es 16 y ¿ulóguie entro ls profetas Jus: 
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de este príncipe. «Aventajaba, dice Al Khatib, á to- 
dos los reyes en magnificencia, en fortaleza, en valor, 
en prudencia, en constancia, en esperiencia y conoci- 
miento de todas las cosas. Grave y hermoso de rostro, 
gallardo de cuerpo, arrogante y gentil en sus mane- 
ras, compuesto y esmerado en su trage, elega:.te y 
cortés en su habla, ya sé espresase en árabe, ya cu 
español, cuyo idioma poseia como el más culto caste= 
llano, amante de las Ictras y protector de los doctos, 
era Mohamed Il. mirado como el honor del islamis- 
mo, y amábale y le reverenciaba el pueblo. En nada 
alteró el órden de gobierno establecido por su padre, 
y conservó en sus puestos á todos los funcionarios pú- 
blicos, Resuelto 4 someter á los walles sediciosos, hi- 
20 una salida contra ellos, acompañado de los nobles 
castellanos; los derrotó cerca de Antequera, y volvió 
triunfante 4 Granada, donde honró mucho á los mag- 
nales cristianos, y los regaló armas, caballos y vesti- 
dos, y al decir de algunos, erigió y destinó un m: 
nífico palacio para el conde don Nuño de Lara 4%. 

Mientras esto pasaba, el rey don Alfonso de Cas- 
tilla,, deseoso de congraciarse con sus pueblos, en las 
córtes de Almagro de 1272 les alivió de algunos tri- 
butos, de aquellos mismos que habian entrado en las 
peticiones de los ricos-hombres de la junta de Lerma, 
y 10 cesaba de despachar mensageros á Granada para 


(1), Bleda, Coron, de loy mor. Mist. lib. 30.—Conde, ubi sup. 
Bb. AV. e. 35, —Garibay, Comp. 
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ver de reducir todavía á estos mismos, satisfaciondo 
4 la mayor parte de sus condiciones, pero siempre 
rechazando algunas. Contrastaba esta debilidad del 
rey con la tenacidad de los rebeldes magnates, que 
á nada accedian mientras no fuesen satisfechos en to- 
do. Al vor semejante obstinación, «hovo endo el rey 
muy grand saña, » dice la crónica, y resolvióse otra 
vez por la guerra, haciendo un llamamiento general 
4 los de su reino y solicilando nuevamente la ayuda 
de su suegro el de Aragon. Temíanse no obstante mú- 
tuamente el soberano de Castilla y el rey moro de 
Granada, teniendo aquel en su favor los walíes sarra- 
cenos disidentes, este en el suyo los disidentes mag- 
nates castellanos, recelando el de Granada del auxilio 
que podia prestar el aragonés al de Castilla, y recelan- 
do el de Castilla del socorro que al de Granada po- 
drian enviar los Beni-Merines de Africa. Por lo mis- 
mo, abriéronse tratos y conferencias entre unos y 
otros, primeramente por medio de la reina y del in- 
fante don Fernando de Castilla, que se hallaban en 
Córdoba, y concluyendo por acordar una entrevista 
general de todos en Sevilla. Hallábase ya el rey don 
Alfonso en esta ciudad con la reina y los príncipes, 
cuando se presentó en ella Mohammed de Granada, 
acompañado del infante don Felipe, de Jon Nuño de 
Lera, de don Lope Diaz de Haro y demas caballeros 
castellanos que se hallaban en su córte. Salió á recibir- 
le don Alfonso á caballo con gran séquito , aposentóle 
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en su alcázar y le obsequió con fiestas, saraos y tor- 
neos. Llamaba la atencion el rey Mohammed por su 
esbelto y gallardo continente. Entreteníase la reina de 
Castilla en preguntarle acerca de las costumbres de la 
sultana y de sus esclavas, á que satisfacia él con ama- 
bilidad y galante dulzura. Pactáronse avenencias en- 
tre los reyes, y se acordó renovar y guardar el con- 
cierto anteriormente celebrado con Ben Alhamar en 
Alcalá la Real ó de Ben Zaide, quedando los vasallos 
de ambos reinos libres para comerciar entre sí y con 
iguales franquezas y seguridades (1274). Pidió, no 
obstante, la reina de Castilla al rey 1oro una gracia 
4ue él con mucha galantería se apresuró á conceder 
antes de saber cuál fuese. Díjole entonces la reina 
que queria se añadiese á la eapitulacion un -año de 
tregua para los walíes de Máloga, Guadix y Comares. 
Mucho sintió Mohammed que fuese aquella la gracia 
que doña Violante le pedia, pero se habia anticipado 
á concederla, y con mucho disimulo y comedimiento 
la dió por otorgada 0... 

En cuanto al infante don Felipe, don Nuño de La- 
ra y demas nobles castellanos que habian hecho causa 
contra el rey, vióse don Alfonso en la necesidad de 
salisfacerles «en todos sus pleitos y posturas,» apru- 
bando y confirmando lo que ya antes sin su consen- 
timiento y eun contra su voluntad se habian adelan- 


4) Conde, p. 1V., e. 0.—Chron. de don Alfonso el Sablo, cap. 83. 
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tado á prometer en Córdoba la reina y el infante don 
Fernando. Así volvieron aquellos altivos y porfiados 
magnates al servicio de su rey, despues de haberle 
mortificado con disgustos y humillaciones. Termina- 
do el concierto, despidióse y regresó el rey moro á 
Granada, acompañándole hasta Marchena los prínci 
pes don Felipe, don Manuel y don Enrique con lujo- 
sa servidumbre; y el rey de Castilla, que se vió un 
momento desembarazado de aquella atencion, volvió- 
se á Toledo á disponer y aprestar su ansiado viage á 
Italia para reclamar del pontífice la corona imperial 
de Alemania, viege de que dimos ya cuenta más ar- 
riba (0), 

Apenas espiró el plazo de aquella tregua con los 
walíes, de mala gana concedida por Mohammed, abrió 
ésic de nuevo la guerra, y para hacerla más viva y 
asegurar mejor su Gxito, escribió al rey de los Beni 
Merines de Africa pintándole la facilidad con que entre 
los dos podrian reducir á los walies rebeldes y resta- 
blecer el estado abatido del islamismo en Andalucía, y 
para más estimularle ponia á su disposicion los puertos 
de Tarifa y Algeciras. Acepió Yacub Abu Yusuf la 
invitacion y el ofrecimiento, y el 12 de abril de 1275 
desembarcaron numerosos escuadrones' africanos en 
las playas de Tarifa, y poco despues arribó el mismo 


«Y él vino 4 Toledo, dice 
ronica, 4 nasodar gulsar las 
cosas que habla men 
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Abu Yussuf con poderosa hueste, La primera diligen- 
cia fué hacer que los tres walíes se sometiesen al le- 
gítimo emir, reprendiéndoles severamente su conduc- 
ta. Dividiéndose despues los dos ejércitos aliados mu- 
sulmanes en tres cuerpos, dirigiéronse el uno hácia 
Sevilla, hácia Jaen el olro, y el tercero, en que iban 
los tros walíes, so encargó do talar la campiña de Cór- 
doba. 

Era esto en ocasion que el rey de Castilla se ha- 
laba ausente del reino á causa de su funeslo visge y 
de su malhadada entrevista con el papa. Gobernaba 
la monarquía su hijo el príncipe don Fernando de la 
Cerda, y defendia la fronteya el conde don Nuño Gon- 
zalez de Lara, el antiguo motor de la rebelion de los 
ricos-hombres castellanos; el cual, con noticia de que 
venia por aquella parte el ejército del emperador de 
Fez y de Marruecos, salió de Córdoba y le presentó 
batalla con la escasa gente que tenia. Los cristianos 
fueron arrollados en el combate, y en él pereció el de 
Lara, víctima de su temerario arrojo, con cuatrocion- 
tos escuderos que le escoltaban. Su cabeza fué enviada 
por Abu Yussuf al rey Mohammed de Granada, de 
quien cuenta la crónica que al mirar las facciones del 
antiguo amigo do su padre y suyo, apartó con horror 
la vista, se tapó la cara con ambas manos, y esclamó: 
«¡No merecia tal muerte mi buen amigo!» Así acabó 
aquel hombre, que despues de haberse alzado contra 
su rey y héchose aliado y amigo del emir de los in- 
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Rieles, murió peleando por su monarca para servir su 
cabeza de sangriento y horrible presente al mismo roy 
moro cuya amistad habia preferido antes 4 la de su 
soberano. Tan luego como la nueva de este desastre 
llegó al infante don Fernando, gobernador del reino, 
que se hallaba en Burgos, hizo llamamiento general 
á todos los ricos-hombres y concejos, y él mismo se 
apresuró á acudir á la defensa de la frontera; mas al 
llegar á Villa Real (hoy Ciudad-Real) enfermó y su- 
cumbió 4 los pocos dias (agosto, 1275). Este malogra- 
do príncipe, que habia comenzado á mostrar grande 
acierto y prudencia en la gobernacion del reino, pre- 
vino al tiempo de fallecer al conde don Juan Nuñez de 
Lara, hijo mayor de don Nuño, y rogóle mucho afinoa- 
damente cuidase de que su hijo Alfonso sucediera en el 
reino cuando fuesen acabados los dias del monarca su 
padre: circunstancia que conviene no olvidar para los 
sucesos futuros de la historia, 

Mas el infante don Sancho, hijo segundo del rey, 
tan luego como supo el inopinado fallecimiento de su 
hermano primogénito, antes que de suplir su falta 
para guerrear contra los moros, se acordó de prepa- 
rarse para hacerse proclamar sucesor del trono de 
Castilla, á cuyo efecto aceleró su marcha á Villa Real, 
y confederándose con don Lope Diaz de Haro, señor 
de Vizcaya, y ganando á su partido los ricos-hom- 
bres y caballeros que allí habia, comenzó á usar en 
sus despachos el título de JTijo mayor del rey, sucesor 
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y heredero de estos reinos, persuadido de que hallán- 
dole su padre admitido y seguido como tal, le reco- 
noceria y confirmaria en aquella prerogativa. Y para 
merecerla más con su solicitud en atender al peligro 
en que el reino se hallaba, resolvió continuar la jor- 
nada que habia emprendido su malogrado hermano. 
Prosiguió, pues, á Córdoba con la gente de Castilla, 
y encomendando á don Lope Diaz de Haro la tenen- 
cia de la frontera que habia tenido don Nuño Gonza- 
lez de Lara, y atendiendo con gran diligencia al pre- 
sidio y fortificacion de las plazas, pasó á Sevilla á dar 
disposiciones de que la armada de Castilla saliese 4 los 
ares, al objelo de impedir que de Africa viniesen 
nuevos socorros de hombres 6 de bastimentos á los 
infieles, Pero otra nueva desgracia llenó de amargura 
á los cristianos españoles. El otro infante don San- 
cho, arzobispo de Toledo y hermano de la reina doña 
Violante de Castilla, llevado de un fervoroso celo, y 
lastimado de ver el estrago que hacian los sarracenos 
en la comarca de Jaen, resolvió salir en persona 4 
castigar su orgullo. El buen prelado, menos prudente 
que animoso, y con menos experiencia en las armas 
que fé y buen desco en el corazon, sin esperar á que 
llegase don Lope Diaz de Haro, que de órden del otro 
don Sancho iba con refuerzo, se adelanió con su ca- 
ballería hasta la Torre del Campo, y acometiendo á 
los moros sin órden ni concierto, fué causa de que 
los africanos alanceáran á los caballeros de su sóqui- 
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to, y él mismo cayó vivo en poder de los infieles. 
Disputábansele africanos y granadinos, pero el arraez 
Aben Nasar corió la dispula arremetiendo con su ca- 
ballo al infante arzobispo y atravesándole con su lan- 
za. Con inhumanidad horrible le cortaron los solda= 
dos la cabeza y la mano derecha, dividiéndose entre 
africanos y andaluces aquellos sangrientos despojos, 
siendo los últimos los que tuvieron el bárbaro placer 
de lleyarse la mano con el sagrado anillo. El ultrage 
fué de algun modo vengado al dia siguiente por don 
Lope Diaz de Haro, que llegando con la nobleza de 
Castilla atacó á los enemigos cerca de Jaen, hízolos 
rolirar y recobró el guion del arzobispo, de que iban 
haciendo burla y escarnio los musulmanes. Comenzó 
á distinguirse en aquel día el jóven Alfonso Perez de 
Guzman, que habia de ganar más adelante el sobre- 
nombre de el Bueno, 

En tal estado halló don Alfonso de Castiia las co- 
sas de su reino cuando volvió 4 España de su desven- 
turada espedicion 4 Belcaire. Traia de allí por todo 
fruto un desaire bochornoso del papa, y acá habia 
perdido al adelantado don Nuño, á su hijo primogé= 
nito don Fernando, y á su cuñado el infante arzobis- 
po de Toledo, Lo único que halló de favorable fue- 
ron las acertadas medidas que el infante don Sancho 
habia tomado en la frontera, y que habian movido al 
emperador Yacub á replegarse sobre Algeciras, y el 
socorro que su suegro el de Aragon enviaba ya á 
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Castilla, En su vista el rey de los Beni-Merines cre- 
yó deber aceptar la tregua que el castellano le ofre- 
cia, no dándosele gran cuidado por la situacion com- 
prometida en que quedaba el de Granada, á quien 
vino á favorecer, contento él con retener las plazas 
de Tarifa y Algeciras. El granadino, reconociendo 
que no podria por sí solo sostener con buen éxito la 
guerra contra las fuerzas combinadas de Castilla y 
Aragon, pidió tambien ser comprendido en la tregua, 
y quedó estipulada esta por dos años (1278) entre 
los tres soberanos de Castilla, de Fez y do Gra- 
nada 4). 

Aprovechamos esla tregua para dar cuenta de los 
gravísimos sucesos que en este tiempo y hasia la 
muerte de don Jaime habian acontecido en Aragon. 

Si grandes fueron los disturbios de Castilla y los 
sinsabores de su monarca en los años 1270 al 76, 
aparecen pequeños y leves si se comparan con los que 
en este período y despues de haber regresado don 
Jaime á sus estados de las bodas de Búrgos pertur- 
baron la monarquía aragonesa y llenaron de amar- 
gura los últimos años de aquel anciano monarca, Co- 
menzaron estos disgustos por la guerra á muerte que 
entre sí se hacian dos hijos del rey; don Pedro, el 
mayor de los legítimos, heredero del reino y el más 

(b Conde, part. 1V.. c. 40.— na, Nableza, Mb. 


Chron. de den Alfonso el Sabio, sa de Lara.—lM 
cap. 85 4 63.—Bleda, Coron. de don Alfonso, lb. 
168 mor. lib. IV.—Argole de Moll 
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querido de su padre, y don Fernan Sanchez, bastar- 
do, habido de una señora de la familia de Antillon. 
Profesábanse estos dos hermanos un ódio mortal, y 
eu varias ocasiones tentaron deshacerse el uno del 
otro, por el breve espediente del asesinato. Las acu- 
saciones que recíprocamente se hacian eran graves y 
terribles, Al decir de Fernan Sanchez, además de ha- 
ber intentado asesinarle el infante su hermano, éste 
procuraba suceder en vida á su padre, anticipándose 
á heredar la corona: don Pedro acusaba á su herma- 
no, no solo de haber hecho causa con los ricos-hom- 
bres en las anteriores revueltas contra su padre, sino 
de aspirar á alzarse con toda la tierra, para lo cual 
contaba con varios ricos-hombres de Aragon y ba-= 
rones catalanes, ó se habia confederado con Cárlos de 
Anjou, rey de Sicilia, el mayor enemigo del infante 
don Pedro, 4 quien don Fernan Sanchez habia ya in- 
tentado dar hechizos. Denunciábanse uno á otro á su 
padre, y cada cual protestaba estar dispuesto á pro- 
bar en su tiempo y lugar el delito que achacaba 
ú su hermano. La primera medida de don Jaime fué 
amparar á Fernan Sanchez y poner á seguro su vida 
de las tentativas y ataques de don Pedro, y quitar 4 
éste en pena de su atentado la lugartenencia y pro- 
curacion general del reino que hasta allí habia te- 
nido (1272). Mas luego que oyó la grave acusacion 
que contra el bastardo pesaba, y habiéndose reconci- 
liado por mediacion del obispo de Valencia con don 
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Pedro, quedó otra vez en grave peligro la persona de 
don Fernan Sanchez: 

Esta animosidad entre los dos hermanos, en oca- 
sion en que los barones y ricos-hombres de Aragon 
y Cataluña andaban alzados contra el rey, yen que 
muchos tenian agravios que vengar del infante suce- 
sor en el tiempo que habia tenido la regencia del 
reino, tomó una importancia que en otro caso no hu- 
biera podido tener, pues que dió lugar á que los des- 
contentos se agrupáran en derredor de don Fernan 
Sanchez, cuya voz tomaron, al modo que lo hicieron 
los de Castilla con el infante don Felipe, confederán- 
dose y juramontándose contra el rey. Y mientras don 
Pedro de órden de su padre juntaba los ricos-hom- 
bres y concejos que le permanecian ficles para ir con- 
Tra su hermano, los más poderosos magnales de am= 
bos reinos desafiaban cada dia al rey, y le enviaban 
cartas de despedida renunciando á la fé y naturaleza 
que le debian, letras de deseniment que decian ellos, 
que tambien los usages de Cataluña, como los fueros 
de Castilla, daban facultad á los grandes para desna- 
turarse de su soberano y apartarse de su servicio, 6 
irse donde mejor quisieren. Hiciéronlo así el vizconde 
de Cardona, los condes de Ampurias y de Pallás, don 
Jimeno Urrea, don Artal de Luna, don Pedro Cornel, 
y Otros muchos nobles que seguian el partido de don 
Fernan Sanchez, exponiendo cada cual las querellas y 
agravios que del rey tenia, reducidos en general 4 que 

TOMO YE. 5 
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quebrantaba sus fueros, usos y costumbres: con lo 
cual el reino ardia en discordias, y el soberano y los 
ricos-hombres se tomaban mútuamente lugares, hono- 
res y castillos. En vano don Jaime hacia publicar y 
prometia á los ricos-hombres, caballeros é infanzo- 
nes que estaria á derecho con ellos y con Fernan San- 
chez, que los guardaria sus privilegios y haria justicia 
4 los querellantes conforme 4 los fueros de Aragon y 4 
los usages de Cataluña. A nada cedian los indóciles 
magnates. Al fin la intervencion de algunos obispos 
hizo que se pactára una especie de tregua, sometiendo 
sus diferencias 4la determinacion y fallo de ocho jue- 
ces, que fueron cualro prelados y cuatro barones, á 
cuyo fin convocó don Jaime cóstes generales de cata- 
lanes y aragoneses en Lérida (1274), donde habrian 
de hallarse él y su hijo don Pedro. 

De todo punto frustradas-salieron las esperanzas 
de paz y de concordia que se habian fundado en las 
córtes de Lérida. Los del bando de don Fernan San- 
chez pedian al rey mandase restituirle las villas y 
lugares que el infante don Pedro les habia tomado. No 
accedió á ello el monarca, por razones de derecho 
que expuso, y como los jueces fallasen no ser jusla la 
demanda de los ricos-hombres, negáronse estos á obe- 
decer el fallo, despidiéronse de las córtes, que con 
esto quedaron disueltas y deshechas, y las cosas vi- 
nieron d rompimiento de guerra (1275). El rey juntó 
sus huestes y marchó en persone contra el condo de 
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Ampurias, y al infante don Pedro le mandó perseguir 
á don Fernan Sanchez y 4 los de su bando haciéndo- 
les tod. el daño que pudiese; siendo tal la indignacion 
y el enojo del anciano monarca contra su hijo bas- 
tardo, que con tener don Pedro tau implacable ene- 
miga é su hermano, todavía le incitaba más su padre 
y animaba á desplegar todo el rigor posible. Logró 
don Pedro satisfacer cumpli lamente su saña. Cercado 
don Fernan Sanchez en el castillo de Pomar, sobre 
la ribera del Cinca, y conociendo que no podia allí 
defenderse, huyó disfrazado de pastor; pero descu- 
bierto y alcanzado en el campo por la gente del in- 
fante, no quiso don Pedro usar de misericordia ni ser 
alabado de generoso y clemente, y le mandó ahogar 
en el Cinca; añádese que el rey, lejos de mostrar pe- 
sadumbre, «se holgó mucho de ello.» Sabida la muer- 
te de don Fernan Sanchez, todas las villas y castillos 
de Aragon que por él estaben se rindieron. El rey por 
su parte prosiguió la guerra contra el conde de Ampu- 
rias, y despues de varios desaríos y respuestas entre 
el de Ampurias, el de Cardona y don Jaime, pusié- 
ronse al fin aquellos en poder de su soberano, some- 
tiéndose á lo que sobre sus reclamaciones y diferencias 
se delerminase en córtes del reino. Tal fué el térmi= 
no que tuvo el encono de los dos hijos del rey, des. 
pues de haber puesto por espacio de cinco años en 
combustion el reino. 

Como en este tiempo se celebrase el segundo con- 
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cilio general de Lyon (1274), una de las asambleas 
más numerosas y más interesantes de la cristiandad, 
puesto que asistieron á ella quinientos obispos, setenta 
abades, y hasta mil dignidades eclesiásticas, y se veri- 
có en ella la union de la Iglesia griega á le latina 0, 
quiso el rey don Jaime, á pesar de su avanzada edad, 
asistir á aquella célebre congregacion. Hízole el papa 
Gregorio X. un recibimiento honorífico y suntuoso. 
Tenia el monarca aragonés grande autoridad con el 
pontífice, el cual oia con respeto su consejo, señalada- 
mente cuando se tralaba de la guerra santa contra los 
infieles, en que el de Aragon era tan práctico y espe- 
rimentado; y como supiese que el papa se ofrecia 
á ir en persona á la Tierra Santa, prometióle, si así 
se verificaba, servirle personalmente y asistirle con la 
décima de las rentas de sus dominios. Tan señaladas 
muestras de aprecio y de predileccion de parte del 
pontífice alentaron al monarca aragonés á significarlo 
que desearia tener la honra de ser coronado por su 
mano ante una asamblea de tantos y ten insignes pre- 
lados y do lan esclarecidos príncipes. Respondiólo el 
papa Gregorio que lo haria, siempre que primero rati- 

1), Este conclllo faé el déclmo- Ena última so blzo, entre otras 
enarto de los generales. La presi. constituciones, una fara reprimir 
didel papa Gregorio X- En lame: la ixulltod de Onlenes religiosas 
a e 
A 
cia del Poni. E la uimia se la cda del mundo enero, ohore 


acordó la comstivucion de los cón- 16 4 todos 4 que se corrigiesen,— 
slares para la eleccion de papam ls. delos Concilics, 
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ficase el feudo y tributo que su padre Pedro Il. habia 
ofrecido dar á la Iglesia al tiempo de su coronación, y 
que pagase lo que desde aquel tiempo debia á la Sedo 
Apostólica. Tan inesperada proposicion desegradó al 
soberano aragonés en términos que con mueha digni- 
dad y energía envió á decir al papa, que habiendo 
él servido tanto á la Iglesia romana y ála cristiandad, 
más rezon fuera que el pontífice le dispensase á él 
gracias y mercedes, que pedirle cosas que eran tan en 
perjuicio de la libertad de sus reinos, de los cuales 
en lo temporal no tenia que hacer reconocimiento á 
ningun principe de la tierra; que él y los reyes sus 
mayores los habian ganado de los infielesulerramando 
su sangre, ey que no habia ido á la corte romana 
(copiamos las palabras de un ilustre y respetable his- 
toriador aragonés) para hacerse tributario , sino para 
más eximirse, y que más queria volver sin recibir la 
corona que con ella con tanto perjuicio y disminucion 
de su preeminencia real 9,» Con esto regresó don Jai- 
me 4 sus estados, harto desabrido con el papa Gre- 
gorio, de quien no habia de quedar más satisfecho 
Alfonso de Castilla, que á muy poco de esto pasó á 
verle en Belcaire, y por eso el de Aragon desaproba- 
ba lanto el viaje de su yerno, segun antes hemos ma- 
nifestado, 

El fallecimiento del rey de Navarra Enrique I., 


(4) Zurita, Anal. lb, UI, capítulo 87. 
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llamado el Gordo (1274), y la circunstancia de no de- 
jar sino una hija de dos años, proclamada no obstante 
sucesora del reino poco antes de morir su padre, tra- 
jo nuevas complicaciones á los cuatro reinos de Na- 
varra, Francia, Aragon y Castilla. Dividiéronse los 
navarros mismos en contrarios pareceres, siendo el de 
algunos que la tierna princasa fuese encomendada al 
rey de Castilla, opinando otros, por complacer á su 
madre, que se llevase á Francia (que era su madre 
la reina doña Juana, hija de Roberto, conde Arlois, 
hermano de San Luis), y no faltando quien fuera de 
dictámmen que:se llamase á suceder en el reino al mo- 
narca de Aregon. No tardó, en verdad, don Jaime en 
enviar al infante don Pedro á requerir á los ricos- 
hombres y ciudades de Navarra para que le recihie= 
sen por rey, trayéndolos á la memoria todas las razo- 
nes y fundamentos de derecho en que apoyaba su re- 
elamacion, que no eran pocos ni desatendibles, segun 
en el discurso de nuestra historia hemos visto. Por su 
parte don Alfonso de Castilla, vista la division de los 
navarros é invitado por alguno de ellos, resucitó tam- 
bien sus antiguas pretensiones al reino de Navarra, 
y muy poco antes de su viage á Francia encomendó al 
infante don Fernando que entrase con ejército en 
aquellas tierras para hacer veler con el argumento 
poderoso de las armas sus derechos. En tal situacion, 
temerosa la viuda de Enrique de que en las altera- 
ciones que ya habia y amenazaban ser mayores lo 
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arrancasen de su poder su tierna hija €, tomó el par- 
tido de llevarla consigo á Francia. 

Aunque el reino de Aragon se hallaba entonces 
tan conmovido y turbado como hemos dicho por las 
discordias de los dos hijos del rey y el alzamiento de 
ls ricos-hombres, era á la verdad la pretension del 
aragonés la que más fuerza hacia á los navarros y á 
la que más se inclinaban; por lo cual, reunidos es- 
os en córtes en Puente la Reina, y oida la demanda 
del infante don Pedro, enviáronle un mensage pidién- 
dole por merced les declarase en qué manera pensa= 
ha gobernarlos, y cuál era la amistad que queria te- 
ner con ellos. Respondióles el infante que con todo su 
poder y con todas sus fuerzas los defenderia contra 
todos los hombres del mundo; que les guardaria sus 
fueros, y aun los mejoraria á conocimiento de la cór- 
de; que aumentaria las caballerías de Navarra á qui- 
nientos sueldos, de cuatrocientos que valian; que los 
oficiales del reino serian todos navarros; que en sus 
ausencias seria su gobernador el que la córte le acon- 
sejase, y por último, que don Alfonso su hijo habria 
de casar con doña Juana, la hija del rey don Enrique. 
En su vista juntáron<o otra vez los prelados, rieos- 
hombres, caballeros y procuradores de las ciudades 
de Navarra en Olite, y habida deliberacion ofrecie- 
on que darian la princesa doña Juana en matrimonio 


(1), Gas todos los historiadores. Mondejar sostiene que sa nombre 
nombran Juana Á esto princesa: era Blanca. 
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al infante don Alfonso, hijo de don Pedro; que cuan- 
do no pudiesen cumplir esto, se comprometian á pa- 
garle doscientos mil marcos de plata, para lo cual 
obligaban todas las rentas del reino que don Enrique 
tenia cuando murió; que ayudarian á su padre y á 
él con todo su poder contra todos los hombres del 
mundo (que es la frase que por lo comun se usaba 
en aquel tiempo), así dentro como fuera de Navarra; 
que salvarian al rey de Aragon y al infante y sus 
sucesores el derecho que tenian al reino de Navarra 
cuanto pudiesen con fé y lealtad y que harian pleito- 
homenage al infante. Pero este pacto, que juraron 
guardar y cumplir todos aquellos prelados, ricos- 
hombres, caballeros y procuradores, quedó tan sin 
efecto como las gestiones del rey de Castilla, sin que 
le valiese al infanto don Fernando de la Cerda haber 
entrado con ejército hasta Viana y tomado á Menda- 
via, puesto que habiéndose acogido la reina viuda de 
Navarra al rey de Francia, su primo, y entregádole 
su hija, delerminó aquel rey, Felipe el Atrevido, casar 
con ella 4 su hijo primogénito Felipe, y con ayuda 
de la reina viuda, que se hallaba todavía apoderada 
de los principales castillos , fué poco á poco posesio- 
nándose del reino, pasando de este modo la corona 
de Navarra á la dinastía francesa. 

La invasion de los Beni-Merines de Africa en Cas- 
till (1275) produjo tambien efectos de consecuencia 
en Aragon. Despues de haber hecho el infante don 
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Pedro reconocer y jurar en las cártes de Lérida á su 
hijo don Alfonso sucesor y heredero del reino, para 
cuando feliasen su abuelo y su padro, partió apresu= 
radamente en socorro de Castilla por la frontera de 
Murcia. Pero los moros que habian quedado en Va- 
lencia, alentados con la entrada de los africanos en 
Andalucía, y más con algunas compañías de zenetas, 
que del reino de Granada se corrieron 4 aquella par- 
te, levantáronse otra vez, y se apuderaron fácilmen- 
te de algunos castillos mal guardados, por lo des- 
apercibidos que sus presidios estaban. Al frente de 
esta sublevacion apareció de nuevo aquel Al Azark, 
molor principal de la rebelion primera de los moros 
valencianos. Procuró don Jaime remediar con tiempo 
este daño mandando á todos los ricos-hombres de 
Valencia, Aragon y Cataluña, se hallasen prontos á 
reunirse con él en la primera de estas ciudades. Dió 
principio la guerra, y en uno de los primeros reen- 
cuentros perdió la vida en Alcoy el famoso caudillo 
africano Al Azark, si bien cayendo despues los cris- 
tianos en una celada fueron acuchillados la mayor par- 
te (1276). No fué este todavía el mayor desastre que 
los cristianos sufrieron. Apenas convaleciente don Jai- 
me de una enfermedad que acababa de tener, habíase 
quedado en Játiva mientras sus tropas iban á com- 
batir una numerosa hueste de moros que habia pa- 
sado á Luxen. El combate fué lan desgraciado para 
los aragoneses, por mal consejo de sus caudillos, que 
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en él perecieron muchos bravos campeones y gente 
principal, entre ellos don García Ortiz de Azagra, se- 
ñor de Albarracin, quedando prisionero el comenda- 
dor de los Templarios. De Játiva murió tanta gente, 
que la poblacion quedó casi yerma (9, Este infortunio 
causó al anciano y quebrantado monarca una impre- 
sion tan dolorosa que dejando á su hijo don Pedro to- 
do el cuidado de la guerra, lleno de pena y de fatiga 
se trasladó de Játiva á Algeciras, donde se le agravó 
notablemente su dolencia. 

Sintiendo acercarse el fin de sus dias, y despues 
de recibir los sacramentos de la iglesia, llamó al in- 
fante don Pedro para darle los últimos consejos, entre 
los cuales fué uno el de que amase y honrase á su 
hermano don Jaime, á quien dejaba heredado en las 
Baleares, Rosellon y Montpeller, encargándole mu- 
cho, por lo mismo que conocia no profesarse el mayor 
amor los dos hermanos, que no le inquietase en la po- 
sesion de su reino. Encomendóle tambien que conti- 
nuera con esfuerzo y energía la guerra contra los 
moros, hasta acabar de espulsarlos del reino, pues 
de otro modo no habia esperanza de que dejáran so- 
segada la tierra, y tomando la espada que tenia 4 la 
cabecera de su lecho, aquella espada que por tantos 


£D)_ «Por estacausa, segun Mar- matanta, dice Mariana, que desde 
sillo escribe, se decla'aun en su entonces comenzó el vuizo 4 Ma= 
tiempo por los de Jisira; el mar- mar aquel dla, que sra marles, de 
tes aciago.». Zur. Aval. lib. UL, mal aglero y aclago.—LID, XIV. 
cap. 100.—El estrago fué tal y la cap. 3. 
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- añós habia sido el terror de los musulmanes, alargó- 
sela 4 su hijo, que al recibirla besó la mano paternal 
que tan preciosa prenda le tresmitia. Con esto se des- 
pidió el príncipe heredero, dirigiéndose á la frontera 
en cumplimiento de la voluntad de su padre, el cual to- 
davía pudo ser trasladado 4 Velencia, donde se le agra- 
vó la enfermedad, y allí terminó su gloriosa carrera en 
este mundo 427 de julio de 1276, despues de un largo 
reinado de sesenta y tres años. «Pronto resonaron, di- 
ce Ramon Muntaner, por toda la ciudad lamentos y ge- 
midos de dolor: no habia rico-hombre, ni escudero, ni 
caballero, ni ciudadano, ni matrona, ni doncella, que 
no siguieso en el cortejo fúnebre su bandera y su es- 
cudo, que acompañaban diez caballos... y todo el 
mundo iba llorando y gritando. Este duelo duró cua- 
tro dias en la ciudad... Con iguales demostraciones 
de dolor fué su cuerpo trasladado al monasterio de 
Poblet (segun que en su testamento lo habia ordena- 
do). Halláronee allí arzobispos, obispos, abades, prio- 
res, abadesas, religiosos, condes, barones, escuderos, 
ciudadanos, caballeros, gentes de todas clases y con- 
diciones del reino: en tal manera, que á la distancia 
de seis leguas las aldeas y los caminos rebosaban de 
gente. Allí fueron los reyes sus hijos, las reinas y sus 
nietos. ¿Qué digo? La afluencia fué tan grande, cual 
jamás se vió asistir tanta muchedumbre á las exequias 
de señor alguno en la tierra... W.» 

(1) Ram. Munt. cap. 98. 
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Don Jaimo 1. de Aragon, el Conquistador de Ma- 
lorca, do Valencia y de Murcia, fué uno de los más 
grandes capitanes de su siglo: ganó treinta batallas 
campales á los sarracenos, y su espada siempre estu- 
yo desenvainada contra los enemigos de la fé. Tan 
piadoso como guerrero, fundó multitud de iglesias en 
paises arrancados do poder de los infieles, y siempre 
inculcó á sus hijos las máximas de la verdadera reli- 
gion. Caballero el más cumplido de su tiempo, con-= 
dújose muchas veces con adrnirable generosidad con 
los reyes de Castilla y de Navarra, defendiéndolos y 
ayudándolos, aun á costa de los intereses de su propio 
reino. Los ricos-hombres y barones de sus dominios 
se cansaron más pronto de conspirar y de rebelarse 
que él de perdonarlos. Costábale trabajo y violencia, 
y rehuia cuanto le era posible firmar una sentencia 
de muerte. Siéntese por lo tanto, siendo naturalmen- 
te tan benigno, el desamor con que trató al príncipe 
primogénito Alfonso y el verle recibir con alegría la 
noticia de la muerte de su hijo Fernan Sanchez, ase- 
sinado por su hermano; y causa maravilla y disgusto 
y no puede dejar de mirarse como una mancha con 
que afeó sus muchos rasgos de clemencia, la oruel- 
dad que usó con el obispo de Gerona, su director, si 
es cierto que mandó arrancarle la lengua por haber 
revelado el secreto de la confesion . Como sobera- 
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no, habíase obstinado impoliticamente en distribuir 
sus reinos y mostró una inconslancia pueril en la re- 
particion de coronas entre sus hijos, y como hombre, 
acúsale la historia de incontinente y de sensual, si 
bien creemos que le ha juzgado en esto con severi- 
dad, atendidas las costumbres de los príncipes, con 
raras escepciones, en aquellos tiempos 1, 


com alguna estension (llb. XIII. ca- na algunos historiadores; lo que hi 
pitelo 6) Parece. pues, que aquel o fué legitimar sus hijos, que fte- 
prado reveló si papa loocen- ron don alme. señor de Extra, 
elo IV. lo cue bajo el sectelo ve la y don Pedro, señor de Ayerbe. 
confesion le había contado don Jat- ' De ana señora dela casa de An- 
me acerca de la Jal úllon, cayo nombre no bemos Ye 
miento que habla dado ádoba Te- to en aloguua historia, tuvo 4 don. 
rera Gil de Vidaure, con qalen Fernan Sanchez, 4 quien dió la ba- 
krala pleito sobre esto en Roma. roua de Caro, y de quien tuvo 
Noticioso de ello rigen la tlusre Cata de eta apa 
dó arrancar la lengua al Sbigoo; lid. 
por cuyo acto de Inbumanidad el - De otra señora aragonesa llamo 
Fonlifce escomolgó al rey y puso da doha Berenguela, tuvo otro Bl 
entredicho al relno. Mas como don jo natural, que fué don Pedro Pere 
Jaime manifestara el mayor arre- handez, 4 quien dió la Daronia de 
peniimiento, y pidiera bunulide- ¿4,904 prsccaleron los del 
Iwezte penitencía y ahaolucion, es- Auaje de la casa de Biar. 
niendo baberlo becho en unimo-— Turo ademaz oira 3miga, llama- 
do de arrebato, el papa facoló da doña Goillerma de Cabrera, de 
+ legados para quo pudieran quien no se cabe dejero bljos.— 
reconciliarle con la Iglesia. y en Archivo de la corooa de Aragon, 
oa junta de obispos que se cele- núm. 1304 de la coleccion de per= 
Iró o Lérida, y en la cual se pre- gaminos. 
sentó elrey evo muestras de sín- — Sas hijos legítimos fueron: de 
Cera contricion, alzósele la d0da Leomor de Gastila, don Al 
onso, que murió en 1260: de doda 
Yiolaolo de Huogria, don Pedro, 
il sucedió en a Nenlogula; don 
ime, fallorea; don Fer 
mando. que murió nibi; den San 
relaciones amorosa.co0 rarlas ses ebo, arzobispo de Toledo; doña Vio= 
Boras; entre ellas fué la más nots= lante, reina de Castillz, muger de 


ble doña Teresa Gil de Vidaure, 4 don Alfonso el Szbio; doña Cons- 
:0 segun graves autores, había tonta, esposa del infante don Ma= 
lo antes palabra de casamiento; nues, hermano del rey don Alfon 
mas babiéndos: 


repudiado, movióló 50; doña Sancha, que abrazó la vi= 
llego 4 obtener. da religiosa, y murió en Jerusalen 
sentencia favorable, al bien no lo- asistiendo A las enfermas de los 
quo sl rez Biceta vida marids- bosplules; doña Mara, rlelosa 
con ella, aunque la llaman rel > y doña Isabel, reina de. 
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En su testamento, hecho en Montpeller en 1272, 
dejó don Jaime por herederos y sucesores á sus «os 
hijos legítimos, sustitu yéndoles en caso de morir sia 
sucesion los dos legitimados de doña Teresa de Vi- 
daure; en defecto de estos, los hijos varones de sus 
hijas, declarando que por ninguna via pudieran suce- 
der hembras en los reinos y señorios de la corona", 


Franel 


esposa de Felipe IL. el Testam. de don Jatmo 1.—Zurita, 
Atrerido. 
(1 Archivo de la Cor. de Arag. 


Anal. ib. 11.,0. 401. 
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CAPÍTULO IL. 
FIN DEL REINADO DE ALFONSO EL SABIO. 


De 1276 a 1284, 


Es declarado el Infante don Sancho heredero dal pelno, en perjalelo de 
lus tufantes de la Cerda.—Púgase la relua con los Infantes 4 Aragon, 
—Cruel suplicio del Infante don Fadrique.—Funesta espediciou 4 Ale 
geciras: destrucolon de la armada castellana por los moros; desastro» 
sa retirada del ejército. —Amenazas de guerra por parto de Prsucla; 
Interpóueuso los pontilces.—Deegractada campaña conira el rey moro 
de Granada.—Vistas y tratos de los reyes de Casilla y Aragon en el 
Campillo.- Córtes de Sevilla. —Desacertadas medidas que en ellas pro. 
pone don Alfonso; ensgénaso'A su pueblo, —Coojuracion del Infante 
don Sancho contra su padre,—Allauzas de don Sancho: fofantes, no- 
bles y pueblo abrazan su pardo: es declarado rey en las córtes de 
Valladolid.—Desherédale sn padre y lo maldice: escomólgale el papa. 
—Aporada situacion d> Alfonso X, de Casilla; llama en ou auxilio 4 
los Ben!-Merines de Africz, y empeña su corona.—Guerra entra el pa- 
dre y el bijo.—Abandonan al lofante muchos de sus parciales y se 

'ofermedad de don Sancho.—Muerta de don Alfonso 

testamento. Cualidades de esto monarca; sus obras l- 


Ajustada la tregua con los africanos, retirado 
Yacub Abu Yussuf á su imperio, y puestas en buen 
estado de defensa y seguridad las fronteras, vínose el 
infante don Sancho á Toledo, donde por medio de don 
Lope Diaz de Haro, su más íntimo amigo, solicitó de su 
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padre lo confirmára el título de sucesor y heredero 
del reino, que ya un gran número de rieos-hombres, 
caballeros y vasallos le habian reconocido en Villa 
Rea]. Era el caso que habia dejado su hermano ma- 
yor, el infante don Fernando de la Cerda, dos hijos va- 
rones, don Alfonso y don Fernando, que por falleci- 
miento de don Juan Nuñez de Lara, á quien su padre 
al morir los habia encomendado, se criaban en la com- 
pañía y bajo la tutela de su abuela, la reina doña Vio- 
lante. Dudó don Alfonso si podria favorecer al hijo en 
detrimento de los nietos, que no habia entonces ley 
establecida en Castilla que determinára y fijára el de- 
recho y órden de sucesion en casos tales, aunque él 
ya la tenia escrita y consignada en su célebre código 
de las Partidas; y como quien teme errar y busca el 
acierto en la resolución, convocó el consejo para con- 
sultarle sobre la proposición de don Lope, Vacilaron 
tambien los del consejo, no sabiendo á qué parte se ha- 
bian de inclinar; solo el infante don Manuel, herma- 
no del rey, se anticipó á manifestar su opinion eon el 
argumento de que cuando la rama mayor de un ár- 
bol perece, la que está debajo es la que debe reem- 
plazarle: ed si el mayor que viene del úrbol fallece, 
debe fincar la rama de 50 él en somo,» fueron sus pa- 
labras, al decir de la crónica antigua %. Sin más que 
esto, y contra el mismo órden de suceder que él en 
sus leyes establecia, se decidió Alfonso en favor de su 
(8), Caron, de den Alfonso el Sablo, cap: dde 
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hijo segundo; y convocando córtes en Segovia hizo re- 
conocer y jurar en ellas á don Sancho sucesor y here- 
dero del trono de Castilla (1276). 

Mas no faltó quien protegiera la causa de los in- 
fantes de la Cerda. La reina doña Violante, que los 
criaba con esmero y les profesaba especial cariño, ya 
«ue olra cosa entonces mo podia hacer por ellos, y re- 
celosa de que pasára adelante la sinrazon ton que se 
los habia desheredado, procuró por lo menos poner- 
los ú salvo de cualquier tropelía que contra ellos se 
intentase, acogiéndose con sus nietos al amparo de su 
hermano don Pedro 111. de Aragon (que por muerte 
dle su padre don Jaime acababa de heredar la corona 
aragonesa), haciendo el viage con tal sigilo, que cuan- 
do el rey don Alfonso lo supo ya no la alcanzaron las 
órdenes que espidió á lodos los lugares para que la 
detuviesen en el camino (1277). Llevó tambien con- 
sigo ú la madre de los niños, la princesa doña Blan- 
ea, hija de San Luis, y hermana de Felipe el Atrevi- 
do, que ála sezon ocupaba el trono de Francia. Come 
préndese bien el disgusto y enojo que causaria al rey 
el viage furtivo de la reina “con la princesa y los in- 
fantes. Y como tal vez sospechára que el infante don 
Fadrique, su hermano, era cl que la habia movido con 
su consejo á aquella resolucion, de concierto cun don 
Simon Ruiz, señor de los Cameros, yerno del infante, 
dejúndose arrebatar de la cólera, mandó á don Sancho 
que los hiciora prender y los matára, Fiel y pronto 
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ejecutor don Bancho del mandato de su padre, pren- 
dió á los dos, y el señor de los Cameros fué quemado 
en Logroño, y el infante don Fadrique ahogado, de 
órden del rey, en Treviño, doade se hallaba, sin for- 
ma de proceso; mancha horrible que con pesar nues- 
tro hallamos en la vida de don Alfonso, sia que nos 
sea posible justificar la falta de los términos judicia- 
les, por más convicción que queramos suponer tuviese 
de la culpabilidad de los dos ilustres justiciados , 

La princesa doña Blanca por su parte no dejó de 
quejarse al rey de Francia, su hermano, de la injusti- 
cia y agravio hecho á sus hijos, pidiéndole los tomára 
bajo su proteccion y vengára el ultrage que en ello 
se hacia ú :u familia. Felipe UL no fué indiferente á 
las razones de su hermana, y además de procurar re- 
ducir al de Castilla á que revocára la declaracion he- 
cha á favor de don Sancho, preparóse á entrar con 
ejército en Castilla á pedir con las armas el desagravio 
de sus sobrinos. Impidióselo el pepa Juan XXI. con- 
minándole con pena de excomunion si llevaba adelan- 
te sus proyectos de invasion, y el pontífice Nicolás III. 
que ocupó 4 breve tiempo la silla apostólica se inter- 
puso tambien entre ambos soberanos; merced á su in- 
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tervencion se evitó un rompimiento «ue amenazaba 
envolror en una guerra terrible á los dos reinos. 

Do esta manera quedó Alfonso de Castilla desem- 
barazado para renovar la guerra contra los moros, 
espirado que hubo la tregua de dos años establecida 
con Abu Yussuf. El plan del castellano parecia el más 
conveniente; era el de cercar á Algociras por mar y 
tierra, á fin de que no pudiese recibir de Africa socor- 
ro de ningun género, y cortada toda comunicacion 
y reducida la plaza á la mayor estremidad apoderarse 
de ella, Aparejóse al efecto una armada formidable: 
componiase de veinte y cuatro navíos, ochenta gale- 
ras y muchos barcos ligeros. Un ejército de tierra se 
reunió al propio tiempo en Sevilla al mando del in+ 
fante don Pedro, hijo tercero del rey, cuya vanguar- 
dia se confió á don Alfonso Fernandez, llamado el Ni- 
ño, uno de los hijos ilegítimos del monarca. La bahía 
y los campos de Algeciras se cubrieron de naves y de 
tropas de tierra: los moros de la plaza se hallaron cir- 
cuidos por un cordon casi compacto, y faltindoles 
pronto los bastimentos y vituallas ge vieron en gran- 
de apuro y desesperacion, Pero no era más lisongera 
ha situacion de los eristianos, así del campo como de 
las naves, Apuráronseles tambien las provisiones, y Ja 
ponuria braia á los soldados de mar y tierra flacos y 
estonuedos. Habíase prolongado el cerco hasta fines 
ya del estío (1278), y los calores rigurosos de aquel 
abrasado elima, unidos á la miseria y falta de alimen- 
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tos, produjeron enfermedades y dolencias de que su- 
cumbian lastimosamente y ú centenares los soldados. 
Los g.fes de su armada, privados hacía meses de suel- 
do, saltaban á tierra para buscar algun remedio á su 
necesidad, y abandonaban las naves á enfermos y es- 
cuálidos incapaces de defenderlas. ¿De qué provenia 
tanta penuria en el ejército cristiano? Segun despues 
se supo, todos los caudales y rentas que se cobraban 
de órden del rey por los judios recaudadores para 
atender 4 los gastos y necesidades del ejército de Al- 
geciras, tomábalos don Sancho sin conocimiento de su 
padre, y los enviaba á Aragon para congraciar á la 
reina doña Violante, á quien trataba de hacer volver 4 
Castilla. 

Noticioso el emperador de Marruecos, que se ha- 
llaba en Tánger, del miserable estado del ejórcito y 
armada cristiana, habilitó una cortísima flota de solas 
catorce- galeras, la cual, provista de todo y guiada 
por buenos marinos y capitanes, cayó de improviso 
sobre las naves castellanas, que todas fueron desba- 
ratadas y quemadas con muerte de los pocos que en 
ellas habian quedado y prision del almirante y prime= 
ros capitanes. «Tan poca era la gente, dice la cróni- 
ca, que estaba en aquellas galeas, y tan lacerados, 
que homo dellos mon caló por se defender, nin pudie- 
ron mover minguna de aquella galeas, donde estaban 
trabadas con las áncoras; y los moros guemáronlas to- 
das, y mataron los que estaban en ellas,» Desembar- 
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cando luego los africanos, pusieron fuego á los reales 
del ejército sitiador, socorrieron á los de Algeciras, y 
el infante don Pedro tuvo que abandonar apresurada- 
mente el campo y huir, dejando al enemigo todos los 
bagajes. Tan vergonzoso lérmino tuvo el sitio de Al- 
geciras, la empresa militar más importante que Al- 
fonso X. habia acometido en su reinado. Vióse, pues, 
el monarca de Castilla, despues de tan formidable y 
ruidoso aparato, en la necesidad humil'ante de pedir 
treguas al emperador de Africa, que éste le otorgó por 
algun tiempo. 

Entretanto don Sancho á fuerza de instancias y de 
oro, de aquel oro cuya falla en el campo de Algeci- 
ras costó la pérdida de un ejército y de una fota en- 
tera. y una afrentosa humillación al reino, habia 
logrado que la reina su madre volviese 4 Castilla, que- 
dando los infantes de la Cerda en poder y bajo el go- 
bierno del rey de Aragon, con quien don Sancho tu- 
vo una entrevista entre Requena y Buñol, en la cual 
concertaron tratos de grande concordia y amistad. 
Esta alianza del príncipe castellano con el monarca 
aragonés convenció 4 Felipe de Francia de lo poco que 
podia prometerse del de Aragon, en cuyo poder esta- 
ban sus sobrinos. El enojo por el desheredamiento de 
estos era grande, y volvió á pensar en la guerra con- 
tra Castilla y d preparar su ejército para entrar por 
los Pirineos. Pero interpontase siempre el pontífice, 
no cesando de amonestar por sus legados á los dos 
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monarcas á que se concerlasen y eomvinieson. Era 
inlerés de los papas mantener en pez á los príncipes 
cristianos de Europa, porque necesitaban de su ayu- 
da para acudir al socorro de los pocos fieles que ha- 
bian quedado en Palestina, y que se hallaban en el más 
deplorable estado de opresion y de inminente y contí- 
nuo peligro, Al in, accediendo á las exhortaciones 6 
instancias del gefe de la iglesia, conviniéronse los dos 
reyes de Francia y de Castilla en verse y hablarse para 
tratar los términos de una avenencia. Pasó á este inlen- 
to Alfonso X. á Bayona con los infantes don Sancho y 
don Manuel. Felipe HI. de Francia envió solamente 
sus embajadores. Despues de algunas pláticas ac- 
cedia el rey de Castilla á dar á Alfonso, su nieto, el 
mayor de losinfantes de la Cerda, ol reino de Jaen, con 
la obligacion de reconocerle feudo y homenago como 
á soberano. Mas don Sancho, que no queria se dieso 
lugar alguno á su competidor en el reino, opúsose á 
todo acomodamiento y se rompieron y malograron las 
negociaciones, y volvióse cada cual É sus dominios, 
sin que de estas vistas resultase avenencia ni concor- 
dia entre los contendientes (1280). 

Despues de esto movieron otra vez don Alfonso y 
su hijo sus armas y su gente contra Mohammed II. el 
de Granada. Las tropas de Castilla iban mandadas por 
el infante don Sancho. La espedicion no fué tampoco 
feliz. Habiendo caido los castellanos en una ambosca- 
da, cerca de tres mil fueron aeuchillados por los mo” 
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ros, entre ellos casi todos los cahalleros de Santisgo, 
habiendo recibido el maestre de la órden, don Gonza- 
lo Ruiz Giron, una herida mortal, de la cual sucumbió 
muy poco despues. Atrevióse, no obstante, don San- 
choá avanzar hasta la vega de Granada, cuyos cam- 
pos taló, regresando luego á Córdoba, donde se ha- 
llaba su padre. Pasaron desde allí ú Búrgosá cele- 
brar los desposorios de los dos infantes don Juan y 
don Pedro , del primero con Juana, hija del marques 
de Monferrato, y del segundo con Margarita, hija del 
vizconde de Narbona (1281), y seguidamente par- 
tieron para el lugar de Campillo entre Ágreda y Ta- 
rezooa, punto en que habian convenido verso con don 
Pedro JII. de Aragon para tratar de la alianza que don 
Sancho habia andando negociando entre los dos mo- 
narcas y acabar de desbaratar todo concierto con el 
de Francia. Acompañaran á cada soberano on las con- 
ferencias de Campillo los infantes sus hijos, muchos 
prelados y gran número de ricos-hombres , caballeros, 
aubles y grandes de cada reino. Confederáronse allí 
los dos reyes en muy estrecha amistad, haciéndose 
pleito-homenago y juramentos de ser amigos de sus 
amigos, y enemigos de sus enemigos, y de valerse y fa- 
voreeerse contra todos los hombres del mundo, imoros 
6 cristianos, que eran las fórmulas entonces usadas. 

Esto de público; que de secreto pactaron tambien 
reyes y principes ayudarse:á conquistar el reino de 
Navarra, de que el francés se habia apoderada, para 
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repartirle entre ambos reyes (27 de marzo, 1281) 
si bien el infante don Sancho, conociendo cuánto le in- 
teresaba tener contento al de Aragon, bajo cuya guar- 
da estaban en Játiva los infantes de la Cerda, renun- 
ció en él la parte que le perteneciera en el reino de Na- 
vara, si se conquistase despues de la muerte del rey 
su padre 4, 


Terminadas estas conferencias, volviéronse los de 


Castilla á continuar la guerra de Granada, ansiosos 
de vengar el desastre del año anterior. Iba el rey en 
medio de todo el ejército: cada uno de los infantes, sus 
hijos y hermanos, ¿caudillaban una hueste. Don San- 
cho, siempre arrojado y resuelto, acercóso esta vez ca- 
si hasta las puerlas de Granada; pero hallúbase Mo- 
hammed muy prevenido, y haciendo salir hasla cin- 
cuenta mil musulmanes armados, ahuyentáronse los 
de Castilla, dejando 4 don Sancho casi solo, que sin 
embargo no perdió su serenidad y salió con honra de 
“todos los peligros hasta volver 4 incorporarse con su 
desordenado ejército, que á él solo debió no haber 
caido en manos de la morisma (junio, 1281). Pero fué 
menester ceder el campo, y no habiéndose convenido 
los soberanos cristiano y musulman en los tratos que 
entablaron volviéronse los castellanos 4 Córdoba sin sa- 
car provecho alguno de esta jornada (2. 

add, Aito, de la Corors de. (2) Chrgn. de don Alfonso el 
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Desdo oste tiempo subieron de punto los errores 
y desacieilos de Alfonso X. de Castilla, errores que 
acabaron de enagenarle las voluntades de sus vasallos, 
ya no muy satisfechos de su gobierno, que le atrageron 
la enemiga de su hijo y heredero don Sancho y el des- 
vío de los demás infantes, que envolvieron á Castilla en 
un cúmulo de calamidades é infortunios, que le cos- 
taron á él la corona yla vida, y que apenas se croe- 
rian de un monarca que mereció bien el renombre 
de Sabio, si no supiésemos que habia empleado su so- 
biduría más en el conocimiento de las cosas de los as- 
iros que en el de los hombres que acá en la tierra te- 
nia que regir y gobernar. 

Las córtes de Sevilla que convocó en este mismo 
año (1281), fueron el campo en que germinaron y se 
desarrollaron estos odios y'estas escisiones entre el 
rey y su hijo, entre el monarca y su pueblo. Necesi- 
taba Alfonso de nuevos recursos para continuar la 
guerra dé Granada; pero empobrecida la nacion con 
las anteriores disipaciones, menguadas las renlas y 
viendo que el estado mo podia soportar nuevos pe- 
chos ó tributos, recurrió otra yez, no escarmentando 
en los fatales y perniciosos efectos que uns medida 
semejante habia surtido en el principio de su rei- 
vado, al funest> arbitrio de la alteración de la mo- 
neda, pidiendo se acuñara olra de plata y cobre de 
menos peso y de más baja ley y de igual valor que la 
que habia, Las córtes consintieron en.ello, por temor, 


so HISTORIA DE ESPAÑA. 
dios la crónica, y por delilidad, añadirámos nosotros. 
Paro la medida desagradó altamente á los represen- 
tantes del reino. Faltábale ensgenarso á su"hijo don 
Sancho, á quien el pueblo y las nobles por su resolu- 
cion y su bravura y por sua servicios en la guerra se 
habian mostrado ya adictos; y esto le aconteció á Al- 
fonso por el empeño con que propuso, primeramente 
al mismo infante y despues á las córtes, que se diera 
el reino de Jaen á su nielo el primogénito de los im- 
fantes de la Cerda, tal como lo habia prometido al 
rey de Francia, y para lo cual gestionaba tambien de 
secreto con el romano pontífice. La respuesta de San- 
cho ála proposicion de su padre fué harto desabrida, 
y cuando este le amenazó con desheredarle del reino, 
la contestacion de Sancho fué tambien á su vez ame- 
nazadora: «Tiempo oerná, le dijo, que esta palabra 
la non quisierados haber dicho '%.» Conocida por los 
provuradores de las córles la oposicion y resistengia 
del infante, adhiriéronse él y le suplicaron los liber- 
tara de la opresion en que el rey los tenia, y del com- 
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promiso de acceder á sus peticiones, amparándolos y 
defendiéndolos contra unas exigencias cuya aproba- 
cion los malquistaria com las ciudades que les dieran 
sus poderes. Prometióselo así don Sancho, y pasando 
á Córdoba eon licencia que todavía el débil monarca 
le otorgá, á pretesto de terminar con el rey de Grana- 
de el ajuste que habia quedado pendiente, lo que hizo 
fué confederarse con el príncipe de los sarracenos con- 
ira su mismo padre. Uniéronsele en la misma cjudad 
los infantes don Pedro y don Juan, sus hermanos, y el 
rey vió ya conjurados entre sí y en manifiesta rebeldía 
é sus tros hijos. 

Don Sancho, con aquella actividad que lo era na- 
tural y que tanto contrastaba con la irresolucion de 
gu padre, procedió á aliarse con el rey don Pedro 11. 
de Aragon, su tio, que siempre le habia mostrado par- 
ficular afecto. Cuando el rey de Castilla recordó al de 
Aragon sus compromisos y el juramento de amistad 
hecho en el tratado de Campillo, respondió el arago- 
nés que no creia que aquella concordia le obligase 4 
vada respecto al infante su hijo. Igual alianza asentó 
don Saneho con el rey don Dionisio de Portugal, que 
d pesar de ser nieto del monarca de Castilla, disgus- 
tado con su abuelo porque habia tratado de avenirle 
con su madre doña Beatriz, con quien andaba desacor- 
dado, lo abandonó tambien por adherirse á su tio, de 
quien esperaba más perque habia de vivir más años. 
De esla suerte, y estando el rey de Francia, Feli- 
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pe 1IL., en posesion del reino navarro, no quedada á 
Alfonso de Castilla príncipe alguno en España á quien 
pudiera volver los ojos. Del mismo modo que los 
príncipes, desertábanseles los grandes de su propio 
reino. Los maestres de Santiago y Calatrava se agre- 
garon igualmente al partido de don Sancho, el cual 
se reforzó con los nobles que su padre tenia dester- 
rados por suponerlos cómplices del infante don Fa- 
drique y del señor de los Cameros, 4 quienes habia 
hecho matar. Una vez declarado don Sancho en abier- 
ta rebeldía contra su padre, y fuerte con tan podero- 
sos apoyos, de propia autoridad y obrando ya como 
soberano. convocó córtes de castellanos y leoneses para 
Valladolid (1282), donde concurrieron, además de los 
ricos-hombres y procuradores de las ciudades, la mis. 
ma reina doña Violante, que con injustificable incons. 
tancia so adhoria ahora á la causa del hijo rebelde 
contra su propio marido, cuando poco antes habia 
abandonado hijo, esposo y reino, por proteger á sus 
vietos los infantes de la Cerda. De modo que no que- 
daba al desventurado monarca de Castilla una sola 
persona de su familia que nu le fuese contraria; espo- 
sa, hijos, hermanos, lodos se pusieron de parte del 
rebelde príncipe. Solo le permanecieron fieles sIgunos 
ricos-hombres de la casa de Lara, y don Fernan Pe- 
rez Ponce, uno de los més ilustres caballeros del rei- 
no y progenitor de este esclarecido linage (0. 

(1) Segun Mondejar, fué esta Fernan Perez Ponce, y no Diego 
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A vista de tan'universal conmoción y tan general 
desamparo, envió el rey mensageros con cartes á su 
_ hijo, invitándole á que se viesen en Toledo ó Villa 
Real, 6 en otro punto que él designase, y que le ma- 
nifestára los agravios y ofensas que de él Luvieso, así 
como los vasallos que le seguian, pues estaba pronto 
á remediarlos y satisfacerlos tan cumplidamente como 
menester fuese. Don Sancho, en vez de dar contesta- 
cion, detuvo á los embajadores de su padre, y las cór- 
tes de Valladolid, ya reunidas, por sentencia que dió 
el infante don Manuel, hermano del rey, á nombre de 
los caballeros é hijos-dalgo, declararon á don Alfonso 
privado de la autoridad real y depuesto del trono de 
Castilla, y dieron el título de rey 4 don Sancho, el 
cual por un resto de modestia se negó á aceptarle en 
vida de su padre, contentándose con-el de infante- 
heredero y regente del reino. Pero invistiéronle de 
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todos los derechos y prerogativas de la corona, dié- 
ronle el ejercicio de la soberanía, mandaron le fuesen 
entregadas todas las fortalezas y castillos, y que se 
cesase de acudir á den Alfonso con las rentas y ne 62 
le acogiese en ningun lugar del reino. Obligado don 
Sancho d mostrarse agradecido y generoso con los que 
así le ensalamban y á quienes necesitaba todavía, re- 
partió entre los infantes y ricos-hombres todas las 
rentas de la corona, así de las llamadas juderías y 
;oorerías, corno de los dieamos y almojarifadgos: paso 
imprudente, que daba á entonder que ni el prínci- 
pe ni uz proclamadores encamineban, como decian, 
aquella revolucion al alivio y descargo de los pueblos, 
sino á la gatiséaccion de su propia codicia los mos, d 
la de su ambicion el otro. 

Don Alfonso por su parte, reunido su consejo en 
Sevilla, ante él y ante todo el pueblo, subiéndose d 
un estrado al efecto erigido, publicó el acta de la gen-= 
tencia en que declaraba á su hijo don Sancho deshe= 
redado de la sucesion de los reinos, exponiendo las 
causas y escesos que la motivaban , y poniéndole bajo 
la maldicion de Dios por impío, parricida, rebelde y 
contumaz (1), Y dirigiéndose al papa Martin IV. que 

“entonces regía la iglesia, obtuvo de su santidad un 
breve en que mandaba á todos los prelados, barones, 
ciudades y lugares del reino volviesen á la obediencia 


4) Zarita, lacio, Lasa. y Anal. lb. 1V. 


Google 


PARTE 5. LIDRO TH. 9% 
del rey don Alfonso, requeria ú los reyes de Francia y 
de Inglaterra que lo diesen favor, y encargaba al ar- 
zobispo de Seviila y á olros dos eolesiásticos de dig- 
nidad procediesen contra los rebeldes y los eompelicss 
cen las censuras de la iglesia 4 abandonar el mal ce- 
maino. Prómuncióse, pues, escomunion contra algunas 
persones principales y se puso entredicho en todos 
los pueblos de Castilla que seguian la vos de don 
Sancho (1283). El matrimonio incestuoso d que des- 
pues de las córics de Valladolid prooedió este prín- 
cipe con su prima doña María, hija del infante don 
Alfonso de Leon, señor de Molina, fué otro motivo 
más que tuvo su padre pare solicitar dol pontífice fal- 
minase escomunion contra su hijo. Mas lejos de inti. 
midar á don Sancho estos anatemas, hizo decretar 4 
su consejo pena de muerte contra los portadores de 
las cartas pontificias, si fuesen habidos, y que ningun 
entredicho que viniese del papa fuese guardado on el 
reino, apelando por sí y á nombre de gus vasallos 
del agravio que se les hacia ante Dios y ante el pon= 
tífico futuro, Ó ante el primer concilio que se cele- 
brase. 
Entretento don Alfonso, reducido ú la sola ciudad 
de Savilla, abandonado de todos los principes erislis 
nos, cuya ayuda habia implorado infructuosamente, 
mo hallando ninguno que tuviera el alma bastante 
grando para tender la mano 4 un monarca abatido, 
vióndose además sin rentas, sin caudales, sin recur- 
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sos con que poder atender al decoro de su persona, 
acosado por la pobreza y desesperado por la ingrati 
tud, recurrió al estremo de dirigirse al emperador de 
Fez y de Marruecos, enviándole su corona para que le 
prestase sobre ella alguna cantidad con que subvenir 
á sus necesidades, «porque no le quedaba otro rey ni 
señor á la redonda de España que no fuese su enemi- 
migo.» Más generoso el príncipe de los musulmanes 
africanos que los monarcas cristianos y españoles, no 
solamente le socorrió con sesenta mil doblas de oro, 
sino que le envió á decir que vendria á ayudarle á re- 
cobrar el reino, si él lo tuviese á bien; ofrecimiento 
que el destronado monarca castellano agradeció y acep- 
tó con la mejor voluntad %. 
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Vino, pues, el rey de los Beni-Merines á España 
como auxiliar de Alfonso. Viéronse los dos príncipes, 
cristiano y musulman, en Zahara, donde se trataron 
con mucha urbanidad y cortesanía. Juntándose luego 
las escasas Iropas del castellano con las fuerzas del de 
Fez, pasaron á atacar á Córdoba, que defendia Fer- 
rand Martinez por don Sancho.— «Perrand Martinez, 
le dijeron al verle asomado al adarve, ¿conoscedes este 
pendon?—St conozco, respondió, que es de nuestro se- 
for el rey don Alfonso.—Pues el vos envia d decir que 
de dedes d Córdoba, que bien sabeis vos que él armó 
vos caballero, e vos la dió.—Decid, contestó Martinez, 
al rey don Alfonso que otro señor tenemos en Córdo- 
ba.—¿Quién es ese? le preguntaron.—A don Sancho, 
replicó, que llegó aus agora. » Con esta nolicia se retis 
raron los confederados á Ecija, donde se separaron 
los dos reyes por sospechas que á don Alfonso lo 
hicieron concebir de que el de Marruecos intentaba 
apoderarse de su persona. Al cabo de un mes que 
andaba el africano corriendo las tierras del de Grana- 
da, pidió ayuda 4 don Alfonso, el cual le envió no- 
vecientos caballos al mando del valiente y leal Fernan 


fue gula so me preto de que 41 vea a! ciudad de Sel, ls 
were. £ si la suya eyu- sireina años de mi velnedo, y el 
va ruñiredo! sllerer» se me la romero de mb cul 
>lerneds, como v0, cul, que que don Ulnco tala 
¿don Jarcdia: atea Mengo que “le. necio Marcos se negro ura Jove, 
Mo" 6h duen ambansa que del con animo de meierso en sllo y 
Irura senor 8 mb vlataie será abandonando 59, pala y famila 


»por vuestra meno; y la de Dícs lanzarse en medio del Úcéano 4 
ica con vsaco. Fecha en la mi merced dela Providenda. 
TOMO Y. 7 


Google INVERSIDA Ñ 


98 HISTORIA DE ESPAÑA. 


Perez Ponce; mas recelosos los de Castilla de que 
Yacub trataba de embarcarlos y llevarlos consigo á 
Africa, abandonáronle y se fueron solos hácia Córdo- 
ba con resolucion de hacer algun señalado servicio al 
rey con que pudieran desenajarle del enfado que su- 
ponian le causaria el haber tomado aquel partido sin 
su consentimiento. Al aproximarse á Córdoba salieron 
de la ciudad contra ellos en tropel más de diez mil de 
4 caballo y muchísimos más de 4 pió, distinguiéndose 
entie ellos muchas mugeres que salian con sogas para 
atar á los que suponian llevar cautivos. Lejos de dejar- 
se intimidar aquel puñado de valientes, á la voz del 
intrépido caballero don Arias Diaz arremetieron á la 
desordenada muchedumbre con. tal ímpetu, que no 
solo mataban ellos, sino que los mismos cordobeses en 
la confusion y en el aturdimiento se atropellaban y 
ahogaban entre sí, muriendo muchos y huyendo á la 
ciudad los que podian. Entre los muertos se halló á 
Ferrand Martinez, cuya eabeza llevaron los vencedo- 
res 4 Sevilla, y la presenfaron con orgullo al rey don 
Alfonso, el cual «la mandó poner sobre la tabla de 
San Fernando» (1283). 

Cuando don Sancho, que se hallaba entonces au- 
sente de Córdoba, supo la terrible derrota de sus 
gentes, esclamó: «¿Y quién los mandó á ellos salir con- 
tra el pendon de mi padre? que bien sabian ellos que non 
salgo yo á el, nin vo contra él, que yo non quiero di- 
diar con mi padre, mas quiero tomar el reino, que es 
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mio; é por que lo el quiere dar á los franceses, por 
esso lo quiero yo tomar.» Y dirigiéndose á Córdoba, 
añadió: «que si fallase vivo £ Ferrand Martinex, que 
lo foiera quemar 6 cocer en una caldera,» porque salió 
á pelear contra.la bandera de su padre. Don Sancho, 
en efecto, por un resto de reverencia al autor de sus 
dias andaba huyendo de encontrarse con su padre, 
y sun juró ante sus hombres buenos que nunca llo- 
garia á distancia de.cinco leguas de donde él estu- 
viese, sabido lo cual por el atribulado don Alfonso 
echóse á llorar y pronunció eslas sentidas palabras: 
«¡Sancho, Sancho! mejor te lo fagan tus fijos que 1ú 
contra mi lo has fecho, que muy caro me cuesta el amor 
que le hove.» 

Yacub, el rey de los Beni-Merines, despues de 
haber auxiliado con tibieza á Alfonso de Castilla, y 
guerreado mo con mucha energía contra Mohammed. 
de Granada como aliado de Sancho, retiróse otra vez 
4 Algeciras y de alli 4 Africa, ó bien disgustado por 
la repentina y desdeñosa separacion de la hueste cas- 
tollana, ó bien porque viese traslucidos y frustrados 
otros intentos contra el mismo Alfonso, que algunas 
crónicas le atribuyen, A pesar de esto, la causa del 
principe don Sancho de Castilla comenaó á decaer des- 
de la. derrota y matanza de sus gentes en las afueras 
de Córdoba. Ya fuese que el propósito de no pelear 
contra su padre pareciera á los suyos una muestra de 
flojedad con que no contaban, ya lo ocasionasen las 
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violencias que antes habia ejecutado, ya el tiempo y 
la reflexion obráran en el ánimo de sus parciales, es 
lo cierto que sus propios hermanos don Pedro, don 
Jaime y don Juan fueron los primeros á desamp:rar 
su partido, volviéndose al servicio de su padre, y al- 
guno de ellos se presentó ante él de hinojos en señal 
de arrepentimiento , besándole los piós y las manos, 
El infante don Juan, que esto hizo, sirvió luego tan 
lealmente á su pad»e, que ganó para él la ciudad de 
Mérida, sin que á don Sancho le fuese posible reco- 
brarla. Hasla la reina doña Beatriz de Portugal, hija 
tombien de don Alfonso, y eseluida como él del reino 
por su propio hijo don Dionisio, fuésele al lado de su 
padre, que en agradecimiento á aquella demostracion 
de amor le dió algunas villas de las pocas que poseía; 
que si la venida de doña Beatriz no añadia fuerza ni 
robustez al partido de don Alfonso, por lo menos ser- 
víale de gran consuelo, despues de tantas tribulacio- 
nes y tanto desamparo, ver á todos sus hijos, á es- 
cepcion de don Sancho, volver al seno paternal y tem- 
plar con su compañía sus amarguras y pesares. 

A ejemplo de los infantes pasáronse tambien 4 don 
Alfonso varios ricos-hombres, y no pocas ciudades y 
villas alzaron igualmente voz por su antiguo monar- 
ca. El mismo don Sancho, viendo cuanto enflaquecia 
su partido, tuvo intentos de componerse con su pa- 
dre, y sabiendo que éste se hallaba en Constantina 
pasó á Guadalcanal con objeto de tentar si le permiti- 
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ria que se viesen entrambos. Pero de tan laudable 
próposito le hicieron desistir sus secuaces, á quienes 
no convenia ya de manera alguna que se aviniesen. 
No obstante, tan dispuestos parecia estar los dos á una 
reconciliación, que acordaron que la reina doña Bea- 
triz de Portugal y doña María de Molina, muger de 
don Sancho, confiriesen entre sí y propusiesen los tér- 
minos en que aquella podria hacerse, con lo cual don 
Alfonso se volvió á Sevilla, y don Sancho se retiró ú 
Salamanca. 

Sucesos inesperados y repentinos vinieron á dar 
á las cosas bien diferente rumbo del que se pensaba. 
Tan luego como don Sancho llegó 4 Salamanca, aco- 
metióle una enfermedad tan grave, que llegaron á 
desahuciarle los médicos. Túvose por inevitable y 
cierta su muerte, tanto que uno de sus validos, don 
Gomez Garcia, abad de Valladolid, se anticipó 4 
anunciórsela á don Alfonso, creyendo congraciarse 
por este medio con él, que así suelen obrar los priva- 
dos delos príncipes. Asegúrase que don Alfonso reci- 
bió gran pesar cuando le llegó la nueva de la su- 
puesta muerto de su hijo, á pesar de las grandes pe- 
sadumbres que le habia dado. Decimos de la supuesta 
muerte, porque don Sancho, contra los cálculos de 
la ciencia y contra las esperanza: de todos, recobró la 
salud, Quien la perdió á muy poco tiempo, para no re- 
euperarla ya más, fué su padre el rey don Alfonso. 
Los pesares y amarguras le tenian más quebrantado 
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que los años (que no llegaban á 62 todavía), y 6 poco 
que padeció el cuerpo , le abandonó enflaquecido el 
espíritu. Preparóse , pues, el desventurado monarca 
de Castilla á morir como cristiano, y declarando que 
perdonaba á su hijo don Sancho y 4 tods los natura- 
les del reino que le habian seguido en su rebelion, 
dió su último suspiro, que recogieron el infante don 
Juan y la infanta doña Beatriz, reina de Portugal, con 
las demas infentas sus hijas (abril, 1284). Diéronle 
sepultura en la iglesia de Santa María, cerca del rey 
don Fernando, su padre, segun ¿l lo habia ordena- 
do, En su primer testamento, hecho en Sevilla á 8 de 
noviembre de 1283, declaraba Alfonso X. herederos 
de sus reinos 4 los infantes de la Cerda don Alfonso 
y.don Fernando sus nietos, con csclusion de todos 
sus hijos, que todos entonces seguian al rebelda don 
Sancho, y en el caso de fenecer la línea de los dos 
infentes hijos del primogénito don Fernando, llama- 
ba á la sucesion al rey de Francia, «porque viene, 
» (decia) derechamente de la línea derecha de dondo 
» venimos, del emperador de España; y es biznieto 
» del rey don Alfonso de Castilla (el Noble), ca es nie- 
» to de su hijo (doña Blanca, madre de San Luis). Es- 
» le señorío damos y otorgamos de tel manera, que 
»estó ayuntado con el reino de Francia, en tal guisa 
» que ambos sean uno para siempre.» 


16), Chron. de don Alonso el Sabio, cap. 73. 
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En el segundo , hecho tambien en Sevilla á 22 de 
enero de 1284, cuando ya habian vuelto á su obedien- 
cia los infantes sus hijos (4 escepcion de don Sancho), 
ratificó el órden de suc-sion establecido en el prime- 
ro, sin otra alteracion que dejar los reinos de Sevilla 
y Badajoz al infante don Juan, y el de Murcia á don 
Jaime, debiendo estos reconocer feudo” y homensge 
al que lo fuese de Castilla 4, 

Aunque este monarca no cedió en devocion y pie- 
dad á sus ilustres progenitores, de que dan testimo- 
nio, entre otras muchas fundaciones , las de las sillas 
catedrales de Murcia, Cartagena, Badajoz, Silves y Cá- 
diz, los donaciones generosas á las órdenes militares 
de Santiago, Alcántara, Calatrava, el Hospital y el 
Templo de Jerusalen, la proteccion que dispensó á log 
ermitaños de San Agustin, y su especialísima deyocion 
4 la Virgen, 4 quien dedicó sus poéticos Loores y en 
enya honra fundó una órden militar con el título de 
¡Santa Marta (2, lo que le distingue de todos los reyes 
do España es el sobrenombre de Sábio que tan mere- 


(4), "Tuvo don Alftaso X. deCac- 
Fla de la aa doña, Vilanto dez eina de Porto 


jatriz, que las 
nombró ademas 
rey. sa testamento 
"Bolas dos os. dolo Unas y 
den Marti, sla espeesar la madre; 
ereéso que lo fase tambien deba 
Marta Grllen, 
la (2. Sobre la fandacion y lo y tieso 
Isabel y doña Leonor. Fasra de de esta órden y sn duracion, 
mateimonto tavo 4 don Alfonso el 4 Salazar y Lastro, Rades de Aa- 
Niño, de una señora que las crónl- drada. y Mondejar en sas Memo- 
rs riompran de diferentes mane- rias lb VI, 
ras; de doña María Galllon de Gur- 
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cidamente alcanzó, y el cual, aunque aplicado ya á 
algun otro monarca español antes que á Alfonso el 
décimo de Castilla, ni á ninguno se dió con tan justo 
título como á él, ni nadie como él goza el privilegio 
de ser más conocido por el nombre antonomáslico de 
El Rey Súbio que por el nombre propio y por el mú- 
mero que le correspondió en el órden de la cronolo- 
gía. Apenas se comprende en verdad, aun teniendo 
la certidumbre que de ello tenemos, cómo en medio 
de la vida agitada de las campañas, al través de tan- 
tas turbulencias, de tantas rebeliones, de tanto trá- 
fago y movilidad y de tantas negociaciones políticas, 
tuviera tiempo para ser legislador, filósofo, historia- 
dor, matemático, astrónomo y poeta. Como legislador, 
establece la unidad del derecho, tan necesaria ya á 
un estado que habia dado tan grandes pasos hácia la 
unidad material, con el Fuero Real de España, colec- 
cion legislativa interesante y útil como obra de actua- 
lidad y de inmediata aplicacion ; y termina y acaba, y 
deja á la nacion como un precioso regalo para el por- 
venir, el célebre código de las Siete Partidas, la obra 
más grande y colosal de la edad media, y el monumento 
que nos asombra todavía al cabo del trascurso de seis 
siglos. Como filósofo, supónenle autor del libro de Z1 
Tesoro, que contiene las tres partes de la filosofía. 
Como historiador enriquece la lengua y la literatura 
castellana con una historia general, que con el nom- 
bre de Chrónica general de España constituye una de 
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las glorias literarias de nuestra nacion. Como mate- 
mático y astrónomo, manda componer las famosas 
Tablas Astronómicas, que por la parte que en su for- 
mación tuvo el mismo monarca tomaron el nombre de 
Alfonsinas, Como poeta, luce su erudicion y ostenta 
ls galas que admitia ya el habla castellana en sus 
Cántigas y en sus Querellas. 

Como nos proponemos tratar con més detencion 
de estas y otras obras literarias del rey don Alfonso el 
Sábio cuando consideremos y examinemos la marcha 
de la cultura y de la civilizacion española en lo rela- 
tivo á la legislacion, á las ciencias y 4 la literatura en 
este tercer período de la edad media, bástennos ahora 
estas indicaciones para mostrar cuánto se hizo admi- 
rar como hombre de ciencia el décimo Alfonso de 
Castilla, que ton desventurado fué como hombre de 
gobierno. 
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PEDRO UI. (el Grande) EN ARAGON, 


me 1276 a 1285. 


El primero que se coronó en Zaragoza: Importante derlaracion qne M= 
zo.—Subyuga los moros valen:ianos.—Sujeta 4 los catalanes rebel- 
des.—Hace feudatario á su hermano el vey de Mallorca.—De dónde 
Aerivaba eu derecho 6 la corona de Siella: autecedentes de la Misto- 
ria de este relno; Federico ll; Coarado, Gooradine, Manfredo, Cons= 
Lanza, esposa de Pedro de Aragon: Cárlos de Anjoo.—Tiránica do- 
mioacion de Cárlos en Sicilia.—Aventuras y negociaciones de Juan 
de Prócida en Sicila, en Constantinopla, en Roma, en Arrgon.— 
Vaaperas Sicitienas: lo que fueron: sus causas: sus consecuencias. 
—Ruldosa espedicion de Pedro III. de Aragon 4 Africa.—Ofrécenle 
el trono de Sicilia: es preclamado en Palermo: célebre sito de Mo- 
ina; son sspulsados de la lala los franceeos; hazañas de los amgono- 
"es y catalanes en Italia. —Célebre desaño de Pedro de Aragon y Cir 
los de Anjou: condiciones del combate: palenque en Burdeos: aven- 
taras del monarca aragonés: termino que turo el famoso reto.—Co- 
bieroo que dejó en Sicilia el rey do Aragon: la relna Constanza, el 
Tofacte don Jalme, Alaymo de Lentlol, Juan de Prócida, Roger de 
Lauria.—Gnerra de napolitanos y franceses contra españoles y slel- 
anos: combates navales: proczas y trlunfos del almiranie Roger de 
Laura: hazabas de los catalares: prision del príncipe de Salerno. 
Excomulga el papa al rez de Aragon; le priva de los relnos y los da 
A Carlos de Valols, Hijo del 1ey de Francla.-—Formidables prepara 
os do gusrra por parts de Francia contra Aragon.—Rerolacion po- 
tica en este relno: la Union: conceslon del famoso Prévilegdo pene= 
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rel.—Entruda del grande ejército francés en el Rosellos: apurada al 
tuación del rey don Petro: sa imperturbable serenidad: herólca de- 
Tensa del paso del Pirineo.—Penetra el ejército francés en el Am= 
purdan: slo y zaplialacion de Gerona.—Bpldemia en el campamen= 
1o francés: enferma el rey Felipe el Atrerido.—El almirante Roger 
deLauria desbarala la escuadra francesa. —Desastrosa y humillante 
retirada dol ejénito francés: generosa conducta de don Pedro de 
Arsgoá con los vencidos: Cataluba libre de franceses. —Muero el rey 
Felipe el Atrerido de Fiancia en Perpilan.—Muerte de Pedro el 
Grande de Aragoo: merecido elogto de este príncipe: su Lestamento, 


El reinado de Pedro III. de Aragon fué uno de los 
más célebres, y de los que más influyeron , no solo en 
la suerte y porvenir de la monarquía aragonesa, sino 
en el de toda España ; constituye uno de aquellos pe- 
ríodos que forman época en la historia de un pais, y 
su importancia se hizo estensiva á las principales na- 
ciones de Europa. Fecundo en ruidosos y trascenden- 
tales sucesos, así en lo interior como en lo esterior, 
representa á un tiempo la energía: impetuosa de los 
monarcas aragoneses, la indomable independencia de 
los naturales de aquel reino, y la lucha activa de log 
elementos que entraron en la organizacion social, 
política y civil de los estados en la edad media es- 
pañola. 

Volvamos, pues, la vista á este reino, y veamos lo 
que despues de la muerte del conquistador y durante 
el postrer período del reinado de Alfonso X, de Cas- 
tilla habia en él acontecido. 

Aunque nadie disputaba al hijo mayor de don 
Jaime el derecho al trono aragonés despues del falle- 
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cimiento de su padre, no quiso don Pedro (y en esto 
obró con gran política) tomar la corona real ni usar 
el título de rey, contentándose con el de infanto Rere- 
dero, hasta que fuese coronado solemnemente en Za- 
raguza. Por esta causa, habiendo convocado á córtes 
para esta ciudad 4 los ricos-hombres, caballeros y 
procuradores de las ciudades y villas del reino, des- 
de Valencia donde se hallaba haciendo la guerra 4 
los moros sublevados, pasó á Zaragoza en union con 
su muger doña Consianza para recibir.las insignias de 
la autoridad real. Ningun monarca hasta entonces ha- 
bia sido coronado en Zaragoza. Fueron, pues, los pri- 
meros don Pedro III. y doña Constanza los que reci- 
bieron en esta ciudad el óleo y la corona de manos 
del arzobispo de Tarragona (16 de noviembre 1276), 
con arreglo á la concesion hecha á su abuelo don Pe= 
dro Il. por el papa Inocencio TIL. Mas porque no se 
pensase que por eso aprobaba el homenage hecho por 
su abuelo á la Sede Apostólica cuando hizo su reino 
tributario de Roma, tuvo cuidado de protestar antes 
4 presencia de algunas personas principales, «que se 
entendiese no recibia la corona de mano del arzobis- 
po en nombre de la iglesia romana, ni por elle, ni 
contra ella 4.» Declaró igualmente en su nombre y 
en el de sus sucesores que aquel acto no parára per- 
juicio á los monarcas que le sucediesen, sino que pu- 


46), Blancas, Coronscion de los ta, Apal., 


Mb. 1V., cap. 
Reyes de Aragon, cap. 2.—Zarí= clol, Hist de Catal., 
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dieran ser coronados en cualquier ciudad ó villa de 
sus reinos que eligiesen, y ungidos por mano de cual- 
quier obispo de Aragon. Seguidamente fué reconoci- 
do el infante don Alfonso, su hijo, como sucesor y 
heredero del reino, prestándole las córtes juramento 
de homenage y fidelidad, con lo cual se yolvió á 
Valencia. . 

Puso el rey don Pedro todo su ahinco en domar 4 
los rebeldes moros valencianos; así se lo habia reco- 
mendado su padre en sus últimos momentos, y en 
ello mostraban el mayor interés los pontifices, no ce- 
sando de exhortar á los reyes de Aragon á que aca- 
baran de espulsarlos de sus tierras. Habíanse aquellos 
refugiado en Montesa, en número de treinta mil. El 
rey hizo llamamiento general á todos los hombres y 
concejos de Aragon y Cataluña que estaban obligados 
al servicio de la guerra, y púso cerco á la plaza. Des- 
pues de una larga resistencia, y de haber faltado los 
moros á la palabra que dieron de rendirse, por noti- 
cias que les llegaron de que el rey de Marruecos ve- 
ia á España y les dalia socorro, fuéles preciso á los 
cristianos estrechar más el cerco con mayor núme- 
ro de gente de á caballo y de á pié, y asegurada la 
costa del mar para que no les llegase refuerzo de 
Africa, fué combalida le villa con tal Ímpetu que per= 
diendo de todo punto el ánimo los sitiados tuvieron 
que rendirse sin condicion alguna (1277). Entregada 
Montesa, todos los sarracenos que tenian fortalezas y 
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castillos se pusieron á merced del rey, el cual los hizo . 
abandonar el fértil país valenciano que tanto ellos que- 
rian y que de tan mala gana desamparaban, pudiendo 
decirse que entonces fué cuando en realidad se acabó 
de conquistar el reino de Valencia, ó por lo ménos 
hasta entonces no se vió limpio de musulmanes ni po- 
dia tenerse por seguro. 

Los catalanes, que se tuvieron por ofendidos del 
rey don Pedro porque despues de su coronacion en 
Zaragoza no habia ido á Barcelona á confirmar en 
córtes los fueros, usos y costumbres de Cataluña, va- 
liéronse de verle ocupado en Valencia en sofocar la su- 
blevacion de los moros para rebelarse tambien con- 
tra él, confederándose primeramente los poderosos 
condes de Fox, de Pallás y de Urgel, y algunos otros 
barones, y levantindose luego casi todo el país en ar- 
mas, talando y combatiendo los lugares y vasallos del 
rey. Atendió el monarca á lo de Cataluña lo mejor que 
entonces su situacion le permitia, no pudiendo dejar 
la guerra de Valencia y entroteniéndole además los 
sucesos de Castilla, en los cuales hemos visto la parte 
que tomó con motivo de haberle sido llevados y pues- 
tos en su poder los infantes de la Cerda, así como las 
negociaciones, entrevistas y tratos con los reyes de 
Francia y de Castila y con el infante don Sancho. To- 
do esto le obligó á procurar la paz con los catalanes, 
hasta el punto de concertar con el conde de Fox, pa- 
ra ver de traerle á su servicio, el matrimonio del in- 
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fante don Jaime, su hijo segundo, con una hija del con- 
de, matr'monio que no se realizó, quedando otra vez 
el conde y el monarca desavenidos (1278). En vano 
requirió tambien á aquellos magnates que estuviesen 
á derecho con él, ofreciéndoles que por su parte es- 
taria con ellos á justicia y los desagraviaria en cual- 
quier justa pretension. que tuviesen; menospreciaron 
los condes la propos:cion, y costóle al rey continuar 
la guerra, que terminada la de Valencia pudo hacer 
ya en persona. Despues de varios incidentes, natura- 
les en toda lucha, habíanse reunido las fuerzas de log 
rebeldes en la ciudad de Balaguer. Allá se dirigió el 
rey don Pedro con todo el ejército que pudo allegar 
de Cataluña y Arogon, y pueslo cerco á la ciudad, 
que los sitiadores atacaron con denuedo y los sitiados 
defendian con teson, diéronse estos por fin á merced 
del rey, suplicándole los tratara con piedad y consi- 
deracion (junio 1280): él los entregó al infante don 
Alfonso, y los condes fueron encerrados en el castillo 
de Lérida, donde estuvieron mucho tiempo: el de Fox, 
que todavía en medio de aquella situacion soltaba ame- 
nazas contra el rey, fué recluido en el castillo de Siu- 
rana y puesto en dura y estrecha prision, hasta que al 
fin por intercesion de su hermana la reina de Mallorca 
pudo conseguir la libertad. 

Yimos ya como por el testamento de don Jaime el 
Conquistador habian sido distribuidos los dominios de 
su corona ontro sus dos hijos, quedando al segundo, 
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don Jaime, el reino de Mallorca, con los señoríos de 
Rosellon, Cerdaña y Montpeller, Siempre los dos her- 
manos se habian mirado con envidia, y prelendia 
ahora don Pedro y negábase don Jaime á reconocerle 
feudo por los estados que éste heredára. Peligrosa 
era esta desavenencia, y no pudo don Jaime negarse 
á tener una entrevisla con su hermano en Perpiñan. 
Resultó de las pláticas que allí tuvieron que recono- 
ciendo el de Mallorca la imposibilidad de competir en 
fuerzas y en poder con el que reunia la triple corona 
de Cataluña, Valencia y Aragon, condescendió con 
tener su reino en feudo del aragonés, y que en el 
condado de Rosellon especialmente se guardarian las 
leyes y usages de Cataluña, y no correria otra mo- 
seda que la de Barcelona, obligándose bajo estas 
condiciones á valerse y ayudarse mútuemente con 
todo su poder contra todos y cualesquiera príncipes y 
personas del mundo, Despidiéronse con esto los dos 
hermanos, pero guardando siempre don Jaime en el 
fondo de su alma un resentimiento profando, y conser- 
vando contra su hermano una sorda y secreta ene- 
mistad, como quien habia obrado contra su voluntad 
y cedido solo 4 la fuerza y á la opresion 

La sujecion de los moros de Valencia, la sumision 
de los condes y barones catalanes, la infeudacion del 
rey de Mallorca, las vistas, tratos y slianzas con el 
monarca y el príncipe heredero de Castilla, y todos 
los hechos del nuevo soberano de Aragon que dejá 
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mos indicados, no eran sin embargo sino como unos 
preliminares para la grande empresa que meditaba, y 
que habia de ser uno de los sucesos más importantes y 
más ruidosos de la edad media, no solo para España, 
sino para la Europa entera y para toda la cristiandad, 
á saber, la conquista de Sicilia y la dominacion de la 
casa de Aragon por espacio de siglos en les regiones 
de Italia. Veamos por qué antecedentes, por qué me- 
dios y con qué títulos llegó la dinastía de Aragon á 
_ poseer el reino de Sicilia. 

Mientras los reinos de Aragon y Castilla se habian 
ido engrandeciendo por los esfuerzos de don Jaime el 
Conquistador y de San Fernando, en Italia se hacian 
una guerra viva los papas y los emperadores alemanes 
de la casa de Suabia, que más que guerra entre prín= 
cipes era lucha entre el sacerdocio y el imperio, que ve- 
nia iniciada desde los papas Alejandro 11. y Grego- 
rio VII, y fué la que imprimió su fisonomía especial al 
siglo XIII. Al emperador Federico 11. depuesto y ex- 
comulgado por el papa en el primer concilio general 
de Lyon, sucedió despues de su muerte su hijo Con- 
rado, rey de romanos, á pesar de la oposicion del 
pontífice, y á quien su padre dejó entre olros estados 
el reino de Sicilia, con el título tambien «e rey de 
Jerusalen que los monarcas siciliunos llevaron siem- 
pre en lo sucesivo. A Conrado, igualmente escomul- 
gado por el papa Inocencio 1V., sucedió su hijo Con- 
radino, niño de dos años, 6 más bien le sucedió Man- 

TOMO VI, 8 
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fredo, hijo natural de Federico, aunque legitimado 
despues, toda vez que-rigió el reino por su sobrino, y 
despues llegó á ser coronado solemnemente rey de Si- 
cilia. Con la hija de este Manfredo, llamada Constan- 
za, casó (segun en su lugar digimos) el principe don Pe- 
dro de Aregon en vida de don Jaime el Conquistador, 
su padre, que son los reyes don Pedro JH. y doña 
Constanza de quienes al presente tratamos, y de don- 
de arrancaban los derechos de estos príncipes é la su- 
cesion del reino de Sicilia. 

Pero Manfredo no sufrió menos que sus predece- 
sores la enemiga de Roma, ni fueron con menos furor 
lanzados sobre él los rayos del Vaticano. Entredicho 
su reino, escomulgado él y depuesto por la autoridad 
omnímoda que se atribuian los papas de hacer y qui- 
tar reyes, Urbano 1V., francés, y acérrimo enemigo 
de la casa de Suabia, buscó en su propia nacion un 
príncipe tan ambicioso, tan arrojado y tan cruel como 
le necesitaba para oponerle 4 Manfredo, y hallándole 
en el conde de Anjou y de Provenza, Cárlos, hermano 
menor de Luis IX, de Francia (San Luis), á quien ha= 
bia acompañado en la cruzada de Egipto, le ofreció 
el reino de Sicilia, Carlos de Anjou, ya punzado por 
la p opia ambicion, ya hostigado por su muger, que 
veia y no queria perder una ocasion de ser reiva, pre- 
paró una flota y un ejército, pasó á Italia, y al cabo de 
algun tiempo fué coronado en Roma con su esposa 
deabriz, que al fin vió cumplido su ardiente deseo de 
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ceñir la diadema (enero, 1266). Manfredo trató de de- 
fender sus estados, y comenzó una guerra que el de 
Anjou sostenia autorizado por una bula del papa Cle- 
mente IV., que habia sucedido á Urbano, y en que al 
fin pereció Manfredo en la famosa batalla de Bene- 
vento, siendo funestamente cólebres los horribles es- 
tragos, robos, incendios, violaciones y matanzas Á que 
se entregó el ejército vencedor, degollendo sin piedad 
hombres, mugeres, viejos y niños, muchos de estos 
en los brazos de sus madres. Por lales medios, y siem- 
pre conla proteccion del papa, llegó Cúrlos de Anjou 
á sentarse en los tronos de Nápoles y de Sicilia, y des- 
de entonces la casa de Francia y la de Aragon se hi- 
cieron enemigas y rivales. 

Las tiranías, las Hiolencias, las depredaciones, los 
crimenes y demasías de todo género que señalaron el 
gobierno de Cárlos de Anjou, y que todos los historia= 
dores pintan con colores igualmente horribles y gom- 
bríos, le hicieron odioso á las poblaciones de Sicilia, 
que en su opresion volvieron naturalmente los ojos há- 
cia Conradino, aquel tierno hijo de Conrado, que se 
hallaba con su madre en la córte de Baviera, y á la 
sazon contaba ya 15 años. Formóse en derredor de él 
un partido fogoso y ardiente, cuya alma vino á ser 
un ¡lustre aventurero español que habia estado en la 
córte musulmena del rey de Túnez, adquirido allí 
grandes riquezas, y pasado despues á Italia, donde 
obtuvo la dignidad senatoriel de Roma. Este perso- 
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nage era el infante don Enrique de Castilla, hermano 
de don Alfonso el Sábio, el mismo que vimos antes 
enenistado con su hermano pasarse al rey de Aragon 
despues de haber conquistado á los moros Lebrija, 
Arcos y otras poblaciones de Andalucía. Acompañá- 
bale su hermano don Fadrique, y seguíanlos muchos 
españoles descontentos del gobierno de Alfonso. Ami- 
go en un principio don Enrique del rey de Sicilia 
Cárlos de Anjou, pronto la ambicion los convirtió 
en enemigos mortales, á causa de aspirar ambos al 
trono de Cerdeña, vacante en aquella ocasion. Re- 
suelto el príncipe castellano á abatir, si podia, el po- 
der del de Anjou y la dominacion de los franceses en 
ltalia, alióse con Conradino y con el partido de los 
Gibelinos, provocando una sublevacion en el reino dé 
Sicilia, La alianza de Conradino y Enrique era tanto 
más natural cuanto que ambos pertenecian á la casa 
de Suabia: el de Castilla, como hemos otras veces de- 
mostrado, por su madre doña Beatriz, la esposa de 
San Fernando. Encendióso, pues, otra guerra en lta- 
lia: todas las historias ponderan los esfuerzos y pro- 
digios de valor que en ell» hicieron Enrique y los es- 
pañoles, y el alto renombre que comenzaron ya á 
ganar allí las armas y los soldados de Castilla. Pero 
la fortuna favoreció tambien esta vez al de Anjou y á 
los franceses, y en la batalla de Tagliacozzo quedaron 
derrotados los confederados (1268). 

No es posible piutar los crueles suplicios que Cár- 
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los de Anjou hizo sufrir á los rebeldes y á los prisio- 
neros despues de la victoria. A unos daba tormento 
de hierro ó de fuego, ahorcaba á olros, á otros aho- 
gaba, y á otros sacaba los ojos $ los mutilaba, y las 
poblaciones eran saqueadas, incendiadas 6 demolidas. 
El infante don Enrique buscó un asilo en el monaste- 
rio de Monte-Casino, cuyo abad le entregó al rey 
Cárlos, á condicion de que le conservara la vida. Con- 
radino fué descubierto por alguno de los que na- 
vegaban con él en una nave en que huia, y lleva- 
do á poder de Cárlos,-hízole éste decapilar en la 
plaza del Mercado de Nápoles, con varios duques y 
condes que habian tomado parte en la subleva- 
cion, Al subie Conradino al cadalgo arrojó un 
guante en medio del pueblo, como quies Htiscaba un 
vengador: aquel guante fué recogido por un caballero 
aragonés y llevado al rey don Jaime de Aragon, sue- 
gro de la hija de Manfredo. Esta era ya la úni.a que 
quedaba con derecho al trono de Sicilia, muerto Con- 
radino, porque Manfredino y su madre, la segunda es- 
posa de Manfredo, fueron tambien llevados al patíbu= 
lo, el cual no se veia un solo momento vacante de víc= 
timas ilustres %. 


Xi), Fué la ejecacion de Conra- del mismo rey dló una estocada al 
dino tan sentida mismo flo- juez que le Dabia condenado, el 
y Jerro cual quedó muerto en el acto. (Pi 

moy adicio 4 la llant. lb. VIL, cap. 30). 
alsentenca- “Ef Cumndodon Jaime el Con= 
milo ma pudo quistador fué al conil de Lyon 
contener su ludignacigo, y delunte en 1274, solicitó del papa Grezo- 
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Horroriza leer en los escritores italianos y fran- 
ceses las atroces y bárbaras tropelías que Cárlos si- 
guió ejerciendo en Nápoles y Sicilia por sí y por sus 
agentes y funcionarios durante su odiosa dominacion. 
Todos los gobernadores, todos los magistrados, todas 
las autoridades eran francesas. La nobleza del país 
era desterrada ó sacrificada en los cadalsos. Nadie 
tenia segura ni su hacienda, ni su persona, y lo que 
era más sensible y más intolerable, ni sus hijas ni 
sus mugeres. Cárlos disponia como señor de las ricas 
herederas, y las casaba á su voluntad con sus parti- 
darios: si habia quien se atreviera á proferir una 
queja, era enviado al patíbulo sin forma de proce- 
so (9, Las vejaciones de todo género eran inaudi- 
tas é insoportables, y los sicilianos todos, nobles y 
plebeyos, unánimemente suspiraban por ver: lle- 
geda la ocasion y momento de poder sacudir opre- 
sion tan tiránica y dura. Entre los perseguidos y 
desterrados por el rey Cárlos lo fué un caballero 
principal de Salerno llemado Juan de Prócida, que 
además de la confiscacion de sus muchos bienes se 
dice habia recibido una afrenta personal del mismo 
rey en su esposa y en su hija (1270). Este personage, 
hombre de gran entendimiento, travesura y resolu- 
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cion, que habia servido con fidelidad á los príncipes de 
la casa de Suabia, y ardia en deseos de venganza con- 
tra el de Anjou, vino 4 refugiarse á España, cerca del 
rey «on Jaime de Aragon, el cual le acogió con mucha 
benevolencia, y cuando su hijo dos Pedro subió al 
trono le dió en el reino de Valencia el señorío de 
algunas villas y castillos. Habian venido tambien á 
Aragon otros ilustres desterrados de Nalia, del par- 
tido de los Gibelinos, entre ellos Roger de Leuria y 
Conrado Lancia. Juán de Prócida comunicó al rey de 
Aragon su pensamiento de abrirle el camino del trono 
de Sicilia, que pertenecia de derecho á su esposa Cons- 
lanza, proyecto que halagaba al rey y entusiasmaba á 
la reina. La dificultad estaba en los medios de ejecu- 
cion, y esto fué lo que ocupó la imaginacion ardiente 
de Juan de Prócida. 

Además de haber venid) en ayuda de su proyec- 
to las escitaciones que algunos nobles y principes ita- 
lianos hacian al rey de Aragon en el propio sentido" 
una novedad inopinada alentó las esperanzas de Juan 
de Prócida, Sucedió en la silla pontificia al papa Gre- 
gorio X., en 1277, Nicolás IIL., de la ¡lustre casa ro- 
mana de los Ursinos, enemigo capital de la domina- 
cion francesa y de Cárlos de Anjou, euyo poder co- 
menzó á amenguar quitándole la senatoría de Roma 
y revocándole el cargo y título de vicario del impe- 
rio que lenia. Esla circunstancia, el descontento ge- 
neral do la Sicilia, los preparativos que hacia Cárlos 
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de Anjou, de acuerdo con el rey de Francia, para usur- 
par el imperio de Oriente á Miguel Paleólogo y colo- 
car en el trono impegial á. su cuñado Felipe, todo ins- 
piró á Juan de Prócida la atrevida idea de formar 
une vasta confederacion contra Cárlos de Anjou, en 
que entráran el papa Nicolás, el emperador Paleó- 
logo, los sicilianos y don Pedro HI. Je Aragon, cuyo 
término fuese arrojar á los franceses de Italia y sen= 
tar en el trono siciliano al monarca aragonés, á quien 
le pertenecia por su muger Constanza, como hija y 
sucesora de Manfredo. Ni la magnitud de la empresa, 
ni la dificultad de los medios para realizarla desalen- 
taron á Juan de Prócida, el cual, con admirable osadía, 
en trage unas veces de peregrino, otras vestido con 
olros disfraces, se arrojó á pasar á Constantinopla pa- 
ra avisar al emperador Paleó'ogo del peligro que 
corria y de la conveniencia de aliarse con el rey de 
Aragon; á Sicilia para dejar preparada con sus ammi- 
gos los nobles sicilianos una revolucion general en 
aquel reino; y á Roca Suriana, cerca de Viterbo, 
donde se hallaba el pontífice, para, persuadirle de la 
utilidad de ,confederarse con el emperador griego y 
con el monarca aragonés. El éxito feliz de estas se- 
cretas y arriosgadas negociaciones de Juan de Próci- 
da le vió pronto el rey don Pedro de Aragon, segun 
que le llegaban embajadas del emperador Miguel y 
del papa Nicolás manifestándole haber entrado en 
aquella liga y concordia, Todo esto se negoció des- 
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de 1277 £1280, y por eso en este espacio se dió tanta 
prisa el aragonés á sujetar los moros sublevados de 
Valencia, á sofocar la rebelion de los barones catala- 
nes, á tener sumiso á su hermano Jaime de Mallorca, 
y á dejar sentada la amistad con el rey Alfonso y el 
principe Sancho de Castilla, á fin de quedar desemba- 
razado para atender y consagrarse á sus proyectos so- 
bre Sicilia. 

La muerte del papa Nicolás III., ocurrida en 1280, 
y la eleccion en 1281 de Martin IV., francés y amigo 
decidido de Cárlos de Anjou, á quien devolvió desde 
luego la dignidad de senador de Roma, y que mani- 
festó su cólera contra el emperador Miguel Paledlogo, 
escomulgándole como fautor del antiguo cisma grie- 
go, hubiera desalentado á otros que tuviesen menos 
corazon y menos ánimo que Juan de Prócida y Pedro 
el Grande de Aragon. Este, con objeto de probar las 
disposiciones del pontífice para con él, envióle á su- 
plicarle la canonización del venerable Fr. Raimundo 
de Peñafort (”, La respuesta del papa fué bien espli- 
cita y significativa: que le pagase el censo y tribulo 
que su abuelo habia reconocido 4 la San'a Sede; que 
hasta cumplirlo no esperase de él gracia alguna, y 
que quien no amára al rey Cárlos de Sicilia no era 
fiel 4 la Silla Apostólica. Disimuló don Pedro, y 


A), Este pladoso y santo varoa, Guilor ie beregos, habia muerto 
ercer maestro general de la órden én Barcelona en 
le Santo Domingo, y gran portes 
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dedicóse á aparejar una grande escuadra, con el ob- 
jeto ostensible de emplearla contra los moros y t reos, 
mas con el designio de emprender la conquista de Sici- 
lía. Tales y tan misleriosos aprestos llenaron de rccelo 
álos príncipes vecinos, así sarracenos como cristianos. 
Lo más que dejaba traslucir el cauto y reservado 
monarca era que trataba de sostener al rey de Túnez 
contra su hermano, mas nadie creia que tan grande 
flota, que se componia ya de ciento cincuenta velas, 
fuese necesaria ni se destinase ¿ aquella empresa; y 
todos se preguntaban, dice el cronista Muntaner, á 
dónde pensaria volar el rey de Ar:gon con tan es- 
tensas alas. Envióle embajadores el rey de Francia 
preguntándole si en realidad encaminaba su espedi- 
cion contra los moros, ó contra el rey de Sicilia, su tio; 
mas don Pedro los despachó con una respuesta eva- 
siva; y para engañar á su vez al papa, soliciló le con- 
cediese las indulgencias que se acostumbraban dis- 
pensar en las cruzadas contra los enemigos de la fé, 
si bien el pontífice, acaso advertido ya por el monar- 
ca francés, despidió áspera y bruscamente á los en- 
viados del rey don Pedro P. Cuando Cárlos de Sici- 
lia fué avisado para que estuviese en guardia sobre 
los proyectos del aragonés ' confiado y ciego con su 
co Da Econo de Palás Je mol da qusicos soler o, que hala de 

Feeiale, de descateo . cri, $ e Omecadó 0. 
olunad hacer aquella de. importunesen, mas. 
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fortuna, respondió desdeñosamente: «Comoxco la fal- 
sedad y dobles de Pedro de Aragon, pero mo dan 
poco cuidado tan pequeño reino y tam pobre rey.» No 
habia de tardar en sufrir el desengaño y castigo de 
su arrogancia. El de Aragon continuó sus prepara- 
tivos, y antes de darse á la vela hizo donacion á su 
hijo primogénito don Alfonso de los reinos de Valen- 
cia y Cataluña, con el dominio que tenia en el de Ma- 
Morca, reservándose poder dar estados en ellos á los 
otros sus hijos á su voluntad. Al uno de ellos, don 
Jaime Perez, le llevaba consigo (e almirante mayor 
de su armada. : 

Así las cosas, estalló en Sicilia la famo:a y 3an- 
grienta revolucion conocida con el nombre de Yispe- 
ras Sicilionas. Diremos cómo pasó este memorable 
acontecimiento. 

Las estorsiones, las violencias, las violaciones de 
mugeres, las tiranías y vejaciones de toda. especie que 
los franceses ejercian sobre los sicilianos, tenian de 
tal manera exasperado el pueblo, que á pesar del in- 
menso poderío del rey Cárlos de Anjou, se temia ya de 
un momento á otro una esplosion: y las escilaciones de 
Juan de Prócida, que habia andado recorriendo el rei- 

, Mo disfrazado de fraile franciscano, no habian sido 
tampoco infructuosas, Se preveia el estallido de tanto 
odio y por tanto tiempo concentrado, mas no era fácil 
determinar la época en que habria de reventar. Cuando 
de tal manera están preparados los combustibles, pe- 
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queñas chispas bastan á producirincendios espantosos. 
El lúnes de la pascua de la Resurrección del año 1282 
(30 de marzo) los ciudadanos de Palermo concurrian, 
segun antigua costumbre, á las vísperas del día á la 
pequeña iglesia del Espíritu Santo, que está fuera de la 
ciudad, á orillas del riachuelo llamado Oreto. Una or- 
denanza real prohibia el uso de armas á los sicilianos, 
y el gobernador 6 Justicier de aquel distrito, Juan de 
San Remigio, habia mandado hacer visitas domicilia- 
rias. Cuando la gente de Palermo iba ¿Mas vísperas del 
segundo dia de puscua, una hermosa jóven llamó la 
atencion de un grupo de soldados provenzales, y el 
más osado sin duda de ellos, llamado Drouel, se acer- 
có 4 la bella palermitava (0, y con prelesto de sospe- 
char que llevaba armas debajo de su vestido, propasóse 
álo que la honestidad y el pudor no podian permitir. 
La jóven se desmayó. Levantóse un grito de indigna- 
cion general; un jóven siciliano se arrojó sobre el las- 
civo francés, le arrancó la espada y le atravesó con 
ella de parto á parte, cayendo muerto en el acto. Ya no 
se oyó otra yoz que la de ¡mueran los franceses! mez- 
clada con el sonido de las campanas de Sancti-Spiritus 
que seguian llamando los fieles á vísperas (>. La tu- 

(1) Era hija de an catallero niesen de aniemano en ejecutar 
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multuada muchedumbre se dirigió á la ciudad, € ins- 
tantáneamente toda la poblacion de Palermo se alzó 
en masa buscando franceses que matar. El pueblo con 
rabioso frenesí corria por calles y por plazas, pene- 
traba en los cuarteles, en las casas, en los templos y 
ionasterios, do quiera que se hubieran refugiado 
franceses, matando, degollando, haciendo correr la 
sangre á torrentes, no ya solo de los soldados, sino 
de todo lo que fuera francés, y no perdonando ni álas 
mugeres sicilianas que hubieran tenido comercio con 
ellos, llegando el furor popular al estremo horrible de 
abrir el vientre á las desgraciadas de quienes se sos- 
pechaba que llevaban en su seno fruto de su amor con 
alguno de aquella nacion, para que no quedara gene- 
ración de ella en aquel suelo. Espantosa fué la mor- 
tandad, y solo pudo salvarse el Justicier con algunos 
pocos, refugiándose en el castillo de Vicari, donde 
tambien fué atacado por los palermitanos, teniendo 
que rendirse con la sola condicion de que le dejaran 
salir del reino. Enarbolóse la antigua bandera de la 
ciudad, á que se agregaron las llaves de San Pedro y 
la liara pontificia, y se estableció un gobierno presi» 
dido por Roger de Maestr' Angelo. 

El ejemplo de Palermo fué imitado en toda la 
isla; el movimiento insurreccional fué cundiendo por 


blevacion, pero el acto del alza- hemos mantfestado, Esto es cosa 
menso uo fué combieado. sino ca en que conslenen todos los mejo- 
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todas las poblaciones, porque en todas partes ardia cl 
mismo deseo y furor de venganza. La matanza se hizo 
general, y se calcula en veinte y ocho mil el número 
de los franceses degollados por el pueblo. Uno solo se 
libertó, respetado por el furor popular, de aquella 
universal carnicería; Guillermo de Porcelets, proven= 
zal, á quien loz sicilianos, en medio de su ciega y fre- 
nélica rabia, quisieron dar un testimonio de su estima- 
cion y agradecimiento por.la benignidad y prudencia 
con que los habia gobernado. Y una sola ciudad, Sper- 
linga, que sirvió de refugio á muchos franceses, se ne- 
gó á seguir el alzamiento de lodo el reino, de donde 
quedó el proverbio: Quod Siculis placuit, sola Sper- 
linga negavil. «Solo negó Sperlinga lo que quiso toda 
Sicilia 9,» La última ciudad que se levantó fué Mesi- 
na, residencia del vicario del reino, Esbert d'Orleans, 
á la cual llamaba él el puerto y la puerta de Sicilia, y 
cuya plaza guarneció con cuantas tropas pudo reco- 
ger. Pero nada bastó á contener le esplosion: los me- 
siveses no cedieron en furor á los de Palermo, y el 28 
de abril no quedaba mi un francés vivo en Mesina. El 
vicario puro salvarse con algunos del otro ludo del es- 
trecho; las armas de Francia y de Anjou fueron arras- 
lradas por el lodo, y la última guarnicion francesa 
evacuó el suelo siciliano, 


(1) Lo cual se tradujo al tallono en estos dos versos: 
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Tal fué la famosa y sangrienta revolucion de Sici- 
lia, que comenzó por las Vlaperas Sicifianas,, con cuyo 
nombre durará perpétuamente en la meñoria de los 
hombres 1, 

Hallábase Cárlos de Anjou en Nápoles cuando le 
llegó la noticia de este levantamiento. El primer des- 
ahogo de su cólera fué prorumpir en furiosas y deses- 
peradas imprecaciones y en amenazas horribles de 
devastar la isla y acabar con todos sus habitantes. 
Luego pensó en reconquistar el reino perdido, y el 
que antes se contemplaba el soberano más poderoso 
deEuropa y pensaba en apoderarse del imperio griego, 
pedia ahora auxilios de toda clase 4 Roma, á Francia, 
á Provenza, y con gente de todas estas naciones y con 
las fuerzas de Nápoles, de Lombardía y Toscana, de 
Génova y Pisa, y armado de una bula del papa Mar= 
tin IV. en que prohibia á todos los príncipes y señores, 
eclesiásticos y legos, favorecer la revolucion siciliana 
bajo las penas lemporales y espirituales más severas, 
procedió á la recuperacion de Mesina, presentándose 
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con yna formidable armada y con un ejército de se 
tenta mil infantes y quince mil caballos. Asombrados 
los mesineses á la vista de tan poderoso enemigo, en- 
viaron mensages 4 Cárlos ofreciendo entregarle la ciu- 
dad siempre que les diera seguridad para sus perso- 
nas y les prometiera olvido y ¡:erdon de lo pasado. 
Rechazó el «le Anjou con soberbia la proposicion, no 
respirando sino venganza y esterminio; y por último 
exigió que pusieran á su disposicion ochocientas ca- 
hezas escogidas por él, para que sirviesen de ejemplar 
castigo de la rebelion, Perdiéle su orgullo, pues re- 
cobrada Mesina, hubiera podido rescatar todo el reino; 
pero semejante propuesta indignó á los mesineses en 
lérminos que juraron lodos á una voz vender caras 
sus vidas y perecer hasta el último habitante antes 
que sucumbir á tan ignominiosa demanda. Con esta 
resolucion, hombres y mugeres, niños y ancianos, todo 
el mundo se puso á trabajar de dia y de noche para 
la defensa de la ciudad, y en tres dias y como por 
milagro se vió levantada una muralla Y. Faltándoles 
armas y material de que hacerlas, pusieron fuego á se- 
fenta galeras que se hallaban en el puerto y que el 
mismo Cárlos lenia preparadas para su proyectada es- 

4, Ju10 Xian nos a cone. que Jas damas de, Meria se em 
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pedicion contra el imperio griego, y del hierro que 
sacaron de entre sus cenizas fabricaron armes para 
su defensa. Con esto ae pusieron ya en aptitud de re- 
sistir los reiterados alaques de los franceses. 

Mientras esto pasaba en Sicilia, el rey don Pedro 
de Aragon, despues de despedirse de la reina y de dar 
la bendicion á los infantes sus hijos, hízose á la vela 
con próspero viento (3 de junio), y haciendo escala en 
Mahon, arribó con su escuadra al puerto de Alcoll, en 
ha costa de Berbería, entre Bugía y Bona. Mandó desde 
luego que las compañías de almogávares, de que lle- 
vaba gran número, se apostáran en los montes de 
Constantina, y repartiendo aquellos soldados entre 
los ricos-hombres y caballeros del ejército, señaló los 
dias en que alternativamente habian de hacer con 
ellos gus incursiones en las tierras africanas. Muchas 
poblaciones las hallaban jermas: conocíase que ha- 
bian sido reciente y apresuradamente abandonadas, 
porque aun encontraban en ellas mantenimientos, de 
que se aprovechaban los cristianos. Supónese que un 
sarraceno de Constantina habia concertado con el rey 
de Aragon entregarlo la ciudad, y que esta era una de 
las eausas que habian movido á don Pedro á pasar á 
Africa; pero noticiosos de ello los moros, se amolina- 
ron, quitaron la vida al conspirador y á doce más de 
los principales que entraban en el proyecto, y acor- 
daron defender 4 todo trance la ciudad contra el ara- 
gonés. Siendo difícil, una vez frustrado este proyec= 
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to, apoderarse de Constantina, á donde habia acudido 
gran morisma del reino de Túnez, reducíase la guer- 
ra á entradas y combates parciales con los berberis- 
cos, en que tuvieron muchas ocasiones de acreditar 
su arrojo y esfuerzo los almogávares, los condes de 
Urgell y de Pallás, y más que todos el mismo rey, ven- 
ciendo siempre á los enemigos, pero sin resultados 
importantes '», Desde Alcoll envió el aragonés nueva 
embajada al papa rogándole otra vez le diese ayuda 
y le disponsase los tesoros de la Iglesia para proseguir 
con fruto en aquella empresa; demanda 4 que el papa 
ni respondió tampoco por escrito, ni menos accedió, 
alegando que el tesoro de la Iglesia no era para ser 
empleado en Berbería, sino en la conquista de la Tierra 
Santa. 

La conducta del monarca aragonés en Alcoll era 
verdaderamente misteriosa, como lo habian sido sus 
preparativos; y ni entonces por sus palabras se podia 
interpretar con seguridad, ni despues por los historia- 
dores y cronistas se puede claramente inducir cuál 
era el principal propósito, así de su espedicion como 
de su estancia en aquel puerto africano. Infiérese, no 
obsiante, de las negociaciones precedentes y de los su- 
cesos posteriores. Pronto salió de aquel estado que pa- 
recia de perplejidad. 
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Un dia vió desde su palacio morisco acercarse dos 
naves armadas que dela parte de Sicilia se dirigian 4 
aquel puerto. Eran nobles mensageros de Palermo, que 
á nombre de aquella ciudad y de todas las de la isla, 
de cuyos síadicos y principales barones llevaban car- 
las signadas y selladas, iban 4 ofrecerle la corona de 
Sicilia y 4 suplicarle fuese ú tomar posesion del reino, 
así por el derecho queá él tenia su esposa Constanza, 
como por ser el único que podia devolver la libertad 
á los sicilianos y librarlos de caer de nuevo bajo la 
servidumbre del tirano Cárlos de Anjou. El reserva- 
do y político monarca, agradecióndoles el amor que 
en ello le mostraban y la confianza que en él ponian, 
les pidió tiempo para consultar y deliberar con sus ri- 
cos-hombres y caballeros sobre el objelo de su mision, 
como quien vacilaba en aceptar aquello mismo que es- 
taba deseando con únsia y por lo que habia estado tra- 
bajando. Antes que los enviados palermitanos hubiesen 
oblenido respuesta del aragonés, otras dos embarca- 
ciones con velas y pabellones negros, vestida tambien 
de luto la tripulacion, arribaron al puerto de Alcoll. 
La una procedía de Palermo, la otra de Mesina. Em- 
bajadores de ambas ciudades, esla última á la sazon 
estrechada, combatida y apurada por el ejército del 
de Anjou, fueron 4 suplicar de nuevo 4 don Pedro de 
Aragon acudiese en su socorro como rey y legítimo 
señor de Sicilia, á quien como tal aclamaban y pedian 
todos los sicilianos. El astuto aragonés, que on su in- 
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terior se alograba ya de la negativa del papa, que le 
proporcionaLa aparecer como forzado 4 dejar la guer- 
ra de Africa, y 4 aceptar la posesion de aquel reino, 
quiso to.lawía someter la proposicion de los sicilianos 
al dictámen y consejo de sus ricos hombres. Contra- 
rios fueron entre estos los pareceres, teniendo algu- 
nos por censurable codicia y por temeraria y arriesga- 
de empresa engolfarse en la aslquisicion de estraños 
rei..os alejándose de los propios, teniendo que luchar 
ademas cuntra el ¡:oder, todavía gr.nde, del de Anjou, 
contra el del monarca francés, su deudo y aliado, y 
contra las armas temporales y espirituales del papa. 
Oyó el soberano de Aragon á todos, sin contradecir 
directamente á nadie; mas con su especial habilidad 
fué secretamente inclinando los ánimos á lo que se 
proponia y deseaba, y fingiendo p>ner sus destinos en 
manos de Dios, la espedicion á Sicilia quedó acorda- 
dla y resuelta, con aplauso de todo el ejército y con 
imponderable contentamiento de los embajadores sici- 
lianos. 

Hizose, pues, ú la vela la escuadra con buen tiem- 
po, y álos cinco dias de navegacion arribó felizmente 
á Trápani(30 de agosto), donde fué saludada y reci- 
bida con estraordinario júbilo. El 4 de setiembre em- 
prendió el rey su marcha, él con el ejército por tierra, 
la armada por las aguas de la costa en direccion á Pa- 
lermo; toda la ciudad salió 4 recibir al rey libertador, 
y entre las ruidosas y alegres aclamaciones del pueblo 
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fué conducido bpjo de palio hasta el palacio imperial. 
Allí, ante el parlamento de todas las ciudades, fué pro- 
clamado y jurado Pedro 111. de Aragon por el voto 
unánime del pueblo, rey de Sicilia, prometiendo él por 
su parte que respetaria los buenos usos y costumbres 
del tiempo del rey Guillermo, lo cual respondió una 
voz general de ¡Viva el rey! (1, Urgia acudir en so- 
corro de Mesina, que atacada por las numerosas tropas 
de Cárlos, escomulgados sus defensores por el legado 
del papa, se hallaban en inminente peligro de sucum- 
bir, á pesar de la denodada resistencia de sus habitan- 
tes. El rey de Aragon y de Sicilia les socorrió desde 
luego con dos mil almogávares, mientras él intimaba 
por medio de mensageros al de Anjou que se alejara 
de un reino que ya no lo pertenecia, y se preparaba á 
iren persona con fuerzas de mar y tierra aragonesas, 
catalanas y sicilianas. Asustaron al pronto á los mesi- 
neses aquellos almogávares con sus tostados, denegri- 
dos y enjutos rostros, su desordenado cabello, sus 
cascos y sus calzas de cuero, sus rústicas abarcas, sus 

* lanzas cortos y sus cuchillos de monte, y no creian que 
gente tan agreste y desnuda les pudiera servir de gran 


(1, Las demas. die Desi milar como el enpln más esor= 
adíalraban "a do. Baríbolome do Neocastro, 
% orilor contenporánev. 

continente guró como persona princip: 
She s dlalmguia la hla Maca aquellos suceso ae dic 
dy, esrosa de Alaymo 
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remedio, hasta que los vieron trabajar en la defensa 
y entonees ya pusieron en ellos su mayor confianza, y 
atrevíanse á su amparo á hacer salidas vigorosas con- 
tra los sitiadores, cuyas (las iban diezmando. En estas 
salidas més de diez mil franceses fueron acuchillados 
por los terribles almogávares. Pocas defensas cuenta 
la historia tan heróicas y célebres como la de Mesina. 
Al fin, descubriendo Cárlos la flota aragonesa que 
asomaba, dirigida por el ¡lustre marino Roger de Lau- 
ria, y sabedor de que el rey don Pedro avanzaba por 
tierra con su ejército, acompañado de Alaymo de Lan- 
tini y del famoso Juan de Prócida, que iba respirando 
venganza, el ex-rey Cárlos de Sicilia, el vencedor 
de Manfredo y de Conradino, el que habia pensado 
arrancar el imperio de Oriente á Miguel Paledlogo, 
el que se habia jactado de «despreciar al rey de Ara- 
gon y su pequeño reino, el inexorable siliador de 
Mesina, que 4 no haber sido soberbio hubiera podi- 
do reconquistar otra vez toa la Italia, no tuvo valor 
para esperar al pobre rey de Aragon, y com todas 
sus numerosas legiones y su formidable armada pasó 
por la vergúenza de retirarse precipitadamente y á 
media noche del campo y de las aguas de Mesina, 
dejando sus tiendas y equipages para que fuesen presa 
de los almogávares y mesineses, trasladándose 4 Ca- 
labria. 

Prosiguió el aragonés su marcha á Mesina, donde 
fué recibido con el entusiasmo con que se recibe á un 
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libertador. Duraron las fiestas y regocijos más de quin 
ce dias, Cárlos desde Reggio oia las nuevas que le 
llegaban de estos festejos que 4 algunas leguas de á 
se dedicaban á su vencedor, y no acertaba á moverse 
de Calabria; lo que hizo fué enviar el grueso de la 
armada 4 Nápolos y á Sorrento. Pero la vista de estas 
velas inspiró al valeroso catalán Pedro de Queralt 
el atrevido pensamiento de dar un golpe de mano á 
aquella escuadra, y aunque el almirante en gefe de la 
flota aragonesa. era don Jaime Perez, el hijo del rey, 
como éste hubiera dado más pruebas de personal ya- 
lor que de maestría y capacidad para la direccion de 
las operaciones navales, encomendó el monarca la 
ejecucion de la arrojada empresa al mismo Queralt, 
releniendo á su hijo, so pretesto de serle necesario 
para otros servicios. Nadie creia en Mesina que con 
una flola de veinte y dos galeras hubiera quien se 
atreviese á atacar las ochenta de que se componía la 
armada de Cárlos. La audacia de Queralt y de sus 
catalanes engañó todos los cálculos. Hallábase la es- 
cuadra napolitana á la altura de Nicotera, cuando di- 
visó con sorpresa una veintena de embarcaciones que 
hácia ella surcando se dirigian. Pusiéronse unas y 
otras nawes en órden de batalla, mas no bien habia 
dado principio la pelea, promunciáronse en huida los 
primeros los pisanos, hiciéronlo enseguida á su ejem- 
plo los pruvenzales y genoveses, y abandonados los 
napolitanos bogaron á todo remo hácia Nicolera. 
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Aprovechando esto desconcierto los estalanes, arrojá- 
ronse sobre los fugitivos, apreseron hasta cuarenta y 
cinco galeras y ciento ireinte bareos de trasporte 
cargados do vituallas, y cercando en seguida á Nico- 
tera apoderáronse de la ciudad, matando más de dos- 
cientos caballeros franceses. Un buque empavesado 
con las armas de Aragon y mandado por el intrépido 
Cortada partió á Mesina á llevar la feliz nueva al rey 
don Pedro, que hincando la rodilla dió gracias 4 
Dios entonando el Laudale Dominum,, y á su ejemplo 
todos los que con él eslaban. El júbilo llegó en Mesi- 
na á su colmo cuando se vió arribar las veinte y dos 
galeras, ondeando sus pabellones, remolcando los bu- 
que apresados, y arrastrado por las olas las banderas 
enemigas (1. 

Ganó el monarca aragonés gran reputacion y fa- 
ma de hombre generoso con el comportamiento que 
en esta ocasion tuvo para con los prisioneros. De 
los cuatro mil que se hallaban en su poder sola- 
mente retuvo á los provenzales y franceses; á los tres 
mil restantes, que eran italianos, los reunió y les ha- 
bló de esta manera; «Hombres de allende el Faro, 
»quo seguíais la causa de Cárlos y ahora sois mis 


edil ¡Grecia dedos puers del 
iragó me remolcava hana ó 
dol delos paleres de aquellos que cs Dela mar t 
Iatien preses. ab la papa prines daria pesas feos 500 
8 2xi remoicant enitaren al fodicar sucina y. coulosemente 
Force Mecina lo matí, ab fran . 
alegro de Lrompes el d'altres es= 
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»prisioneros, bien veis que podria hacer de vosotros 
»lo que más me pluguiera; y en verdad si Cárlos tu- 
»viera en su poder mis hombres, lo que Dios no per- 
»mila, como yo os tengo en el mio, de seguro os ha- 
»ria morir sin piedad. Tal es el hombre á quien ser- 
»víais; no seguiré yo semejantes ejemplos, que no 
»son honroscs ni útiles, y si útiles fucsen, que no lo 
»quiera Dios , léngolos por indignos de un cristiano. 
»Los mismos á quienes mis gentes han hecho prisione- 
»ros con vosotros , y que no son como vosolros de san- 
»gre latina, tampoco los condenaré á muerte: los 
»pondré, sí, á recaudo, para que no hagan mal ni al 
»pueblo cuya causa defiendo ni á los mios. Por lo que 
»á vosotros hace, os doy libertad. Naves catalanas 
»cargadas de víveres os Lrasportarán á vuestro pais. 
»ld, pues, y llevad á vuestros compatriolas esta carta 
»sellada con el sello de Aragon, porque ni á ellos ni 4 
»vosotros os considero yo como los enemigus natura» 
»los del rey que os habla, ni de sus amigos los sici- 
slianos. Llevad repito, esta carta á los hombres de 
»la Calabria, de la Pulla y de la Basilicata, para que 
»sepan quién es el rey de Aragon : ella les asegura la 
»libre entrada en los puertos de esta isla y de mis 
»reinos de España, si quieren llevar á ellos sus mer- 
»cancias, no para que vayan á bacer mal. 1d, pues; 
»pero guardaos de pagarnos esta merced volviéndoos 
»de nuevo contra nosotros, porque si otra vez cayé- 
»seis en nuestras manos, entonces no podria menos 
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»de condenaros á muerte.» Encantados quedaron 
todos con este discurso, y prorumpieron en vivas al 
rey de Aragon: muchos prefirieron quedarse á su ser- 
vicio; los que optaron por marcharse fueron provis- 
tos de víveres y de una libra tornesa para cada uno; 
facilitáronseles barcos de trasporte, y aquellos hom= 
bres, derramándose por su pais, iban pregonando 
alabanzas del nuevo rey de Sicilia (%, 

Cuando Cárlos supo la generosa accion del arego- 
nés, dice un escritor italiano de aquel tiempo, hubiera 
querido morirse. En su desesperacion, dice otro his. 
toriador florentino, púsose á morder el baston rabio- 
samente. El rey de Aragon y de Sicilia hizo una es- 
cursion á Catana, recibiendo mil demostraciones de 
aprecio en todas las poblaciones del tránsito. Allí su- 
primió unos impuestos, rebajó otros, abolió el odioso 
derecho relativo al armamento de los buques, y ose- 
guró que jamás impondria tributos de su propia y sola 
autoridad. Diéronle ellos espontáneamente un subsidio 
para el sostenimiento de la guerra, y regresando á 
Mesina, expidió un edicto dando fuerza de ley á todo lo 
hecho en el parlamento de Catana. Con toda esta polí- 
tica obraba el aragonés, y de esta manera iba afian- 
zando su autoridad y su prestigio en el muevo reino. 

As: las cosas, un nuevo suceso vino á darles bien 
diferente giro. El mismo dia que entró el rey don Pe- 


(1) Neocast,, cap. 53.—Desciot, cap. 98. 
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dro en Mesina de regreso de Catana (24 de octubre), 
encontróse con un religioso de la órden de predica- 
dores, Fr, Simon de Lentiri, encargado de decirle de 
parte de Cárlos, rey de Nápoles, que habiendo inva- 
dido la Sicilia y robádole sin derecho ni provocación 
sus tierras, estaba dispuesto á convencerle de ello en 
combate singular, poniendo por juez de su pleito la 
espada. Este inopinado desafío del de Anjou, que tan 
célebre se hizo en la historia por sus circunstancias 
y consecuencias, no era acaso solamente ni un rasgo 
de valor ni un arranque de odio, era tal vez al pro- 
pio tiempo un cáleulo y un pensamiento político. Cár- 
los no se contemplaba seguro en la Calabria, donde 
el descontento y el espíritu de rebelion fermentaba y 
se agitaba sordamente, y conveníale arrojar de allí 
al aragonés con un protesto honroso, Discurria tam- 
bien que no pudiendo el rey de Aragon dejar de ad- 
mitir el reto, que pensaba se realizase lejos de allí, 
por una parte aquello mismo envolvia en sí la necesi- 
dad de una tregua, por otra los mismos sicilianos di- 
rien; «Y ¿qué rey es este que así nos deja y así com- 
promete nuestra suerte por aventurarlo todo al tra; ce 
y éxito incierto de un combate personal?» Y esto pro- 
duciria naturalmente general disgusto contra el de 
Aragon, y tal vez un levantamiento de reaccion en la 
Sicilia. La idea, pues, de Cárlos era un artificio dia- 
bólico de una cabeza no vulgar. Hízole decir don Pe- 
dro que no era negocio aquel para tratado por medio 
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de un fraile, y en su vista le envió Cárlos los princi- 
pales señores de su reino con órden de que no le ha- 
blasen sino en plena corte y á presencia de todos. Llo- 
gados estos mensageros á Mesina, y congregada la 
corte de don Pedro, le dijeron en pública asamblea: 
Rey de Aragon, el Rey Cúrlos mos envia á deciros 
que sois un desleal, porque habeis entrado en su reino 
sin declararlo la guerra.— Decid á vuestro señor, con- 
tesló el de Aragon ardiendo en cólera, que hoy mismo 
irán mis mensageros á responder en sus barbas á la acu- 
sacion que os habeis atrevido á pronunciar en las nues- 
tras: retirdos. 

Reliráronse estos, y no habian pasado seis horas 
cuando los enviados del aragonés surcaban ya las 
olas en direccion de Reggio. Puestos alli á presencia 
de Cárlos, sin otro saludo, le dijeron: «Rey Cárlos, 
»nuestro señor el rey de Aragon mos envia á pre- 
»guntaros si es cierto que habeis dado órden á vues- 
»tros mensageros para proferir las palabras que hoy 
»han pronunciado delante de él.—No solo es verdad, 
»respondió Cárlos, sino que quiero que de mi propia 
»boca sepa el rey de Aragon,sepais vosotros y el mun- 
» do entero, que yo les he ordenado las palabras que 
» habian de desir, y que ahora las repito á vuestra pre- 
» sencia.—Pues nosotros os decimos de parte de nues- 
» ro señor el rey de Aragon, que mentís como un be- 
»llaco, que él en nada ha faltado á la lealtad; os de- 
» cimos en su nombre que quien ba faltado habeis si- 
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» do vos, cuando vinisteis á atacar al rey Manfredo y 
» asesinésteis al rey Conradino; y si lo negais, os lo - 
» hará confesar cuerpo á cuerpo. Y aunque reco- 
»noce vuesiro valor y sabe que sois un brioso y 
»esforzado caballero, os da á elegir las armas, pues- 
> to que sois más anciano que él. Y si estu no os con- 
»vieue, os combatirá diez contra diez, cincuen a con- 
» tra cincuenta, 6 ciento contra ciento.—Barones, con- 
»testó Cárlos, mis enviados os acompañarán hoy mis- 
»mo, y sabrán de boca del rey de Aragon si es ciento 
» lo que nos .cabais de decir de su parle, y si es así, 
» que jure ante mis e..viados, por la fé de rey y sobre 
»los cualro evangelios, que no se retractará munca de 
»lo que ha dicho: despues regresad con ellos, y yo 
» haré el propio juramento ante vosotros. Un dia me 
»basla para escoger entro los tres partidos que me 
sofrece, y cualquiera que elija, le sostendré como 
»bueno. Luego acordaremos él y yo ante qué sobera- 
»no habremos de combatienos, desiguaremos el lu- 
»gar de la batalla, y tomaremos el más breve plazo 
»posible para la pelea. —Convenimos en todo, con-— 
»tostaron los de don Pedro 61.» Despues de muchas y 
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recíprocas embajadas, concerláronse los dos príucipes 
en que el combate seria de ciento contra ciento; de- 
signaron por árbitro al rey Eduardo de Inglaterra, y 
por lugar para la batalla á Burdeos, capital de Guie- 
na y Cascuña, y terreno neutral, como perteneciente 
entonces á aquel monarca. Los dos juraron y firma- 
ron solemnemente la carla de duelo (30 de diciem- 
bre, 1282), y con ellos cuarenta principales barones 
por cada parte (M,, 

En el principio de estas negociaciones habia sig- 
nificado el francés al de Aragon que le parecia conve- 
niente hubiese una Iregua hasta salir de aquel reto, á 
lo cual contestó el aragonés aque no queria paz ni 
»!regua con él, que le buscaria y le haria too el da- 
»ño que pudiese, de presente y de futuro, y que tam- 
«poco es eraba de él otra cosa; que tuviese entendido 
»que le atacaria en Calabria cuando le pareciese, y 
>que si queria; no habia necesidad de molestarse en 
sir 6 Burdeos para batirse.» En efecto, á los pocos 
dias, y en el silencio de la noche, despachó quince 
galeras con cinco mil almogávares hácia la Cat_na 1), 
Todo el mundo dorimia cuando ellos llegaron; la ma- 
yor parte delas tropas que guarnecian el lugar fueron 
pasadas á cuchillo, las demas huyeron, y los almogá- 
vares recogieron no poco dinero y despojos. Desde 


(1) Rey los ¡bre (2) Enel reino de Ni Ca- 
alo Eon agonia a 
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allí se derrameron estos terribles soldados por los 
bosquus de la comarca de Reggio, anidando, segun la 
espresion feliz del historiador, como aves de rapiña, 
para caer en bandadas y grupos sobre los ganados y 
sobre las pequeñas aldeas , llegando á veces en sus au- 
daces correrías hasta los muros mismos de Reggio, 
donde se hallaba el rey Cárlos. Al fin, terminado el 
año 1282, tan fecundo en sucesos, abandonó Cárlos 
aquella ciudad para ir á buscar ce:ca del papa Cle- 
mente y del rey de Francia Felipe el Atrovido, su so- 
brino, ayuda y consejos. Tan luego como Cárlos salió 
de Reggio, fué llamado 4'ella el rey de Aragon, don- 
de se repitieron con él los obsequios de Palermo y de 
Mesina, (14 de febrero, 1283). Desde alli, internán- 
dose con sus almogávares en el pais, no dejaba 
reposar en parte alguna al príncipe de Salerno, hijo de 
Cárlos, que habia quedado gobernando la Calabria, y 
no habia guarnicion francesa que se contemplára se- 
gura. Llegaron los aragoneses, dice Muntaner, á in- 
fundir tal terror, que el solo grito de ¡Arayon! equi- 
valia á la mitad del triunfo. Así multitud de villas y 
-Iugares de Calabria se entregaron al rey don Pedro y 
recibieron guárniciof aragonesa, hasta el punto de po- 
der dar el condado de Módica, que se componia de ca- 
torce villas, al francés Enrique de Clermont, que por 
una ofensa recibida del de Anjou se pasó al servicio 
del aragonés. 
Habia el rey don Pedro encomendado á Juan de 
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Prócida y ú Conrado Lancia que fuesen 4 Cataluña 4 
buscar la reina y los infantes sus hijos, para que to- 
máran en su ausencia el gohierno de Sicilia, y el 12 de 
ab il (1283) la ciudad de Palermo prorumpió en de- 
mostraciones de júbilo al ver ea su seno á la hija de 
Manfredo, la reina Constanza, con sus tres hijos, Jai- 
me, Fadrique y Violante. Pocos dias despues el rey 
don Pedro tuvo el placer de abrazar en Mesina á su 
esposa y á los infantes (22 de abril). Congregado allí 
el parlamento del reino, expuso el ronarca en los si- 
guientes términos las disposiciones que tenia adopta- 
das al dejar la isla: —«Sicilianos, les dijo, me veo 
»precisado.á ausentarme de una tierra que amo tanto 
»como á mi propia patria. Voy á confundir, á la faz 
»de la cristiandad entera, á nuestro soberbio enemi- 
»go, y á vengar mi nombre ante el juicio de Dios. 
»Por amor vuestro, ¡oh sicilianos! he arriesgado mi 
»nombre, mi persona, mi reino, y hasla mi alma 4 
»los azares de la fortuna, No me arrepiento de ello 
»al ver esla empresa venturosamente acabada por la 
»mano del Señor Todopoderoso; lejos de Sicilia el 
»enemigo , perseguido y humillado, restauradas vues- 
»úras leyes y vuestras libertades? y vosotros todos go- 
»zaado de prosperidad y de gloria. Os dejo wma ar- 
»mada victariosa, capilanes esperimentados, minis- 
»iros fieles, y os entrego, enfin, vuestra reina y los 
»nielos de Manfredo. Os confio estos hijos, pedazos 
»queridos de mis entrañas: oseoemendados á, vesotros, 
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»nada temo por ellos, ¡oh sicilianos! Y puesto que son 
» tan incierlos los trances de la guerra, quiero dejaros 
»una nueva prenda de vuestros derechos. A mi muer- 
»te tendrá mi hijo Alfonso los reinos de Aragon, Ca- 
»laluña y Valencia: mi segundo hijo Jaime me sucederá 
sen el reino de Sicilia. La reina y Jaime serán en mi 
»ausencia vuestros vireyes. Mantened vosolros vues- 
»tra fidelidad al imperio paternal, fuertes contra los 
» enemigos y sordos á las ascchanzas de los que bus- 
»can solo las mudanzas para venderos.» 

Los sicilianos, que temian que el monarca liberta- 
dor quisiera acaso hacer su antiguo reino una depen- 
dencia y como una provincia del de Aragon, oyeron 
con beneplácito y regocijo este discurso, al ver que 
se le destinaba á tener un rey propio y una corona 
hereditaria, Nombró al anciano virtuoso y fiel Alay- 
mo de Lantini gran Justicier del reino; dió el cargo 
de primer almirante á Roger de Lauria; á Juan de 
Prócida el de Gran Canciller de Sicilia; el mando del 
ejército de tierra al catalan Guillen Galcerán de Cas- 
tella, con el condado de Catanzaro, una de sus con- 
quistas de ltalia, y distribuyendo los empleos inferio- 
res entre catalanes y sicilianos, y dejando prevenido 
que no se hiciese cosa alguna en su ausencia sin co- 
nocimiento de la reina, despidióse afectuoso y ti 
mente de esta y de sus hijos (26 de abril), y partió de 
Mesina en direccion de Trápani. 

Habíase antes de esto fraguado una conspiracion 
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contra el monarca aragonés, en la cual entraban el 
príncipe de Salerno, hijo del rey Cárlos, el conde des- 
tituido de Módica Federico Mosca, y Gualtero de Cala- 
tagirona, siendo lo notable y lo estraño que esle últi- 
mo habia sido de los cuarenta firmantes de la carta 
de desafío de 30 de diciembre por la parte del rey 
de Aragon, y uno de los que solicitaron ser de los 
cien campeones escogidos para el combate de Bur- 
deos. Tanta suele ser la mudanza de los hombres. El 
objeto de la conjuracion era volver á entregar la so- 
beranía de ja al rey Gárlos, y la insurreccion es- 
talló en nombre de Gualtero en el Val di Noto. Quiso 
el rey don Pedro dejar apagado el fuego de aquella 
rebelion antes de su venida 4 España, y encomendó 
esta empresa ú su hijo don Jaime y al prudente y leal 
Alaymo de Lantini, el hombre de más prestigio 6 in- 
flujo, y tambien el hombre de más confinnza que te- 
nia el soberano aragonés en la isla. Condújose Alay- 
mo con tal actividad y destreza, y tan mágico fué 
el efecto que en el país produjo su nombre, que an- 
les de salir el rey don Pedro de Trápani la subleva- 
cion quedó sofocada, reducidos á la vbediencia los 
pueblos que se habian alzado, y presos los principa- 
les conspiradores. Mandó don Pedro condenar á muer- 
te á estos últimos, y que se vigilára cuidadosamente 
á Gualtero, á quien el infante don Jaimo, en promio 
de su sumision, habia puesto en libertad. Con esto, y 
como fuese ya el 11 de mayo y faltáran solo veinte 
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dias para la liza de Burdeos, señalada para el 1.' de 
junio, dióse el rey de Aragon á la vela en el puerto 
de Trápani con una nave y cuatro galeras guiadas 
por el acreditado marino Ramon Marquet. Grandes 
peligros corrió la pequeña flota en esta navegacion, 
arrojándola los vientos unas veces á la costa de Afri- 
ca, otras á las aguas de Menorca, manteniéndose 
siempre imperturbable el rey. Al fin los vientos cam- 
biaron y pudo la expedicion arribar, despues de mi 
trabajos, al grao de Culleras. El 18 de mayo ¿lon Pe- 
dro 111. de Aragon, conquistador de Sicilia, se hallaba 
en su ciudad de Valencia (.. 

En este intermedio el papa Martin 1V., el amigo 
de Cárlos y de los franceses, no pudiendo sufrir en 
paciencia que el monarca eragonés se hubiera alzado 
con el reino de Sicilia, fulminaba escomuniones una 
iras otra contra el rey don Pedro, y haciéndole un 
largo capítulo de cargos, y no hallando en él accion 
ae no fuese criminal desde el armamento y expedi- 
cion á Berbería, calificando de pérfidas sus embaja- 
das á Roma, alribuyéndole haber escitado á la rebe. 
lion á los de Palermo, llamando fraudulenta la ocu 
pacion de Sieilia, cuyo reino habia dado le iglesia a 
príncipe Cárlos, y por último, perdonándole méno, 
que nada el negar á la Santa Sede el feudo y home. 
nage que su abuelo el rey Pedro 11. le habia recono- 


(D, Bariñol, de Noccast. Ni Pesclot.—Ram. Munianer, — Zur 
col" special Mitos Bernard. Ea, dle. me 


Google 


148 HISTORIA DE ESPAÑA. 


cido, le declaraba, como á vasallo traidor y desleal, 
depuesto y despojado del reino de Aragon (21 de 
marzo, 1283), escomulgadas las personas y entredi- 
chos y privados de los sacramentos de la iglosia los 
pueblos que le obedeciosen, relevados sus súbditos 
del juramento de fidelidad, facultado todo príncipe 
cristiano para apoderarse de sus reinos, pero reser- 
vándose el derecho de disponer de ellos y darlos á 
quien bien les pareciese (0. En cuanto al desafío, no 
solo le reprobaba como contrario 4 los preceptos del 
Evangelio y prohibido á cualquier persona particular 
cuanto más ú los príncipes coronados que rigen y go- 
biernan los pueblos, sino que espidió letras apostóli- 
cas al mismo Cárlos, inhibiéndole de concurrir al com- 
hate, y escomulgando á todos los que á él asistieran, 
mandando al propio tiempo al rey Eduardo de Ingla- 
terra, bajo la misma pena de escomunion, que en 
manera alguna fuese el juez de la liza, ni guardase 
ol campo, ni permitiese siquiera á ninguno de Jos 
combatientes entrar en territorio de Gascuña. En su 
virtud, y siendo por otra parte el rey de Inglater- 
ra amigo de los dos principes, y Jlevando, por lo 
tanto, á mal aquel duelo, negóse abiertamente á pre- 
sidir la lucha y á ser guardian del palenque, y así 
se lo comunicó por cartes y embajadas á Cárlos de 


(9, Bola del papa Martin Di. abri 4985. Kaya, Annal. ecles, 
(en rigor Mardla 1), dada en Or. tom. 22, 
veto el Vil. de las Calendar de 
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Anjou, á Pedro de Aragon, y hasta al principc de 
Salerno. 

Mas ya en Aragon se habian alistado hasta ciento y 
cincuenta campeones que aspiraban á pelear con su 
roy on la liza, catalanes y eregoneses la mayor parle, 
pero en que habia tambien alemanes y sicilianos, y 
hasta un hijo del emperador de Marruecos, que habia 
prometido hacerse cristiano si el rey de Aragon que- 
daba triunfante. En Francia se habian inscrito hasta 
trescientos caballeros, contándose entre los ciento pri- 
meros cuarenta provenzales y sesenta franceses, y el 
mismo rey de Francia, Felipe el Atrevido, quiso que 
constára su nombre ontro los campeones de su tio 
Cárlos de Anjou. Llegó este á Burdeos el 25 de mayo, 
é hizo construir á toda prisa un gran palenque, largo 
y estrecho, rodeado de gradas como un anfiteatro. 
con dos departamentos para los dos bandos enemi- 
gos, guarnecidos de empalizadas y de fosos, pero 
destinando para los de Aragon uno que conducia 4 
un callejon sin salida, á los de Cárlos el otro, en que 
se hallaba la única puerta por donde todos habian de 
entrar. Esta circunstancia indujo la general sospecha 
y tumor do que los francesos tenian el proyecto de 
ocupar esta puerta por fuera y hacer una matanza en 
los aragoneses si salian victoriosos. Daba consisten- 
cia ú esla voz alarmante el ver todos los caminos y 
cercanías de Burdeos militarmente ocupados por fran- 
cesos , el aparato con que se presentó el rey de Fran- 
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cia, y las espresiones imprudentes y amenazadoras 
que no reparaban en proferir sus soldados 0. 

Don Pedro de Aragon, que por cierto no era hom- 
bre que pecara ni de cobarde ni de incauto, noticioso 
de la sospechosa aclitud de los franceses, y no que- 
riendo por una parte faltar á la liza y dar con ello 
ocasion á que se le murmurára de hombro sin co- 
razon y sin palabra, mas tomando por otra las debi- 
das precauciones para no ser víctima de asechanzas 
desleales, ordenó ú sus campeones que concurriesen 
diseminados á Burdeos para el dia señalado, y él con 
tres caballeros de su confianza se encaminó de Va- 
lencia á Tarazona, donde tuvo una rápida entrevista 
con el infante don Sancho de Castilla, que andaba 
entonces levantado y en guerra contra su padre. Des- 
de allí envió sceretamente á Cilabert de Cruyllas á 
preguntar al seuescal de Eduardo de Inglaterra en 
Burdeos si le aseguraba el campo, y él prosiguió su 
«amino de la manera siguiente. Concertóse bajo jura- 
mento de fidelidad y de reserva con un aragonés lla- 
mado Domingo de la Figuera, traficante en caballos 
y conocedor de todos los caminos y veredas de uno y 
otro lado del Pirineo, en que el rey y sus tres caba- 
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lleros irian disfrazados y pobremente vestidos, como 
si fuesen los criados y sirvientes del rico mercader. 
Llevaba el rey una vieja capa azul, una maleta co- 
mun á la grupa de su caballo, en la mano un vena- 
blo de caza, cota de malla debajo del vestido y un 
yelmo bajo el capuchon que le cubria la cabeza. En 
los alojamientos 6 posadas Domingo de la Higuera, 
que se distinguia por la decencia de su trage, comia 
aparte, servido por sus criados, y principalmente por 
el rey. De esta manera, salvando todos los peligros, 
llegaron el 81 de mayo á las puertas de Burdeos. In- 
mediatamente envió ú Berenguer de Deratallada á la 
ciudad para que viese á Gilabert de Cruyllas, y le 
encargaso decir al senescal del rey de Inglaterra que 
un amigo suyo deseaba hablarle y le esperaba fuera 
de la ciudad. Acudió el senescal Juan de Greilly: 
acercándose á él don Pedro, le dijo: «El rey de Ara- 
gon me envia secretamente á preguntaros si el rey 
de Inglaterra y vos en su nombre le asegurarcis el 
campo y podrá venir sin peligro.» —Decid á vueslro 
rey, le contestó el senescal, que de ninguna manera; 
que habiendo el rey' Eduardo rchusado ser juez del 
campo y protestado contra el duelo, ni él ni yo somos 
parte en este negocio, y mucho menos apoderadas co- 
mo se hallan de Burdeos y su comarca las tropas 
francesas. —«Pues al menos, replicó el supuesto en- 
viado, ruégoos me hagais la. merced de enseñarme el 
palenque.» Hízolo así cl senescel, y tan luego como 
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llegaron al sitio, echando don Pedro su capuchon á 
la espalda: «Yo soy el mismo rey de Aragon, le dijo; 
conocedme.» Asombrado Greilly le aconsejó que hu- 
yera, mas el aragonés no quiso hacerlo sin recorrer 
antes el palenque; dió una vuelta: al área de la liza, 
é hizo que allí mismo se levantara acta firmada por 
el senescal y un notario para que conslase que él ha- 
bia cumplido su palabra y empeño de comparecer, 
y que si no se realizaba el combate la culpa no era 
suya, sino de su compotidor, que con sus alarmantes 
medidas habia faltado á las leyes del duelo. Con esto 
dejó al senescal sus armas, en testimonio de haber 
concurrido personalmente, y partiendo otra vez ca- 
mino de Bayona, regresó 4 España por Fuenterrabía. 

Presentóso Cárlos al dia siguiente (1.2 de junio, 
1283) en la liza, y como viese que no comparecia el 
rey de Aragon, llamábale ya en alta voz traidor y 
cobarde, mas habiéndole presentado el senescal el 
acta de comparecimiento, descargó en él su furia 
mandándole prender, si bien tuvo que ponerle pronto 
en libertad por la eonmocion que escitó en Burdeos 
el atentado. Centelleaba Cárlos de cólera al ver asi 
burlados todos sus designios; proclamaba que el rey 
de Aragon era «peor que los demonios del infiorno,» 
y se vengó en despachar correos por todas partes 
pregonando injurias contra el monarca aragonés. Tal 
fué el dramático remate de aquel famoso duelo que 
tenia en espectativa á todas las naciones y príncipes 
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de Europa, y que de ningun modo hubiera podido ya 
sor legal, puesto que ademas del ostentoso -aparato de 
tropas y de las sospechosas disposiciones con que se 
habia presentado uno de los contendientes, habién- 
dose negado el rey de Inglaterra á ser el mantenedor 
y juez del combate, faltaban todas las condiciones del 
convonio de 30 de diciembro; y el rey de Aragon, 
sobre no estar obligado á una lid sin las debidas y 
pactadas formalidades, obró muy cautamente en no 
fiarse en la lealtad de quien habia llevado al cadalso 
á Conradino (%, 

Muy de otra manera y con mayor ventura corrian 
para el rey don Pedro de Aragon las cosas de Sicilia 
que las de su propio reino despues de su salida de 
Mesina y de su regreso de Burdeos. Allá el gobierno 
siciliano, compuesto de la reina doña Constanza, del 
infante don Jaime, de Alaymo de Lantini, Juan de 
Prócida, Roger de Leuria y Galcerán de Castella, 
manejaba los negocios con admirable tacto y pruden- 
cia y con gran vigor y energía. El destronado rey 
Cárlos y su hijo el príncipe de Salerno aprestaban dos 
escuadras, en Marsella el uno, en Nicotera el otro, á 
intento de recobrar la Sicilia, contando con una su- 
blevacion que al propio tiempo habia de levantar en 
el país aquel Gualtero de Calatagirona, el mismo que 
movió la rebelion primera, y que hecho prisionero y 
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puesto generosamente en libertad fué mandado vigi- 
lar por el rey don Pedro, conocedor de su carácter, 
al partir de Trápani para España. Con efecto, el in- 
constante y arrebatado Guallero se anticipó á revol- 
ver las poblaciones de Val di Noto antes que llegasen 
las escuadras, y acudiendo con prontitud los gober- 
nadores del rey de Aragon, á los pocos dias Gualtero 
y sus principales cómplices, cogidos con las armas en 
la mano, eran ejecutados en la plaza de San Julian, 
por sentencia del gran Justicier Alaymo de Lantini. 
Frustrado aquel golpe, las escuadras de Marsella y 
Nicotera se dirigieron á atacar una pequeña flota del 
“rey de Aragon que combatia el castillo de Malta, el 
cual se conservaba por Cárlos de Anjou. La reina 
Constanza no se descuidó en enviar allá al almirante 
Roger de Lauria con veinte y una galeras catalanas y 
sicilianas. Dióse, pues, en las aguas de Malta uno de 
los combates navales más songrientos y terribles de 
aquel tiempo, pero merced á la serenidad y destreza 
del almirante Lauria y al arrojo de los catalanes, que 
al grito formidable de «¡Aragon y á ellos! » sallaron 
impetuosamente, espada en mano, sobre las naves ene- 
migas, el triunfo de los de Aragon y Sicilia fué com- 
pleto, aunque costoso: quinientos habian sido muer- 
tos ó heridos; de estos últimos lo fué el mismo almi- 
rante Lauria por el gofe de la escuadra provonzal Gui- 
llelmo Cornuto, pero arrancándose el venablo con su 
propia mano le arrojó sobre su rival y le atravesó el 
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pecho de parte ú parte. Cerca de ochocientos proven- 
zales y calabreses fueron echados al mar para pasto 
de los pescados, otros tantos quedaron prisioneros, 
Malta se rindió á las armas de Aragon, y pronto se 
vió arribar á las playas de Mesina la triunfante oscua- 
dra de Roger de Lauria, remoleando los buques ene- 
migos apresados, y llevando abalidas ála proa en se- 
ñal de derrota las banderas de Anjou y de San Víctor 
de Marsella. Y no contento con esto el bravo almirante 
siciliano, surca de nuevo los mares con su flota, se 
interna arrojada y temerariamente en la bahía misma 
de Nápoles, incendia los buques y almacenes del puer- 
to, y vuelve otra vez triunfante á invernar en Mesina. 

Al año siguiente (1284), el hijo del destronado 
Cárlos, principe de Salerno, llamado Cárlos el Cojo, 
que no perdonsba medio pare realentar en Jtalia la 
abatida causa de su padre y restablecer su influencia 
en Sioilia , armó otra nuova oscuadra en que quiso ir 
él mismo, y en que se embarcaron con él los princi- 
pales barones y condes del reino. Grande era la con- 
fianza que llevaban esla vez, aun sabiendo que ten- 
drian que pelear con el infatigable y temible Roger 
de Lauria: iban, dice un escritor italiano, como ¿un 
festin de boda, y aun dejaron ordenados los festajos 
con que habien de celebrar el triunfo. No les duró 
mucho la ilusion del prematuro gozo. El almirante de 
la flota aragonesa, fingiendo huir, los fué alejando de 
la costa; cuando ambas armadas se vieron en alta 
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mar, vuelve proas de improviso la de Aragon, y al 
grito de ¡Aragon y Sicilia? cae el ejército siciliano- 
catalan sobre las naves angevinas, y aterra, destroza, 
inutiliza velas y soldados. Al irse 4 fondo la galera 
principal de los de Nápoles, perforada por un marino 
siciliano, se oyó una voz que dijo: «Vuestros somos: 
¿hay entre vosotros algun caballero? — Fo lo soy, con- 
tesló Roger de Lauria, —Almirante, repuso entonces 
aquel hombre, pues que la fortuna os ha sido propicia, 
recibidme d mi y á mis nobles compañeros: soy el prin- 
cipe.» Era el principe de Salerno, el hijo de Cárlos de 
Anjou. Roger de Luuria le hizo pasar á su galera, 
junto con olros nobles personages franceses é italia- 
nos. Atírmase que murieron en esta batalla hasta seis 
mil de entre una y otrá armada, y que quedaron pri- 
sioneros ocho mil angevinos con cuarenta y cinco de 
sus galeras. Sabida en Nápoles esta derrota, alboro- 
lóso cl pueblo gritando; ¡ Muera Cárlos! ¡ Viva Roger 
de Lauria! y por espacio de dos dias se entregó ása= 
quear las casas de los franceses; mas la nobleza se 
mostró contraria al movimiento popular, y quedó este 
por entonces sofocado: Cuando el viejo Cárlos de 
Anjou supo el desastre de su hijo y la actitud del 
pueblo napolitano, partió furioso á Nápoles, arribó á 
su golfo y en su ciega cólera queria poner fuego á la 
ciudad. Un tanto templado por la intercesion de los 
nobles y del legado del papa, espidió un edicto de 
perdon; pero edicto de perdon que no creyó infrin- 
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gir ehorcando á más de ciento y cincuente napo- 
litanos. 

De todas partes llegaban á Cárlos noticias fu- 
neslas. Roger de Lauria enseñoreaba aquellos ma- 
res (9), y las poblaciones de ambas Calabrias se leyan- 
taban sacudiendo la dominacion del rey de Nápoles 
y enarbolando la bandera de Sicilia. Tan repetidos 
desastres y disgustos traian á Cárlos devorado de pe- 
sadumbre y consumido de enojo y de melancolía, y 
pasó el resto del año sufriendo padecimientos . de 
cuerpo y de espíritu, que al fin le ocasionaron la 
muerte, sucumbiendo en Foggia á los principios 
de 1285 (7 de enero), con tanto sentimiento de los 
Ciielfos como satisfacción de los Cibelinos, á la edad 
de 65 años. Cárlos de Anjou, gobernando con más 
equidad, hubiera podido . ser el soberano más pode- 
roso dde Europa, señor de toda Italia, y acaso “del im- 
perio de Oriente: su tiránica dominacion le hizo per- 
der la Sicilia, aponas lo obedecia ya Nápoles, y con 
toda la proteccion de Roma y de Francia murió sin 
gloria y sin poder, desairado y consumido de amargos 
pesares. Á poco tiempo le siguió al sepulcro (29 de 
marzo) su decidido patrono el papa Martin 1V., el 
gran enemigo y perseguidor de Pedro de Aragon 
Esle pontífice, perseverante en disponer de la corona 
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siciliana, habia nombeado regente del reino, por 
muerte de Cárlos, 4 Roberto, conde de Artois, hasta 
que el principe de Salerno, hijo y heredero de Cárlos, 
prisionero en Mesina, recobrára gu libertad. 

No pensaban así respecto á esle ilustre prisione- 
ro las poblaciones sicilianas , que todas pedian fue- 
se condenado á muerte en expiacion de la sangre 
de Conradino, injustamente derramada en un cadal- 
so por su padre. En efecto, Cárlos el Cojo fué sen- 
tenciado á pena capital, y habíale sido ya intimada 
la sentencia, que habia de ejecutarse un viernes. Pe= 
ro la reina doña Constanza de Aragon y de Sicilia, 
impulsada de un sentimiento generoso, «No permi- 
ta Dios, dijo, que el dia que fué. de clemencia y de 
misericordia para el género, Rumano (aludiendo á la 
muerte del Redentor), le convierta yo en dia de cóle- 
ra y de renganza. Hagamos ver que si Conradino oa- 
yó en manos de bárbaros, el lijo de su verdugo ha 
caido en manos más cristianas: que viva este desgra- 
ciado, puesto que dl mo ha sido tampoco el culpable... 
Suspendióse, pues, la ejecucion del príncipe de Sa- 
larno, á quien reclamaba el rey don Pedro desde 
Cataluña; pero fué retenido allí, par temor de aven-= 
turar su persona, que tanto importaba para la con- 
servacion de la isla (9, 

Dejamos indicado que las cosas dol reino de Ara- 
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gon, despues del desafío de Burdeos, habian lleva- 
do para el rey don Pedro harto más desfavorable 
rumbo que las de Sicilia, y así fué. Despues de aquel 
suceso, el sobrino de Cárlos do Anjou, Felipe el Alro- 
vido, rey de Francia, que dominaba tambien enton- 
ces en Navarra, ya no tuvo consideracion alguna con 
el aragonés, y dió órden á las tropas francesas para 
que en union con los navarros entráran por las from- 
teras de Aragon, y en su virtud se apoderaron de 
algunos lugares y fortalezas de este reino. Era la 
Francia ya una nacion poderosa, y el rey don Pedro 
para conjurar esta tormenta buscó la alianza de 
Eduardo de Inglaterra, por medio del matrimonio de 
su hijo y heredero don Alfonso con la princesa Loo= 
nor, hija del monarca britano. Aceptado estaba 
ya el consorcio y la alianza por parte del inglés, 
cuando el papa Martin 1V., enemigo irreconciliable 
del do Aragon, espidió una bula oponiéndose enérgi- 
camente á este enlace y declarándole ilíci:o y nulo 
por el parentesco en cuarto grado que entre los dos 
príncipes mediaba (julio, 1283), y el matrimonio 
quedó suspendido. Esto no fué sino el anuncio de las 
grandes adversidades que se preparaban contra el 
1nonarca de Aragon. 

Para proveer á las cosas de la guerra de Francia 
habia convocado córtes generales de aragoneses en 
Tarazona. Aquí comenzaron para el rey donPedro 
las grandes borrascas que dieron nueva: celebridad á 


Google INIVERSIDA mi 


160 HISTORIA DE ESPAÑA. 


este reinado, sobre la que ya le habia dado la ruidosa 
conquista de Sicilia. Dolíales á los aragoneses verse 
privados de los divinos oficios y de los sacramentos y 
bienes de la iglesia por las terribles censuras que por 
sentencia pontificia pesaban sobre todo un reino que 
á ninguno cedia en religiosidad y en fé. Vefanse ame- 
nazados de una guerra temible por parte de un mo- 
narca vecino que tenia fama de muy poderoso y 
contaba con la proteccion decidida de Roma y domi- 
naba en Navarra. 

Sentian ver distraidas las fuerzas de mar y ticr- 
ra del reino en la guerra de Calabria y de Sicilia, y á 
muchos ni halagaba ni seducia la posesion de un rei- 
no lejano, que costaria trabajos y sacrificios conser- 
var, y que por de pronto habia dado ocasion á lle- 
varles la guerra á su propia casa. Disgustábales la 
política reservada y misteriosa del rey, que por sí y 
secretamente acometia empresas grandes, acostum- 
brados como estaban 4 que los reyes sus mayores no 
emprendieran cosa ni negocio alguno sin el consejo 
de sus ricos-hombres y barones. Tenian por cierto 
que se pensaba en imponerles para las atenciones de 
la guerra ol tributo dol bovago, el de la quinta del 
ganado, y olras cargas é imposiciones á que ya ante- 
riormente se habian opuesto. Quejábanse, por último, 
de agravios hechos por el rey á sus fueros, franqui- 
cias y libertades. Mostrábase en esto unánime la 
opinion; y ricos-hombres, infanzones, caballeros, pro- 
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curadores y pueblo, todos pensaban de la misma 
manera. Todas estas quejas las espusieron en las cór- 
tes de Tarazona (1283), pidiendo que ni en Ja guerra 
con Francia ni en otra alguna se procediese sin con- 
sulta y acuerdo de los ricos-hombres, segun costum- 
bre, que se les confirmasen sus privilegios, aña- 
diendo que cada dia crecian los desafueros y opresio- 
nes que recibian de los oficiales reales, de los recau- 
dadores de las rentas, que eran judíos, y de jueces 
estrangeros de otras lenguas y naciones, y que pues 
súbditos agraviados y oprimidos no podian ser buenos 
vasallos del rey ni servirle con gusto, esperaban pu- 
siese remedio á todo. 

Quiso el rey aplazar la contestacion á estas de- 
mandas para cuando se desembarazase de la guerra. 
En su vista uniéronse todos y se juramentaron para 
la defensa comun de sus fueros, franquicias y liborta- 
des; bajo el pacto de que siel rey contra fuero proce- 
diese contra alguno de ellos sin prévia sentencia del 
Juslicia de Aragon y consejo de los ricos-hombres, 
todos juntos, y cada uno de por sí se defendieran y 
no estuvieran obligados 4 tenerle por rey y señor, 
y recibirian al infante su hijo; y que si éste no les 
hiciese justicia, tampoco le obedecerian á él ni á 
ninguno que de él viniese en ningun tiempo. Tal re- 
solucion y arrogancia movió al rey de Aragon á pro- 
rogar las córtes para Zaragoza, con promesa de que 
allí, oidas sus quejas y agravios, los enmendaria 
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remediaria. En estas córtes (octubre, 1283), se pidió 
al roy la confirmacion de todos los antiguos privilegios, 
fueros, cartas de donaciones de los reinos de Ara= 
gon, Valencia, Rivagorza y Teruel: que los ricos-hom- 
bres, mesnaderos, caballeros, infanzones, ciudadanos 
y procuradores de las villas fuesen repuestos en la 
posesion de las cosas de que habian sido despojados 
desde el tiempo de su abuelo don Pedro II.; que no 
se hiciesen pesquisas de oficio y sin pedimento de 
parte: que los jueces fuesen todos naturales del rei- 
no: que el rey no pusiese justicias en villa 6 lugar 
que no fuese suyo: que se aboliese el tributo de la 
quinta: y por último, que se volviese á cada clase 
del Estado todos los privilegios y proeminencias de 
que habian gozado antes á fuero de Aragon: en lo 
cual estaban lodos conformes, «teniendo concebido 
»en su ánimo tal opinion, que Aragon no consistia ni 
»tenia su principal ser en las fuerzas del reino, sino 
»en la libertad; siendo una la voluntad de todos, que 
» cuando ella feneciese se acabase el reino (V.» El rey, 
atendida la conformidad y unanimidad que en esto 
habia, les otorgó y confirmó cuanto le demandaban, 
Este fué el famoso Privilegio General de la Union, 
base de las libertades civiles de Aragon, tantas ve- 
ces comparado por los políticos á la Charta magna 
de Inglaterra, y que en realidad, más que un nuevo 


(1) Palabras de Zurka, lib. EY. de los Anales, cap. 38. 
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privilegio, era la confirmacion escrita de los que de 
muy antiguo gozaban ya los aragoneses, 

Los valencianos á su vez reclamaron ser juzgados 
á fuero de Aragon, con arreglo á un privilegio de 
don Jaime el Conquistador, y don Pedro, puesto ya 
en el camino de las concesiones, accedió igualmente 
á su demanda. Mas como luego fuese á Valencia 4 
activar los proparalivos de la guerra, y mientras los 
aragoneses reunidos en la iglesia mayor de San Sal- 
vador ratificaban el juramento de Tarazona, y se 
obligaban á la union con mútuos rehenes, y nom- 
braban conservadores del reino, y establecian orde- 
nanzas y procedimientos contra los transgrosores,, ol 
rey don Pedro buscaba en Valencia un apoyo con- 
tra Aragon, y con amenazas obligó á los valencianos 
á que desecharan el fuero aragonés, y se rigieran 
por fuero particular de Valencia, pregonándose pú- 
blicamente por la ciudad que quien no quisiese vivir 
bajo aquellas leyes saliese del reino en el térmi- 
no de diez dias y bajo la pena de la vida y de la 
hacienda. 

Prometíase el rey don Pedro y esperaba hallar más 
propicios 6 menos exigentes á los catalanes, sus más 
aclivos auxiliares y sus más fieles servidores en la em- 
presa de Sicilia y en la guerra de la Pulla y la Cala- 
bria. Mas como en las córtes que seguidamento tuvo 
en Barcelona le presentasen tambien algunas quejas de 
agravios (enero, 1284), apresuróse á confirmarles to- 
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dos los usages, privilegios y fueros que tenian de los 
condes y reyos sus antecesores, los alivió del bovage 
y los relevó del odioso impuesto de la sal. En recom- 
pensa y agradecimiento le ofrecieron un apoyo eficaz 
para la guerra de Francia, y hasta el clero, no obs- 
tante estar el papa en contra de su soberano, puso 
ú su disposicion las rentas de la iglesia. Mas como los 
aragoneses vieran que el rey diferia repararles los 
agravios, y sospecháran que intentaba emplear el 
ejército catalan contra los de la Union, enviáronle á 
decir en cuanto 4 lo primero, que hasta que lo cum- 
pliese no esperára que fuesen en su servicio, y en 
cuanto á lo segundo, que no permitirian de modo al- 
guno que gente estrangera pisara el suelo aragonés, 
para lo cual se favorecerian de quien pudiesen; y pa- 
ra más asegurarse los de la Union, procedieron á 
ajustar por sí y como de poder d poder treguas con 
los navarros. No se vió en parte alguna ni nobleza 
más altiva, ni pueblo mas celoso de su libertad, ni au- 
toridad real mas cercenada por los derechos y fran= 
quicias populares. 

Como si fuesen pocas estas contrariedades que al 
gran rey don Pedro se le suscitaban dentro de sus 
dominios y por sus propios súbditos para mortificarle 
y detener el vuelo 4 los Ímpetus de su animoso cora- 
zon, vínole de fuera otra, que por su carácter y pro- 
cedencia era la mayor de todas. Su incansable ene- 
migo el papa Martin 1V., que no le perdonaba nunca 
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la ocupacion de la Sicilia, no contento con haberle 
escomulgado y privedo del reino, y en virtud de la 
facultad de disponer de sus dominios que en la sen- 
tencia de deposicion se habia reservado, ofreció la i 
vestidura de los reinos de Aragon, Cataluña y Valen- 
cia al rey Felipe de Francia para cualquiera de sus 
hijos que no fuese el primogénito, haciéndole dona- 
cion de ellos en nombre de la Iglesia, para que los 
poseyese perpétuamente por sí y por sus sucesores 
como legítimo rey y señor de ellos, estableciendo el 
órden y las condiciones de sucesion, facultando al 
monarca francés para que con el favor de la Iglesia 
y por la fuerza de las armas hiciera á don Pedro de 
Aragon evacuar el territorio de los que por sentencia 
pontificia habian dejado de ser sus estados, y dándole 
para ello por tres años las décimas de todas las ren- 
tas eclesiásticas del reino. Aceptado, despues de al- 
gunos reparos, por el rey de Francia el ofrecimiento, 
fué elegido para rey de Aragon su hijo Cárlos de Va- 
lois, de acuerdo con cl legado pontificio encargado de 
la negociacion, el cual, en señal de investidura, puso 
sobre la cabeza de Cárlos su sombrero de cardenal, 
de cuyo acto y de no haber llegado á reinar fué co- 
munmente llamado Rey del chapeo . Y comenzó cl 
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jóven Cárlos, de edad de 15 años entonces, á usar 
del sello de Aragon con la leyenda: Cárlos, rey de 
Aragon y de Valencia, conde de Barcelona, hijo del 
rey de Francia “>. La guerra contra Aragon quedó 
resuelta, y el papa ¡eosa inaudita! concedió indulgen- 
cia plenaria á todos los que personalmente asistiesen 
6 de cualquier modo ayudasen á aquella guerra con- 
ira un rey y reino cristiano, de la misma manera 
que se concedia á los que iban ú la conquista do la 
Tierra Santa y á pelear contra infieles. En vano se 
esforzaba el rey don Pedro en demostrar al pontífice 
lo injusto de sus sentencias suplicándole las reyocase, 
y los primeros embajadores que para esto envió fue- 
ron detenidos y presos por el rey de Francia, 

Para que fuese más apurada su situacion, mien- 
tras el monarca aragonés siliaba y combatia la ciudad 
de Albarracin para hacerla entrar en su obediencia, 
los de la Union, reunidos en Zaragoza, le enviaban 
nuevas instancias diciéndole que se apresurase á re- 
pararlos los agravios generales y particulares, con 

(1) Las condiciones con que el delldad y homensgo, 
do Valols rocibla ol relno eran en la tisra pontilica Ue 
eneral tan en provecho de la San- de es bras lornes 
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"nuevos súbditos sus fueros y liber- pe uo caíólico 0 no devolo de la 
fades en todo lo que no fuesecon- Santa Sede, tendría esía la admt- 
izario 3 los sagrados canores y á nistracion del reino durante la ve 
Jos derechos de la Iglesa: 4 no la- da de dicho principe: la corona <e 
cor paz ui tregua con don Pedro Aragon no podía remnirse punca 
de Aragon al coz sus hijos siocen- en una mísima cabeza con la do 
sentimiento de la silla romano: Francia, loglaiorra ml 


¡la 
4 hacer al papa y 3 sus sucesores cuyo caso volvia 4 ser de la lg 
reconocimiento y juramento de ll- ala, eto. 


Google —uwvensioar me 


PARTE 1. LIBRO UL. 167 
arreglo al Privilegio General, que cumpliese lo que 
habia prometido, que revocase lo del fuero particular 
de Valencia, que repusicse al Justicia de Aragon, á 
quien sin causa suficiente habia suspendido de oficio, 
que les restituyese los bienes de que su padre los 
habia despojado, con otras varias peticiones, acor- 
dando otra vez y haciendo jurar á las villas y lugares 
que nadie iria en hueste al servicio del rey hasta que 
todos los capítulos les fuesen cumplidos. El roy tuvo 
que aceeder á todo, jurándolo y confirmándolo con el 
infante don Alfonso, y suplicando á los de la Union 
que pues todo lo olorgaba y cumplia, tuviesen á bien 
no embarazarle en el servicio que tanto necesitaba 
para defendor su reino contra los estrangeros que le 
amenazaban. 

Agolpábanse de una manera prodigiosa los suce- 
sos. El almirante Roger de Lauria ganaba para el rey 
de Aragon en los mares de Nápoles y de Sicilia los 
triunfos que antes hemos referido; pero la Francia 
hacia formidables aprestos de guerra, Cárlos de Valois 
recibia la investidura del reino de Aragon, y su her- 
mano Felipe, el primogínito de Felipo III. el Atrevido, 
tomaba posesion del de Navarra, enlazado ya con la 
princesa doña Juana, la hija del segundo Enrique. El 
rey de Castilla don Alfonso el Sábio habia muerto, y 
empuñaba el cetro castellano su hijo don Sancho el IV. 
El roy de Aragon, destronado por el papa, amenazado 
de los estraños por Navarra y Cataluña, y deservido 
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por los suyos en su propio reino, volvia los ojos á to- 
das partes en busca de aliados. El de Castilla, con 
quien se vió cerca de Soria (en Ciria), prometió ayu- 
darle con su persona contra la Francia: el emperador 
Rodulfo de Alemania, á quien representó para traerlo 
á su amistad el derecho que sus hijos tenian al du- 
cado de Saboya, ofreció que pasaria como aliado suyo 
$ Malia, para reclamar tambien la corona del imperio 
que le negaban los papas. Eduardo de Inglaterra, á 
quien igualmente se dirigió el aragonés, no se atre- 
vió á romper con Francia y permaneció neutral. Esto 
no impidió al animoso don Pedro para que, rendida 
y tomada Albarracin, hiciera con huestes de Valencia 
una atrevida incursion en Navarra, talando y que- 
mando lugares y campiñas, de donde volvió, hecho 
grande estrago, á Zaragoza. Mas los ricos-hombres 
y caballeros de su reino ni desistian de sus pretensio- 
nos ni le dejaban reposar. Congregados los de la Union 
primero en Zaragoza, despues en Huesca y luego en 
Zuera, no pararon hasta lograr que el Justicia de Ara- 
gon fallara y sontenciara como juez entre el rey y los 
querellantes. Estos demandaban, el monarca respondia 
y el Justicia sentenciaba, absolviendo ó condenando 
al rey, concediendo ó negando á los querellantes, se- 
gun lo parecia que era de justicia y de fuero. Conce- 
dióse otra vez á los de Valencia ser juzgados á fuero 
de Aragon, y un caballero aragonés se puso por Jus- 
ticia general de aquel reino. 
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Cuando con tales embarazos y dificultades luchaba 
el gran rey don Pedro, la Francia toda se habia puesto 
en movimiento para la guerra contra Aragon, con un 
aparato imponente y desusado. Habíase hecho acudir 
todas las naves de Nápoles y la Pulla 4 los puertos de 
Francia y de Provenza, y hallábanse aparejadas ciento 
y Cuarenta galeras, con sesenta táridas y varias Otras 
embarcaciones, con gente de Francia, de Provenza, 
de Génova, de Pisa , de Lombardía y de los Estados 
de la iglesia. Constaba el ejército «e tierra de ciento 
y cincuenta mil hombres de á pié, diez y siete mil 
ballesteros y diez y ocho mil seiscientos caballeros de 
parage. A la voz del legado del papa, que con un fer- 
vor muy plausible si la causa hubiera sido más justa 
habia predicado una cruzada como si fuese para una 
guerra contra infieles, acudian peregrinos de ambos 
sexos de todas las naciones, franceses, lombardos, 
famencos, borgoñones, alemanes, ingleses y gascones 
á ganar las indulgencias, incorporándose al ejército 
hasta cincuenta mil de estos devotos, armados de bor- 
dones y de rosarios, El rey de Francia Felipe el Atre- 
vido sacó de la iglesia de Saint-Denis con gran cere- 
monia el oriflama (que así amaban ellos al estan- 
darte real), y púsose en marcha para Tolosa, punto 
de la reunion general, para entrar por el Rosellon 
(abril, 1285). 

Acababa de hacer crítica la situacion del rey don 
Pedro la connivencia en que supo estaba con el mo- 
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narca francés el rey de Mallorca don Jaime, su her- 
mano, á quien pertenecia el Rosellon, punto por don- 
de las tropas francesas habian de pasar para entrar 
en Cataluña, Nunca amigo don Jaime, y siempre en- 
vidioso de su hermano, aun en vida de su padro, 
guardábale el resentimiento del feudo que le habia 
obligado á reconocer antes de su expedicion á Africa 
y Sicilia, y halagaba por otra parte su ambicion la 
escritura que el rey de Francia le habia hecho de 
darle el reino de Valencia si le ayudaba con todo su 
poder á la conquista de Cataluña. Convencióse don 
Pedro de la mala voluntad de su hermano, por dife- 
rentes pruebas que de ella hizo. Otro que no hubiera 
sido el conquistador de Sicilia se hubiera abatido al 
ver conjurados contra sí tantos elementos. El imper= 
turbable aragonés con horóica resolucion so determinó 
á dar un atrevido y enérgico golpe de mano. Don Pe- 
dro, tomando consigo unos pocos caballeros de su 
confianza con algunas compañías escogidas de á ca- 
bullo parte de Lérida, atraviesa el Ampurdan, pene- 
tra en el Rosellon, y andando de dia y de noche cauta 
y sigilosamente, por montes y desusadas veredas, lloga 
sin ser sentido ú las puertas de Perpiñan, donde se 
hallaba el rey don Jaime su hermano, entra en la 
- ciudad, donde es recibido con alegría y aplauso , apo- 
dérase del castillo en que moraba don Jaime, deja 
guardas en él, no queriendo ver á su hermano, que se 
encontraba'algo enfernio, pasa á tomar las casas del 
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Templo, donde aquel tenia sus alhajas y sus tesoros, 
y enviándole dos de sus caballeros obliga á don Jai- 
me á que en virtud del homenage que le debia le ha- 
ga entrega de todas las fuerzas y castillos del Rose- 
llon para defenderse en ellos y ampararse contra sus 
enemigos, Hecho esto, temeroso don Jaime de que su 
hermano quisiera prenderle, escápase de noche de la 
fortaleza por una mina que salia lejos de Perpiñan, 
dejaudo á merced de don Pedro su esposa y sus cua- 
tro hijos. Lareina y le infanta fueron generosamento 
devueltas á don Jaime, escoltadas por algunos baro- 
nes catalanes sus deudos: los tres hijos los llevó con- 
sigo don Pedro en rehenes (”. Dado este golpe, y no 
conviniéndole á Don Pedro permanecer en Perpiñan, 
volvióso á Cataluña por la Junquera. : 

El ejército francés avanzó hácia el Rosellon en- 
trando por la montaña y camino de Salces. Marchaba 
delante una muchedumbre de cerca de sesenta mil 
hombres, armados de palos y de piedras, gente me- 
nuda, forrageros, regateros y chalanes, á quienes se 
pagaba un tornés diario,” escoltados por solos mil 
hombres de á caballo, y á quienes se enviaba los 
delanteros pare que recibiesen los primeros golpes 
del enemigo. En el grueso del ejército, dividido en 
cinco enerpos, venian el rey de Francia y sus dos 
aefuca ueos sea emo ds ls, cnt 4 Pare cm 
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hijos Felipe y Cárlos, que ambos se titulaban reyes 
de España, de Navarra el uno, de Aragon el otro, 
muchos principales barones y condes, y el cardenal 
legado con la bandera de San Pedro y seis anil solda- 
dos á sueldo de la iglesia. Dirigiéronse los cruzados 
á Perpiñan, en cuyo campo fué á reunírseles el fu- 
gado rey de Mallorca don Jaime con los caballeros 
de su casa y córte, el cual puso á disposicion del rey 
de Francia sus castillos del Rosellon. Negáronse, no 
obstante, á admitir las tropas francesas las ciudades de 
Perpiñan , Elna, Colibre y otras poblaciones del con- 
dado. Perpiñan fué entrada por sorpresa; Elna resis- 
tió con vigor muchos y fuertes ataques, pero tomada 
al fin por asalto, todos sus defensores fueron sin dis- 
tincion de edad ni sexo pasados á cuchillo, sin que 
los valieran ni los lugares más sagrados (25 de ma- 
yo); ejecucion horrible, á que por desgracia contri- 
buyeron las exhortaciones fogosas del cardenal lega- 
do, que no cesaba de predicar que aquellas gentes 
habian menospreciado las órdenes de la santa madre 
iglesia, y eran auxiliares de un hombre excomulgado 
é impío ), Fuése despues de esto derramando el 
ejército por todo el condado, y dudando el rey de 
Francia por dónde haria su entrada en Cataluña, re- 
solvió al in (4 de junio) tentar el paso por el collado 
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de las Panizas, montaña situada entre el puerto de Ro- 
sas y Castellon de Ampurias. 

Don Pedro de Aragon, despues de haber tomado 
cuantas medidas pudo para la defensa de las fronte- 
ras de Navarra, por donde en un principio creyó iba 
áacometer su reino el hijo mayor del monarca fran- 
cés, sabiendo luego que todo el ejército enemigo se 
encaminaba á Cataluña, hizo un llamamiento ge- 
neral á todos los barones y caballeros catalanes y 
aragoneses para que acudiesen á la comun defensa y 
fuesen al condado de Ampurias, donde le encontra- 
rian. Apeló tambien en demanda de socorro al rey 
don Sancho de Castilla, recordándole el deudo que los 
ligaba y el compromiso y pacto de la amistad y alian- 
za de Ciria, Pero el caslellano, que ya habia sido re- 
querido antes por el de Francia y en nombre de la 
iglosia para que no fayoreciese en aquella guerra al de 
Aragon, escusóse dando por motivo que necesitaba su 
gente para acudir á la Andalucía, que el rey de Mar- 
ruecos tenia amenazada. Los barones y ciudades de 
Cataluña y Aragon tampoco respondieron al llama- 
miento, y desamparado de todo el mundo ol rey don 
Pedro, con solos algunos barones catalanes y algunas 
compañías del Ampurdan, sin abatirse su ánimo, con- 
fiado en Dios, en su propio valor, en la justicia de su 
causa, en que sus vasallos volverian en sí y le ayu- 
darian, marchó resucltamente al Pirineo, decidido 4 
disputar en las crestas de aquellas montañas y con 
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aquel puñado de hombres el paso de sus reinos al 
ejército más formidable que en aquellas regiones des- 
de los tiempos de Carlo-Magno se habia visto. Don 
Pedro reparte sus escasísimas fuerzas por las cumbres 
mas enriscadas de la sierra de Panizas y del Pertús y 
otros vecinos cerros; manda encender hogueras do 
quiera hubiese un solo montañés de los suyos, para 
que apareciese que estaban todos los collados corona- 
dos de tropas; hace obstruir con peñascos y troncos de 
árboles la única angosta vereda por donde podian su- 
bir los hombres, y por espacio de tres semanas el rey 
de Aragon casi solo defendió la entrada de su reino 
contra las innumerables huestes del rey de Francia, re- 
cogidas de casi todas las naciones de Europa en nom- 
bre del gefo de la iglesia. 

Un dia el legado del papa, despues de haber ma- 
nifestado al monarca francés su admiracion y su im- 
paciencia por aquella especie de tímida inaccion en 
que le veia, envió un mensage al aragonés requirién- 
dole que dejase el paso desembarazado y entregase 
el señorío que la iglesia habia dado á Cárlos de Fran- 
cia, rey de Aragon. «Fúcil cosa es, respondió muy 
»diguamente el rey don Pedro, dar y aceptar reinos 
» que nada han costado; mas como mis abuelos los ya- 
»naron d costa de su sangre, tened entendido que el. 
»que los quiera los habrá de comprar al mismo pre- 
» cio 2,» Entre tanto el infante don Alfonso traba- 

(1) Deeciot, c. 144 y alg. 
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jaba activamente en Cataluña escitando 4 la gente del 
país á que acudiese á la defensa de la tierra, y al to- 
que de rebato 6 somaten concurrian los catalanes ar- 
mados, segun usage, y cada dia iba el rey recibien- 
do socorros y refuerzos de esta gente así allegada, con 
la cual y con los terribles almogávares, tan ágiles y 
tan prácticos en la guerra de montaña, hizo no poco 
daño al ejército enemigo hasta en sus propios reales. 
Cuando ocurria alguna de estas rápidas é impetuosas 
acometidas, el primogénito del monarca francés, que 
siempre habia mirado con disgusto la investidura del 
reino de Aragon dada á su hermano, á quien llama- 
ba Rey del chapeo, solia decirle á Cárlos: «Y bien, 
»hermano querido, ya ves cómo te tratan los habitan= 
ales de lu nuevo reino: ¡d fé que te hacen una bella 
acogida!» Y desde aquellos mismos riscos y encum= 
brados recuestos no dejaba el rey de Aragon de aten- 
der á los negocios y necesidades de otros puntos del 
reino, ya dando órdenes para la conveniente guarda 
de la frontera navarra, ya escitando el celo patrióti- 
co de los ricos-hombres, caballeros y universidades, 
ya mandando armar galeras y que viniesen otras de 
Sicilia para proveer por mar á lo que ocurricse, dan- 
do el gobierno de ellas á los diestros almirantes Ra- 
mon Marquet y Berenguer Mayol, ya haciendo él 
mismo escursiones arrojadas en que alguna vez se 
vió en inmediato peligro de caer en una asechanza y 
perder la vida, y lo que es más singular y ostraño, 
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bajo el pabellon de aquel rústico campamento recibia 
á los embajadores del rey musulman de Túnez Abu 
Hofís, y firmaba con ellos un tratado de comercio 
mituo por quince años, en que además se obligaba el 
sarraceno á pagarle el tributo que antes salisfacia 4 
los reyes de Sicilia, con todos los atresos que desde 
antes de las Vísperas Sicilianas debia á Cárlos de An- 
jou, cuyo pacto prometió el rey de Aragon que seria 
ratificado por la reina su esposa y por su hijo don Jai- 
me, hered8ro del trono de Sicilia . 

Desesperados andaban ya el monarca francés y el 
legado pontificio, y descontentas y desalentadas sus 
tropas, sin saber unos y otros qué partido tomar, 
cuando se presentó el abad del monasterio de Arge- 
léz, que otros dicen de San Pedro de Rosas, enviado 
por el rey de Mallorca al de Francia, dándole noticia 
de un sitio poco defendido y guardado por los arago- 
neses, y en que fácilmente se podia abrir un camino 
para el paso del ejército. Era el llamado coll, Ó co- 
Nado de la Manzana. Hízole reconocer el francés, y 
enviando luego mil hombres de á caballo, dos mil de 
4 pié, y toda la gente del campamento que llevaba 
hachas, palas, picos y azadones, trabajaron con Lal 
ahinco bajo la direccion del abad y de otros monges 
sus compañeros, que en cuatro dias quedó abierto un 
camino por el que podian pasar hasta carros cargados, 
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Penetró, pues, el grando ojército de los cruzados por 
esle sitio en el Ampurdan (del 20 al 23 de junio). 
Conoció el rey don Pedro el mal efecto y desánimo 
que este suceso podia producir en el país, y procuró 
remediarlo en cuanto podia con una actividad que 
rayaba en prodigio, recorriéndolo todo , queriendo 
hallarse 4 un tiempo en Peralada, en Figueras, en 
Castellon, en Gerona, en todas partes. El sistema que 
adoptó fué abandonar las posiciones que no podian 
defenderse, mandar á los habitantes que evacuaran 
las poblaciones abiertas y se retiraran á las asperezas 
delas montañas y concentrar la defensa á los lugares 
más fuertes, ú cuyo efecto despidió la gente y ban- 
deras de los concejos, quedándose solo con los ricos- 
hombres y caballeros y con los almogávares. El ejér- 
cito francés sé derramó por el interior del Ampurdan, 
mientras su armada se posesionaba de los puertos de 
la costa, desde Colibre hesta Blanes. Como se lamen- 
tase el rey de no poder defender la villa de Peralada 
y del daño que desde ella podian hacer los franceses 
en todo el Ampurdan, el vizconde de Rocaberti, que 
era señor de la villa, le respondió: «Dejad, señor, 
»que yo proveeré de remedio, de modo que ni los 
»enemigos la tomen, ni de ella pueda. venir daño 4 la 
>comarca.» Y marchando á ella con su gente, púsole 
fuego y la redujo á cenizas. Por tan heróica accion 
fué destruida la villa de Peralada, patria ¿el cronista 
Muntaner, á quien debemos muchas de las noticias 
OMO Vi. 12 
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de estos sucesos que en su tiempo pasaron. Castellon 
de Ampurias se entregó á los franceses luego que sa- 
lió de alli el rey don Pedro, y el legado del papa da- 
ba con pueril solemnidad la posesion de la soberanía 
de Cataluña á Cárlos de Valois en el castillo de Lerz, 
Don Pedro de Aragon se fijó en la fortificación y de- 
fensa de Gerona, que encomendó al vizconde de Car- 
dona, mandando salir de la plaza á todos los vecinos, 
y presidiándola con dos mil quinientos almogávares y 
sobre ciento y treinta caballos, El monarca francés 
Felipe el Alrevido procedió á poner sitio 4 Gerona, 
no sin haber hecho antes tentativas inútiles para ga- 
nar al vizconde y hacer que faltase á la fidelidad pro- 
metiéndole que le haria el hombre más rico que en 
España hubiese, 

Por fortuna á la presencia de tan graves peligros 
convencióronso al fin los aragoneses de la necesidad 
de acudir á la defensa de la tierra y de dar eficaz 
apoyo al soberano. Congregados los ele la Union, ricos. 
hombres, mesnaderos, infanzones y procuradores de 
las villas y lugares del reino en la iglesia de San Sal- 
vador de Zaragoza, concordáronse y convinieron, 
aun aquellos que se tenian por más desaforados y 
agraviados del roy, y á pesar de no haberse cumplido 
las sentencias dadas por el Justicia de Aragon en las 
córtes de Zuera, en suspender toda querella y recla= 
macion y ayudar y servir al rey en aquella guerra 
(julio, 1285). Con los nuevos auxilios que los de la 
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Union le facilitaron fatigaba el rey don Pedro los 
enemigos con contínuas acometidas y escaramuzas, 
siendo el primero en los peligros, sufriendo todas las 
privaciones como el último de sus soldados, aventa- 
jándose á todos en intropidez, no descansando nunca 
y nunca desmintiendo que era digno hijo de don Jai- 
me el Conquistador. Por su parte los atrevidos corsa- 
rios catalanes difundian el terror por la cosla, asal- 
tando y apresando las naves que de Marsella y otros 
puertos conducian bastimentos y vituallas á los fran- 
ceses, mientras los almirantes de la pequeña escua- 
dra catalana, Marquet y Mayol, embestian y destroza- 
ban, por medio de una audaz y bien combinada ma- 
niobra, veinticuatro galeras de la armada francesa que 
eslaba entre Rosas y San Felío, haciendo prisionero á 
3u almirante. Los victoriosos marinos entraron en 
Barcelona haciendo ¡justa ostentación de su triunfo, 
que fué celebrado en la ciudad con públicos y bri- 
llantes festejos. En la parte de tierra, cerca de Gero- 
na, un encuentro formal se habia empeñado entre 
dos cuerpos de españoles y franceses, en que cl rey 
de Aragon, metiéndose en lo más recio y bravo de la 
pelea, hizo prodigios de valor, manejando la maza 
mejor que otro guerrero alguno de su tiempo, y ma= 
tando por su mano entre otros al conde de Clair- 
mont, al porta-esiandarte de los franceses y al con- 
de de Nevers, que le había arrojado una azeona mon- 
Lera con tanta furia que atravesó el arzon de la silla 
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de su caballo (15 de agosto). A pesar de esto, rece- 
loso el aragonés de verse envuelto por el grueso del 
ejército enemigo, retiróse con los suyos á la sierra, 
dejando el campo á los franceses, que se aprovecha- 
ron de esta circunstancia para proclamar que habia 
sido suya la victoria. 

No obstante esto, como vieso el cardenal legado 
la tenaz resistencia del país, con que sin duda no ha- 
bia contado: «¿Quiénes son, le preguntaba al rey de 
»Francia, estos demonios gue nos hacen tan cruda 
» guerra? —Son, le respondió el rey Felipe, gentes las 
»más adictas á su señor; antes les cortariais la cabeza 
gue consentir ellos en que el rey de Aragon pierda una 
apulgada de su reino; y asegúroos que vos y yo, por 
»vuestro consejo, mos hemos metido en una empresa leme- 
«raria y loca.» 

El sitio de Gerona continuaba apretado y fuer- 
te. A losimpetuosos y recios alaques de los franceses 
respondia la bravura del de Cardona y sus almogá- 
vares. Cuando los sitiadores, por efecto de una mina 
que habian practicado, vieron desplomarse un lienzo 

ode la muralla, encontráronse con un murallon que 
más adentro habian levantado ya con admirable pre- 
vision y actividad los sitiados. Comenzaron eslos á 
padecer grandes necesidades y miserias por la falta 
de bastimentos; pero en cambio se declaró en el 
campo enemigo, á consecuencia de los escesivos ca- 
lores del estío, una epidemia que iba diezmando 
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grandemente no solo los soldados, sino tambien y 
aun más especialmente á los barones y ú la gente de 
más cuenta. Tentaciones tuvo el monarca francés de 
alzar su real de Gerona, mas detúvole la esperanza de 
que el vizconde, á quien hizo intimar la rendicion, se 
daria á partido por la falta absoluta que padecia de 
provisiones. Pidióle el catalan el plazo de seis dias 
para deliberar con los suyos, y dando entretanto 
aviso al rey de Aragon consultándole sobre lo que 
deberia hacer en la estrechez en que se veia, y ha= 
biéndole respondido el monarca que hiciese tan hon- 
roso concierto como su situacion le permitiera, pero 
reservándose el término de veinte dias dentro de los 
cuales procuraria proveerles de víveres, asentóse en- 
tre el rey Felipe de Francia y el vizconde Ramon 
Folch de Cardona una tregua de veinte días, pasados 
los cuales, si los sitiados no eran socorridos, se entre- 
garia la ciudad, con más otros seis dias de término 
para que la guarnicion y habitantes tuviesen tiempo 
e eyacuar la plaza con sus armas y sus haberes. 

Una ingratitud tan inesperada como injustificable, 
y que produjo general sorpresa y escándalo, causó 
tambien en situacion lan erítica al rey don Pedro más 
disgusto y pesadumbre que trastorno y daño. Aquel 
Alaymo de Lantini, en quien el rey habia tenido 
tanta confianza, que tanto habia contribuido á espul- 
sar los franceses de Sicilia, y á quien el monarca ará- 
gonés habia hecho gran Justicier de aquel reino; 
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aquel hombre de tan grandes prendas y que tantos 
servicios habia prestado 4 don Pedro de Aragon, mu- 
dó de partido, ó por resentimiento, ó por envidia, ó 
por otra causa que no señalan bien las historias, y 
habia escrito al rey de Francia ofreciendo pasarse á 
su servicio, y que si le diese un número de galeras ar- 
madas volveria á poner bajo su obediencia la isla. 
Sospechados primeramente estos tratos por el infante 
don Jaime, 6 interceptadas despues las cartas, su mu- 
ger y sus hijos fueron presos en el castillo de Mesina, 
y él, que habia sido enviado con disimulado pretesto á 
España, fué primeramente apercibido con notable cle- 
mencia y blandura por el rey don Pedro, y como más 
adelante diera muestras de poco arrepentimiento y re- 
sultára cómplice de un horrible asesinato, hízole aquel 
encerrar bajo buena custodia en el castillo de Siurana. 

En contraposicion á esta incalificable ingratitud, 
otro personage siciliano, con la más acendrada y ca- 
ballerosa lealtad al rey de Aragon, vino á salvar ú 
Cataluña, como antes habia salvado á Sicilia, El famo- 
so almirante Roger de Lauria, terror de napolilanos y 
franceses en las aguas del Mediterráneo, despues de 
reducir la ciudad y principado de Tarento, único que 
restaba conquistar en Calabria, viene á España, lla- 
mado por el rey don Pedro, al frente de cuarénta ga- 
leras acostumbradas á combates y triunfos navales. 
El rey de Aragon, dejando todo otro cuidado, pasa á 
Barcelona á conferenciar con el ilustre marino, y que- 
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da resuelto combatir la grande armada francesa has- 
la destruirla, sin reparar en que fuese mucho mayor 
el número de sus naves. Cerca del cabo de San Felío 
de Guisols se encontraron ambas flotas en una noche 
tenebrosa en que no distinguian las armas ni bande- 
ras de ninguna de las dos naciones. En aquella con- 
fusion y oscuridad se comenzó una batalla terrible. 
Los catalanes para entenderse entre sí apellidaban 
Aragon! y los provenzales, con objeto de no ser cony- 
cidos, gritaban ¡Aragon/ tambien. El almirante Lauria 
hizo encender un fanal á la proa de cada galera, y 
los franceses, ¿su imitacion, encendieron olro en cada 
una de las suyas. No les valió, sin embargo, ni esla 
traza ni la confusion que con ella se proponian au- 
mentar. Despues de un encarnizado combate, en que 
los ballesteros catalanes, aquellos ballesteros que no 
tenian en el mundo quien los igualára en el manejo 
de su arma, hicieron maravillas de valor, y en que 
el almirante Roger embistió con su capitana una ga- 
lera provenzal Mloyando todos los remeros de un costa- 
do y no quedando ballestero ni galeote que no fuese 
al mar, la victoria comenzó á declararse con la fuga 
de doce galeras francesas que á favor de la oscuridad 
se salieron tomando el derrotero de Rosas; otras trece 
fueron apresadas con sus dos almirantes y toda gu 
gente de armas. Al otro dia marchó en seguimiento 
de Jas doce fugitivas, y no paró hasta apoderarse de 
ellas tambien, En vano alegaron la tregua de Gerona; 
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el almirante respondió que aquella tregua nada tenia 
que ver con la gente y fuerzas de mar. Estos triunfos 
decidieron la superioridad de la marina catalana so- 
bre la francesa, y tuvieron el influjo que veremos 
luego sobre el resultado y término de la guerra. Pero 
el bravo Roger de Lauris cometió en esta ocasion, con 
más detrimento que gloria para su fama y nombre, 
crueldades horribles: como si quisiese esceder á las 
que los franceses ejecutaron á la entrada de Rosellon 
y Cataluña, mandó arrojar al mar hasta trescientos he- 
ridos, y 4 otros doscientos cincuenta prisioneros que 
no lo estaban los hizo sacar los ojos, y atados unos á 
otros con una larga cuerda hízolos conducir y presen- 
tar al rey Felipe de Francia en el campamento de Ge- 
rona 4, Los caballeros y persones de más cuenta los 
envió á Barcclona al rey don Pedro. Calcúlase en cua- 
tro ó cinco mil franceses los que murieron en esta ter- 
vible batalla naval. 

Hallábase el rey Felipe de Francia cl Atrevido, 
cuando recibió la nueva de la derrota de su escuadra, 
enfermo en Castellon de Ampurias, que tambien le 
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habia alcanzado la epidernia y pestilencia que infes- 
taba su ejército. Entre tanto, cumplido el plazo de 
los veinte dias para la entrega de Gerona, el vizconde 
de Cardona, fiel á lo pactado, comenzó por sacar de 
la ciudad los enfermos y gento desarmada, y luego 
salió él con la guarnicion en órden de batalla, á ban- 
deras desplegadas y eon todos los honores dela” guer- 
ra. El senescal de Tolosa entró ¿ tomar posesion de 
la plaza á nombre del monarca francés y del rey de 
Navarra su hijo, ú quien se habia entregado (13 de 
setiembre), y el pendon real de Francia tremoló en 
el castillo de Gerona (”, Etímero y caro placer, y yerro 
imperdonable el haberse empeñado en la conquista 
de una plaza que le costó perder la mitad de su ejér- 
cito, su gloria y aun su vida. Agravada la enferme- 
dad del rey, víctimas de la epidemia sus tropas, fa- 
mélicos, macilentos y escuálidos los que sobreyivian, 
desbarateda su escuadra y dueña la marina catalana 
de toda la costa, dejando á Gerona encomendada al 
senescal de Tolosa con cinco mil infantes y doscientos 
caballos, alzáronse los reales y se emprendió la reti- 
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rada, llevando á los enfermos en andas y “al doliente 
monarca en una litera, á cuyos lados iban sus dos hi- 
jo:, los llamados reyos de Navarra y de Aragon, cl 
legado del papa y el famoso oriflama de San Dionisio, 
que pocas veces habia vuelto tan humillado. Desor- 
denada era la marcha, y no pensando sino en pasar 
los montes y salvar sus personas, por todas partes 
iban dejando fardos, bagajes y todo lo que podia 
servi.les de embarazo y estorbo. Nada en verdad más 
fundado que el recelo y temor con que marchaban los 
franceses; porque habiendo el rey de Aragon, con el 
vizconde de Cardona, el senescal de Cataluña don Ra- 
mon de Moncada, y otros barones y caudillos, ade- 
lantádose 4 ocupar los pasos del Pirineo, el coll de 
la Manzana, el de Panizas, y todas aquellas cumbres 
y angosturas, nada lo hubiera sido más fácil que con- 
vertir aquel sitio en un nuevo Roncesvalles, en que 
el doliente Felipe y sus estenuadas tropas hubie- 
ran salido peor librados gun que Carlo-Magno y sus 
huestes. 

En tal conflicto dirigióse el principe primogénilo 
de Francia al rey don Pedro de Aragon, á este mismo 
rey á quien habia venido á destronar, esponiéndole 
que pues abandonaban ya aquella tierra y el rey su 
padre iba moribundo, le rogaba por quien él era los 
dejase el paso libre por el collado de Panizas, asegu- 
rándoles que no serian hostilizados por sus tropas. 
Contestóle el aragonés muy cortesmente que por lo 
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que hacia ¿ él y 4 sus barones y caballeros podian 
marchar seguros, y que procuraria contener tambien 
4 los almogávares y gente desbandada, aunque no 
respondia de ser en este punto obedecido. Tal como 
era la respuesta, fué preciso aceptarla. En su virtud 
comenzó el menguado ejército francés 4 pasar el puer- 
to, lan despacio como lo exigia el estado de los en- 
fermos, y del rey principalmente. Colocado don Pe- 
dro de Aragon en una de las cumbres que dominaban 
la estrecha vereda por donde desfilabe aquella espe- 
cie de procesion lucluosa (29 y 30 de setiembre), vió 
sin duda con orgullosa satisfaccion el espectáculo de 
un enemigo que se retiraba humilde por donde po- 
cos meses hacia entró tan soberbio, y que debia á su 
generosidad el no haber sido del todo aniquilado, 
Don Pedro cumplió su promesa, y el rey de Francia 
y su córte pasaron sin que nadie los molestara. Mas 
al llegar la retaguardia con los carros y los bagages, 
y los pocos caballeros que habian quedado, sucedió 
lo que dl rey habia previsto, que no pudo sujetar á 
los almogávares y paisanos armados, que ávidos de 
botin y ansiosos de venganza, lanzáronse gritando y 
corriendo á la desbandada sobre los enemigos, de los 
cuales muchos murieron, quedando en poder de los 
furiosos agresores tiendas, cofres, cajas, vajilla, mo- 
neda y todas las riquezas y alhajas que habian trai- 
do, con más las que habian recogido en Cataluña. 
Todos los historiadores ponderan los sobresaltos y 
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congojas que sufrió en este tránsilo el cardenal lega- 
do, queno se contempló seguro hasta que se vió en 
el Rosellon, protegido por el rey don Jaime el de 
Mallorca C, 

A muy poco de llegar á Perpiñan, el rey de 
Francia, tan enfermo de espíritu como de cuerpo, 
agravada su doble dolencia, sucumbió el 5 de octu- 
bre 4), «Pero sabed, añade Desclot, que perdieron los 
franceses más gente desde el paso del Coll de las Pa- 
nizas hasta Narbona que la que antes habian perdido, 
de modo que parecia que Dios Nuestro Señor descar- 
gaba sobre ellos toda la justicia del ciolo; porque 
unos de las heridas que llevaban, otros de epidemia 
y otros de hambre, murieron tantos en los mencio- 
nados lugares, que desde Narbona hasta Boulou todo 
el camino estaba cubierto de cadáveres. Así pagaron 
los franceses los males y perjuicios que causaron al 
noble rey de Aragon.» «De esta manera, dice un mo- 
derno historiador francés, rindió el último suspiro el 
hijo de San Luis, al volver de su loca cruzada de Ca- 
taluña. Ningun hecho famoso habia señalado su vida, 
y murió sin gloria, huyendo de un país que habia ido 
á atacar con una vana jactancia, y cuya conquista se 
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habia lisonjeado de hacer en menos de dos me- 
ses 1, 

Regresado que hubo el rey don Pedro de las 
cumbres del Pirineo á lo llano del Ampurdan, fué- 
ronsele rindiendo los lugares y castillos en que habia 
quedado alguna guarnicion francesa; y el mismo se- 
nescal de Tolosa, perdida toda esperanza de ser so- 
corrido, y pasados veinte dias de plazo que pidió pa- 
ra entregar la plaza de Gerona, que tan escaso tiempo 
habia estado en su poder, evacuó con sus tropas la 
ciudad y fuese á Francia. Echados tambien los france- 
ses de Cataluña, todo el afsn del monarca aragonés 
fué tomar venganza y castigo de su hermano don Jai- 
me de Mallorca, á quien no sin razon culpaba de ha- 
ber sido el principal instrumento y causa de la entra- 
da de los enemigos, que hubiera podido impedirse si 
los dos monarcas hermanos juntos y de concierto les 
hubicran disputado el paso del Rosellon. Con aquel 
propósito dió órden á doscientos caballeros catalanes 
y aragoneses para que estuviesen prontos y armados, 
y al almirante Roger de Lauria para que tuviese 
aparejada su flota, con la cual habia de apoderarse de 
las Islas Baleares, que constituian el reino de su her- 
mano. Pero Dios no permitió al rey de Aragon acabar 
esla empresa y quiso que sobreviviera poco á su ven- 
cido rival el de Francia. A las cuatro leguas de Bar- 


(1) Romey, Hist, d'Espagn,, tom. VII, p. 330. 
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celona, de donde habia partido el 26 dé dctubré, y 
camino de Tarragona, le acometió una violenta fiebre 
que le obligó á detenerse en el hospital de Cerbellon, 
desde euyo punto fué trasportadó en hombros con 
gran trabajo y fatiga á Villafranca del Panadés. Aquí 
acabó de posirarle el mal, y él mismo conoció que 
era peligrosa y mortal la dolencia. Como en tal esta- 
do hubiese acudido á verle su hijo don Alfonso, «Vete, 
L dijo, 4 conquistar 4 Mallorca, que es lo mas urgen- 
te; tú no eres médico que puedas serme útil á la ca- 
becera de mi lecho, y Dios hará de mí lo que $ea 
su voluntad.» Y llamando seguidamente 4 los prela- 
dos de Tarragona, Valencia y Huesca, con otros varo- 
nes religiosos, así como á los ricos-hombres y caba- 
lleros fue allí habia, 4 presencia de todos declaró 
que no habia hecho la ocupacion de Sicilia en des- 
aceto y ofensa de la iglesia, sino en virtud del deré- 
cho que á ella tenian sus hijos, por cuya razon 
el papa en sus sentencias de escomunion y privacion 
de reinos habia procedido contra 6l injustamente. Pe- 
ro que reconociendo como fiel y católico que las 
sentencias de la iglesia, justas Ó injustas, se debian 
temer, pedia la absolucion de las censuras al arzo- 
bispo de Tarragona, prometiendo estar á lo que 
sobre aquel hecho determinára la Sede Apostó- 
lica. Recibida la absolucion, declaró que perdonaba 
ú todos sus enemigos, dió órden para que se pusiera 
en libertad 4 todos los prisioneros, cscepto al prín- 
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cipe de Salernó y algunos barones frárceses cuya be 
tencion podria ser útil para conseguir la paz general, 
se confesó dos veces, recibió con edificante devocion 
la Eucaristía, cruzó los brazos, levantó los ojos al cie- 
lo y espiró la víspera de San Martin, 10 de noyiem- 
bre de 1285 (1, 

Asi acabó el rey don Pedro JII, de Aragon, may 
justamente apellidado el Grande, á la edad de 46 
años, en todo el vigor de' su espíritu, en el colmo de 
su fortuna y de su grandeza, pacífico poseedor de los 
reinos de Aragon, Cataluña, Valencia y Sicilia, vente- 
«lor de Cárlos de Anjou y de Felipe-1II. de Francia, 
teniendo prisionero al nuevo rey de Nápoles, domi- 
nando su escuadra en el Mediterráneo, apagadas las 
turbulencias y disensiones interiores de sus reinos y 
vigentes las libertades aragonesas. Gran capitan, 
profundo y reservado político, audaz en sus empre- 
sas, infatigable en la ejecucion de sus planes, fecun- 
do en recursos, atento á las grandes y á las pequeñas 
«osas, valeroso en las armas y sagaz en el consejo, 
robusto de cuerpo y de garboso y noble conti- 
nente, fué el más cumplido caballero, el guerrero 
más temible y el monarca más respetable de su 


(y Faé enterrado en el mo= pulero se lee gr 
masterlo de Santas Creus, confor- ticas un largo 1 
meá su úlima voluntad. En su se- a: 


40 en letras gó- 
ño que emple- 


PETROS QUEX PETRA TEGIT GENTES ET RECIA SUBRON, 
YORTES CONPREGITUUE CREPIZ, CUNCTA PRREGIT, 
AUDAX MACTANNUS, FTC 


Google Ñ cd 


192 HISTORIA DR ESPAÑA. 


tiempo, y sus mismos enemigos le hicieron justicia (. 

Dejó en su testamento á don Alfonso su hijo los 
reinos de Aragon, Cataluña y Valencia, con la sobe= 
ranía en los de Mallorca, Rosellon y Cerdeña: á don 
Jaime, el de Sicilia con todas las conquistas de ltalia; 
sustituyendo el segundo al primero en caso de morir 
aquel sin sucesion, y debiendo pasar el trono de Si 
lía sucesivamente 4 los infantes don Fadrique y 
don Pedro, cayendo en el propio error de su padre 
en lo de dejar favorecidos á unos hijos y sin herencia 
á otros *, 

Fué notable este año de 1285 por haber muerto 
en él los cuatro príncipes que más ocuparon la aten- 
cion del mundo en aquellos tiempos, y que más figu- 
raroa en los ruidosos asuntos de Sicilia: Cárlos de An- 
jou, el papa Martin 1V., Felipo IIL. de Francia, el Atre- 
vio, y Pedro JII. de Aragon (5 
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CAPÍTULO 1. 
SANCHO 1V. (el Bravo) EN CASTILLA. 


me 1284 a 1295. 


Coronación de don Sarcho en Toledo, —Mensaze del rey moro de Gra- 
nds. —Resruestú arrogante de don Sancho 41 cur ade mo. 
son de os Merinitas en Amdalacia.—Acude Sancho contra elos 
did qne empleó en Sevilla: resultado de esta campaña.—Negociacio- 
nes con Felipe el Hermoso de Francia sabre los Infantes de La Cerda: 
cmferencias de Dayona,—Escestvo fallujo y engrandecimiento de 
don Lope úe Haro, señor de Vizcaya.—Quejas de los nobles; distur= 
bios. —Desavenencias del rey eun el Iofante don Juan y con don Lope 
de Haro,—Es asesinado don Lope en las córtes de Alfsro4 presencia 
del rey: prision del Infante don Juan,— Confederacion de los de Haro 
com el rey de Aragon contra el de Castilla: proclaman 4 don Alfonso 
dela Cerda: querra en la frontera de Aragon y en Viscaya.—Prl- 
vanza de don Juan Mutez y sus consecuenciss.—Vistas y tratado de 
Sancho el Bravo de Castila y de Felipe el Hermoso de Francia en Bar 
yona.—Guerrz contra los mores: conquicia de Tarifa.—Nueva rele- 
Mon del fofante dom Juan : sti con moros 4 Tarifa : heróioa acelon 
¿e Guzman el Bueno: reiranse don Juan y los africazos.=—Testamento 
du Sancho el Brav3:su muerte. 


La muerte de don Alfonso el Sábio de Castilla fa- 
cilitó á su hijo don Sancho la posesion de una corona 
que se habia anticipado ú ceñir. En Avila, donde se 
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hallaba cuando recibió la nueva del fallecimiento de 
su padre, hízole pomposas exequias y se vistió de lu= 
to. Terminados los funerales, pasó 4 Toledo con su 
esposa doña María de Molina, y allí fué solemnemon- 
te reconocido y jurado rey de Castilla y de Leon, 
cambiando en el acto el negro ropage de duelo por 
las brillantes vestiduras é insignias reales (30 de 
abril, 1284). Prelados, nobles y pueblo, aun aque- 
Mos mismos que habian seguido con más constancia 
el partido de su padre, se apresuraron 4 saludarle 
como á legítimo soberano; y él, que tanpoco escru= 
puloso se habia mostrado en la observancia del órden 
de suceder en el reino, dióse prisa á hacer jurar en 
les córtes de Toledo por heredera del trono 4 su hija 
única la infanta doña Isabel, niña entonces de dos 
años, para el caso que no tuviese hijos varones. 
Así quedaron otra vez excluidos por un acto solemne 
de la herencia del trono los hijos de su hermano ma- 
yor don Fernando, los nietos de Alfonso el Sábio de 
Castilla y de San Luis de Francia, los infantes de la 
Cerda. 

Solamente su hermano el infante don Juan, que se 
hallaba en Sevilla, reclamaba para sí la herencia de 
los reinos de Sevilla y Badajoz que en su segundo tes- 
tamento le habia asignado su padre, “y se disponia, 
ayudado de algunos parciales, 4 sostener su derecho 
con las armas; pero faltábale el apoyo de los sevilla- 
nos mismos, y acudiendo don Sancho con su natural 
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actividad, desbarató fácilmente sus planes, y habién- 
dole sometido entró el nuevo rey en Sevilla en medio 
de les aclamaciones del pueblo. El rey Moham- 
med 1. de Granada, aliado ya de Sancho siendo príi- 
cipe, le.envió la enhorabuena de su proclamacion. El 
de Marruecos, amigo y auxiliar de su padre, despa- 
chóle á Sevilla uno de sus arraeces llamado Abdel- 
hac para decirle que quien habia sido amigo del pa- 
dre podia tambien scrlo del hijo, y que deseaba saber 
córmo pensaba y cuáles eran sus disposiciones respecto 
4 6l. «Decidá yuestro señor, contestó Sancho con ar- 
»rogancia, que hasta ahora no ha talado ni corrido 
plas tierras con sus algaras; pero que estoy dispuesto 
»á todo; que en una mano fengo el pan y em la olra el 
»palo; que escoja lo que quiera 2,» No olvidó el mu- 
sulman la jactanciosa contestacion; pero previendo 
tambien el castellano los efectos, previnose para la 
guerra. Entre otras medidas tomó la de llamar al fa- 
moso marino de Génova, Micer Benito Zacharia, que 
vino con doce galeras genovesas, y al cual nombró 
tomporalmente almirante de la flota que pensaba em- 
plear para impedir al rey de Marruecos la entrada en 
la Península, dándole seis mil doblas mensuales, y 
además á título hereditario el puerto de Santa María, 
con la obligacion de mantener allí perpétuamen- 
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” te una galera armada y avituallada para el servicio 
del rey. 

En las córtes que aquel año celebró don Sancho 
en Sevilla anuló muchos de los privilegios y cartas que 
había otorgado á los pueblos que siendo infantele” 
ayudaron á ganar la corona. Regresando despues á 
Castilla, tuvo con el rey don Pedro 1II. de Aragon, su 
tio, la entrevista de Ciria de que hemos hablado en el 
anterior capítulo, en que le ofreció ayudarle contra 
todos los hombres del mundo, siempre que no tuvie- 
ra que emplear sus armas contra Abu Yussuf. Visitó 
algunos paises de Castilla que quejosos de la revoca- 
cion de sus mercedes se habian alterado; restableció 
el órden castigando á los descontentos , y haciendo en 
ellos justicia, cuya justicia, segun la crónica, era 
«matar á unos, desheredar ó otros, y á otros echar= 
alos del reino tomándoles sus haciendas.» Así pasó 
hasta fines del año 1284. En los principios del si- 
guiente, habiendo reunido don Sancho todos los hi- 
dalgos del reino de Búrgos expúsoles que el rey Abu, 
Yussuf de Marruecos habia invadido la Andalucía, 
devastado las tierras de Alcalá de los Gazules y Medi- 
ua Sidonia y puesto cerco á Jerez, y que por lo tanto 
necesitaba de su auxilio para hacer la guerra al musul- 
man: todos unánimemente se le prometieron, y se hi- 
zo un Mamamiento á todos los concejos y milicias. 
Como por este tiempo amenazára el rey Pelipe el 
Atrevido de Francia invadir el reino de Aragon, en- 
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vió á requerir á Sancho de Castilla para que no auxi- 
liase al aragonés, escomulgado como se hallaba por 
el papa, privado «le su reino, y dado éste á su hijo 
Cárlos de Valois. Ni al castellano le convenia mal- 
quislarse con el monarca francés, de cuya amistad 
con el papa se prometia servicios que no podia hacer- 
le su tio el de Aragon, ni la situacion de su reino, in- 
vadido por los africanos, le permitia distraer su fuer- 
za para dar socorro al aragonés, Por eso cuando Pe- 
dro IL. de Aragon reclamó su ayuda contra el rey 
de Francia, en cumplimiento del tratado de amistad de 
Ciria, segun en el capítulo precedente espusimos, le 
dió Sancho una urbana pero evasiva contestacion, 
esponiéndole cuán sensible le era no poder favorecer= 
le, enrazon á tener que acudir al Mediodía de su reino, 
acometido por los sarracenos Merinitas. 

Encaminóse, pues, el rey don Sancho á Sevilla; 
mas antes que se le reunieran las huestes y caudillos 
¡que esperaha, destacó el rey de los Beni-Merines des- 
de los campos de Jerez un cuerpo de doce mil zene- 
tas de caballería, al mando de su hijo Abu Yacub, que 
llegaron á aproximarse á las puertas de la ciudad. 
Don Sancho habia usadu de un ingenioso ardid para 
engañar álos enemigos. Habia ordenado que nadie 
saliera de la ciudad; que nadie subiera á las togres 
de los templos ni del alcázar; que ni se tañeran cam- 
panas ni se tocaran trompas, bocinas ni añafles, ni 
nada que hiciese ruido. Los sarracenos, que no en- 
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contraron de quien tomar lenguas, ni vieron señal 
alguna, ni oyeron ruido que les indicára estar la ciu- 
dad habitada, cuanto más hallarse en ella la córte, 
volviéronse á decir al emir de Marruecos que no ha- 
bia llegado el rey Sancho á Sevilla, pues no era posi- 
ble estuviese en una poblacion que por el silencio 
mostraba estar casi yerma. Mas luego que Sancho tu- 
vo reunidas sus haces, y que se le incorporaron con 
escogida caballería el infante don Juan y su suegro 
don Lope Diaz de Haro, señor de Vizcaya «1, privado 
y favorecedor de Sancho desde que era príncipe, sa- 
lió camino de Jerez en busca del emir africano. 
mientras una armada de hasta cien velas mayores en- 
tre galeras y naves, al mando de Benito Zaceharia, 
avanzaba hácia el estrecho para cortar toda comuni- 
cacion con Africa, 6 impedir que de allí viniesen re- 
cursos á los sarracenos, lo mismo que ya en otra 
ocasion siendo príncipe habia ejecutado. Intimidado 
con esto Abu Yacub levantó el cerco de Jerez y se re- 
tiró hácia Algeciras sin atreverse á combatir; Sancho 
y algunos de sus caballeros se empeñaban en perse- 
guirle hasta darle batalla, pero el infante don Juan y 
don Lope Diaz se opusieron enérgicamente pidiendo 
al rey que se volviera á Sevilla, hasta el punto de 
queno pudiendo convencerle con olras razones, le 
dijeron que ellos de todos modos se retiraban, lo cual 
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obligó á Sancho, muy á pesar suyo, á regresar ú Se- 
villa, dejando abastecidas á Jerez, Medina Sidonia y 
Alcalá 6. 

No tardó don Sancho en recibir proposiciones de 
avenencia, así del rey de los Beni-Merines Abu Yussuf, 
como de Mohammed el de Granada. Pidió consejo 4 
sus ricos-hombres sobre cuál de las dos amislades 
debería preferir, y como se dividiesen los pareceres y 
sedecidiera el rey por los que le aconsejaban diese 
la preferencia á Abu Yusuf, disgustáronse el infante 
don Juan y su suegro don Lope, que habian opinado 
en favor del de Granada, y desaviniéndose con el rey 
se retiraron á sus tierras y señoríos, donde tomaron 
una actitud sospechosa, que fué causa y principio de 
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escisiones fatales. Viéronse entonces el rey de Castilla 
y el emir de Marruecos en Peñaferrada, donde ajus- 
taron una tregua de tres años, que costó al de Africa 
dos millones de maravedís, con lo cual se volvieron 
el uno á sus dominios de allende el mar, el otro á su 
ciudad de Sevilla, donde á poco tiempo la-reina doña 
María dió 4 luz un infante (6 de diciembre, 1285), ¿ 
quien se puso por nombre Fernando, y cuya crianza 
se encomendó á don Fernan Ponce de Leon, uno de 
los principales señores del reino, señalándole para 
ello lx ciudad de Zamora. Apenas habia cumplido un 
mes el príncipe cuando fué llevado 4 Burgos para sor 
recoñocido en córtes como sucesor y legítimo heredero 
de los reinos de Leon y de Castilla. 

Habian acontecido los sucesos que acabamos de 
referir durante la famosa invasion de los franceses en 
Cataluña, el sitio de Gerona, la retirada de Felipe el 
Atrevido de Francia, su muerte en Perpiñan, y la 
proclamación de su hijo Felipe el Hermoso, que era 
tambien rey de Navarra. Habia muerto iguelmente 
Pedro el Grande de Aragon, y sucedidole su hijo Al- 
fonso 1H. Y para que todo estuviera mudado en el 
principio de 1286, falleció tambien en Africa el rey 
Abu Yussuf, y fué proclamado como rey de Marrue- 
cos su hijo Yussuf Abu Yacub, cuya nueva recibió don 
Sancho cuando se hallaba ya en Castilla. 

Lo primero que procuró el monarca castellano fué 
ganar la amistad del nuevo rey de Francia Felipe el 
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Hermoso. Interesábale esto por dos poderosas razones; 
la primera, por la predileccion que Francia habia 
mostrado siempre á los infantes de la Cerda, nietos 
de San Luis, que continuaban en Játiva bajo la custo- 
dia del rey de Aragon, mirando á Sancho como un 
usurpador del trono do. Castilla; la segunda, porque 
atendida la amistad del francés con la córte de Roma, 
nadie como él podia negociar, si quisiera, la dispensa 
del papa en el parentesoo entre don Sancho y su mu- 
ger doña María de Molina, sin cuyo requisito podia 
anularse el matrimonio y doclararso ilegítimos los hi- 
jos. A aquel intento envió al obispo de Calahorra don 
Martin y el abad de Valladolid don Gomez García, 
con el encargo de felicitar al rey de Francia por su 
advenimiento al trono, y con la especial mision de 
apartarlo, si podian, de la proteccion á los infantes 
de la Cerda. Lejos de lograr este objeto, el francés, 
con mucha política, propuso al abad de Valladolid, 
que pues el matrimonio del de Castilla era ilegítimo, 
seríale mucho más conveniente separarse de doña Ma- 
ría y casarse con una de las princesas de Francia, 
Margarita 6 Blanca, hermanas del rey, en cuyo caso 
él aseguraba impetrar la dispensa «le Roma, y aban- 
donar el partido de los de la Cerda. Ofrecíale al 
abad de Valladolid, si le ayudaba ú llevar adelante 
esta negociacion, obtener para él la mitra arzobispal 
de Santiago, que se hallaba vacante. No se atrovió el 
abad á proponérselo al rey don Sancho, pero tampoco 
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rechazó, antes no escuchó de mal oido la proposicion; 
y por entonces no se hizo más sino acordar que am- 
bos monarcas so viesen en Bayona, y hablasen y tra- 
tasen ellos entre sí. Convinieron los dos reyes en ce- 
lebrar estas vistas, mas no fiándose aceso demasiado 
uno de otro, el de Castilla se quedó en San Sebastian, 
dejando á la reina en Vitoria, y el de Francia no pasó 
de Mont-Je-Marsan. El negocio, pues, se traló por me- 
dio de embajadores en Bayona. Los de Francia exi- 
gían como preliminar la separacion de don Sancho de 
su esposa doña María, para venir á parar en lo del 
segundo enlace propueste, de lo cual naca habia di- 
cho al rey el abad de Valladolid. No solamente: no 
accedieron á ello los de España, sino que la noticia de 
tal protension causó tanto enojo á don Sancho, que 
llamó inmediatamente á sus embajadores, y sin que- 
rer tratar más, tomó el camino de Vitoria, donde se 
hallaba la reina. El abad de Valladolid fué desde en» 
tonces objeto de la enemiga y saña delos régios espo- 
sos, El rey mandó al arzobispo de Toledo que le to- 
mára cuentas de las rentas reales que administraba: 
encontráronse cargos graves que hacerle, y murió mis- 
teriosamente en una prision (M, 


£1) «Llególe randado al rey mera rápida y brascacon que solia 
dice la crónica, en como este abad. don Sancho bacer Justicia por 
don Gomez García nara en Tole= propi 

de, y Pllsgole cude mucio. -—Y 
mun ad ars 
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Cabalmente era punto este del matrimonio en que 
menos que en otro alguno transigia clon Sancho. De- 
cia y proclamaba que no habia rey en el mundo me- 
jor casado que él; y si bien apetecia la dispensa de 
Koma y enviaba para obtenerla gruesas sumas, lam- 
bien soslenia con firmeza sus derechos, y alegaba pi 
ra ello dos razones: la primera, que £ otros príncipes, 
duques y condes habia dispensado el papa en igual 
grado de parentesco que él, y arriba estaba Dios que 
le juzgaria; la segunda, que otros reyes de su casa 
en el mismo grado que él habian casado sin dispen- 
sacion, «y salieron ende muy buenos reyes, y muy 
»aventurados, y conqueridores contra los enemigos 
ade la fé, y ensanchadores y aprovechadores de sus 
»reinos.» 

Mos todo el vigor, toda la bravura, toda la ener- 
gía de carácter que habia desplegado don Sancho, 
así en las relaciones esteriores como en los negocios 
interiores del reino, así cuado era príncipe como 
despues de ser rey, desaparecia en tratándose de don 
Lope de Haro, señor de Vizcaya, que parecia ejercer 


lalbras que ofandian á uno desus — Habiendo sabido que doña Blan- 
faerinos, tomb el rey un palo 4 cade Molina ,hermuna de la relna 
mao de los monteros que son él trataha de casar su bija [subel cou 
estaban, y fescargóle con tal furia. el rey te Aragon, manuló encerrar 
Sobre el coballern asturiano, que 3 daha Blanca en el acizar de Se- 
le derribo casi imuerio 4 sus" pies. govia, basta que pusiese en su 
«Adi, dice la crónica, excarmens dezá su hijas y polera él casurla 
aron en tal manera" todos, que dentro del rel,0, para que popa 

all adelante no se atrevió nla= sera el señorio de Moliba 4 As 
uno 4 enbargar lajustcia 4 los gon. Do este modo hacia justicia 
jos mprinos Con, de don San= don Sancho el Bravo ld, 
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sobre el ánimo del monarca una especie de influjo 
mágico. A pesar de la actitud semi-hostil que el de 
Haro habia tomado desde la retirada de Sevilla, ni 
pedia al rey gracia que no le otorgéra, ni habia honor, 
título mi poder que don Lope no apeteciera. Habien- 
do fallecido en Valladolid don Pedro Alvarez, mayor- 
domo del rey (1286), solicitó el de Haro que le nom- 
brase su mayordomo y alférez mayor, y que le hiciose 
conde además con todas las funciones y toda la auto- 
ridad que on lo antiguo los condes habian tenido, con 
lo cual, decia, se aseguraria la tranquilidad del reino, 
y acrecerian cada año las rentas del tesoro, Goncedió- 
selo todo el rey; mas no satisfecho todavía con esto 
don Lope, atrevióse 4 proponerle que para seguridad 
de que no le revocaria estos oficios le dieso en rehe- 
nos todas las fortalezas de Castilla para sí, y para su 
hijo don Diego si él muriese. Don Sancho, eon una 
condescendencia que maravilla y se comprende difí- 
cilmente en su carácter, accedió tambien á esto, y así 
se consignó y publicó en cartes sisnadas y selladas, 
obligándose por su parte dé Lope y su hijo don Die- 
go á no apartarse jamás del servicio del rey y de su 
hijo y heredero el infante don Fernando. En el mis 

mo dia que tales mercedes fueron concedidas, dió 
el rey el adelantamiento de la frontera á otro don 
Diego, hermano de don Lope, á título hereditario 
(enero, 1287). Dió además al señor de Vizcaya una 
llave en su cancillería. De modo que la familia de Ha- 
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ro, emparentada ya con el rey y con el infante don 
Juan, teniendo en su mano los castillos, el mando de 
la frontera, el del ejército, y la mayordomía de la 
casa real, no solo quedaba la más poderosa del reino, 
sino que tenia como supeditada á sí la corona. Cre- 
cieron con “esto las exigencias del orgulloso don Lo- 
po, y habiendo podido que fuese despedida de palacio 
la nodriza de la infanta doña Isabel, tampoco se lo ne- 
gó el monarca, y el aya y todos los que suponia ser de 
su partido fueron expulsados de la real casa, con gran 
sentimiento de la reina. Esto era precisamente lo que 
buscaba don Lope, indisponer á los régios consortes, 
con el pensamiento y designio, si el matrimonio se 
disolvia ó anulaba, de casar al rey con una sobrina 
suya, “hija del conde don Gaston de Bearne. Penetrá- 
balo todo la reina, que era señora de gran entendi- 
miento; pero disimulaba y esperaba en silencio la 
ocasion de que el rey conociera la mengua que con la 
excesiva privanza del de Vizcaya padecian él y el 
reino. > 

El desmedido influjo del conde de Haro, la revo- 
cacion que el snonarca habia hecho de muchas de las 
exenciones y privilegios concedidos á las órdenes mi- 
litares y ú los nobles del reino cuando los necesitó pa- 
ra conquistar el trono, la prohibicion á los ricos-hom- 
bres de adquirir dominios ó derechos productivos en 
los lugares del rey, los agravios y perjuicios que 
muchos grandes decian haber sufrido en sus señorlos 
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y de que culpaban á don Lope, y la envidia con que 
se veia su privanza, todo esto produjo alteraciones y 
alzamientos de-parte de los ricos-hombres y señores, 
á quienes alentaba y capitoncaba el infante don Juan, 
que desde la villa de Valencia en el reino de Leon (la 
cual desde entonces tomó el nombre de Valencia de 
don Juan que hoy conserva) se mantenia en una ac= 
titud de casi abierta hostilidad al rey. Dirigíase un 
dia don Sancho é Astorga ú asistir dla misa nueva del 
prelado, cuando en el puente de Orbigo se vió asal- 
tado por los ricos-hombres y caballeros de Leon y 
de Galicia acaudillados por el infante don Juan, el 
cual á nombre de todos le pidió que allí mismo los 
desagraviase. Contestóle el rey que al dia siguiente se 
verian en Astorga y tratarian. En efecto, al otro dia, 
que lo era de San Juan (1287), presentáronse los tu= 
multuados á la puerta de la ciudad, tan amenazadores 
y exigentes, que hallándose el rey en la iglesia, 
puesta la corona y las vestiduras reales, y el obispo 
rovestido de pontilical, fué menester que el prelado 
con el mismo ropage sagrado que vestia para la misa 
saliera á decir 4 los ricos-hombres que el rey satisfa- 
ria á su demanda tan luego como llegase el conde don 
Lope, á quien esperaba, y así aconteció más adelante, 
convencido don Sancho de que los desagravios que los 
demandantes pedian eran justos. 

Hizole esto al rey volver en sí, y conocer los peli- 
gros del desmedido poder que habia dado al señor de 
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Vizcaya. En este sentido le habló tambien el roy don 
Dionis de Portugal en una entrevista que con él tuvo 
en Toro para tratar cosas concernientes á ambos rei- 
nos. Iguales avisos le dió el obispo de Astorga, el cual 
mejor que otro alguno habia experimentado hasta 
dónde rayaba el orgullo y la osedía del condo, pues- 
to que con motivo de una cuestion en que andaban 
dosacordes el conde y el prelado, buscóle don Lope 
en su propia casa, y despues de haberle dirigido to- 
do género de denuestos, «Maravillome, añadió, có- 
>mo no os saco el alma á estocadas.» Y hubiera hecho 
más con el obispo, dice la crónica, si no se hubieran 
interpuesto dos ricos-hombres que con don Lope 
iban 4. Todo esto hizo pensar al rey en sacudir el 
yugo de un vasallo tan orgulloso y cuyas intenciones 
iban tan lejos, que la misma sucesion á la corona 
peligraba si siguiese adelante la prepotencia del de 
Haro. Pero el miedo que el rey tenia ya al mismo á 
quien tanto habia engrandecido, hizole proceder con 
mucha cautela y disimulo, aguardando ocasion opor- 
tuna para deshacerse del poderoso magnate, dispen= 
sándole entre tanto las mismas consideraciones que 
antes y las mismas demostraciones de especial y distin- 
guido aprecio. 

Las córtes celebradas en Toro aquel mismo año 
(1287), y á que hizo asistiesen el infante don Juan y 
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el conde don Lope le abrieron el camino para su plan 
ulterior. Los reyes de Aragon y de Frencia, prosi- 
guiendo en sus antiguas querellas, solicitaban ambos 
la alianza de Castilla. El rey pidió consejo á los ricos- 
hombres y prelados de las córtes sobre cual de las dos 
avenencias le convendria preferir. Don Lope y don 
Juan le aconsejaron se decidiera por el de Aragon; la 
reina, el arzobispo de Toledo, y varios ricos-hombres 
representáronle como más ventajoso adherirse al de 
Francia: el rey adoptó el dictámen de la reina y del 
primado, y don Lope y don Juan salieron de Toro 
desabridos con el monarca, comenzando el infante á 
correr hostilmente las tierras de Salamanca y de Leon. 
Como el rey se quejase al de Haro de la sinrazon con 
que el infante le hacia la guerra, «Señor, le contestó el 
orgulloso conde, todo lo que hace el infante lo hace 
por mi mandado.» La respuesta era demasiado espli- 
cila para que el rey hubiera dilatado la venganza, si 
hubiera ervido llegada la oportunidad y sazon de ha- 
cerlo: pero disimuló todavía. Por último, despues de 
muchas negociaciones entre el monarca y los díscolos 
magnates, suegro y yerno, pudo lograr que le ofre- 
cieran concurrir á las córes que pensaba lener en 
Alfaro, «donde arreglaria sus diferencias, y acabaria 
de resolverse la cuestion de alianzas incoada en las 
de Toro. Congregadas, pues, las córtes en Alfaro en 
las casas mismas que habitaba el rey (1288), y pues- 
to al debate el asunto de las alianzas de Francia y 
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Aragon, levantóso el rey, y so color de una urgencia 
salió del salon diciendo: « Fincad vos aqui en el acuer- 
do, ca luego me werné para vos, y decirme heis lo que 
ociéredeis acordado. » Vió don Sancho que la guardia de 
su gente que rodeaba el palacio era más mumerosa 
que la de sus dos soberbios rivales, y pareciólo lle- 
gada la ocasion de vengarse de ellos. Volvió, pues, 
y asomando á la puerta de la sala, «Y bien, preguntó, 
¿avedes ya acordado? —Entrad, señor, le respondie- 
ron, y deciroslo hemos, —Agna lo acordastes, replicó 
el rey, pues yo con olro acuerdo vengo, y es que eos 
ambos (dirigiéndose 4 don Lope y don Juan) finguedes 
aquí conmigo [asta que me dédes mis castillos, — ¿Cómo? 
esclamó el conde; ¿presos? ¡ah de los mios! — Y 
echando mano á un gran cuchillo, fuése, el brazo le- 
vantando, derecho al rey. Mas acudiendo á protegerle 
dos de sus caballeros, dieron tan fuerte mandoble con 
su espada al osado conde, que cayó su mano cortada 
al suelo con el cuchillo empuñado: luego, golpeándo- 
le, sin órden del rey, con una maza en la cabeza, 
acabaron de quitarle la vida. E 

El rey misino, dirigiéndose á Diego Lopez y pre- 
guntándole por qué le habia corrido las tierras de 
Ciudad-Rodrigo, como don Diego en su turbacion no 
acertase qué responder, le dió tres golpes con su es» 
pada en la cabeza, dejándole por muerto. Amenazaba 
hacer otro tanto con el infante don Juan, que tambien 
con olro cuchillo habia herido á dos caballeros dl 
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rey, sila reina, que acudió al ruido que oyó desde su 
cámara, no se hubiera interpuesto , contentándose por 
entonces don Sancho eon poner en prision y con gri- 
los al infante (1). Tal fué el sangriento término que 
tuvieron las córtes de Alfero, testimonio inequívoco 
de la rudeza de aquella época y de la indole brava de 
aquel rey. 

Una nueva guerra civil siguió á esta escandalosa 
escena. Don Sancho corrió la Rioja, tomando algunos 
de los castillos que estaban por el conde. Mas ha- 
biéndosele presentado la condesa viuda, dijole el rey 
que no habiendo sido su intencion matar á don Lope, 
sino que él mismo se habia precipitado á la muerte, 
manlendria 4 su hijo don Diego en los mismos cargos 
y oficios que oblenia su padre, siempre que se estu- 
viese quieto y no le moviese guerra. Así lo prometió 
al pronto la condesa doña Juana de Molina (que era 
hermana de la reina), ofreciendo influir con su hijo á 
fin do que accptára pacificamiento el partido que el 
rey lo proponia; mas luego que se vió con él, fué su 
más fogosa instigadora para que tomara una vengan- 
za ruidosa y completa. Uniéronse entonces todos los 
de la familia de Haro, inclusa la esposa del infante 
don Juan, con su pariente Gaston, vizconde de Bear- 
ne, para proclamar á los infantes de la Cerda como le- 
gítimos herederos del trono de Castilla; y don Diego 


(1) Gon, de don Sancho el Bravo, cap. $. 
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Lopez, el hijo del condg asesinado, pasó á Aragon á 
persuadir al rey don Alfonso HIT. que pusiera enlibertad 
4los infantes, que, como sabemos, continuaban encer- 
tados en el castillo de Játiva. Alegróse de esto el ara- 
gonés, disgustado como estaba del de Castilla por la 

“preferencia que este habia manifestado siempre por la 
alianza francesa, Proclamaron, pues, don Diego Lo- 
pez y los suyos por rey y señor de Castilla 4 don Al- 
fonso de la Cerda, y le besaron la mano como á tal. 

La guerra se encendió, y la Vizcaya entera, con una 
parte de la Vieja Castilla, se declaró contra el ma- 
tador de su señor don Lope, apellidando en los casti- 
llos á don Alfonso como en Aragon, y enarbolando 
bandera por él. Cuando don Sancho se hallaha com= 
batiendo los castillos rebeldes, de los cuales tomó 
muchos, castigando severamente á los defensores, 
íbaule llegando nuevas de bien diferente especie. El 
nuevo rey de Marruecos solicitaba mentener con él 
la paz que habia concertado con su padre, en lo cual 
vino con gusto don Sancho. Los mensageros que este 
habia enviado á Francia volvieron con buena res- 
puesta del rey Felipe el Hermoso, que le convidaba 
á tener con él una entrevista en Bayona. Pero en 
cambio supo que don Diego, el hermano de don Lope, 
el adelantado de la frontera de Andalucía, á quien el 
rey habia llamado á sí ofreciéndole el señorío de Viz- 
caya, se habia fugado desde Aranda, viniendo en 
compañía del maestre de Calatrava, y pasádoge á 
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Aragon á incorporarse con su sobrino y con los que 
seguian su bando. 

Continuó, no obstante, don Sancho tomando for- 
talezas; fuése luego á Vitoria, donde la reina acababa 
de dar á luz otro príncipe, que se llamó don Enrique; 
regresó á Burgos; encerró en aquel castillo al infante 
don Juan, prosiguió 4 Valladolid, y de aquí partió á 
Sabugal á verse con el rey don Dionis de Portugal, 
el cual le dió ayuda de gente para la guerra de Ara- 
gon. Regresando despues 4 Castilla, hizo llamamiento 
general de todas sus huestes y se puso con ellas «obre 
Almazan para resistir á los de Haro, al vizconde 
Gaston de Bearno, y al mismo rey don Alfonso IL. de 
Aragon, que puestos en libertad los infantes de la 
Cerda, y proclamado el primogénito de ellos, don Al- 
fonso, en Jaca como rey de Castilla con el nombre de 
Alfonso X1., se habia unido ya abiertamente á los con- 
federados. El jóven don Diego Lopez, hijo del asesi- 
nado, habia mueeto ya á la sazon, á consecuencia de 
escesos y desarreglos ú que como jóven se habia deja- 
do inconsideradamente arrastrar. 

Era el mes de abril de 1289. El rey de Castilla 
dejó al frente de sus tropas á don Alfonso de Molina, 
hermano de la reina, mientras él con una hueste para 
contener á los vascongados iba á Bayona á celebrar 
las vistas concertadas con Felipe IV. de Francia. Mas 
al llegar 4 San Sebastian hallóse con mensageros del 
francés que venian á decirle de parle de este monarca 
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que ol estado de las cosas de su reino no le permitia 
en aquellos momentos concurrir 4 Bayona, y que 
seria bueno aplazar la conferencia para el mes de ma- 
yo. Probablemente se proponia el monarca francés 
dar treguas y estar en espectativa del resultado de 
la guerra que amenazaba entre el aragonés y el 
castellano, y tomar despues partido con más seguri- 
dad. Con esto se volvió don Sancho á incorporarse á 
su ejército. Aragoneses y castellanos se vieron de 
frente eu la frontera de ambos reinos, sin atrevers, 

unos ni otros, antes bien esquivando al parecer e 
darse batalla. Limitóse, pues, por entonces esta guer- 
ra á alguna incursion que el aragonés y los confede- 
rados hicieron én pueblos de Castilla, y á alguna 
invasion que á su vez hizo don Sancho en Aragon, 
distinguiéndose este por los estragos que en estas ir- 
rupciones hacia. 

Don Diego de Haro era el que entre tanto reco- 
braba con sus vizcainos y algunos auxiliares arago- 
neses las plazas del señorío de su hermano, y aun se 
atrevia á correrse por tierras de Cuenca y Alarcon, 
haciendo presas de ganados. El rey de Castilla en- 
vió contra él algunas huestes al mando de Ruy Paez 
de Sotomayor: mas los allivos ricos-hombres caste- 
llanos se negaron á batir al enemigo 4 las órdenes de 
un gefe á quien no tenian por digno de mandarlos, y 
de quien decian que debia tan solamente su puesto al 
favor del rey. El pundonoroso Ruy Paez quiso mos- 
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trar que por lo menos no le fallaba la cualidad de 
valiente, acometiendo con sola su hueste al de Vizca- 
ya, y la honrosa muerte que recibió peleando justi- 
ticó que el rey habia elegido un hombre que no carecia 
ni de pundonor ni de arrojo. 

Cuando en un punto de un reino hay alzada una 
bandera de rebelion, á ella apelan y recurren los 
descontentos de todas partes y los que temen el rigor 
de las leyes ó de la autoridad. Así se proclamó á don 
Alfonso de la Cerda en la capital de Estremadura. Una 
cuestion suscitada entre los dos partidos de bejaranos 
y portugaleses en que estaba dividida Badajoz, y 
que llegó á ventilarse con las armas, produjo que- 
jas de los vencidos al rey, desobediencia de los 
vencedores á las cartas y mandatos del monarca. 
Tomiendo estos últimos las iras y el castigo del 
soberano, alzaron voz por el infante de la Cerda. 
Envió don Sancho contra Badajoz á los :maestres de 
lodas las órdenes militares con sus respectivas hues- 
tes y banderas. Aseguraron estos á los sublevados de 
parte del rey que no les harian daño alguno si se en- 

“tregáran; rindiéronse ellos en la f$ de esta promesa, 
mas luego <Mandó el rey, dice su crónica, que mata- 
>sen á lodos aquellos que eran del linage de los beja- 
»ranos, y malaron ontre omos y mugoros bien cuatro 
»mil 6 más 1.» Tal erala justicia que proseguia ha- 
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ciendo don Sancho el Bravo. Llegando á Toledo supo 
que allí se habian cometido muertes, robos, violen= 
cias y otros crimenes; se informó de que el alcalde 
¡mayor Garci Alvarez no los habia castigado como 
debia, y mandó matar al alcalde, á su hermano 
Juan Alvarez, y á muchos otros principales caba= 
lleros, Otro tanto hizo en Talavera y en Avila con 
los malhechores, 6 acaso sediciosos que habian per- 
turbado el país. Por medio de estos sumarios proce- 
dimientos restituia don Sancho el sosiego álas pobla- 
ciones. 

Alarmó por este tiempo y desazonó á muchos no- 
bles caballeros castellanos el favor y privanza que 
dispensó el rey á don Juan Nuñez de Lara, qne se 
habia hecho célebre en Aragon en el reinado de Pedro 
el Grande por las guerras y disturbios que desde Na- 
varra no habia cesado de mover como aliado interesa- 
do y venal del rey de Francia. Ligado ahora con el 
de Castilla contra el de Aragon, preferido por don 
Sancho ú todos los demás nobles y barones, y nombra- 
do adelantado de la frontera aragonesa, muchos ca- 
baleros antes privados del rey y ahora no sin funda- 
mento resentidos y celosos del nuevo favorito, dis- 
currieron indisponerlos y desavenirlos entre sí por 
medio de escritos anónimos y cartas apócrifas con se- 
llos contrahechos (que ya entonces se conocian y 
practicaban tan innobles y dañosas invenciones), en 
que avisaban al de Lara que el rey medilaba asesi- 
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narle, Creyólo don Juan Nuñez, recordando el ejem- 
plo de don Lope Diaz en Alfaro, y salióse de Vallado- 
lid huyendo del rey. Habló la reina con el de Lara, 
hízole ver la falsedad de aquel aviso, le convenció de 
lo ageno que el rey estaba de las intenciones y pro- 
yectos que le atribuian, y logró que se viesen y re- 
conciliasen. Mas habiendo pedido el de Lara algunos 
castillos en rehenes y seguridad de aquella avenencia, 
desconviniéronse sobre esto, y entonces don Juan Nu- 
ñez se pasó al rey de Aragon, y uniéndose 4 los 
confederados hizo cruda guerra al de Castilla por la 
parte de Cuenca y Alarcon. De nuevo intervino la 
reina, que aunque acababa de dar á luz otro hijo en 
Valladolid, nunca ni en ningun estado tenia pereza 
para acudir donde su consejo 6 influjo pudiera ser útil 
al rey ó al reino. Despues de muchas negociaciones 
accedió don Juan Nuñez á volver á Castilla y á reno- 
var su amistad con don Sancho; pero exigiendo aho- 
ra en rehenes, ya no solo castillos, sino los principales 
ricos-hombres y caballeros que en la fortaleza de 
Moya se hallaban, y que además su hijo don Juan 
Nuñez habia de casar con doña Isabel de Molina, so- 
brina de la reina, con todos sus derechos sobre el se- 
forío de Molina. Otorgóselo todo don Sancho, y todo 
se cumplió, que á tal necesidad se veian entonces ro- 
ducidos los reyes, y tales pactos se veian obligados á 
hacer con sus súbditos más revoltosos y más 0sa- 
dos (1290). 
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Pero otra vez el de Lara en Castilla, otra vez y 
muy brevemente volvieron á jugar las tramas y los 
chismes de los vtros magnates, las denuncias miste- 
riosas, las cartas fingidas (>, las desavenoncias del de 
Lara y el rey, las pláticas de la reina, las reconcilia- 
ciones momentáneas, los castigos horribles á los de- 
latores, al modo que Sancho el Bravo acostumbraba 
4 hacerlos, hasta que al fin el receloso y suspicaz don 
Juan Nuñez, de por sí bullicioso, voluble y amigo de 
reyertas y novedades, no contento con declararse 
contra el rey, le suscitó otro enemigo en Galicia en 
la persona de don Juan Alfonso de Alburquerque, pa- 
ra que le incomodára y distrajera por aquel punto 
estremo del reino. Para acudir á lo de Galicia, pa- 
recióle conveniente á don Sancho (sin que las cróni- 
cas nos espliquen las razones de conveniencia que pa- 
ra ello tuviese) poner en libertad al infante don Juan, 
su hermano, sacándole del castillo de Curiel, en que 


41)” Es curioso, aunque no con- »querellos hacer perder todos hi- 
solador dertameney ver cómo En salero celos. Jalon de coda amo 
una época tan upartada y todavía adellos, y que él te hiciera las 
lanreda, se falslicaban ya lagar cartes qualer el quis 
tas, Srmasy sallos. La erónics nos. »brando que las exviaban ellos 4 
dx "noticia dle un Fernan Perez, don Alfoiso, y que los sellos que 
mataral de Ubeda, que enseñó al +Rictera que los irayiz consigo. 
rey varias canas de Heos-bombres 3 E quando el rey esla rui0n 036 
y caballeros de (ostila por las 
áne aparecia estar en contiencia 

)n su sobrino den Allonso de la 
:erda en Aragon. Pero un hombre ricos omes y 
le esta Fernan Pare des de su rey 
go, resentido de que .é veyendo (el_rey) la false 
participacion en las mercedes que >con que este Fernan Perez an- 
el rey le bacia, le dewonció como daba. mandilo matar.» Croo. de 
faliflcador, diciendo que aquel don Sancho el Bravo, cap. 3. 
hombre <cón sabiduría. falsa por 
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entonces se hallaba (1291), y llevado á Valladolid, 
prestó allí juramento de fidelidad al rey y su sobri- 
no Fernando como sucesor de su padre en el trono. 
Pasó despues de esto don Sancho á Galicia, don- 
de se menejó tan hábilmente que sosegó el pais y 
aun logró alraer 4 su servici) al mismo Albur- 
querque. 

Acercóse despues á la frontera de Portugal para 
1ener unas vistas con el rey don Dionis que habia ma- 
nifestado desearlo, y en ellas se ajustó el imatri- 
monio de futuro del primogénito de Castilla don 
Fernando, que contaba entonces seis años, con la 
princesa doña Constanza de Portugal, que acaba- 
ba de nacer, En cuanto a! de Lara, fuése por úl 
limo para el rey de Francia, de donde conviniera 
mas que no hubiera venido nunca á acabar de per- 
lurbar el reino. 

Ya antes de estas cosas (en 1290) se habia reali- 
zado la entrevista, tautas veces propuesta, acordada y 
aplazada de los reyes de Francia y de Castilla en Ba- 
yona. Despues de varias pliticos arreglaron los dos 
soberanos su pleito, como entonces se decia, renun- 
ciando Felipe de Francia 4 toda pretension al trono 
de Castilla en favor de Alfonso de la Cerda, y obte- 
niendo en remuneracion para el infente el reino de 
Murcia, á condicion de reconocer homenage á la co- 
rona de Castilla, Mas lo que complació muy especial- 
mente á don Sancho, y todavía mas á la reina, fué la 
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promesa que por un artículo espreso del tratado les 
hizo de emplear todo su valimiento para con el papa 
á fin de alcanzar la dispensa matrimoni tan deseada, 
y con tanta instancia y solicitud, aunque infructuosa- 
mente, por ellos pedida, como en efecto se obtuvo 
andando el tiempo, con indecible satisfaccion de los 
dos esposos, que se amaban entrañablemente. La 
muerte de Alfonso TIL. de Aragon, ocurrida en 1291, 
y el advenimiento al trono aragonés de Jaime 1L., su 
hermano (de que más detenidamente en la historia de 
aquel reino trataremos), dieron nuevo y diferente 
giro á las rolaciones y negocios de ambas monar- 
quías. Jaime IL., que no tenia prevenciones contra 
Sancho de Castilla, propúsole su amistad y le pidió la 
mano de su hija la infanta Isabel, aunque niña de 
nueve años, Sancho, que meditaba ya la célebre es- 
pedicion, de que luego hablaremos, contra los moros 
de Andalucía, y que no veia en aquella alianza nada 
contrario al tratado de Bayona, no vaciló en aceptar- 
la, convidando al aragonés'á que se viesen en tierra 
de Soria, Hízose así, y no solam. nte quedó concerta- 
da la boda del de Aragon con la infanta Isabel de 
Castilla para cuando esta cumpliese doce años, sino 
que ofreció tambien don Jaime asistir al castellano 
con once galeras armadas para aquella guerra. No 
llevó á mal Felipe de Francia este asiento de los dos 
monarcas españoles, antes bien, cuando se le comuni= 
có don Sancho, contestóle dándole su aprobacion, «Y 
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>que fincasen las posturas y amistades entre ambos, 

»segun que antes estaban (0, 
Veamos ahora cómo acaeció el suceso que hizo 
célebre el reinado de Sancho el Brayo, El nuevo emir 
- do Marruecos Yussuf Abu Yacub estaba irritado con- 
tra el rey de Granada Mahommed 11. por la manera 
poco noble con que habia ganado al walí de Málaga 
y apartádole de la obediencia del emir africano, Re- 
suelto éste á vengarse del granadino, pasó con sus 
tropas á Algeciras y procedió á poner sitio á Vejer. 
El de Granada habia renovado sus pactos de amistad 
con Sancho de Castilla, y en su virtud una Mota cas- 
tellana, al mando de Micer Benito Zacharia de Gé- 
nova, fué en auxilio de Mohammed. Temeroso el afri- 
cano de que le fuese cortada la retirada, apresuróse 
á regresar á Algeciras, y de allí se embarcó para 
Tánger. Allí mismo le fué á buscar el intrépido ge- 
novés, almirante de la escuadra castellana, y á la vis- 
ta del gmir y de las numerosas kabilas que habia reu- 
nido, quemó todos los barcos sarracenos que habia en 
la costa de Tánger (1299). Afectado con este dosas- 
tre el rey de los Merinitas partió lleno de despecho 4 
Fez, donde le llamaba atenciones urgentes del esta- 
do %. Sancho de Castilla, queriendo sacar fruto de la 
retirada de Yussuf y de la quema de sus naves, de- 
terminó apoderarso do Algeciras, y aunque el rey de 


LS, Cen, do, dos Sancho el Conde pat Mi cap. 1. 
raro, cap. 619. de don Sancho, cap. d. 
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Portugal se escusó con buenas razones de darle el 
suxilio que le pedia para esta empresa, reunió sus 
huesles y llegó con ellas á Sevilla, acompañado de la 
reina, que le seguia á todas las campañas. en cual- 
quier estado que se hallase, que era en aquella sazon 
bien delicado, puesto que á los pocos dias de llegar 
nació en Sevilla el infante don Felipe. Tan luego como 
recibió la flota que habia hecho armar en los puertos 
de Galicia, Asturias y Castilla, dióse la armada 4 la 
vela; y aunque el intento era cercar á Algeciras, el 
rey, por consejo de los gefes y capitanes, decidió po- 
ner sitio á Tarifa, plaza más fronteriza de Africa, y 
que dominaba mejor el estrecho. Combatiéronla, pues, 
los castellanos por mar y lierra tan fuertemente, que 
el 21 de setiembre (1299) cayó en su poder, tomada á 
viva fuerza. Dejó en ella una fuerte guarnicion, y en- 
comendó su gobierno á don Rodrigo Perez Ponce, 
maestre de Calatrava, á quien se obligó á pagar para 
los gastos del sostenimiento dos millones de maravedís 
por año, cantidad para aquel tiempo exorbitante, y él 
regresó á Sevilla bastante enfermo de las fatigas que 
habia sufrido en el sitio. 

Sin embargo, el maestre de Calatrava solo tuyo 
el gobierno de Tarifa hasta la primavera del año si- 
guiente, que un ilustre caballero castellano ofreció al 
rey defenderla y gobernarla por la suma anual de 
seiscientos mil maravedís. El rey aceptó la proposi- 
cion, y el maesire de Calatraya fué reemplazado por 
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Alfonso Perez de Guzman el Bueno, señor de Niebla 
y de Nebrija, que habiendo estado antes al servicio 
del rey de Marruecos, awistiéndole en las guerras Cun= 
tra otros principes africanos, segun en olra parte he- 
mos tenido ya ocasion de indicar, habia adquirido en 
Africa una inmensa fortuna, con la cual habia com- 
prado en Andalucía grandes terrilorios, y unido esto 
al señorío de San Lúcar de Barrameda, heredado de 
sus padres, le hacia uno de los más opulenlos y pode- 
rosos señores de la tierra. 

Un año trascurrió sin guerra formal por aquella 
parte, en cuyo tiempo no faltaron á Sancho de Casti- 
lla asuntos graves en que ocuparse dentro de su pro- 
pio reino. Habiéndole encomendado el monarca fran- 
cés la delicada mision de procurar un concierto entre 
su hermaño Cárlos de Valois y el rey don Jaime de 
Aragon, bajo la base de que si el aragonés renun- 
ciaba lo de Sicilia volviéndolo á la Iglesia, el de Va- 
lois renunciaria tambien la investidura del reino de 
Aragon que el papa le habia dado, habló primera- 
mente don Sancho con su tio don Jaime en Guadala- 
jara, y no fué poco lograr el reducir á los dos prín- 
cip.s contendientes 4 celebrar con él una entrevista 
en Logroño, y tratar allí personalmente entre los tres 
los pleitos y diferencias que sobre derechos y pose- 
siones de reinos entre sí traían. Túvose, en efecto, la 
reunion en Logroño (1293), mas como no se concer- 
tasen el de Francia y el de Aragon en lo relativo á 
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Sicilia, partiéronse desavenidos, quedándole al cas- 
tellano el sentimiento de ver frustrada su mediación, 
aunque con la salisfaccion de haber hecho lo que es- 
taba de su parte para traerlos á términos de concor- 
dia. Otro mayor disgusto tuvo en este tiempo don 
Sancho, y fué que su hermano el infante don Juan, á 
quien acababa de sacar de su prision, pero á quien 
se conoce no agradaban ni la fidelidad ni el reposo, 
habíase alzado de nuevo contra su hermano, mo- 
viendo asonadas en union con don Juan Nuñez el Mo- 
20, el hijo del otro don Juan Nuñez que se habia re- 
tirado á Francia. Perseguidos activamente y acosados 
por el rey los dos rebeldes, el Nuñez imploró la ¡n- 
dulgencia del monarca, y viniéndose á él le juró que 
le serviria fielmente, y así lo hizo; el infante se refu- 
gió 4 Portugal, desde donde hacia á su hermano don 
Sancho cuanto daño podia. Con estas nuevas el in- 
quieto don Juan Nuñez el Viejo vínose otra vez de 
Francia á Castilla, y poniéndose al servicio del rey 
emprendió, en union con sus dos hijos don Juan y 
don Nuño, una guerra viva contra el infante, cuyos 
pormenores y vicisitudes es innecesario ú nuestro in- 
tenlo referir. Lo importante fué que habiendo recla- 
malo el rey de Castilla" del de Portugal la espulsion 
de sus tierras del turbulento infante, en conformidad 
4 los tratados que entre gllos mediaban, salió el re- 
voltoso don Juen de aquel reino para el de Aírica con 
el intento que vamos á ver. 
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Tan luego corno el rebelde infante castellano lle- 
gó d Tanger, ofreció al rey Yussuf de Marruecos, que 
se hallaba en Fez, que si ponia á su disposicion al- 
gunas tropas recobraria para él á Tarifa, arrancán= 
dola del poder de su hermano. El emir ordenó á sus 
caudillos que le acompañaran con cinco mil zenctas 
de caballería, con cuya hueste y con las tropas que 
de Algeciras le dieron puso el infante don Juan su 
campo delante de Tarifa, y comenzó á batir sus mu- 
Tos con toda clase de máquinas é ingenios que enton- 
ces se usaban, Defendia la plaza con valor y con in- 
teligencia Alfonso Perez de Guzman. «Apurado el 
príncipe Juan, dice el historiador arábigo, por no po- 
der cumplir la palabra que habia dado al rey, acordó 
de probar por otra via lo que por fuerza no era posi- 
ble.» El recurso á que apeló don Juan habia de dejar 
memoria perpétua en los siglos, por el rasgo de gran- 
deza y de patriotismo á que dió ocasion. Tenia el jn- 
fante en su poder un tierno mancebo, hijo de don Al- 
fonso de Guzman, al cual colocó frente á la muralla 
de Tarifa, y envió á decir á Guzman que si no le en- 
tregaba la plaza podía ver desde (1 muro el sacrificio 
que estaba resuelto á hacer de su hijo. Lejos de do- 
blegarse por eso el ánimo heróico de Guzman, «An- 
les querré, contestó, gue me maleis eso hijo, y otros 
cinco si los (uviese , que daros una villu que tengo por 
el rey 0,» Y arrojando desde el adarve al campo su 

(0 Dijo (son las palabras de la Crónica) que entes queria que 
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propio cuchillo, seretiró. El infante don Juan (¡indigna 
y cobarde accion que nos duele tener que referir de 
un príncipe castellano!) degolló al tierno hijo de Al- 
fonso con el cuchillo de su mismo padre, y llevando 
más allá su ruda barbarie, hizo arrojar la cabeza á 
la plaza con una catapulta, para que su padre la vie- 
se. Barbarie inútil, puesto que lejos de consternar 4 
Alfonso la vista de la sangrienta prenda, le animó á 
defender con más bravura la plaza, tanto que al fin 
el príncipe cristiano y sus auxiliares musulmanes 
tuvieron que abandonar el cerco y retirarse vergon- 
zosamente á Algeciras (1, Este rasgo de inaudita y 
ruda heroicidad valió á Alfonso el renombre con que 
le conoce la posteridad de Guzman el Bueno (1294). 

Viendo el rey de los Beni-Merines que perdida 
Tarifa no podria conservar á Algeciras contra las 
fuerzas y el poder naval de don Sancho, prefirió dár- 
sela al rey de Granada por una cantidad de mitcales 
de oro, á fin de que no saliese del dominio de los mu- 
sulmanes, y ensu virtud se posesionó de ella Moham- 
med de Granada, quedando de este modo los africa= 
nos sin una sola posesion en la península española; «Y 
Abu Yacub, dice su historia, cuidó de sus cosas de 
Africa, sin pensar más en Andalucía.» 

Las vicisitudes de la suerte trajeron otra vez poreste 
DE Loa q nd Ser. eat auto aun Dosi feia 
la villa del rey su señor de que del cálebre Gui 
le Mciera omenage.» Cap. cp. 15. 

TOMO VI. 15 
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tiempo á Castilla al infante don Enrique, hijo de San 
Fernando y tio del rey, aquel principe valeroso y 
aventurero, que despues de haber estado en Túnez y 
peleado en Sicilia en favor de Conradino, habia sido 
encerrado en una prision por Cárlos de Anjou en la 
Pulla, y á quien al cabo de veinte y seis años acababa 
de poner en libertad, en virtud de un tratado, el rey 
Cárlos el Cojo. Recibióle don Sancho muy bien, y se- 
ñaló grandes heredades y tierras para su manteni- 
miento. Este príncipe, despues de tantas aventuras por 
estraños reinos, estaba destinado todavía ú causar no 
pocas perturbaciones y á correr nuevos azares en Es- 
paña. Don Sancho le llevó consigo, juntamente con 
ls hijos de don Juan Nuñez, 4 la última de sus expe- 
diciones bélicas, cuyo objeto fué acabar de expulsar 
de Vizcaya al rebelde don Diego Lopez de Haro, que 
aun andaba revolviendo el pais. 

Habíasele ido agravando á don Sancho la enfer- 
medad que contrajo en el sitio de Tarifa, y como se 
aproximase el invierno (1294), vínose para Alcalá de 
Henares, donde quiso prevenirso para el caso de 
muerte que no veia lejana, otorgando su teslamento 
ante el arzobispo de Toledo y otros prelados , su tio el 
infante don Enrique y muchos ricos-hombres y maes- 
tres de las órdenes militires. En el señalaba por he- 
redero del trono é su primogénito don Fernando, y 
atendida su corta edad, que era de nueve años sola- 
mente, nombraba tutora del ey y gobernadora del 
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reino hasta la mayoría del príncipe á la reina doña 
María de Molina , señora de gran prudencia y enten- 
dimiento. A don Juan Nuñez le recomendó mucho 
que no abandonára nunca al príncipe su hijo «hasta 
que tuviese barbas,» segun espresion de la crónica, 
y él lo ofreció así bajo juramento. Hízose luego tras- 
ladar á Madrid, y de aquí fué llevado en hombros 
humanos á Toledo, donde al cabo de un mes (abril 
de 1295), recibidos con cristiana devocion todos los 
sacramentos de la iglesia, .espiró á poco más de la 
media noche del 23 de abril á los treinta y seis años 
de edad no cumplidos y á los once de su reinado 4%. 
Diósele sepultura en la catedral de Toledo en una 
tumba que él mismo se habia hecho erigir, cerca de la 
de Alfonso VII. 

dale Ada" El Tale 08, que su podre dee Ence, des 


preso en 1209. legro, don Felipe, dicha Isibel y 

(2) Tuso den Sancho el Bravo doña lieaula. Fuera de maulmo- 

E plo torn ctas tres hijos, Virlante, 

Tereca y Alfonco.—Plorez, Relo. 
, Catol., om. Il. 
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CAPÍTULO Y. 
ALFONSO III, (el Franco) EN ARAGON. 


me 1285 a 1291. 


Opónense los aragoneses á que se Sotítule rey do Aragon basta que 
reciba la corona y les confirme aus fueros, —Razon que dió el mo- 
arca para haber usado aquel título,—Pretenden los de la Union que 
el consejo y casa real se ordenen 4 gusto y acuerdo de las córtes: 
respuesta de Alfonso.—Procedea por sí los rizosbombres 4 nom- 
brar el consejo del rej.—-Escision entro los ricor-bombres.—Exa- 
geradas pretensiones de los de la Uoioo: su empeño en cercenar las 
atribuciones de la corona: firme y severa conduca del reya—losis- 
tencia de los rices-bombres; cede elmonarea, y les otorga el famoso 
Privilegio de ta Union: esplicase lo que era esto.—Reuuncia el prin- 
cipe de Salerzo sus derechos á la corona de Sicilia en don Jalme, 
hermano de Alfonso le Aragon: toma posesion del reiao.—Relaclo- 
ines del mouarca aragonés con Roma, Sicilia, Praocla, loglaterra, 
Mallorca, Navarra y Castilla.—Tregua con Francia, por mediscion 
del rey de logtalerra.—ratado de Oloron entre gl aragonés y el la- 
glér.—Reclamaciones y dificultades por Erancia y Roms.—Negocia- 
ciones, embajadas y conferencias entre priocipes.—Vistas de tres 
reyes y tratado de Canfrane.—Relo entre el de Mallorca y el de Ara- 
gon.—Corona el papa al privelpe de Salerno como rey de Sieilia.— 
Cunllicios.—Negociaciones para la paz general.—Capitolaciones de 
la paz de Tarascon, humillantes para el aragonés.—Justas quejas 
del de Sícills.—Muerte de Alfenso FIL. de Aragon: su caráctor.—Jal- 
mell., rey de Aragon y de Sicilia. 


Causa admiracion en verdad ver cuán somera- 
mente han tratado nuestros historiadores generales 
las cosas de Aragon en eslos siglos, siendo como era 
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la monarquía aragonesa en la época que vamos re- 
corriendo el más importante de los estados españoles, 
así por lo que se estendia fuera de la península, co- 
mo por el respeto que inspiraba en las naciones es- 
trangeras su poder, así por la fama del esfuerzo y 
brio de sus habitantes y de su pujanza naval, como 
por la singular organizacion de su gobierno, que, 
aun con los defectos de que adoleciera, ha sido siem- 
pre y será todavía objelo de admiracion para los po- 
líticos y para los hombres pensadores de todos los 
tiempos. En el breve pero fecundo reinado de Alfon- 
so JII. vamos á ver hasta qué punto eran ya avanza- 
das las ideas de libertad y sus teorías de gobierno 
en aquel insigne pueblo, y hasta dónde rayó la arro- 
gancia de los ricos-hombres y caballeros aragoneses, 
y su altivez, hija del sentimiento de su dignidad. 

A la muerte del gran rey Pedro II. y en confor- 
midad á la órden que en los últimos momentos de su 
vida habia dado á su primogénito y heredero Alfon 
so, habia éste llevado á cabo su expedicion á Mallorca, 
en union eon el célebre almirante Roger de Lauria, 
y sometido á la obediencia del rey de Aragon aque- 
la isla; empresa fácil por la disposicion de los áni- 
mos de los mallorquines , que ofendidos de los malos 
tratamientos que recibian del rey don Jaime, y te- 
niendo presente su desleal comportamiento con el roy 
de Aragon, su hermano, sin gran dificultad se some- 
tieron á la corona aragonesa y prestaron juramento 
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de homenage y fidelidad en manos del príncipe. Y 
como llegase allí á tal tiempo la noticia del falleci- 
miento de don Pedro de Aragon su padre (1285), to- 
mó el infante don Alfonso título de rey de Aragon, 
de Mallorca y de Valencia y conde de Barcelona, se- 
gun que su padre lo dejaba ordenado en el testamen- 
to, y segun que en las córtes del reino habia sido ya 
reconocido y jurado como príncipe heredero y suce- 
sor inmedielo; con nombre, pues, de rey escribió ya á 
las córtes aragonesas reunidas en Zaragoza, avisando 
la reduccion de la isla. Ofendió á los ricos-hombres, 
mesnaderos y caballeros de la Union que se intilulase 
rey y procediese á hacer donaciones y mercedes an- 
tes de haber prestado el juramento de guardar los 
fueros, privilegios y franquicias del reino, y acorda - 
ron (enero, 1286) enviarle un mensege requiriéndole 
que viniese luego á Zaragoza á otorgar y jurar los 
fueros, usos y costumbres de Aragon, y á recibir la 
corona y la espada de caballero, y que entre tanto y 
hasta que esto se cumpliese se abstuviera de llamarse 
rey de Aragon y de obrar como tal. Mas para que 
no tuviese por desacato el no darle por escrito el tí- 
tulo de rey, tomaron el partido de que los mensazo- 
yos fuesen sin cartas y le explicasen solo de palabra 
el objeto de su mision. 

Mientras esto se tralaba, don Alfonso, sometida 
tambien la isla de Ibiza y despues de haber enviado 
al almirant» Roger de Lauria á Sicilia para asegurar d 
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su hermano don Jaime que le sostendria y valdria 
con todas sus fuerzas en la posesion de aquel reino, 
habíase embarcado ya para el suyo de Valencia, En- 
contráronle en Murviedro los mensageros de la Union, 
y expuesto allí el objeto de su viaje, respondió don 
Alfonso con gran mansedumbre, que si él se habia 
intitulado rey era porque los prelados, condes, baro- 
nes y ciudades de Cataluña le habian nombrado así 
en carlos que le dirigieron á Mallorca, y no le pareció 
conforme á razon que cuando ellos le titulaban rey 
de Aragon, y cuando podia llamarse rey de Mallorca, 
que acababa él mismo de conquistar, se intitulase in- 
fante de Aragon y rey de Mallorea; mas que de lo- 
«los modos, tan pronto como hiciese las exequias á su 
padre en el monasterio de Santa Creus, iria á Zara- 
goza y cumpliria lo que la Union deseaba. Así lo eje- 
cutó tan luego como hizo las honras fúnebres á su 
padre, recibiendo en Zaragoza la corona de rey (0 de 
abril) de mano del obispo de Huesca, en ausencia del 
arzobispo de Tarragona, y protestando, como su pa- 
dre, «queno era su intencion recibirla en nombre de 
»la Iglesia, ni por ella, ni menos contra ella; y que 
»se entendieso tambien que no reconocia ol censo y 
»tributo que su bisabuelo el rey don Pedro 1. habia 
»concedido al papa:» declaracion importante siempre, 
pero mucho más en aquellas circunstancias en que 
pesaban todavía sobre el reino les terribles censuras 
de Roma. Seguidamente juró ante las córies guardar 
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y mantener los fueros, usos, costumbres, franquicias, 
libertades y privilegios de Aragon en todas sus partes 
y en todos sus tiempos. 

Pero esto no bastaba ya á los hombres de la 
Union, y pretendieron muchos de ellos con ahinco 
que la casa y el consejo del rey se hubiera de refor» 
mar y ordenar á gusto de las córtes y con acuerdo y 
deliberacion suya. Respondió el rey á esta demanda 
que semejante cosa ni habia sido usada nunca con 
sus antecesores, ni era obligado á ella por fuero ni 
por el Privilegio general; pero que arreglaria su casa 
y consejo de tal modo, que los hombres de la Union 
y el reino lodo se tendrian por contentos. Tampoco 
satisfizo esta contestacion, aunque prudente, á los exi- 
gentes ricos-hombres , pero en este punto pusiéronse 
muchos de ellos , acaso los más, del lado del rey, te- 
niendo la protension por exagerada y no apoyada en 
Los fueros, lo cual produjo escisiones y discurdias en- 
tre los mismos de la Union. Vióse, no obstante, el rey 
tan importunado por los primeros, que salió de Za- 
regoza, enviando á decir que ni cousentia en hacer 
tal ordenanza, ni por entonces volveria á Zaragoza, 
porque le llamaban á Cataluña atenciones graves y 
urgentes. Los mismos ricos-hombres y mesnaderos, 
divididos entre sí, acordaron someter la cuestion al 
juicio y decision de árbitros, que se nombrarun por 
ambas partes; pero los árbitros se desavinieron tam- 
bien, y no hicieron sino agriar más la querella. Con- 
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gregados otra vez más adelante (junio, 1288) los de 
la Union en Zaragoza, teniéndose por agraviados de 
la manera como habia salido el rey de la ciudad, in- 
timáronle, so pretesto de ser necesaria su presencia 
para tratar asuntos graves del reino, que volviese á 
Zaragora, donde habria de revocar tambien algunas 
donaciones y enagenaciones que habia hecho sin con= 
sejo de los ricos-hombres y contra el Privilegio ge- 
neral, Procedieron en seguida á nombrar por sí y en- 
tre sí los que habian de componer el consejo del rey, 
que fueron cuatro ricos-hombres , cuatro mesnaderos,, 
cuatro caballeros y dos representantes de cada una 
ge las ciudades.» Renovaron la jura de la Union, obli- 
gándoso á ayudarse y valerse todos entre sí con sus 
personas y haciendas; y por último, enviaron á decir 
al rey que si no cumplia todas sus demandas, no so- 
lamente se apartarian' de su servicio, sino que le 
embargarian todas las rentas y derechos que te- 
nia en el reino. A tan atrevida intimacion contestó el 
rey que habria su acuerdo, y que enviaria á los de la 
Union sus mensageros con la respuesta de lo que de- 
liberase, 

Alfonso III. , despues de haber celebrado córtes 
en Valencia, en que confirmó 4 los valencianos sus 
respectivos fueros y privilegios, convocó las de ara- 
goneses en Huesca para tratar los asuntos de los de 
la Union. Expuso allí el rey con mucha firmeza que 
las peticiones que le hacian eran de calidad de no 
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deberse otorgar ni cumplir, máxime no concurriendo 
en ellas todos los de la Union y no estando contenidas 
en el Privilegio general. La inesperada entereza del 
monarca desconcertó á los pelicionarios, y acabó de 
dividir á los ricos-hombres, ya harto discordes entre 
sí, insistiendo, no obstante, muchos de ellos en su 
porfía, así como las ciudades de Zaragoza, Huesca, 
Tarazona y Jaca (9, Y aunque luego, en el pueblo de 
Huerto, accedió el rey á que en el reino de Valencia 
se juzgase á fuero de Aragon, y procuró satisfacer 
particular é individualmente á los descontentos, no 
lardaron estos en dar nuevos disgustos al 1onarca y 
en poner en nueva turbación sus reinos. 

Con pretesto de no cumplir los oficiales reales el 
mandato de juzgar en Valencia por el fuero aragonés, 
y aprovechando los ricos-hombres de la jura la ausen- 
cia de don Alfonso (que habia ido á someler á Me- 
norca), invadieron en tren de guerra el territorio 
valenciano , devastando los campos y apoderándose de 
las rentas reales (enero, 1287). Y como despues su- 
piesen que el monarca tenia determinado verse con el 
rey de Inglaterra fuera del reino, notificáronle por 
escrito que para tratar de aquel viaje y poner órden 
en las cosas del estado se viniese 4 Zaragoza 6 á 
alguna de las villas del Ebro. Respondió el rey, tam- 

Li), ot lairoconfando gq. Aragon la primera, de Catteña la 
ona co: Tarragoua, ciedades de 
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bien por escrito, que las vislas con el de Inglaterra en 
nada infringian el privilegio; pero ellos redoblaron 
y repitieron sus requerimientos é instancias, siempre 
añadiendo nuevas quejas y haciendo nuevas conmi- 
naciones, que le obligaron á condescender en tener 
córtes en Alagon para ver de lerminar aquellos nego- 
cios (junio). Entonces los de la Union, ricos-hombres 
y ciudades, se confederaron y estrecharon más, dán- 
dose mútuamente en prendas y rehenes sus hijos, 
sobrinos y parientes más allegados. En aquellas cór- 
les se pidió al rey, entre otras cosas, que los nego- 
cios de la guerra, en los cuales se comprendia el de 
la entrevista con el rey de Inglaterra, se ordenasen y 
proveyesen con consejo de la universidad, esto es, de 
todo el reino, con arreglo al Privilegio general otor- 
gado por el rey don Pedro, su padre, y jurado por él. 
Gomno la respuesta de Alfonso no satisfaciese á los ju- 
rados más que las anteriores, y él prosiguiese por Jaca 
á Oloron á verse con el rey Eduardo, tambien los 
de la jura insistieron en su propósito, protestando 
que habian de embargar las rentas y derechos seales, 
«Estaban tan ciegos (dice un ilustre escritor arago- 
»nés) con la pasion de lo que decian ser libertad, 
»euyo nombre, aunque es muy apacible, siendo des- 
»ordenada fué causa de perder grandes repúblicas, 
» que con recelo que el rey procediese contra ellos... 
» deliberaron de procurar favor con que se pudiesen 
»defender del rey y do quien les quisiere hacer dafio 
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»contra el privilegio y juramento de la Union; y en- 
»viaron sus embajadores á Roma, y á los reyes de 
»Francia y de Castilla, y á los moros que tenian 
»frontera en el reino de Valencia, para procurar con 
sellos tregua.» Y aun se añade que ya un dia estu- 
vieron 4 punto de proclamar rey de Aragon á Cárlos 
de Valois, á quien el papa habia dado la investidura 
del reino. 

A es'o ya no alcanzó la paciencia de Alfonso, y 
viniendo á Tarazona mandó prender varios vecinos, 
hizo justiciar doce de los principales, procedió seve- 
ramente contra el obispo de Zaragoza, que era de los 
de la Union, y contra sus valedores, y siguióse una 
guerra terrible entre los del bando del rey y los de 
la jura, á términos de ponerse el reino en tal per- 
turbacion y lastimoso desórden, que el mismo 1mo- 
narca anduvo buscando y proponiendo medios de po- 
der venir ú situacion de concordia y de paz. 'Al paso 
que veian aflojar al rey se envalentonaban los unio- 
vistas, diciendo que estaban prontos á servirle leal- 
mente.como á su rey y señor, mas mo sin que les die- 
se satisfaccion cumplida de sus agravios. Finalmente, 
despues de muchas pláticas y tratos, cedió entera- 
mente el rey, y en las córtes de Zaragoza (diciem- 
bre, 1288) concedió á los de la Union los dos céle- 
bres privilegios siguientes: por el primero se obliga- 
ba el rey á no proceder contra los ricos-hombres, 
caballeros, ni otras personas de la Union sin prévia 


Google -— uves 


PARTE H. LIBRO 1, 237 


sentencia del Justicia y sin consejo y consentimiento 
delas córtes, para cuya seguridad entregaba diez y 
seis castillos por sí y sus sucesores, con facultad de 
disponer de ellos como por bien tuviesen; y en el 
caso de faltar á este compromiso, consentia que de 
allí adelante no le tuviesen por rey y señor ni á él ni 
á sus sucesores , sino que pudiesen elegir otro á su 
voluntad. Por el segundo se obligaba á convocar todos 
los años, por el mes do noviembre, en Zaragoza córtes 
generales de aragoneses, otorgando 4 los que en ellas 
se congregasen el derecho de elegir y designar las 
personas que hubieran de componer el consejo del 
rey, con tal condicion que estos hubieran de jurar 
que le aconsejarian bien y fielmente, y que no toma- 
rian nunca dádiva ni cohecho. 

Tal tué el famoso Privilegio de la Union, resultado 
dela lucha soslenida entre Alfonso 1. y los ricos- 
hombres de Aragon, entre la autoridad real y la alti- 
va aristocracia aragonesa, el cual hizo que fuese una 
verdad el dicho de que en Aragon habia tantos reyes 
cuantos eran los ricos-hombres: privilegio exorbitan- 
te y desconocido en los anales de las naciones, y que 
por lo mismo y por la contradiccion que encontró en 
la misma clase de los ricos-hombres, quedó sin eje- 
cucion en su mayor parte, y que ningun mo- 
arca confirmó despues, si bien tardó mucho en 
ser abolido, segun en el discurso de la historia ve- 
remos. La Union, sin embargo, se conservó: fuerte 
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y vigilante durante todo el reinado de Alfonso IL. 

En medio de esta lucha política en lo interior del 
reino no habia dejado Alfonso de atender con activi- 
dad y solicitud á los negocios esteriores, que los te- 
nia y muy graves y de gran cuenta, con Sicilia, con 
Roma, con Francia, con Inglaterra, con Mallorca, con 
Navarra y con Castilla. Diremos primeramente en 
cuanto á Sicilia, que á la muerte del gran rey don 
Pedro 111. de Aragon, el infante don Jaime, su hija 
segundo, fué reconocido y aclamado rey de Sicilia, 
así por el testamento de su padre como por la volun- 
tad de los sicilianos, en cuya virtud se coronó cou 
grandes fiestas y regocijos en la ciudad de Palermo, 
intitulándose rey de Sicilia, duque de Pulla y de Ca- 
labria y príncipe de Cápua y de Salerao (1286). El 
anterior príncipe de Salorno, ol hijo y heredero del 
difunto Cárlos de Anjou, rey de Nápoles y de Sicilia, 
á quien el infante don Jaime de Aragon retenia pri- 
sionero en Mesina, habia sido enviado 4 Cataluña á 
instaucias del rey don Pedro HL, y llegado muy poco 
antes de la muerte de este monarca. Al salir de Me- 
sina aquel príncipe habia renunciado en don Jaime de 
Aragon sus derechos al trono de Sicilia y de las islas 
adyacentes por sí y por sus sucesores, ofreciendo en 
confirmacion de aquella renuncia que casaria su bije 
Blanca con el infante don Jaime, á otra de sus hijas 
con don Fadrique, su hermano, dándole el principado 
de Tarento, á su hijo Luis con la hermana de. estos 
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doña Violante, confiriéadole en dote la Calabria, que 
pondria sus hijos en rehenes en poder del rey de Ara- 
gon, con otros principales barones de Francia y de 
Provenza, y que haria confirmar aquella cesión en el 
término de dos años por la Santa Sede y por el rey 
de Francia. Luego que este príncipo llegó á Catalu- 
ña fué encerrado en el castillo de Barcelona, y tras- 
ladado despues al de Siurana. Como al propio tiempo 
el rey de Arogon tenia en su poder á los infantes de 
Castilla, hijos de don Fernando de la Cerda, guar- 
daba el monarca aragonés Alfonso JI1. prendas y rehe- 
nes ilustres con que lener en respelo á Castilla, á 
Francia, á Nápoles y ú Roma, y veremos á estos prín- 
cipes figurar en todas las negociaciones y tratados del 
aragonés cou las polencias extrangeras. 

En. cuanto á Castilla, hemos visto ya en el ante- 
rior capítulo de cuántas reclamaciones, embajadas, 
conferencias y pactos fueron objeto los infantes de la 
Cerda, entre Sancho el Bravo de Castilla, Felipe el 
Hermoso de Francia y Alfonso III. de Aragon, y Có= 
mo el aragonés puso en libertad á los infantes y llegó 
á hacer proclamar en Jaca al mayor de los Cerdas 
como rey de Castilla y de Leon, cuando así le con- 
viao para hacer la guerra á Sancho de Castilla en 
union con el vizconde de Bearne y con los rebeldes y 
descontentos castellanos, Otro tanto acontecia con el 
príncipe de Salerno en las cuestiones de Aragon con 
Roma y Fraucia. 
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Quiso hacer en estas últimas oficios de mediador 
el rey Eduardo de Inglaterra, ú cuyo efecto se cruza- 
ron embajadas entre este monarca y el de Aragon, 
cuando Alfonso se hallaba en Huesca atendiendo á las 
demandas que los ricos-hombres de la Union con tan- 
ta instancia é importunidad le hacian. Atento 4 todo 
el aragonés, y no siendo bastantes los asuntos de po- 
Úítica interior para hacerle descuidar los de la guerra 
que por varios puntos le amenazaba, negoció prime- 
ramente una tregua 6 armisticio con los navarros que 
andaban invadiendo su territorio, y dejando provisto 
lo necesario para la defensa y guarda de aquella 
frontera, pasó á Cataluña, con objeto de precaver ó re- 
sistir una invasion que su hermano don Jaime de Ma- 
lorca intentaba hacer en el Ampurdan por la parte 
del Rosellon. Contenido con esta actitud el destronado 
rey de Mallorca, y regresado que hubo á Barcelona 
don Alfonso, supo allí que sus embajadores, por me- 
discion del rey de Inglaterra, habian firmado una tre- 
gua de un año con Francia (1286), para que en este 
intermedio pudiera tratarso de la paz y concordia que 
el papa Honorio 1V. afectaba por lo ménos desear en- 
tre los principes. La tregua se publicó en Aragon y 
Cataluña, y el aragonés aprovechó aquel suceso para 
restablecer las relaciones tanto tiempo interrumpidas 
entre su reino y la iglesia, enviando embajadores al 
papa Honorio para que le manifesiasen su devocion, y 
lo significasen la ninguna culpa que él lenia de las la- 
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menlables excisiones que habian mediado entre el 
rey don Pedro su padre y el papa Martin IV. En ver- 
dad el pontífice Honorio no tenia para con Alfonso 111. 

_de Aragon los motivos de resentimiento y de enojo 
que el papa Martin habia abrigado con el rey don 
Pedro NIL., y así envió dos legados apostólicos al rey 
de Inglaterra para que en su nombre tratasen de 
la paz, en union con los embajadores de Francia y 
Aragon. 

Los artículos que habian de tratarse eran todos de 
suma importancia y gravedad. El rey de Aragon pe- 
dia que se revocára la donacion é investidura que el 
papa Martin habia hecho á Cárlos de Valois, hijo del 
rey de Francia, de los reinos de Aragon, Valencia y 
Cataluña, contra todo derecho de sucesion y contra el 
juramento y homenage que las córtes de los tres rei- 
nos habian prestado á don Alfonso como á monarca 
legítimo. En cuanto á Mallorca, alegaba don Alfonso 
no solamente el señorío que los reyes de Aragon se 
habian reservado sobre ¿quel reino, sino que atendida 
la deslealtall de don Jaime para con su hermano y el 
hecho de haber dado favor y ayuda á enomigos es- 
traños para que entraran en Cataluña, se habia pose- 
sionado con legítimo derecho de Mallorca y de las 
demás islas. Respecto á Sicilia, exponía que el rey 
don Jaime estaba dispuesto á tener aquel reino por 
la iglesia y á cumplir aquello 4 que por tal con- 
cepto fuese obligado; pero que se reconociese la ce- 
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sion que de aquel reino habia hecho cl príncipe 
de Salerno en don Jaime, su hermano. Reclamaba sus 
derechos al reino de Navarra, en virtud de la adop- 
cion que el rey don Sancho el Fuerte hizo á don Jai- 
me, su ebuelo. En cuanto 4 los hijos del infante don * 
Fernando de Castilla, que tenia en su poder, supuesto 
que por una parte los pedia su tio don Sancho, por otra, 
su madre doña Blanca, declaraba que los pondria en 
libertad cuando y del modo que se determinára en 
justicia. Que si se le otorgase lo que como rey de Ara= 
gon pedia, tambien daria libertad al príncipe de Sa- 
lerno; pero que ni la reina doña Constanza ni don Jai- 
me su hermano cederian nada de sus tierras y estados 
de Sicilia, si no fuese en lo de Calabria en caso de 
concordia, Tales eran las instrucciones que llevaban 
los embajadores del rey de Aragon para las conferen- 
cias de Burdeos, donde el rey de Inglaterra se halla- 
ba (enero, 1287). Pero nada se resolvió ni acordó de- 
finitivamente, por dificultades y contradicciones que 
se presentaron, si bien el rey Eduardo de Inglaterra 
quedó deseando vivamente tener unas vistas con el de 
Aragon. 

Tuviéronlas con efecto de allí á algunos meses en 
Oloron, villa fronteriza de Aragon, en Gascuña (ju- 
lio, 1287). Las pláticas que alli hubo entre los dos 
reyes no fueron tan estériles en conciertos como lo 
habian sido las de Burdeos. Convínose en que el 
príncipe de Salerno seria puesto en libertad, á con- 
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dicion de dejar en rehenes en poder de Alfonso de 
Aragon tres de sus hijos, con más sesenta caba- 
lleros y barones provenzales elegidos por el aragonés, 
con las plazas principales de la Provenza, y aquellos 
y estas, en caso de no cumplirse lo asentado en esle 
concierto, habian de quedar para siempre bajo el do- 
minio del rey de Aragon, obedecióndole como 4 su 
señor natural; que al cabo de un año de ser libre el 
príncipe de Salerno habia de entregar al de Aragon 
en rehenes su hijo primogénito Cárlos, para cuya se- 
guridad habia de dar treinta mil marcos de plata en 
cuenta y parte de cincuenta mil por que se obligaba 
si no le entregase; que habia de aleanzar del papa, 
del rey de Francia y de Cárlos le Valois, que en tres 
años no harian guerra ni al rey de Aragon, mi á su 
hermano el de Sicilia, ni 4 sus tierras ni aliados; y 
por último, que si el pacto no se cumplia por parte 
del príncipe de Salerno, habia de volver á la prision, 
como antes estaba. El rey de Aragon para asegurar 
que daria libertad al príncipe, ó en otro caso restitui- 
ria sus hijos, habia de dejar en rehenes en poder del 
de Inglaterra al infante don Pedro, su hermano, 4 los 
condes de Urgel y de Pallás y al vizconde do Cardo- 
dona. En las treguas entraba lo de Mallorca, Rosellon 
y Cerdaña por parte de don Jaime, y además el rey de 
Aragon facultaba al de Ioglaterra para prorogar las 
treguas y entender en los medios dela paz; concluido 
¡o cual so volvió en el mes de setiembro.á Aragon, 


Google Ava A 


244 HISTORIA DE ESPAÑA. 


donde le esperaban las cuestiones de la Union, de que 
hemos dado cuenta antes, 

Vió Alfonso IIL. de Aragon que ni por parte de 
Felipe de Francia, ni por la de Jaime de Mallorca se 
daban muestras de querer cumplir el pacto de Oloron, 
y que so prelesto de haberse apoderado el aragonés 
dela isla de Menorca proyectaba su lio una entrada 
en Cataluña por la parte de Rosellon, apoyado por el 
francés. Con tal motivo acudió Alfonso á Eduardo de 
Inglaterra pidiéndole que en el caso de no guardarse 
la tregua le declarára libre de la obligacion contraida 
respecto al príncipe de Salerno, ú que por lo menos 
hiciera se dejase solo á don Jaime su tio para medir 
con él sus armas. La respuesta del inglés fué rogarle 
muy encarecidamente que aceptára y firmára todo lo 
tralado, convi..iendo en que se esceptuára de la Ire- 
gua al de Mallorca. Acce-ió á ello el aragonés por 
respetos al de Inglaterra. Atrevióse, en efecto, don 
Jaime á invadir cón su gente el Ampurdan, y á poner 
cerco á uno de los castillos fronterizos. Las cuestiones 
que en este tiempo traia Alfonso 1I. en lo interior 
cou los ricos-hombres de la Union sobre otorgamien- 
to del privilegio, en el esterior con Sancho el Bravo 
de Castilla y con Felipe el Hermoso de Francia sobre 
la libertad de los infantes de la Cerda, no le impidie= 
ron acudir en persona á la frontera del Rosellon con 
los barones y caballeros que le seguian. A la noticia 
de la aproximacion de don Alfonso cubró miedo don 
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Jaime, abandonó el castillo que cercaba, levantó sus 
reales, y repasó los montes, huyendo de las armas ara- 
gonesas . A 

El tratado de Oloron no se ejecutaba. La elevacion 
de Nicolás IV. 4 la silla pontificia, su carácter y ante- 
cedentes, y el poco afecto que tenia á la casa de 
Francia, hicieron esperar al aragonés que le seria es- 
te papa más propicio, y desde luego le envió emba- 
jadores 6 mensageros para que en su nombre le pres- 
tasen obediencia, le informasen de su inculpabilidad 
en las guerras pasadas, y le rogasen levantéra el en- 
trodicho que pesaba tolevía sobre un reino cuyos 
naturales en nada habian ofendido á la iglesia (1288). 
Pero el papa Nicolás. manifestando por una parte que 
conservaba recuerdos de gratitud ú la familia real 
de Aragon, por olra que deseaba con ánsia la paci- 
ficacion general, siguió por último la política de sus 
antecesores. Las dificultades para el cun:plimiento del 
tratado de Oloron crecian cada dia y se multiplica= 
han, á pesar de las buenas intenciones del rey de 
Inglaterra, de las diferentes combinaciones que hacia 
en obsequio á la paz general, de las deferencias que 
con él tenia el de Aragon mirándole como á padre, y 
de los continuos tratos que entre los dos se concerta= 
ban. Por Roma, por Francia, por Castilla, por Pro- 
venza, por todas partes se suscitaban impedimentos y 
estorbos. Incansable, sin embargo, el de Inglaterra 
en sus negociaciones, acordó una nueva entrevista 
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con Alfonso de Aragon en” Canfranc, lugar puesto en 
la cumbre de los Pirineos en los confines de España y 
de Bearne, dentro de los Wmites de Aragon. Su impa- 
ciencia y su buen deseo no le permitieron esperarle 
allí, y so vino á buscarle á Jaca. Aquí llegaron casi 
al mismo tiempo dos legados apostólicos con car- 
tas del papa Nicolás, en que intimaba al rey de Ara- 
gon que pusiera en libertad al principe de Salerno, 
que dejára de dar auxilio á su hermano don Jaime de 
Sicilia, y que en el término de seis meses comparecie- 
se ante la silla apostólica para estar á lo que ordena- 
se, 6 delo contrario, procederia contra él por las ar- 
mas espirituales y temporales. 

Apresuró esto la ida de los dos reyes á Canfranc, 
y para mayor facilidad de venir 4 concierto y que es- 
to tuviese seguridad y firmeza, llevaron consigo al 
príncipe de Salerno. Acordóse allí que le fueran des- 
do luego entregados al rey de Aregon los dos hijos 
del príncipe, Luís y Roberto, con veinte y tres mil 
marcos de plata; y en lugar del hijo mayor, Cárlos, y 
de los siete mil marcos restantes, y de los rehenes y 
ciudades de Provenza, entregó el rey de Inglaterra 
treinta y seis gentiles-hombres de su reino y cuaren- 
ta ciudadanos, bajo las mismas condiciones con que 
habian de haber sido entregados los provenzales, has- 
ta que estos y el hijo mayor del príncipe se pusieran en 
poder del rey de Aragon. El mismo príncipe se ubli- 
gaba, si el pacto no se cumplia, á volver á la prision, 
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como antes estaba, bajo la pena de sesenta mil mar- 
cos de plata, á entregar á su primogénito Cárlos en 
el plazo de tres meses y á negociar con el papa la re- 
vocacion de la investidura del reino de Aragon dada 
á Cárlos de Valvis. En lo demás subsistia el tratado 
de Oloron. Con tan duras y humillantes condiciones 
recobró el principe de Salerno su libertad. La capitu- 
lacion de Canfrane fué firmada por el príncipe, por 
el rey de Inglaterra, por Alfonso de Aragon, por los 
ricos-hombres de su consejo y por los procuradores 
de las ciudades (29 de octubre, 1288). En aquellas 
vistas se concertó tambien el matrimonio de Alfon- 
so III. de Aragon con la princesa Leonor, hija mayor 
del rey Eduardo de Inglalorra. Los caballeros pro- 
venzales y marselleses que en ejecucion de este con- 
venio llegaron á ponerse en manos del rey de Aragon, 
fueron custodiados y distribuidos entre los castillos de 
Barcelona, Lérida y Montblanc, y los hijos del prín- 
cipe de Salerno recluidos en la fortaleza misma de 
Siurana, en que habia estado su padre. - 

Cuando despues de esto se hallaba Alfonso de 
Aragon enredado en aquellas guerras con Sancho IV. 
de Castilla, y en aquellas recíprocas invasiones de que 
dimos cuenta en el capítulo precedente, el rey de 
Francia , sin cuidarse de tratados, ni de treguas, ni de 
derechos de gentes, hostilizaba de cuantas maneras 
podia al de Aragon: los embajadores que éste enviaba 
4 Roma eran presos en Narbona, y ellos y sus cria- 
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dos eran tratados como enemigos, y por la parte de 
Navarra invadian los franceses el territorio aragonés 
y acometian y tomaban el Castillo de Salvatierra. Por 
otro lado su tio don Jaime de Mallorca, por personales 
resuntimientos, le retuba y provocaba ú batirse con él 
cuerpo á cuerpo en la ciudad de Burdeos y anto el 
rey de Inglaterra, 4 imitacion de Cárlos de Anjou con 
el rey don Pedro, su hermano. Alfonso, sin dejar de 
aceptar el reto, contestóle con las palabras más du- 
ras, diciéndole entre otras cosas que llevaba sobre sí 
tal nola de infamia, que debia afrentarse de presen- 
larse, no solo en la córte de cualquier príncipe, sino 
ante hombres que estimasen en algo su honra. Tan 
agriados y enconados ostalan entre sí el hijo y el 
nieto de Jaime el Conquistador. El desafio, sin em- 
bargo, no se llevó adelante (1289). 

A este tiempo el principe de Salerno, que desde 
Francia habia ido 4 verse con el papa en Perusa, fué 
coronado por el pontífice como rey de Sicilia, con el 
nombre de Cárlos 11. (29 de mayo, 1289): gran con- 
flicto para el rey don Jaime de Sicilia, que tenia con= 
tra sí al papa, al rey de Fra.:cia y al príncipo de Sa- 
lerno, ó sea al nuevo rey Cárlos IL. Armó, no obstan- 
te, don Jaime su flota, y en union con el famoso al- 
mirante Roger de Lauria se puso sobre Gaeta, en cuyo 
socorro acudió luego el nuevo rey Cárlos, junt» con 
el conde de Artois, gobernador del reino de N 
y general del ejército y escuadra. La ventaja y las 
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probabilidados de triunfo estaban do parto de don 
Jaime de Sicilia, cuya armada dominaba el mar. 
Cuando se esperaba el resultado de esta lucha marí- 
tim, interpúsose tambien como mediador el rey de 
Inglaterra, y haciendo que el papa le ayudara á ne- 
gociar la paz, ajustóso entro los dos principes con- 
tendientes una tregua de dos años, tregua que el con- 
de de Artois miró como un acto de cobardía de parte 
de su aliado el rey Cárlos, y de lo cual tomó tanto 
enojo que sin despedirse de él so volvió ú Francia con 
muchos de sus caballeros. En uno do los articulos de 
esta capitulación se estipulaba que el monarca aragonés 
prorogaria el plazo de un año que había concedido d 
Cúrlos para cumplir las condiciones del tratado de 
Oloron, á lo cual condescendió generosamente el rey 


Alfonso, con acuerdo de las córtes general. s reunidas 
entonces en Monzon (1289). 

No pudiendo el rey Cárlos, antes príncipe de Sa 
lerno, cumplir sus compromisos con el rey de Ara- 
gon, porque ni podia reconciliale con el papa, mi 
hacer al de Valois renunciar su investidura, ni en- 
Lregatle su hijo primogénito, ni darle el dinero pac- 
tado, ni ponerle en paz con el de Francia, ni nada de 
lo que se habia obligado ú hucer como condicion de 
su lib vtad, y teniendo que darse otra vez á prision, 
segun lo estipulado, valióse de una astucia con que 
hubiera podido engañar si no hubiese sido conocida. 
Sin avisar ni prevenir nada á Alfonso de Aragon, 
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acercóse mañosa y cautelosamente con gente armada 
al Pirineo, entre el coll de Panizas y la Junquera, 
como aparentando ir á entregarse á prision al arago- 
nés: mas como no hallase allí quien lo recibiera, par- 
tióse para Francia, como quien por su parte habia 
cumplido, y desde allí le envió á proponer como con- 
diciones para la paz general : que se sometiera en per- 
sona al papa, recibiendo en nombre de la Iglesia el 
reino de Aragon en censo, pagando 4 la Santa Sode un 
tributo anual: que su hermano don Jaime dejára lla- 
namente la Sicilia y la Calabria, sin reservarse cosa 
alguna de aquellos señoríos; y que el reino de Ma-= 
lorca. fuese restituido á su tio don Jaime. Si irritante 
habia sido la manera insidiosa con que Cárlos habia 
procurado eludir el compromiso de su presentacion, 
no eran menos irritantes las condiciones de la paz de 
parte de quien debia su liberlad y su vida 4 la gene- 
rosidad de los dos monarcas hermanos, el de Sicilia 
y el de Aragon, y que se habia obligado solemne- 
mente á negociar todo lo contrario de lo que ahora 
pretendia. Alfonso de Aragon puso en conocimiento 
del de Inglaterra el desleal comportamiento de Cárlos, 
por si podia persuadirle á que cumpliera como ca- 
ballero, y mandó á decir á su hermano don Jaime de 
Sicilia le enviase al almirante Roger de Lauria con 
una flota para prevenirse á la guerra. Hizo tambien 
armar doce galeras y otras maves de remos en las 
costas de Valencia y Cataluña, y reclamó el señorio 
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de la Provenza y el homenage de los caballeros pro- 
venzales que teni en rehenes, en virtud de las penas 
en que habia incurrido el príncipe de Salerno como 
infractor de los tratados de Oloron y de Canfranc. 
Pero continuando el de Inglaterra sus oficios de 
mediador, entablóse una nueva y complicada série 
de negociaciones, de propuestas, de embajadas, de 
entrevistas y de tratos entre los soberanos y princi- 
pes de Roma, Francia, Inglaterra, Sicilia, Mallorca 
y Aragon (1290), cuyas diferentes fases, combinacio- 
nes y vicisitudes fuera minucioso é inútil relatar, 
puesto que todas vinieron á refundirse en las confe- 
rencias de Tarascon (", donde al fin se acordaron de- 
fnitivamente las condiciones para la paz general. 
Reuniéronse allí los legados del papa y los embaja- 
dores de los reyes y príncipe:. El rey de Aragon 
juntó sus córtes en Barcelona para obrar con su con- 
sejo y acuerdo, y en ellas se nombraron doce emba- 
jadores que asistiesen á las pláticas de Tarascon, dos 
ricos-hombres, cuatro caballeros, dos letrados, dos 
ciudadanos de Barcelona, y otros dos por las villas 
del principado. El monarca aragonés hizo porque no 
concurriesen los embajadores y representantes de su 
hermano el rey de Sicilia, con el objeto que luego se 
verá. Inconcebible parece, atendida la firmeza y 
energía que hasta entonces habia mostrado Alfon- 


44) Ciudad de Francia en las leguas de Arién, tres y cuarto de 
Bocas del Ródano, 4 dos y media Aviñun y quince de Marsella. 


Google JNIVER 


252 HISTORIA DE ESPAÑA. 


so IL, de Aragon, y atendido el carácter de los cata- 
Janes, que el rey y los representantes de Cataluña ac- 
cedicran á suscribir 4 las humillantes y vergonzosas 
condiciones de la paz que al fin so estipuló en Taras- 
con en febrero de 1291. Las condiciones fueron: 

1.* Alfonso III, de Aragon, por medio de una esm- 
bajada solemue, habia de podir perdon al papa de las 
ofeusas que hubies: hecho á la Iglesia, y jurar en ma- 
nos del pontífice que obedecería sus mandamientos: 
el papa le admitiria, como á hijo arrepentido, en el 
gremio de la iglesia, y de allí adelanto niél, niel rey 
de Francia, ni otro principe alguno moveria guerra al 


de Aragon ni á sus estados. 
Se revovaba la donacion que por el papa 
Martin 1V. se hizo de los reinos de Aragon, Valencia 
y Cataluña 4 Cárlos de Valois, hermano del rey de 
Francia, á condicion de que el aragonés pagúra á la 
Iglesia un censo de treinta onzas de oro, con más los 
atrasos vencidos, y que el rey don Pedro habia dejado 
de pagar. 

3; El reino de Mallorca, en razon á la culpa que 
habia cometido don Jaime contra su hermano, que- 
daba sujeto al señorío directo de Aragon, obligándase 
don Alfonso á satisfacer una suma al primogénito de 
don Jaitoe para el sostenimiento de su estado. 

4. El rey de Aragon haria salir de Sicilia todos 
los rieos-hombres y caballeros aragoneses que esta- 
ban al servicio de su hermano don Jaime, y promelia 
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no tratar ni procurar que ni d.n Jaime ni su madre 
retuviesen la Sicilia y la Calabria contra la voluntad 
de la Iglesia. 

5.2 Para la fiesta primera de Navidad habia de ie 
personalmente el rey de Aragon ú Roma con doscien= 
los caballos y quinientos infantes en favor de la Tale 
sia, para ganar la remision de los perjuicios y daños 
que su padre y él habian hecho á la Santa Sede con 
ocasion dela guerra de Sicilia. 

6. Enel mes de junio siguiente habia de ir con 
su ejército ála conquista de la Tierra Santa, y de 
vuelta haría que su madre y su hermano restituye= 
sou la Sicilia ú la Lalos 


+ y sl mo aquisiencn venir en 


ello, jura i 
como á enemizos hasta reducir aquel reino 4 la obe= 
dicncia de la córte romana. 

72 Que hecho esto, el papa levantar 


en manos del papa que les haría guerra 


el entro 
15 


dicho en que estalian estos reinos y Les daría abs lución 
general, y el rey de Aragon devolvería al rey Cárlos 
sus hijos y los demas relienes que tenía en su poder. 

8. Que Alfonso de Aragon haria paz ó tregua con 
cho de Castilla. 

Compréndese bien con cuáuto disgusto se recibi- 
vía en el reino uva paz tan bochornoza y «deshones> 
la,» corno la calilican los escritores aragoneses; y so- 
bro todo, cuál soria y cuin justo el cuojo de su madre 
y hermano cuando supieron que dle aquella manera 
habian sido sacrificados en el tratado de Tarascon, 
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por más que Alfonso para templarlos y justificarse 
alegára que su hermano don Jaime le habia relevado 
de ayudarle y valerle, para que por él no aventurase 
la suerte de sus reinos. El de Aragon, á pesar de las 
duras y enérgicas reconvenciones que por su conduc- 
ta lo dirigió don Jaime, no dejó de proceder á la eje- 
cucion del ignóminioso concierto, viéndose con el 
nombrado rey de Nápoles y de Sicilia, Cá:los el Cojo, 
entre el coll de Panizas y el de Pertús, donde Jos dos 
concurrieron personalmente á ratificar la paz. Se- 
guidamente envió sus embajadores á Roma en los 
términos convenidos. El de Castilla se negó á aceptar 
la tregua, por hallarse entonces en circunstancias fa- 
vorables, vencido el infante don Juan su hermano, y 
unidos á él los Nuñez, padre é hijo, y porque le pe- 
saba de la paz que habia firmado con la Iglesia y con 
el rey de Francia %). 


(1), Esta entrevista y esta rati- fonso miraban de la parte de allá, 
fcaclon se hizo con elPeunstancias y cuidaban Ce que la gente fran- 
y ceremontas dignas de ser men- cesamo pastra del castilo de Be- 
clonadas. Al rey Carlos le acom- legarcle. Unos y Otros jararon que 
poñaban doce caballeras 4 cabrllo no sabtin ni entendian hubiese ea 
con solas espadas, y Otros sels per- aquello dolo engaño alguno. Con 
sonages, prelados” y hombres de todo este recalo se procedió 4 la 
letras. lzual comitiva llevuba por ratificación, como sl se tratase de 
su parte el rey de Aragon. Viéronse un negocio secrelo y de mala es- 
los'dos príncipes el 7 de abril 4 la pecie. 
hora ue tervia. Diez caballerca de —,2) Para la bistoria de todas 
Alfonso y vtros diez de Cárlos re- estas complicadas negociaciones 
corrian las cumbres de los montes. hemos consulado los Aralee de 
para exitar que bublese allí tas Zurita ,11b. 1V. desde el espluvlo 30 
gente que ellos. Los de Carlos des- siicos de 
Cubrian los lugarvs y jasos de la 
Peri ack de los montes, y male 

¡bla de pasar par el lado de 4: 

1 del casullo de Monzoch ad 

la Junquera: los 


ancla y dos do 


ehivo general'de Aragon. 
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Tratando luego Alfonso de efectuar el casamiento 
eon la princess Leonor de Inglaterra , envió desde Bar- 
calona algunos ricos-hombres para que la trajesen y 
acompañasen. Preparábanse en aquella ciudad para su 
recibimiento grandes regocijos y fiestas. El rey co- 
menz5 á ejercitarse en juegos de torneos y cañas que se 
habian de tener; pero en medio de estas esperanzas y 
alegrías le acometió una enfermedad de infarto glan- 
dular, de landre, que entonces se decia, que dió con 
él en la tumba en tres dias (18 de junio, 1201), en la 
for de su edad, pues contaba entonces veinte y siete 
años. Dejaba Alfonso en su testamento los reinos de 
Aragon, Valencia y Cataluña y el señorio de Mallorca 
á su hermano don Jaime, con la cláusula de que éste 
cediera la Sicilia 4 su hermano don Fadrique: en el 
«caso de morir don Jaime, sucedería don Fadrique en 
ha corona de Aragon, y don Pedro, su tercer hermano, 
en la de Sicilia. Parece haber comprendido este mo- 
marca que las coronas de dos tan apartados reinos no 
podian univse sin peligro en una misma cabeza, 6 in- 
valiendo implicitament: con las disposiciones de su 
testamento las condiciones del tratado de Tarascon, 
preparaba nuevas discordias 4 Europa y nuevos dis- 
turbios 4 la cristiandad. «Fué tan liberal, dice Geró- 
nimo de Zurita, que en esta virtud se señaló más que 
príncipe de sus tiempos , y fué por esta causa llamado 
el Franco.» No desmintió el valor hereditario de la 
casa de Aragon; poro en su carácter se ye una estrada 
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mezela do firmeza y de debilidad, que concluyó por 
acrecor en el interior desmudidamente el poder de 
log vicos-humbros y comunes á espensa: de la auto- 
ridad real, en el esterior por ensanchar cl influjo de 
la potestad pontificia á costa de la independencia 


del reino. 

Queló ol infante don Pedro riziendo interinamen- 
te la monarquía aragonesa, mientras venia de Sicilia 
don Jaime, ú quien inmediatamente se avisó el falle 
cimiento de su hermano. Dejando dlon Jaime por lu- 
garteniente del reino ú don Fadrique, y por primer 
eonse ero al almirante Koger de Lauria, hizose á la 
taluña, donde auribó en el mes de agosto. 


vela para 
Escarmentado cou lo que había acontecido 4 su her- 
mano por babor anticipado á titularse rey de Ara- 
gon, no se intituló hasta coronarse sino rey de Sicilia. 
Partiendo despues para 
vales del reino, juró y confirmó en ellas 
los fiweros , usos y costumbres de Aragon, y coronado 


'uguza, y convocadas las 


córles gener 


en la forma que sus prede 
«Que no recibia la corona en nombre de la Iglesia 
» romana, ni por ella, ni menos contra ella, ni que- 
»riendo tácita mi expresamente aprobar lo que el rey 
» don Pedro habia hecho en tiempo del papa Inocen= 
»cio, cuando hizo su reino censatario de Roma 1.» 
Otra protesta hizo, que disgustó bastante á los arago- 


pres, prolestó tambien 


(1) Blancas, Coronaciores, lle bro IV. cap.125 
Drol., caj. 3/—Zurita, Aral. ll 
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neses, y fué que recibia el reino, no por el lestamen- 
to de su hermano, sino por el derecho de primoge- 
nitura que le competia por su muerto y por el testa= 
mento de su padre, con lo cual quiso significar que 
aceptaba la corona de Aragon, sin renuaciar á la de 
Sicilia (24 de setiembre, 1291). 

De las relaciones del nuevo rey de Aragon don 
Jaime IL. con don Sancho el Bravo de Castilla, de las 
entrevistas y tratados entre estos dos monarcas, de 
los esponsales del aragonés con la infanta Isabel, hija 
del castellano, y delos auxilios que á éste prestó para 
la guerra contra los moros, hemos dado cuenta en el 
precedente capítulo al hablar de las cosas de aquel 
reino. Dejemos á don Jaime instalado en el reino de 
Aragon y echemos una ojeada sobre la fisonomía so- 
cial que presentaban en esta época los reinos de Ara- 
gon y de Castilla, 
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CAPÍTULO V. 


ESTADO S0-1AL DE ESPAÑA EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIOLO XlIl. 
CASTILLA. 


mo 1252 a 1295, 


Consideracion general sobre los tres pertodos de la edad media. 1, Jut- 
«io erítico de don Alonso el Sábl0.=Lo que fué y lo que bublera 
convenido que fuese. —Su conducta con la nobleza.—Id, con el pue- 
bla. —Causas de no haber logrado la sorona Imperksl de Alemanla.— 
Si habria convenido 4 España quo la lugrase.—Júzgasele en lo de la 
coslon del Algerbe: en lo v'el beredemiento de su hijo don Saoebo: 
en vtros hrectiss.—Lo que motitó que murlera abandonado y pobre. 
—Il. Gobierno de Casa en este tlempo—Condiclon y estado del 
Poer real.—Córtes: su forma, eonstizucion y madifca:lenas que cue 
frieron.—Riqueza pública; impuestos, aduninistracion , rentas reales: 
esclas, poriazgos, aduanas, Judertas: ordenanzas sobre aduanas, 
dexcchos de puertas y comercio. —Substdlos del clero.—Sobre lnmu- 
aldados eclesiásticas. — Documento notwble sobre los eclesiásticos 
de aquel tlempo.—Tribuvales de Jusikcia: alcaldes de Córie: órden 
de las apelaciones y alzadas: reglamento de abogadus y escribanos: 
abogados de pobres—JIl. Alfonso el Sábio como legislador.—El Es- 
pécalo: el Fuero Real: las Partidas —Juício críico de estos códlgos. 
IV. ALÍORSO X. Como humbre de letras.—Sus obras en prosa y terso, 
—La traduccion de la Biblia: la conquista de Ultramar: las Cintigas: 
las Querellas: el Tesoro: las Tablas Astrorón la Crónica gene 
ral—La perfeccion que dió al 'dloma castellano. — UlUima reflexion 
soli el cartcter Je Aifonso el Sahlo.—V. Juicio criico de don San- 
chu el Bravo.—Ex resion con que se retrató este rey 4 sí mismo.— 
Su carácier.—Sa proceder con la nobleza. Compromisos en que le 
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puso su manera de subir «1 trono.—Comportamierso de say privados 
con 6l,—Su bravura en la guerra.—Sitio de Tarlía: relexion sabre 
Guzman «l lceno y el infante don Juan.—VI. Gobierno de Cactila 
en esto relnado.—Imsltacion de mayorazgos.—Irilujo del estado 
llano Ó popalar: córtes de Valladolid, —limportante observacion sobre 
la zación del habla castellana. 


Con el reinado de Alfonso el Sábio comienza un 
nuevo período en la vida social de España. Desde 
Covadonga á Toledo es la nacion que pugna por vi- 
vir; desde Toledo á Sevilla es la nacion que vive y 
se robuslece luchando; desde Sevilla á Granada es la 
nacion que trabaja en organizarse. De Pelayo á Al- 
fonso VI. esla infoncia y la pubertad de la nueva so- 
ciedad española: del sesto al décimo Alfonso es su ju- 
ventud y su virilidad : de Alfonso el Sábio á Isabel la 
Católica será su madurez y su decrepitud; aquella 
decrepitud que lleva en su muerte el gérmen de otra 
vida. que sin dejar de ser nueva es la continuacion de 
la antigua; es más bien que una nueva vida una nue- 
va forma de ser y de existir: es el retoño que brota, 
para vivir y crecer lozano, de las raices del árhol 
viejo que se seca y muere, siendo wtro árbol sin de- 
jar de ser el mismo. Así hemos visto nacer la edad 
media de la edad antigua, y así veremos nacer la 
edad moderna de esta edad media, en cuyo lercer 
período hemos entrado. 

Al lado de este pueblo y de esta nacionalidad se 
ha formado y crecido otro pueblo y otra nacionalidad 
que no es la castellana, aunque es tambien española: 
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es el pueblo -y la nacionalidad aragonesa. Tambien 
Aragon cuenta sus tres períodos de edad media, co- 
mo Castilla. Desde el Pirineo á Zaragoza es la nacion 
que pugna por vivir; desde Zaragoza á Valencia es 
la nacion que se robuslece peleando; desde Valencia 
ú Granada, donde se refundirá en Castilla, es la na- 
cion que trabaja por orgavizarse. De Iñigo Arista á 
Alfonso el Balallador es la infancia y la pubertad de 
la sociedad aragonesa ; del primer Alfonso ú Jaime 1. 
es su juventud y su virilidad; de Jaime 1. á Fernan- 
do II. será su madurez y su decrepitud; decrepitud 
que llevará en su muerte el gérmen de otra vida, de 
otra forma de ser, que sin dejar de ser nueva será la 
continuacion de la antigua. 

Aragon, hijo emancipado de Navarra, en su ro- 
busto desarrollo ha ido reasumiendo en sí todos los 
elementos de vida de la España oriental. Aragon, Ca- 
taluña, Valencia, las Baleares, todo es Aragon. Cas- 
tilla, hija emancipada de Asturias y Leon, ha ido con- 
centrando en sí lodo lo que so estiende de Norte á Me- 
diodía, Galicia, Asturias, Leon, Estremadura, Casti- 
la y Andalucía, todo es Castilla. En Aragon ála mi= 
tad del siglo XIII. no ha quedado nada por conquis- 
tar de los moros: los hijos de don Jaime no tienen 
que hacer sino conservar. Este pueblo se ha apresu- 
rado á cumplir la primera parte de su mision, la de 
expulsar los enemigos de la fé y recuperar una patria 
perdida, En Castilla ha quedado todavía Granada. 
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Fortuna fué para San Fernando el haber vivido me- 
nos que don Jaime, porque lleno de gloria en la tier- 
ra pasó más pronto á gozar de otra mayor gloria en el 
cielo; pero fué desgracia para los castellanos, porque 
les dejó todavia una tarea penosa que llenar. Sin em- 
bargo, aunque la reconquista no quedó terminada, 
quedó, por lo menos, decidida. 

Por tanto, así como la obra principal de los espa- 
ñoles hasta don Jaime y San Fernando, y la necesi- 
dad apremiante de España, era la lucha y el male- 
rial vencimiento de los enomigos esteriores, la adqui- 
sicion y ensanche de territorio, luchar para vencer y 
vencer para poder vivir, sin que por eso dejára de ir 
marchando lentamente la sociedad española hácia su 
organizacion; así, desde aquella época, en órden in- 
verso, la fuerza y la vitalidad de la sociedad espa- 
ñola se gasta principalmente en organizarse y consli- 
tuirse política y civilmente, sin que por eso deje de 
emplear de tiempo en tiempo un resto de su vigor en 
ir consumando lentamente la reconquista material. 
La obra de su organizacion es poco menos laboriosa y 
poco menos sangrienta que la de la reconquista; las 
naciones, como los individuos, aprenden á costa de su- 
frir, y cuando les parece que han llegado 4 compren- 
der las reglas de la vida es cuando mueren para 
pasar á otra vida nueva. Es el destino de la huma- 
nidad colectiva, como de la humanidad individual. 

En este período que abarca nuestro capítulo, la 
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vida política de ambos pueblos, Castilla y Aragon, es 
casi igualmente activa, turbulenta y agitada. Pero 
Castilla se reconcentra en sí misma, y su vida es toda 
interior. Mientras Aragon, rebosando vitalidad y ro- 
buslez, cuando le faltan conquistas que hacer dentro 
de sus propios límiles se sale fuera de sí mismo, se 
desborda, se lanza los mares adelante, se derrama 
por Africa y Europa, hace sentir en todas partes el 
peso de sus barras, influye, obra ó interviene «n todas 
las cuestiones del mundo, conmueve los imperios de 
Oriente y Occidente, concita contra sí con su audacia 
la tiara y las coronas y les resiste solo: redime y ha- 
ce suya la Sicilia, domina y alerra en Calabria, inti- 
mida á Nápoles, cercena los dominios de Roma, ven- 
ce á Francia, 6 Inglaterra hace vanidad y alarde de 
ser su amiga. Aragon asusla al mundo con sus em- 
presas esteriores; con su política interior le admira y 
asombra. La magnilud de los pensamientos, la gran- 
deza de los sucesos, el interés histórico de España en 
este período oslá más en Aragon que en Castilla. 
Veamos, no obstante, de qué modo influyó cada reina- 
do en el engrandecimiento y civilizacion de España, 
y en su marcha y condicion social, comenzando por 
Castilla, sogun nuestro órden establecido, atendiendo 
siempre á ser la monarquía madre. 

L Alfonso el Sábio de Castilla es un ejemplo in- 
signe de que un monarca ilustrado y docto, dotado 
de grandes cualidades personales, puede ser des- 
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graciado en la gobernación de su reino. En nuestro 
discurso preliminar dijimos: «Castilla despues de San 
» Fernando hubiera necesitado otro rey conquistador, 
»y tuvo un rey sábio. Pensó en hacer leyes más que 
»en acabar de espulsar á los moros, y se difirió por 
»más de dos siglos la reconquista (.» En efecto, 
Castilla con otro rey como San Fernando hubiera lle= 
vado á cabo la restauracion, y Granada y Gibraltar 
hubieran dejado de pertenecer á los musulmanes. Si 
elgun testimonio se necesilára de ello, daríalo bien 
patente la facilidad con que Alfonso, siendo como era, 
recobró Jerez, Arcos, Niebla, y mucha parte del 
Algarbe. En rigor, ni Alfonso dejaba de pensar en la 
espulsion de los infieles, ni le perjudicaron tanto para 
ello sus ocupaciones literarias como la debilidad de su 
carácter, el poco tacto para tratar á sus súbditos, no- 
bles y pueblo, y la falta de teson para proseguir sus 
empresas comenzadas. 

Si oyéramos decir: «Hubo un rey en Castilla que 
á la edad de treinta y un años, la edad en que hay 
más vigor en el espíritu y más robustez en la diestra 
para manejar un cetro, heredó los más vastos domi- 
nios que hasta entonces hubiera poseido ningun mo- 
narca castellano, Asturias, Galicia, Leon, Estremadu- 
ra Castilla, Murcia, Jaen, Córdoba y Sevilla, y este 
rey, despues de reinar treinta y dos años, y habiéndo- 


(4) Disc. Prelim. tora. [. pág. 97. 
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le sido además ofrecida una corona imperial, murió 
pobre y oscuramente, desamparado de sus hermanos, 
abandonado de su esposa, de sus propios hijos, per- 
seguido por los nobles, menospreciado de su pueblo, 
de ese pueblo castellano tan amante de sus reyes, con 
su corona empeñada en poder de un principe africano, 
infiel y enemigo, por algunas doblas de oro para po 
der vivir algun tiempo con el precio de su postrer al- 
haja.» Si esto oyéramos decir de un monarca castellano 
sin que se nos revelára su nombre, esclamariamos: 
«¡Bien falto de capacidad y de virtudes debió ser ese 
monarca para que así cayera de la cumbre de tan alto 
poder al abismo de lanta pobreza y desventura!» Mas 
si seguidamente se nos añadiera: «Sabed que ese rey 
de Castilla fuéuno de los más esclarecidos soberanos 
que tuvo España; sabed que ese rey de Castilla fué un 
príncipe de privilegiado ingenio, de altas y sublimes 
concepciones, que tenia asombrado al mundo con su 
erudicion y con su ciencia; sabed que ese rey de 
Castilla fué un filósofo ilustre, fué un historiador ad- 
mirable, hablista elocuente, poeta fecundo, insigne 
matemitico y astrónomo, y sobre todo, fué un legis- 
lador que no tuvo igual ni en su siglo ni en muchos 
siglos despues; sabed que ese rey de Castilla fué el 
autor de la Crónica Gencral de España, de las Cún- 
tigas y Querellas, do las Tablas Astronómicas, del 
Espéculo, del Fuero Reul y de las Siete Partidas: sa- 
bed, en fin, que ese rey de Castilla fué aquel don Al- 
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fonso á quien la posteridad ha honrado con el sobre- 
nombre de el Sábio;» entonces, si no supiésemos su 
historia, creceria nuestro asombro, y no acertaríamos 
ú comprender fenómeno tan estraño. 

Por lo mismo, y para que la historia pueda servir 
de enseñanza á reyes y pueblos, es fuerza examinar 
cómo y por qué causas un monarca dotado de emi- 
nentes cualidados individuales puedo desempeñar el 
cargo de la gobernacion tan erradamente que ocasio- 
ne su propia ruina y hasta la decadencia de su reino, 
Esto nos conducirá al propio tiempo al conocimiento 
del estado social de la monarquía castellana en aquella 
época, y al del influjo que ejere'ó este reinado en su 
suerte y en su porvenir. 

Habia en Castilla (y era consecuencia de causas 
que anteriormente hemos esplicado) una nobleza que 
por lo poderosa llegó á hacerse insolente. San Fer- 
nando, príncipe de gran tacto político, si no de uu 
prodigioso talento, conoció la necesidad de cortar el 
vuelo 4 los orgullosos magnates, que se iban remontan- 
do á demasiada altura en alas de su desmedido poder, 
y lo logró 4 fuerza de prudencia y de energía; hízolos 
sumisos, haciéndolos menos grandes: abolió el título 
y dignidad de condo; y valiéndose cun preferencia 
para el gobierno del reino de letrados y hombres 
buenos de las ciudades, elevó la clase media é ¡lus= 
trada y rebajó el poderío é influencia «de la aristocrá- 
tica y noble, Apartándose de este ejemplo su hijo 
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Alfonso, y siguiendo opuesto camino y sistema, au- 
mentó con pródiga liberalidad las rentas y cuantías, 
y con ellas el poder de los grandes, y creyendo ha= 
cérselos más afecios y amigos y mejores servidores, 
los hizo más soberbios, discolos y exigentes '1). Un don 
Nuño de Lara, que llegó á tener en tiempo de Alfon= 
so trescientos caballeros por vasallos, con los humos 
y la altivez hereditaria de su cosa y familia, no podia 
ser un servidor sumiso del rey, sino un pretencioso 
rival del monarca, como lo fué. Así en su línea los 
demas. De modo que teniendo en cuenta las tradicio= 
nes listóricas, los hábitos de la nobleza, las conce- 
siones imprudentes del rey y el cerácier débil de Al- 
fonso, no se estraña ver aquellos nobles, peticiona- 
rios esigentes en Lerma, reladores amena/antes en 
Burgos, rebeldes declarados en Granada, aliados de 
08 moros y peleando como enemigos contra los ami- 
gos de su soberano en los campos de Antequera, y 
prestándose como quien otorga merced á pactos de 
avenencia con su soberano, como de poder á poder, 
en Córdoba y Sevilla. 

Y era tanto más de estrafñiar el débil proceder de 
Alfonso para con los nobles, cu:nto que su suegro 
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don Jaime de Aragon, al despedirse de él en Tarazona 
al regreso de las bodas del príncipe Fernando en Bur- 
gos, entre varios consejos que le dió para la tranquili> 
dad y buen gobierno de sus reinos, le señaló ya la línea 
de conducta que habia de seguir «para destruir la par- 
cialidad de los ricos-hombres y caballeros cuando se le 
alzasen y desobedeciesen (.> Cuanto más que no se 
ecultaba á su gran entendimiento la causa y fin verda- 
dero de aquellos movimientos tumultuarios, y bien lo 
espresó el mismo Alfonso en una carta al infante don 
Foraando, su primogénito: «Y estos ricos-omes (lo de- 
»cia) non se movieron contra mí por razon de fuero, 
»nin por tuerto que les yo ficiese: ca fuero nunca se 
»lo yo tolli... E otrosí, aunque tuerto se lo hubiera 
»hecho el mayor del mundo, pues que gelo queria en- 
»mendar á su bien vista dellos, non avian por que 
»mas demandar. Otrosí por pro de la tierra non lo 
»hacen... Mas la razon porque lo hicieron fué esla, 
apor querer siempre fener los reyes apremiados, y lle- 
»var ellos lo suyo... Y así como los reyes los apode- 
»raron y los honraron, ellos pugnaron en los desapo- 
»derar y deshonrar en tantas maneras que serian 
»muchas de contar y muy vergonzosas. Este es el 
> fuero y el pro de la tierra que ellos quisieron sienn- 
«pre... (>,»—Mas á pesar de conocer los torcidos de- 
signios que impulsaban á los turbulentos próceres á 
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mover, con achaque de pro comunal, tales deman- 
das, pleitos y querellas, Alfonso no solo careció de 
vigor para rechazar sus anárquicas peticiones y di- 
solver sus asonadas, sino que Á-más de olorgarles 
privilegios en daño del pueblo, sufrió humillaciones 
y dejó hollar importantes derechos de la corona. La 
condescendencia para con los mobles alentaba lam- 
bien á los prelados, que á su vez, casi con igual au- 
dacia, le hacian sus particulares peticiones, hasta el 
punto «que quisiéralos echar del reino,» mas «por 
evitar alteración y por no tener contra sí al papa,» 
como dice la crónica, encomendaba la decision de sus 
quejes á jueces que ellos mismos, en union Con otros 
del monarca, eligiesen. 

La disminucion que con las indiscretas concesiones 
ála nobleza padecian las rentas reales, obligábalo á 
sobrecargar de tributos al pueblo para ocurrir 4 los 
gastos y subvenir á las atenciones que las empresas 
en que se metia demendaban, y esto le enagenaba el 
estado llano y le concitaba el disgusto y la animad- 
version popular. Como un remedio 4 la imposibilidad 
de exigir nuevos pechos recurria al ruinoso medio de 
k alteracion de la moneda. Por dos veces apeló á es- 
te espediente fatal, una casi al principio, otra casi al 
fin de su reinado; lastimosa y palmaria prueba de que 
el rey erudito y sábio no aprendia, ni en las costosas 
y elocuentes lecciones de la esperiencia, el arte de 
gobernar. Con el primer acto desezonó al pueblo; con 
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el segundo le exasperó hasta el punto de entregarse 
en brazos del infante don Sancho, y dar ayuda al hijo 
que habia de destronar al padre. 

Acontece con frecuencia, en sucesos que tienen 
entre sí relacion y enlace, ser recíproca y simuliá- 
neamente causas y efectos los unos de los otros, y 
esto cabalmente sucedia á Alfonso el Sábio en la fa- 
mosa cuestion de la corona imperial de Alemania 
Las agitaciones y disturbios interiores que su con= 
ducta por un lado, las ambiciones de los nobles por 
otro motivaban, no le pormitian salir del reino, como 
tantas veces lo intentó, para proseguir personalmente 
su demanda; y mientras aquellas turbaciones le im- 
pedian alcanzar la corona del imperio, las sumas in- 
mencas que en esta empresa invertia-y los cuantiosos 
tributos con que tenia que sobrecargar al pueblo pro- 
ducian á su vez mayor desabrimiento en sus súl 
tos, y con esto crecia la dificultad de ceñirse la im- 
perial diadema. De este modo su falta de tacto polí- 
tico en España frustraba sus planes y pretensiones en 
Alemania; su manera de conducir el negocio de Ale- 
mania le enagenaba los ánimos y empeorada la situa- 
cion de su pueblo, Causas recíprocas, que influyendo 
múluamente y como de rechazo en sí mismas, pro- 
dujeron el doble resultado, allá el de correr el des» 
afortunado principe tras el trono imperial como tras 
una sombra vana, acá el de preparar la pérdida de 
su propia corona, que nadie tenia derecho á disputarle. 
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Por lo denás mo calificaremos os0Lro3, Como ve- 
mos que lo hacen muchos, de descabellada empresa 
la pretension de Alfonso X. al imperio aleman. Su 
derecho era por lo menos tan bueno como el del prín- 
pe inglés Ricardo de Cornualles, su eleccion indis- 
pulablemente más legítima y más espuntánea, ma- 
yor su partido entre los príncipes germanos, y abier- 
temente le protegian las repúblicas y estados más 
poderosos de Htalia. El monarca aregonés que con- 
quistó 4 Sicilia no se hubiera quedado sin el trono 
de Alemania en el caso y con los elementos de Alfon- 
so de Castilla. Faltóle, pues, á este facilidad y resolu- 
cion para salir de España cuando era invitado y pu- 
diera haberle convenido, y cusmdo se determinó á sa- 
lir no solo habia pasado la sazon, sino que era ya caso 
desesperado. Cierto que le contrariaron los papas, 
pero al menos debió haberlo conocido y se hubiera 
ahorrado el último desaire. No suelen ser los hombres 
eruditos los que más conocen á otros hombres y los 
que mejor penetran el corazon humano. Por este de- 
fecto volvió el rey Sábio de su entrevista con el pontíf- 
ce Gregorio X. desnudo de esperanza y lleno de afren- 
ta y de bochorno. Y no es que creamos nosotros que 
la posesion delimperio germénico hubiera sido de gran 
provecho para Castilla. Ciertamente para los que ci- 
fran las glorias de un estado en su material engran- 
decimiento y en la estension de sus dominios, habria 
sido muy lisongero poder decir con orgullo en el úl- 
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timo tercio del siglo XIM.: «Castilla domina en Ale- 
mania, Aragon en Sicilia, España es la nacion grande 
de Europa.» Mas los que tenemos el convencimiento 
de que la dominacion de estensos y remotos países, 
apartados del centro de accion y de los naturales lí= 
mites geográticos de un pueblo, suele ser más efimera 
que sólida, más halagúeña que útil, y menos saluda- 
ble que dañosa á la verdadera grandeza y felicidad 
del pueblo dominador; los que abrigamos la persua- 
sion de que la union de las coronas de San Fernando 
y de Carlo-Magno, que se realizó dos siglos y medio 
más tarde, deslumbró más que aprovechó á los espa= 
ñoles, y si acaso fué útil al mundo, lo fué 4 costa de 
España, no sentimos que Alfonso el Sabio corriera 
vanamente tras el cetro del imperio aleman; duélenos, 
sí, que derramara allá infructuosamente los tesoros 
de su reino, que empobreciera á Castilla, que dis- 
gustara ásus naturales súbditos, que acabara de rom- 
per la cadena de los afectos que debe unir al monarca 
con su pueblo, y qu: so difiriera la espulsion de los 
verdaderos enemigos de España, que eran los musul- 
manes, indebidamente ya enclavados en territorio es- 
pañol desde Alfonso el Sabio. 

No opinamos lo mismo respecio á la cesion del 
Algarbe ó de una pare considerable de la comarca 
de este nombre, que Alfonso décimo de Castilla hizo 
al tercero de Portugal, y á la generosidad con que 
más adelante relevó del feudo á su nieto don Dionis. 
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Creemos que en esto sacrificó el monarca eastellano 
los intereses de su pueblo á los afectos de familia, y 
que sobre perjudicar á su reino desprendiéndose de 
un territorio y de un derecho que pertenecia á la 
monarquía castellana, quebrantó la misma ley funda- 
mental que él habia establecido, cuando consignó en 
el código de las Partidas que una de las cosas que ha- 
bia de jurar todo rey de Castilla habia de ser «de 
guardar siempre quel señorio sea uno, ef que munca en 
dicho nin en fecho consientan, mun fagan porque se ena= 
gene min se departa (.» Y si bien al poderoso don 
Nuño de Lara no le moveria el interés de la patria 
cuando se opuso á esta cesion, una de las causas de 
las desavenencias del de Lara y otros magnates con 
el rey, porlo menos el monarca debió no dar á sus 
súbditos prelestos de rebelion, ni disgusta al pueblo 
con medidas que tal vez tuvieran más de impolíticas 
que de dañosas, pero que de ningun modo se pueden 
calificar de prudentes. Si la ley que hemos citado no 
regia aun, porque todavía no estaban en práctica y 
observancia las Partidas, la teoría de laindivisibilidad 
estaba ya escrita y consignada en el gran libro, cnan- 
to más en el ánimo del rey que faltaba á ella. 

En otra ocasion todavía más solemne, y en un he- 
cho mucho más trascendental, obró aquel monarca en 
oposicion 4 su propia legislacion, Al fijar en las Par- 
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tidas el órden de suceder en el trono habia dicho: 
«Que si el fijo mayor (del rey) muriense antes quo ho- 
redasse, si dejase fijo 6 fija, que oviese de su mujer 
legitima, que aquel ó aquella lo oviesse, é non otro 
ninguno (>. Con arreglo á esta ley, y habiendo de- 
jado á su muerte el infante primogénito don Fernando 
de la Cerda dos hijos legítimos, hubiera debido el 
mayor de estos suceder á su abuelo en el trono, con 
preferencia al infante don Sancho, hijo segundo del 
monarca, Y sin embargo, el rey Sábio designó é hizo 
jurar por su sucesor á don Sancho el Bravo, causa 
de largas revueltas, guerras y reclamaciones. Com- 
prendemos que altas razones de conveniencia públ 
ca, que la salud del reino, suprema ley de los es 
dos, aconsejáran esta manera «le obrar como la más 
política y prudente, toda vez que don Sancho habia 
sido reconocido por la mayor y más poderosa parte 
del clero, de la nobleza, del pueblo y del ejército co- 
mo principe sucesor y heredero del trono; hubieran 
sido mayores los disturbios y males que hubiera oca- 
sionado la exclusion de don Sancho que los que le si- 
guieron, y no fueron corlos, de la de los infantes de 
la Cerda, y probablemente la declar..cion del hereda- 
miento de estos hubiera sido ineficaz. Las córtes del 
reino y la voluntad de la nacion y de los monarcas su- 
cesivos sancionaron aquella eleccion y aseguraron la 
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sucesion en la línea derecha de don Sancho; pero de 
todos modos no disculparemos la debilidad de Alfonso, 
que le condujo á la necesidad de quebrantar sus pro- 
pias leyes para salvar la traoquilidad del Estado, y de 
pasar por encima de derechos establecidos para favo- 
recer á aquel mismo hijo de quien no era dificil prever 
que habia de pugnar por heredar en vida á su padre. 

Una vez que Alfonso se puso 4 ser enérgico, llevó 
la cuergía hasta la violencia y la crucidad. Nos referi- 
mos á los horribles suplicios de su hermano don Fa- 
drique y de don Simon Ruiz, señor de los Cameros, 
ahogado el uno de su órden en Treviño y quemado el 
otro por su mandato en Logroño, Suponiendo que fue- 
sen delincuentes, tambien era de esperar que fuesen 
procesados y juzgados, que para la probanza de 
los delitos y para la justificacion de las penas se ins- 
tituyeron los procesos y los tribunales; pero el autor 
de tan escelentes códigos de leyes no halló otra ley 
que su voluntad, ni otra sentencia que su manda- 
miento para condeuar y ejecutar á un rico-hombre de 
Castilla, y al hijo de su mismo padre. ¡Tauto va del 
legislador al político, del político al monarca, y del 
monarca al hombre! Nosotros, que Lim duramente re- 
probamos la ejecucion sin forma de proceso de los 
cuatro condes castellanos por Ordoño 11. de Leon, en 
los principios del siglo X. (D, mal podsíamos ser in- 
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dulgentes al ver empleados tan arbitrarios y rudos 
castigos en los tiempos ya infinitarsente más alumbra= 
dos de fines del siglo XIII. y por un monarca como 
Alfonso el Sábio. 

Otro rasgo se nos recuerda de enérgica pero vio- 
lenta severidad del rey Alfonso. Comprendemos bien 
que en un arranque de fundada indignación hiciera 
arrastrar por las calles de Córdoba al judío gefe de 
los asentistas y principal recaudador de las rentas é 
impuestos, aquel Zag de la Malea, que en vez de en- 
viar los caudales al ejército de A geciras los entregaba 
al infante don Sancho para otros objetos y fines: pero 
la prision secreta de todos los judíos en un solo dia, 
y el hecho de no darles libertail hasta arrancarles la 
obligacion de pagar doce mil maravedís diarios, fué 
un medio vergonzoso de sacar dinero, y ua acto que 
ningun historiador eristiano se ha atrevido á aprobar, 
aun tratándose de la raza aborrecida de los hijos de 
Israel. 

Fallo de ardor belicoso el hijo de San Fernando, 
lo cual no nos maravilla en principe tan dado é las 
letras y 4 la contemplacion, más emprendedor que 
perseverante, más afecto á comenzar que constante 
para proseguir, más convidado por la suerte que 
aprovechalor de las ocasiones que se le deparaban 
para ganar fama y prez, acomelió muchas empresas y 
en rigor no llevó 4 remate ninguna. Proyectó mu- 
chas veces realizar el pensamiento de su padra de 
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llevar la guerra santa al suelo africano , obluvo para 
ello muchas indulgencias de los pontífices, y los bre- 
ves pontificios quedaron sin efecto, porque Alfonso 
no salió de España. Tuvo pensamientos sobre Na- 
varra, y desistió ú poco de intentar ponerlos por obra. 
Ofreciósele ocasion de recuperar la Cescuña, pareció 
procurarlo, aunque flojamente, y acabó por cederla él 
mismo al príncipe Eduardo de Inglaterra. Quiso re= 
cobrará Algeciras, y nos costó la derrota de un ejér- 
cito, la destruccion de una armada, y una relirada 
desastrosa. Ganó ó recuperó el Algarbo, y le cedió 4 
Portugal. Revolucionáronse los moros andaluces y 
murcianos, y tuvo don Jaime de Aragon que ayu- 
darle á someterlos, y reconquistar para él ú Murcia. 
Fiósc en las engañosas palebras del rey moro de 
Granada, y el emir granadino le burló como 4 un ino. 
cente de gran talento. En la cuestion con el rey de 
Francia sobre los infantes de la Cerda accedió á des- 
ventajosos conciertos y sucumbió á humillantes con- 
cesiones. Débil con el rey de Aragon, no fué más 
fuerte con el de Portugal. El infante don Sancho, 
príncipe sin ciencia, deshacia y frustraba las negocia- 
ciunes políticas del rey Sábio, y la bravura bélica del 
hijo hacia rescltar la irresolucion del padre para la 
guerra. En las últimas córtes de Sevilla acabó Al- 
fonso de descubrir sus débiles condescendencias.co- 
mo soberano y sus errores y desaciertos como admi- 
aistrador, y el pueblo que amaba ya á Sancho porque 
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era resuelto y valeroso y arrojado en el pelear con 
los infieles, abandonó al monarca y proclamó rey al 
infante. 

Tales fueron, á nuesico juicio y segun nuestros da- 
tos históricos, las causas que principalmente influye- 
ron en que un rey del esclarecido ingenio y de las 
apreciables prendas intelectuales y morales de Al- 
fonso el Sábio no acertára ni 4 prevenir su propia 
desventura ni á evitar los males que esperimentó el 
reino. Menesler es, no obstante, proclamar que ni to- 
do fué culpa suya, ni merecia Alfonsola situacion amar- 
ga en que llegó 4 verse. Mucho hubo de infortunio, y 
no poco tambien de ingratitud. Los nobles, de por sí 
turbulentos y díscolos, fuéronle más ingratos cuanto 
debieran estarle más reconocidos. Los príncipes de su 
misma sangre, hijos y hermanos, desamparáronle en 
ocasiones sin causa justificada, y sin motivo que los 
abone le fueron á veces rebeldes y hostiles, como en 
otro tiempo le aconteció á Alfonso IIL. el Grande de 
Asturias, y no se distinguió ciertamente la descenden- 
cia de San Fernando ni por el amor y sumision á los 
legílimos poderes, ni por los afectos de familia. Un 
príncipe que así se vió por tan pocos ayudado y 
por tantos mal correspondido, no es maravilla que 
ni se hiciese venturoso á sí mismo ni hiciese vontu- 
roso el reino sometido á sus cuidados. 

TI. A vueltas de tales adversidades Castilla iba me- 
jorando y progresando en su organizacion política y 
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social, que tal es la fudolo y tal el destino providen- 
cial de las sociedades humanas. Fijábanse ya. las doc- 
trinas y se asentaban las hases del buen gubierno de 
los eslados, Se reconocian y consignaban las leyes 
y principios fandarentales de une. monarquía heredi- 
taria, li unidad é indivisibilidad del reino, la suce- 
sion en linea derecha de mayor 4 menor en el ór- 
den de primogenitura, y la de las hembras á falta de 
varones(5, la centralización del poder en el gefe del 
Estado, las atribuciones y facultades propias de la so- 
beranía, así como las obligaciones que log monarcas 
contraian con su pueblo, Y no es que estos principios 
fuesen hasta entonces desconocidos, y que algunos 
ya no se observasen en la práctica, sino que se con- 
signaron y escribieron en cuerpos de leyes destinados 
á servir de cimiento al edificio de la monarquía cas- 
tellana, y esto fué principalmente debido á aquel ilus- 
tre soberano cuyos errores prácticos, hijos de su ca- 
rácter y temperamento, hemos notado con dolor 

Las córtes desde Alfonso X. comienzan á reunirse 
con més frecuencia, y se va consolidando la ¡ostitu- 
cion, si bien sufriendo aquellas alteraciones y modi- 
caciones propias de la situacion de un pueblo que se 
eslá organisando y cuyas necesidades varian segun 

», Torteron por derecho quel regno heredusen slempre aquellos 
selorio vel regno mon lo uviesse que vioiesen por |: 1, el 
non el jo mayor Cespues dela por ende esa Vesta se 17) 
muerte de su padre... Ca por es- ay! Hi 90m 00 a 
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los hocidentes de su vida social. Sin asiento fijo mi el 
rey ni la córte del reino, congregábase aquel cuerpo 
nacional en el punto que las circunstancias aconseja- 
ban en cada caso. No siempre concurrian todas las 
clases, prelados, nobles, maestros de las órdenes y 
procuradores de las ciudades; á veces asistian sola- 
mente el elero y las clases privilegiadas, á veces solo 
el estado llano, ó sea los diputados del pueblo: y 
aunque en lo comun representaban las córtes el con- 
junto de los diferentes reinos que formaban la monar- 
quía castellana, no era raro ver convocar solamente 
los ricos-ho nbres y procuradores de Leon, ó de Leon 
y Castilla, ú bien de Andalucía. Variabe, pues, y 
esto era muy frecuente, el punto de reunion de las 
córtes; variaba igualmente el período, que nunca era 
fijo, varizban tambien, aunque no tanto, las clases, 
brazos ó eslamentos que á ellas concurrian, y lam- 
poco estaba determinado el número de los procurado- 
res, si bien comunmente eran dos los síndicos nom- 
brados por cada ciudad. En lo que habia más regu- 
laridad era en congregarse y deliberar separadamente 
cada brazo ó estado, y en formular y dirigir sus par- 
ticulares peticiones (1, 


¿1 Fenemos£la visa para ese de Marina, su Ensayo bistrico= 
(83 poticas y las que aicuen, dos crlco sobre la amiga, lega 
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ela Nentemtado 


e Ario y Macu, ls historias 
perscuiare de ES 


Google UNIVERSIDAD pa 


280 HISTORIA DE ESPAÑA. 


Alfonso el Sibio prevenia ya que las cSrtes hu= 
bieran de reunirse necesariamente dentro de los cua- 
renta dias siguientes á la muerte del rey, así para 
reconocer y jurar al que de derecho heredase el rei- 
no, con tal que fuese ome para ello, el non oviese fe- 
cho cosa por que debioso perder el regno, como para 
entender en los graves negocios que naturalmente 
habian de ocurrir en el principio de cada reinado, 
debiendo el nuevo rey por su parte jurar que no ena- 
genaria ni departiria el reino, y que conservaria 
los fueros, franquezas y libertades de Castilla. Este 
derecho, el de elegir y nombrar los tutores y guar- 
dadores del rey, cuando el monarca no los dejase 
nombrados, prescribiendo que fuesen uno, tres 6 cin= 
co, y no más; el de dirigir peticiones y quejas al so- 
berano, y el de conceder y votar los servicios é im- 
puestos é intervenirlos, eran les principales atribu- 
ciones de las córtes en la época que examinamos. Las 
facultades que se arrogaron en esta última materia 
fueron tales, que en las de Valladolid de 1258 se lle- 
gó á poner tasa á los gastos de la casa real, se asig- 
nó para comer al rey y á la reina 150 maravedís dia- 
rios, y se previno al rey que mandase á los que se 
sentaban á su mesa que comiesen mas mesuradamente, 
y gue no fciesen tanta cosía como facian. Por lo co- 
mun los procuradores presentaban respetuosamente 
y por escrito al monarca las peticiones de lo que creian 
conveniente al pro comun , ó que en los poderes les 
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habian sido señaladas, y el monarca concedia ó ne- 
gaba, ú ofrecia otorgar en todo ó en parle; á su vez 
el rey pedia á las córtes los servicios 6 subsidios que 
contemplaba necesarios, y los estados accedian 6 no 
á su demanda, segun lo aconsejaba la necesidad ó la 
conveniencia pública del reino, y segun la situacion 
de escasez ó de desahogo en que los pueblos se ha- 
Iban. Esta peticion de servicios á las córtes, de que 
se empieza hacer uso muy frecuente en el reinado 
de Alfonso el Sábio, siguió practicándose constante- 
mente despues por todos sus sucesores. La cantidad 
pecuniaria que con el nombre de servicio se pagaba, 
deberia ser generalmente muy módica, pues de otro 
modo no puede esplicarse que en un mismo año se 
pidiesen y otorgasen, como aconteció en muchas oca- 
siones, dos, tres, cuatro y hasta cinco servicios. 

Si bien con el ensanche de terrilorio y con la ma- 
yor seguridad interior habia acrecido la riqueza pú- 
blica, tambien al paso que el Estado se organizaba 
erecian los gastos, las atenciones y las necesidades 
del gobierno y de la administracion, y si eran mayo- 
res los recursos tenian que aumenlarse respectiva y 
gradualmente los impuestos. En el estado en que de- 
jó la monarquía el santo rey Fernando Uf., hubiera 
sido imposible cubrir todas las obligaciones del teso- 
ro con las antiguas caloñas ó multas pecuniarias, con 
la moneda forera, la martiniega, la fonsadera, el 
yantar y las otras prestaciones que podemos llamar 
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feudales, antes conocidas. Con las muevas nevesida- 
des sociales fué preciso recurrir á nuevos tributos, di- 
rectos 6 indirectos, como los derechos de cancillería, 
los portazgos ó derechos de puertas en las ciudades 
principales, los diezmos de los puertos, 6 sean dere- 
chos de aduana, la capilacion sobre los moros y ju- 
díos, las tercias reales, las salinas, la alosbala %, y 
los servicios votados en córtes 

Algunas de estas imposiciones no dejaban de pro- 
ducir pingiies rendimientos. Tales eran los derechos 
de cancillería, que se pagaban, con sujeción 4 una la= 
rifa gradual, de uno 4 quinientos maravedís, por to- 
das las gracias, títulos, nombramientos, privilegios 6 
concesiones del rey, fuesen de empleos de palacio 6 
de administracion, fuesen donaciones de términos, 
licencias para ferias y mercados, exencion Ó condo- 
nacion de pechos, y otras cualesquiera mercedes, que 
en un tiempo en que tantas tenián que dispensar dia- 
riamente los reyes, conslituian una renta crecida. La 
capitacion sobre los moros y judíos, ó sea la renta de 
aljamas y juderías, fué un tributo á que se sujetó é 
las gentes de aquellas ereoncias, como en compensa- 
cion de la tranquilidad con que se les dejaba vivir y del 
amparo que recibian de los reyes cristienos. El im- 
puesto de los judíos parece que se fijó en 80 dineros 


(0, Prebruemos, más adelante que no comenzó eu el de Alfonso 
lezbala era conocida en el cnceno, como goseralimente so 
lo don Alfumso el Sábio ,y eme. 
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por cabeza, cemo en memoria, dice un juicioso his- 
toriador, de la cuota y precio en que ellos vendieron 4 
Cristo (. Su importe se aplicaba á los gastos de la 
real casa. Los derechos de puertas (los portezgos de 
entonces) y los de los puertos de mar y tierra (adua- 
nas) eran de los que rendian ás saneados productos. 
Las rentas de aduanas apreciábalas tanto don Alfonso 
el Sábio, que nunca consintió en su abolicion, y fué 
uno de los pocos puatos en que se mantuvo firme y en 
que resistió con teson á las peticiones y reclamaciones 
de la nobleza en 1271. 

No podemos dejar de admirar, y llamamos hácia 
ello con suma complacencia la atencion de nuestros 
lectores, el espírilu de moderación y de templanza de 
Allonso el Sábio, sus ideas en materia de portazgos, 
de aduanas y de comorcio en general , sus discretas y 
prudentes medidas y ordenamientos, su sistema pro- 
teclor , humanitario , y hasta delicadamente urbano y 
cortés, que sorprende tratándose de tiempos tan re- 
molos y todavía de tanta ignorancia, que honra so- 
bremanera á aquel ilustre soberano, y que el lector 
puede comparar con lo que se practica en este ¡lus- 
trado siglo en que vivimos. Cuando estableció el de- 
recho do portazgo para los géneros de importacion, 
añadió: «Pero si alguno trajiese aparladamente algu- 
nas cosas que hoviese menester para si ó para su com- 


(6), Golmenares, Hist. de Segovia. 
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pana, ansí como para su vestir ó su calzar ó para su 
vianda, no tenemos por bien que dé portazgo de lo que 
para esto trazere, é non lo vendieso. Otrosí decimos, 
que trayendo ferramientas algunas, ó otras cosas para 
labrar sus viñas, ó las otras heredades que hoviere, 
que non debe dar portazgo dellas, si las non vendie- 
re... Esso mismo dezimos, que de los libros que los 
escolores traen, e de las otrus cosas que han menester 
para su vestir, e para su vianda, que non deben dar 
Portazgo.» «Aborrescen los mercaderes á las vega- 
das (dice en otra parte) venir con sus mercadurías 4 
algunos lugares , por el tuerto, é el demas que les fa- 
cen, en tomarles los portadgos. E por ende manda- 
mos, que los que oviesen á demandar, 6 á recabdar 
este derecho por Nos, que lo demanden de buena ma- 
nera, E si sospecharen que algunas cosas levaren de- 
mas de las que manifesteren, tomenles la jura, que 
non encubran ninguna eosa. E desque les oviesen to- 
mada la jura, non les escodriñen sus cuerpos, mín les 
abran sus arquetas, min les fagan otra sobejanía, min 
otro mal ninguno... 0.» —Y habiéndose quejado los 
comerciantes en 1281 de agravios que recibian en las 
aduanas, asegurando al rey que si los dejara andar 
libremente con las mercaderías se cobrarian mejor y 
más cumplidamente los derechos, Alfonso dió 4 los 


0/1) Fveden yerpo las leges 65 clovurio de Hcienda, de muy 44 
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comerciantes nacionales y estrangeros el privilegio 
lMamado de los mercaderes, en que concedió: 1." entra- 
da franca á los géneros estrangeros: 2." que salisle- 
chos los derechos en los puertos, no se les pusiera 
embarazo en el giro y trálico interior: 3,* habilitacion 
á comercio de todos los puertos de Castilla: 4." que 
los que vinieran á esta y pagaran los derechos esta- 
blecidos, pudieran extraer, libre de ellos, una canti- 
dad de géneros nacionales igual al importe de los de- 
rechos adeudados: 5,” exencion de derechos en los 
géneros que cada comerciante condujera para el uso 
de su casa: 6.* que perdiesen el género y el cuerpo 
cuando hubiesen dado falsas declaraciones. Tales eran 
las ideas económicas, y tales, entre otras, las dispo- 
siciones de Alfonso el Sábio en materias de portazgos, 
de aduanas y de comercio (, 

Habian comprendido ya los reyes en aquella épo- 
ca la 1.ccesidad y la conveniencia de que el clero, que 
tantas riquezas habia acumulado, contribuyera con 
ellas á levantar las cargas públicas. Y si bien por 
punto general habia estado exento de tributos, los 
soberanos de Castilla (y el que dió el ejemplo fué el 
más religioso de todos, San Fernando) procuraron ob= 
tener de los papas concesiones importantes sobre los 


(1) Ea la coleccion diplomática. establecido por don Alfonso X. 
del señor Avella, que existe ue= a los puertos de Santander y 
lia en la Acadelaía de la Histo- tro Urulales, Luredo y San Vi 
lay se balla sen sl dom. XVI) el Lo de la Barquero. 
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diezmos y rentas eclesiásticas para atender 4 la guer- 
ra delos moros; y con este sistema, de que tuvieron 
orígen las tercias reales, y que andando dias se acre- 
centaron con el noveno y escusado, parecia haberse 
propuesto nuesiros monarcas contrapesar indirecta- 
mente y como neulralizar la asombrosa liberalidad 
de sus predecesores para con el clero. Y cuenta que 
uno de los que hicieron más uso de las rentas ecle- 
siáeticas fué este mismo Alfonso el Sábio, tan acusado 
de patrocinador de las inmunidades y privilegios del 
elero, y de haber introducido en la legislación las 
doctrinas ultramontanas de las decretales de Grego- 
rio IX. Mas á pesar del fundamento que puede lener 
este cargo, todavia aquel monarca hacia é los ecle- 
siásticos pagar tributos de los bienes heredados; to- 
davía quiso estrañar del reino á los prelados exigen- 
tes que para serlo se prevalian de las revueltas de la 
nobleza (; todavía mandaba que los obispos fueran 
confirmados porlos metropolitanos sin recurrir 91 pon- 
tílice 2; lodavía se oponia á los desafueros y usurpa- 
ciones de la autoridad cclesiástica en negocios tem- 
porales ; todavía impedia que circularan porel reino 
las cartas pontificias, aun para pedir limosnas en fa- 
vor de iglesiss, cautivos y hospitales sin sobrecarta 
del rey 4; y todavía en su tiempo recogía impune- 


(4), Crónica de don Alfonso, ceja y jueces de Badajoz, 21 de 
y ricica de don Alfonso, fria y fs de Dadaj, 1 de 
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mente se hijo don Sancho á mano real las bulas en 
que se alacaben sus derechos, y no se guardaban los 
entredichos que se ponian al reino (D, 

Como documento curioso y que muestra cuáles 
eran las coslumbres y cuál la vida social del clero 
casiellano en aquella época, y cuál la tolerancia de 
prolados y de reyes en ciertos puntos de la moral, 
vamos 6 trasoribir el privilegio que otorgó Alfonso el 
Sábio á los clérigos del obispado de Salamanea para 
que pudiesen instituir herederos 4 sus hijos y nietos. 
«Sepan (dice) quantos este privilegio vieren et oye- 
»ren, cuemo Nos don Alfonso por la gracia de Dios 
»rey de Castiella , le Toledo, de Leon, de Galecia, de 
»Sevilla, de Córdoba, de Jahen, del Algarbe , en uno 
»con la reina doña Violant, mi mugier, et con nuestros 
»lijos el iufante don Fernando, primero et heredero, 
»et con el infante don Saucho, el con el infante don 
»Pedro, et con el infante don Juan , damos et otorga- 
»mos é todos los clérigos del obispado de Salamanca, 
»que puedan facer herederos á lodos sus fijos, el á 
alodas sus fijas, el á lodos sus nietos, el á todas sus 
»uictas, el de en ayuso todos quantos dellus descen- 
»dieren por línea derecha en todos sus bienes, assi 
»muebles como raices, despues de sus dies: el man- 
»damos el defendemos, que ninguno sea osado de 
»venir coutra esle privilegio pora quebrarlo, min pora 
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»menguarlo, en ninguna cosa; et á cualquiera que lo 
»ficieso havria la nuestra ira, et pecharnosye en coto 
»mil maravedis, el al querellante todo el daño dobla- 
»do, etc. WU.» 

Las solemnidades con que salió revestido este do- 
cumento, que aparece suscrito por el rey, la reina y los 
infantes, y confirmado por casi todos los obispos y 
grandes del reino, por el rey moro de Granada, por 
los duques y condes de Borgoña, de Flandes y de Lo- 
rena, y hasta por los hijos del emperador de Constan- 
tinopla, como vasallos del rey 2, nos sugiere una ad- 


() Publicado por la Academia. Dacre, emperador de Constantito= 
de la Misterla en este mismo ño pla, el de la emperatiz doña Be 
de 1881, en =u Memoria? Históri- e del 
eo, del 'tom. ll, da la coleccion Lem 
"de Valdefiores, enla. peradar el ce la enperateiz sobre 
Bibioeca nacional, Cod. D. 9 
folio $4.—El mivicelo fue fecho llo del rez, cont—Don Juan, jo 
eu Serila y 40 ue ju lo de 1362. del emperador etde la emper 
He aquí las susericiones y sulrelklios, conde de Mou! 
le llevala este vasullo del Tes 
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coti—Don leur, duc. de Los Remendo, arsolispo de Sevi 
pegue, fasall del rey , co0f-= COsf Di Nuto Gontalte», conf. 

(fonso, Ajo del rey Joan —Don 2lfonso Lupez, conf:- Dos 
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vertencia interesante que hacer á nuestros lectores. 
Era costumbre en la córte de Castilla en aquel tiem- 
po, para dar más solemnidad y autorizacion 4 las 
cartas reales y ostentar magnificencia, hacer eonfir- 
mar los documentos, ó al menos hacer que apare: 
ciesen confirmados, no solo por los prelados y seño- 
res del consejo del rey y de su córle, sino por los de- 
mas del reino que los consentian y tenian derecho 
de confirmar, aun cuando estuvieran ausentes; así 
como se denominaba vasallos del rey á los monar- 
cas, príncipes ó barones estrangeros que á la sa- 
zon le reconocian $ pagaban algun género de tribu- 
to, feudo ú homenage, $ recibian sueldos, pensiones 
6 acostamientos de Castilla, en cuyo solo concep- 
to se podia titular vasallos al emir granadino, á los 
hijos del emperador de Constantinopla, y á los demas 


Alionso Tellez, conf— Den Juan dalloz, coef: — Don Polal Forex, 
Alfonso, conf...Don Gomez Rolz, maestro de la Orden de Santla” 
conf—Bon Rodrigo Altarer, conf. go, conf..—Don Larel Fernandez, 
boa Alonso de Molina, conf.— maestre de la Orden de Alcdn: 
Gon” Plicilpe, conf. —Don Joan, tara, conf. — Don Maria Nuñez, 
arobiso de 'Setago, canceler tasetre de ls Orico del Tem 
del rey, couí.—Don Mafun, obispo 

de Levi, conf.—Don Pero, obis- 

po de Oliedo, cont. 

Sbispo de Zamora, conf. 
dro» ablepo de Solsmane», cout. ¿estro Juan. Alfonso, 
Dun Puro, obispy de Astorga, notario del rey en Leon et arce: 


conf. —Dos Vomiugo. diauo de Santiago . conf.—Dom 
Cibdat, coul. Alfonso Garcia, adelantado mayor 
de Lugo, coa de licrra de Murcia 5 del Anda. 
de Úrénse, e lucta, couf.— Yo Juan Perez de 
de Tay, conl Citdat lo escrish por mandado de 
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condes y duques estrangeros confirmantes del privi- 
logio "0, 

Un monarca tan amante de las reformas y mejo- 
ras de todos los ramos de la administracion públi- 
ca, y lan entendido, como demostraremos luego, en 
la ciencia de la legislacion, no podia dejar de atender 
4 la mejor organizacion de los tribunales de justicia. 
Ademas del consejo del rey, queen los tiempos anti- 
guos conslituian los prelados y barones que acciden= 
talmente se hallaban en la córte y merecian más 
la confianza del monarca, pero que en tiempo de San 
Fernando comenzó á tenor forma y principio de insti. 
tucion, Alfonso el Sábio dió un gran paso hácia la uni- 
dad y la centralización en el órden judicial con el 
establecimiento de un tribunal supremo de alzada, 
ante el cual pudiese recurrir todo vasallo en apela- 
cion de las injusticias 6 prevaricaciones de los jueces 
locales. Tal fué la creacion de los alcaldes de córte, | 
hecha en las de Zamora de 1274 %, en que se dis- 
puso que hubiese nueve alcaldes de Castilla, seis de 
Estremadura y ocho de Leon, que por mitad 6 ter- 
ceras partes asistiesen de contínuo á la córte del 
rey, los cuales debian ser todos legos, es decir, no 
eclesiásticos. Ademas de eslos alcaldes instituyó el rey 
tres jueces para oir las alzadas de Estremadura, To- 

«+ 0), JHemorias Eióricas el rey rieron 1 representantes de Lea, 
el Bablo, Ub. Vil co Casulla y Estremadora.— Cuader= 
PO Í catas ctrtos solo concur- Academia de la llanas o 
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lado y Leon, y mandó que el órden de las apelaciones 
en Castilla fuese de los alcaldes de la villa á los ade= 
lantados de los alfoces, de estos á los alcaldes del 
roy, de los alealdos del rey 4 los merinos 6 adelante- 
dos mayores de Castilla, y de estos al rey en perso- 
na: disposicion importantísima en aquella época de 
desórden y que poco á poco debia ir uniformando la 
legislacion y hacer sentir en todas partes la autoridad 
suprema y universal del monarca. En aquellas mis- 
mas córtes prescribió el rey las obligaciones de los 
abogados, llamados entonces voceros, en las actuacio- 
nes de los procesos, y ordenó una especie de regla 
mento de escribanos. Es de notar la institucion de dos 
abogados de pobres, destinados esclusivamente á de- 
fender las causas de la clase menesterosa. «E por esto 
>de los pobres, que tome el rey dos abogados, que 
»sean omes buenos, 6 que teman á Dios 6 sus almas; 
»e que otro pleyio ninguno non tengan sinon de los 
» pobres el que les faga el rey porque lo puedan facer. 
»E esto se entiende de los mas pobres que á la córte 
»viniesen, tales que on haian que dar á los abogados; 
»pero si alguno se ficiese pobre por enganno, por 
»non dar algo al vocero, e fuese sabido en verdad, 
» que peche doblado aquello que oviere á dar, e esto 
»que se la meta! para el rey, el la otra metat para 
»el vocero.» En ellas determinó el rey destinar tros 
dias á la semana, que fueron los lunes, miércoles y 
viernes, para-oir y librar los pleitos, mandendó que, 
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en tales dias nadie le estorbára hasta la hora de comer 
6 del yantar. 

No obstante esta tendencia del rey Súbio á dar 
unidad y centralizacion al poder judicial, no era 
fácil en aquella época de agitacion y do lucha políti- 
ca entre la nobleza y el pueblo, dejar de dar lugar á 
las jurisdicciones privilegiadas, tales como el tribunal 
de los hijosdalgo, que Alfonso tuvo que conceder á la 
clase noble. 

Dadas estas ideas generales acerca dela índdje del 
gobierno y administracion del reinado de Alfonso X., 
tiempo es ya de que vengamos á la gran reforma que hi- 
zo justarnente célebre é inmortal el nombre y el reina- 
do de este monarca, á saber, su sistema de legislacion. 

MI. Sien nuestra imparcialidad histórica hemos 
podido acaso parecer un tanto severos al juzgar al dé- 
cimo Alfonso de Leon y de Castilla esponiemelo sus 
errores como político, su debilidad como monarca, y 
su falto de energía y de perseverancia como hombre 
de accion, al considerarle como legislador no hallamos 
términos con que espresar nuestro respeto y admira- 
cion á su alta capacidad y 4 su inteligencia privile- 
giada. Como legislador, Alfonso X. de Castilla es uno 
de aquellos genios que forman época, no en un reino, 
sino en el muado; uno de aquellos personages cuyo 
renombre va creciendo más cuanto más yan quedan- 
do atrás los tiempos. 

Dar unidad legal á un país, uniformar la legisla- 
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cion de un pueblo conquistado por espacio de siglos 4 
retazos y formado de fragmentos y agregaciones hete- 
rogéneas, es una de las obras más dificiles y en que 
se prueban más los quilates de la inteligencia y del es- 
fuerzo humano, 

Alfonso de Castilla vió la anarquía legal en que se 
hallaba su reino, resultado de causas que ya no ne- 
cesitamos esplicar; que los fueros municipales, gran 
progreso social para la época calamitosa y oscura en 
que se dieron, eran ya, ensanchada y añenzada la 
monarquía, una legislacion informe, diminuta y aun 
anérquica; que ni el fuero de los Fijos-dalgo, ni el 
Viejo de Castilla, ni las cartas forales eran suficientes 
á remediar la falta de unidad y de armonía que co- 
mo un gáncer corrois la sociedad castellana, y se 
propuso formar un cuerpo de leyes único y general 
que rigiera en toda la monarquía y que diera al cuerpo 
social órden, unidad, armonía y concierto. El pensa- 
miento le habia concebido ya su padre San Fernando, 
y comenzó á realizarle con el auxilio del príncipe 
Alfonso. La Providencia no permitió al padre dar ci- 
ma á su proyecto, y cúpole al hijo la gloria de ter- 
minar la obra que á su finamiento le dejó el padre en- 
comendada. 

Tres fueron los códigos de leyes que formó AL- 
fonso el Sábio; el Espéculo, el Fuero Real y las Par= 
tidas. El objeto del primero le espresaba su mismo 
título de Espejo de todos los derechos; en El se reco- 
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gieron los roglas mejores y más equitativas de los 
fueros do Leon y do Castilla, y so destinó para que 
principalmente se juzgasen por él las apelaciones en 
la córle del rey. La intencion y fin que le impulsó á 
dar el Fuero Real fué el de regularizar los municipa- 
les eslendiéndole 41los pueblos que carecian de ellos, 
y haciéndole do observancia general corregir la anar- 
quía foral que hacia de cada municipio como una na- 
cion diferente. Era, pues, el Fuero Real una compi- 
Jacion de las mejores leyes municipales y del Fuero 
Juzgo, y corno tal una obra de actualidad y de apli- 
cacion inmediata, acomodada á los usos y costumbres 
de Castilla, que reflejaba la sociedad de la época, y 
satisfacia sus necesidades. Debia, por lo tanto, haber 
sido aceptado sin disgusto y sin obstáculo. Pero pug- 
naba con los abusos y los intereses locales, y por lo 
mismo procuró el ilustrado monarca irle introducien- 
do y estendiéndo gradualmente y vencer de esle mo- 
do la repugnancia que pudiera encontrar. Aun así no 
sufrió la altanera nobleza caslellana una reforma 
de que veia salir perjudicada su clase, y logró su de- 
rogacion en Castilla 4 los diez y siete años de haber 
comenzado 4 plantearse (1272), si bien continuó ob- 
servándose en las demás provincias de la corona cas- 
tellana. Créese lo más probable que estos dos códigos 
- se publicaron en principios de 1255. 

Pero la obre grande y colosal, el monumento 

grandioso que.inmortalizó á Alfonso el Sábio y le co- 
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locó á la altura do los más insignes legisladores del 
mundo, fué el código de las Siete Partidas, modesto 
título que tomó de las siete partes en que está dividi- 
do; el libro de leyes más acabado y completo que tene- 
mos, superior á todos los códigos legales de la edad 
media. A España, que tuvo la gloria de preceder á 
todas las naciones neo-latinas en la posesion del más 
escelente de los códigos de la edad de la regenera- 
cion, el Fuero Juzgo de los Visigodos: á España, que 
tuvo la fortuna de poscer en el primer perfodo de la 
edad media, antes que otro pueblo alguno, el más com- 
pleto cuaderno legal de usos y costumbres que se 
hubiese conocido, los Usages de Cataluña, tocábale 
al entrar en el tercer período la honra y escelencia de 
aventajar á todos los pueblos de Europa en le posesion 
del mejor código de leyes que se hubiese elaborado 
desde los tiempos de Justiniano, las Siete Partidas. 

Y no es que ereamos nosotros (teniendo el dis- 
gusto de separarnos en esto de la respetable autoridad 
del diligente P. Burriel, y de le más respetable de la 
Academia de la Historia) que las Partidas fuesen obra, 
no solo de direccion sino tambien de ejecucion, del rey 
don Alfonso. Decímoslo, porque ademas de otras ra- 
zones que nos parece desvaneeer las que sirven de 
apoyo á la opinion de la ilustre corporacion científica 
citada (D, hallamos una que tenemos por muy pode- 


(), Puetea verse en el Prólo= las Pertidas.—Los dol P. Burriel, 
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rosa por envolver una casi absolula incompatibilidad, 
en lo cual no hacemos sino esplanar lo que espone al 
tratar de este asunto uno de nuestros modernos pu- 
blicistas más ilustrados (1. Necesitábase, para dirigir 
la formacion de las Partidas, un estudio detenido, 
profundo y concienzudo de los códigos romanos, del 
derecho canónico, de las decretales, de la teología, 
delas leyes y costumbres españolas, y dado que el 
rey don Alfonso tuviese todo el caudal necesario de 
conocimientos en estas materias, era menes'er para 
su ordenamiento y redaccion un espacio material in- 
dispensable, de que creemos casi imposible pudiera 
disponer un príncipe criado desde infante en el ejer- 
cicio de las armas, dedicado al propio tiempo al es- 
tudio de la filosofia, de la astrología y de la historia, 
de que adquirió conocimientos que pocos hombres 
llegan á alcanzar, y de que escribió obras aprecia- 
bles, envuelto constantemente en guerras, metido en 
empresas árduas 6 importantes, rodeado de las aten- 
ciones del gobierno, mortificado de disgustos y de 
contrariedades, presidiendo y dirigiendo los trabajos 
astronómicos de las célebres Tablas, precisamente 
cuando andaba más solícito en sus pretensiones al 
imperio aleman, si, como es lo probable, el código se 
AS 
trado Juriscomsullo español don 
. de Esinoss- A Marina, Llamas y 
Introducd os publicista 
va capable eco (y La ola, les. 
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formó en el perlodo de 1256 al 1263, siendo por lo 
menos inverosímil, ya. que no incompatible, que con 
tal conjunto de atenciones le quedase ni el vagar, ni 
el gusto, ni la serenidad de ánimo que obra de tanto 
aliento y tan graves y largos trabajos de por sí re- 
quieren. Harta gloria le cupo, y harto dignos de ad- 
miracion y de alabanza son los príncipes que promo- 
viendo esla clase de obras, eligiendo con tino y alen- 
tando con solicitud á los sábios que pueden formarlas, 
dirigiéndolos acasu y tomando parte en sus trabajos y 
elucubraciones, que es lo que opiuamos hizo el rey 
don Alfonso, adquieren con justicia el glorioso título 
de legisladores de las generaciones futuras. 

Lástima causa que la posteridad no haya logrado 
saber.con certeza ni honrar como debiera los nombres 
de los eminentes letrados que concurrieron principal- 
mente 4 la formacion de tan grande obra, Atribuyen, 
no obstante, este honor con mucha probabilidad los 
publicistas más autorizados al ductor Jacome Ruiz, 
llamado el de las Leyes, al maestre Fernando Mar- 
tinez, arcediano de Zamora y obispo electo de Ovie- 
do, uno de los embajadores enviados por el rey al 
papa Gregorio X. para conferenciar sobre sus dere- 
chos al imperio , y al maestre Roldan , autor de la obra 
legal conocida con el título de Ordenamiento en razon 
de las Tafurerias , 


£to, Es curtoro omo crdena- Ello oe encabeza ad: 
miento de las Tafareras. Kato es el libro que Jo Macs- 


Google DERIO E 


298 BISTORMIA DE ESPAÑA. 


Entre los sinsabores que esperimentó el rey Sá- 
bio, debió ser uno, y no pequeño, el de no haber lo- 
grado ver puesto en práctica y observancia el fruto de 
sus afanes y trabajos legislativos. La ignorancia y ru- 
deza de la época, las preocupaciones, los hábitos, el 
apego de los pueblos á las libertades municipales , las 
reyuellas que agitaron el reino, la oposicion anárqui- 
ca de los bulliciosos y soberbios magnates, les re- 
beliones que comenzaron con la defeccion de un 
hermano y terminaron con la rebelion de un hij 
pidieron al rey ver planteadas las grandes mejoras le- 
gales consignadas en su célebre código, y fué menester 
que trascurrieran tres reinados y casi un siglo para 
que las revistiera del carácter y autoridad de leyes, - 
y eso imperfecta y parcialmente, su biznieto Al- 
fonso el Onceno, sirviendo solamente entretanto de 
libro de estudio y de consulta para los jurisconsultos 
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y letrados (. Fué, pues, Alfonso el Sábio superior 
al siglo en que vivia, el cual era todavía demasiado 
rudo para comprenderle: por lo mismo fué mayor el 
mérito de aquel monarca, que adelantándose á los 
tiempos acertó á dejar on su código la regla de lo 
futuro! 

Mas aunque reconocemos, admiramos y aplaudi- 
mos las Partidas como concepcion grande y sublime, 
como obra de literatura, de ciencia y de legislacion, 
y la juzgamos digna de los más altos elogios por su 
diccion castiza, correcta, elegante, sencilla y al mis- 
mo tiempo magestuosa, por los vastos conocimientos 
científicos que supone en sus autores, por la cohesion 
y unidad que daba al cuerpo político, por sus sanos 
principios de moralidad religiosa y social, no seremos 
por eso de los que lez tributen las alabanzas exege- 
radas que les han prodigado algunos doctos escrito- 
res españoles, representándolas como un trabajo per- 
focto y superior á todo lo que en lodos los tiempos ha 
salido de los entendimientos de los hombres (9. Nos- 


(0) Equivócase el señor Seur superiores 4 todas las Dibilotecas. 
Pe. Gvarinor sentando que no de los Hiésotos Den Rafel Fora: 
da sido la intencion del roy don que é 
Alfonso publicar las Partidas co- cuanio 4e ha escrito en España, y 
mo un pnevo código general, sino dala polvos 4 Alfonso X- de Cas 
somo usa obra de iosiruecion. Lo. till sobre Adriano» Teodosio y 
Jesilolaso; y el académico doy Jo- 
le de Vargas Porce, en el 
de este rey, premiado por la Aca- 
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código más completo y metódico 
de cusalos se conocen: 6s Lambica 
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otros creemos que su autor 6 autores pudieran haber 
considerado más las circunstancias del país, y no ha- 
ber trasplantado á él leyes estrangeras que estaban á 
veces en contradiccion con las costumbres y hábitos 
arraigados profundamente en la sociedad castella- 
na; que debieran haber procurado más conciliar lo 
que creaban con lo que existia; y que dando un ca- 
rácter de sancion legal á las doctrinas ultramontanas, 
defraudaron á la nacion y al trono de prerogativas y 
derechos que esencialmente le correspondian, La fa- 
cultad atribuida al papa de conferir las dignidades y 
beneficios de la Iglesia d quien quisiese (%), ¡produjo 
la invasion de los estrangeros en los más pingies be- 
neficios, y dió motivo á enérgicas reclamaciones que 
no han dejado de hacer las córtes y los monar- 
cas desde el siglo XIV hasta el XIX. La declaracion 
de pertenecer al conocimiento de la Iglesia los pleitos 
por razon de usura, de adulterio, de perjurio y otros 
delitos (3), dió ocasion á usurpaciones de la autoridad 
eclesiástica, de que probablemente habia estado bien 
agena la intencion del autor. La influencia de la auto- 
ridad pontificia en los negocios temporales, las inmu- 
nidades y exenciones personales y reales del clero, si 
no fueron innovaciones, porque muchas de ellas esta- 
ban ya en las ideas y en las prácticas “de la época, re- 
cibieron una especie de sancion legal y de carta de 


(1) Ley 1." 81,40. Part. l. (2) Ley30, Ut. 8.* Part. 1 
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naturalizacion que hasta entonces no habian obtenido, 
convirtieron en cetro el cayado de San Pedro, y abrie- 
ron la puerta á abusos que no han podido desarraigar- 
se todavía (1, 

El no mencionar ni nombrar una sola vez las pa- 
labras córtes ni fueros era chocar demasiado abierta- 
mente con las costumbres públicas, y Alfonso mismo 
parecia incurrir en un contra-principio no dejando de 
otorgar fueros parciales al tiempo que trataba de uni- 
formar la legislacion (2. En el afan de consignar los 
deberes del hombre hácia Dios y hácia el rey en las 
Partidas, como obserya oportunamente un ilustrado 
crítico, todos los derechos están arriba, todos los de- 
beres abajo; diez páginas bastan para señalar las 
obligaciones del monarca para con sus súbditos; para 

* definir las de los súbditos para con el monarca han si- 
do necesarias doscientas. 

No siendo de nuestro propósito hacer un análisis 
minucioso detenido de las Partidas, daremos por lo 
menos una idea de su órden y de las materias que 
son objelo de cada una. 

La primera, despues de referir y esplicar el dere- 
cho natural y de gentes, está consagrada al dere- 
cho eclesiástico, y es como un compendio del romano 


() Por lo mismo Agullar de Campos. Trujilo, So- 
tantas Ianowaciones Inyroducidns 8) Cuellar» Lara Arcslega, 
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y de las decretales, en el estado que estas tenian á mo- 
diados del siglo XIII. 

En la segunda, se comprende el derecho político 
de Castilla, se deslidan la autoridad y prerogativas del 
monarca, se fijan sus obligaciones, y se espresan y 
consignan las relaciones entre el soberano y el pue- 
blo. En ella se establecen los prineipios del absolutis- 
mo, pero se detesta como cosa horrible la tiranía y 
se sientan máximas morales y políticas en estremo 
sábias, prudentes y justas, que templan grandemente 
la doctrina del poder absoluto, y que observadas por 
los mismos reyes constituirian un gobierno, si no el 
mejor, por lo menos muy aceptable , 

Comprende la tercera lo relativo á los procedimien- 
tos jurídicos, órden y ritualidad de los tribunales, per- 
sonas que intervienen en los juicios y en general todo 
lo concerniente al foro. 
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Explícanse en la cuarta los derechos y deberes 
que nacen de las relaciones mútuas, civiles y domés- 
licas entre los individuos de un cuerpo social, y se 
trata en ella de matrimonios, dotes, donaciones, divor= 
cios, sucesion, patria potestad, concubinalo, señorío 
y vasallage, elo. 

La quinta, que es sin duda la parte más acabada 
de la obra, versa sobre contratos y obligaciones entre 
partes, 

Trata la sesta de testamentos, herencias y suce- 
siones. 

Y la sétima contiene el derecho penal y los pro- 
cedimientos y actuaciones en las causas criminales. 
En la imposicion de penas se ve luchar á los legisla- 
dores entre su ilustrada razon y la rudeza de la épo- 
caj entre sus sentimientos humanitarios y las feroces 
prácticas penales del siglo. Prohiben marcar á los ori- 
minales en la cara con hierro candente, cortarles las 
narices y sacarles los ojos, apedrearlos, crucificarlos, 
ni despeñarlos; pero establecen que ciertos delincuen- 
les puedan ser quemados, ó arrojados á las bestias 
para que las maten. Se quiere que las pruebas para 
la imposicion de pena capital Ó mutilacion sean tan 
dlaras como la luz del dia; pero se conserva la prue- 
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ba bárbara y cruel de tormento. En lo general la teo- 
ría penal e las Partidas refleja el carácter todavía gro- 
sero y sanguinario de la época. 

IV. Réstanos considerar á Alfonso X, de Castilla 
como hombre de letras. Y en verdad que si como 
legislador le hemos coneoptuado digno de ocupar uno 
delos puestos más eminentes entre los grandes direo- 
tores de la humanidad, por su vasta y variada erudi- 
cion merece ser mirado como una gran lumbrera que 
apareció en el horizonte español por encima de las 
densas nieblas del siglo XIMI. En otra parte hemos 
mencionado y nombrado varias de las obras litera- 
rias que dirigió, 6 que mandó hacer, ó que compuso 
él mismo, dando muestras de una asombrosa inteli- 
gencia en todos los ramos que abarcuba. Un hombre 
que en aquellos tiempos, todavía tan groseros y ru- 
dos, en medio del tráfago de la guerra y del ruido 
de las armas, de los afanes y cuidados del gobierno, 
de las empresas políticas y militares, de las turbacio- 
nes y revueltas civiles, de las conspiraciones de fami- 
lía y de las inquietudes y disgusios domésticos, llegó 
4 adquirir conocimientos tan especiales y profundos 
en tan diversos ramos del saber humano, como la ju- 
risprudencia y la astronomía, la teología y la alqui- 
mia, la poesía y la historia; el hombre que estaba en 
contínua campaña contra los moros y cantaba en ar 
moniosos versos loores á la Virgen; que hacia tradu- 
cirla Biblia en romance, y dirigia el trabajo de las 
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Tablas Astronómicas ; que escribia la historia general 
de su pueblo y hacia leyes nuevas para él; que estu= 
diaba en los astros y gobernaba los hombres; que pue- 
tizaba en dialecto gallego y enriquecia y perfeccio- 
naba el habla castellana; este hombre poseia un ta- 
lento privilegiado, era un genio, era un prodigio para 
el siglo en que le tocó vivir. 

Cierto que no escribió por sí mismo todas las obras 
que lleyan su nombre, y que algunas no hizo sino di- 
rigirlas ú ordenarlas como la version de la Biblia al 
idioma vulgar; la de La Gran Conquista de Ultramar, 
que es una narracion de laz guerras de las Cruzadas, 
tomada en parte de una antigua traduccion de Gui- 
Jlermo de Tiro, que historió aquellos sucesos; las Za- 
blas Astronómicas, 6 Alfonsinas, obra que todavía se 
admira, á pesar de los grandes adelantamientos de la 
ciencia, para cuya formacion reunió el rey en Toledo 
más de cincuenta astrónomos nacionales y estrange- 
ros que trabajaron baj» su presidencia y direccion por 
espacio de cuatro años: las Partidas y demas códigos 
de que hemos hablado. Esclusivamente suyas fueron 
las obras poéticas: las Cántigas en loor de la Virgen M, 
de que existen hasta cuatrocientas y una, escritas en 
eso Mira de la eras es: Erro en el Ano 
End de balereso elimanar. Dioncs lavo para escoer sue da 
gaselano estas Cántigas en dla electo particular y formular en dl 
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variedad de metros, y Las Querellas, de que es 
lástima se hayan conservado, 6 por lo menos se co- 
nozcan, dos estrofas solamente. Atribuyésele comun- 
mente el libro Del Tesoro, que trata de la trasmu- 
tacion de los melales, y de la piedra filosofal; si 
bien algunas leyes de sus Partidas demuestran que 
no debia ser hombre que oreyese en los misterios 
de la alquimia, ni en los milagros de los alqui- 
mistas (1, 

Pero la obra literaria que inmortalizó á Alfonso, 
al modo que entre las legislativas eternizó su nombre 
la de las Siete Partidas, fué la Crónica general de Es- 
paña, que en vano algunos escritores españoles han 
pretendido negar que fuese producto del entendi- 
miento y de la pluma del monarca mismo, á pesar 
de lo que en el prólogo tuvo cuidado de estampar: 
«E por ende, nos don Alfonso, por la Gracia de Dios 
»1ey de Castiella, é de Toledo, y de Leon, y de 
»Galicia, ele..... mandamos ayuntar cuantos libros 
»pudimos aver de historias que alguna cosa contasen 
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» de fechos de España..... y compusimos este libro.» 

Aparle del mérito y de los defectos que como 
autoridad hisiórica puede tener la Crónica general de 
don Alfonso el Sábio (en cuyo concepto la hemos juz- 
gado ya muchas veces en nuestra historia), no pode- 
mos menos de admirarla como obra literaria. El mo- 
narca que mandó se escribiesen en la lengua vulgar 
los «documentos públicos y oficiales; el que se propu- 
so hucer al casiellano la lengua nacional española; el 
que proyectó hacer una de las más grandes y prova- 
chosas reformas que puede recibir una sociedad en 
la marcha de su cultura y de su civilizacion, á saber, 
el perfeccionamiento del lenguaje que ha de hablar el 
pueblo y en que han de escribir los sábios, quiso dejar 
Asus súbditos la mejor y más eficaz de las enseñan: 
y la más instructiva de las lecciones, la del ejemplo. 
Escribió, pues, la Crónica general, y en ella enseñó 
prácticamente de cuánta belleza y claridad, de cuánta 
elegancia y armonía, de cuánta riqueza, dulzura 
y magestad era ya susceptible el habla castellana. 
La Crónica general de Alfonso tiene trozos elocuen- 
tes; los tiene poéticos y sublimes; los tiene sen- 
cillos, pero correctos, limpios, graves y mesura 
dos. Alfonso X. hizo en este sentido el servicio más 
grande que ha podido hacerse á la literatura de su 
patria; abrió la senda y desembarazó el camino á los 
que vinieran despues de él, y ya poco tendrán que 
hacer en los tiempos futuros los Solises,, los Mendo- 
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zas , los Moncadas, los Riojas, los Granadas, los Si- 
gilenzas y los Cervantes para hacer el idioma casto- 
llano uno de los más ricos, sonuros, correctos, ele- 
gantes y magestuosos del universo 1. 

No terminaremos estas observaciones sobre Alfon- 
so ul Sábio sin hacer una reflexion que nos sugicren 
sus mismas obras, y que confirma el juicio que de él 
hemos emilido como político, como monarca , como 
legislador y como literato. Si fuese cierto que este 
príucipe, que tenia siempre agotado su tesoro, que 
consumia las rentas de su pueblo en empresas mal 
conducidas y no acabadas, escribió el libro Del Teso- 
ro, donde creia hallar la piedra filosofal, seria más 
estraño verle desuhogarse en lastimosas Querellas, 
lamentando su pobreza y su infortunio en los últimos 
años de su reinado 2: y que si hubiese creido en el 
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arte de trasmudar los metales en oro, recurriese para 
salir de apuros á mandar acuñar moneda de baja 
ley 0. 

Y. El reverso de don Alfonso el Sábio fué don 
Sancho el Bravo, su hijo. Sus dos sobrenombres los 
califican. Faltóle al padre la bravura que al hijo le 
sobraba: hubiera hecho mucha falta al hijo una par- 
te siquiera de la sabiduría del padre. Y sin embargo, 
este hijo ¡literato supo bastante para destronar á un 
padre tan docto, y para hacerse proclamar y recono- 
cer rey legítimo, hollando los más legítimos derechos; 
testimonio inequívoco de que en Castilla se estimaba 
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todavía en más el vigor y la fuerza que la ciencia y 
la sabiduría. El instinto público acaso no ¡ba tan des- 
viado de la razon: siá San Fernando hubiera seguido 
inmediatamente un Sencho el Bravo, tal vez la lucha 
secular contra los moros hubiera tocado á su fin: si 
Alfonso el Sábio hubiera venido despues de Sancho 
el Bravo, lal vez sus sábias leyes hubieran hallado 
menos resistencia y mejor acogida. Se trocó una ge- 
neracion , y los musulmanes se mantuvieron en Es- 
paña, y las leyos sábias quedaron escritas aguardan- 
do mejores tiempos. 

Don Sancho se retrató á sí mismo cuando dijo al 
embujador del rey de Marruecos: «Decid á vuestro 
señor que en la una mano tengo el pan y en la otra el 
palo,» Nosotros, no obstante, podemos añadir que lo 
que comunmente lenia en la mano era el palo, no el 
pan, y esto no para los africanos y moros solamente, 
sino tambien para los españoles y cristianos. Lo pri- 
mero que hizo don Sancho con sus súbditos fué (si- 
guiendo la metáfora del rey, siquiera sea vulgar) qui- 
tarlos el pan y enseñarles el palo: esto es, revocar y 
romper, tan luego como se vió monarca, las carlas de 
privilegios y exenciones que habia otorgado siendo 
príncipe, y ú los que por ello movian rec'amaciones 
y alborotos, «hactales justicia, dice la crónica, muy 
cumplidamente:> pero esta manera cumplida de hacer 
justicia la esplica ú los pocos renglones la misma cró- 
nica diciendo: «Fué contra ellos y á los wnos los mató, 
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y á los otros desheredó, y d los otros echó de la tierra, y 
les somó cuanto avian, en guisa que todos los sus regnos 
tornó á sosegados.» 

Tal ora, en efecto, l: manera que tenia don San- . 
cho el Bravo de hacer justicia y de sosegar su reino. 
Suceden en Badajoz las disensiones de los dos parti- 
dos de portugaleses y bejaranos; proclaman estos últi- 
mos á don Alfonso de la Cerda, somételos él ofreción- 
doles perdon y seguro, y el seguro y perdon que les 
cumplió fué mandar «que matasen á todos aquellos 
que eran del linage de los hejaranos;» «y mataron (di- 
ce la crónica) entre omes y mugeres bien carro mil y 
más.» Suponemos que merecian castigo los revoltosos 
de Telavera, Avila y Toledo, pero ajusticiar hasta el 
número que algunos calculan de cuatrocientos nobles 
parécenos un sistema de hacer justicia y de tranqui- 
lizar reinos demasiado rudo y feroz. No ponemos en 
duda que el conde don Lope Diaz de llaro, á quien 
el rey habia tan desmedidamente honrado y tan im- 
prudentemente engrandecido, merecia por su ambi- 
cion, por sus escesos y por sus insolentes aspiracio- 
nes, ser abatido, exonerado y castigado. Mas si nos 
trasladamos al salon de córtes de Alfaro y vemos la 
mano de aquel poderoso magnate caer tronchada al 
suelo al golpe del machete de uno de los agentes del 
rey; si vemos al monarca mismo golpear con su pro- 
pia espada al caballero don Diego Lopez, hasta dejar- 
le por muerto; si leemos que otro tanto hubiera eje- 
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culado con su hermano el infante don Juan sin la me- 
diacion de la reina, que le salvó interponiendo su pro- 
pio cuerpo, tal manera de ejercer la soberaufa, de cas- 
tigar rebeliones y de deshacerse de vasallos á quienes 
se ha tenido la indiscreción de hacer poderosos y so- 
berbios, antójasenos harto ruda, sangrienta y bárba- 
ra. Fué desgracia de Castilla, Desde que tuvo un rey 
grande y santo que la hizo nacion respetable, y un 
monarca sábio y organizador que le dió una legisla- 
cion uniforme y regular, los soberanos se van hacien- 
do cada vez más despreciadores de las leyes natura- 
les y escritas; se progresa de padres 4 hijos en abuso 
de poder y en crueldad, hasta llegar 4 uno que por 
esceder á todos los otros en sangrientas y arbitrarias 
ejecuciones, adquiere el sobrenombre de Cruel, con 
que le señaló y con que creemos seguirá conociéndole 
la posteridad. 

La posicion de don Sancho tenia que ser necesa- 
riamente complicada éinsegura, porque se resentia de 
su origen. Apropiándose, ya que no digamos usurpan- 
do, los derechos de sus sobrinos los infantes de la Cer- 
da al trono, tenia que quedar, como quedó, siempre 
enarbolada y viva una bandera, que servia de enseña 
y de llamada 4 todos sus enemioos de dentro y fuera 
del reino. Los mismos descontentos de Castilla, en el 
hecho de serlo, volvian naturalmente la vista á Aras 
gon, donde sabian que hallaban siempre alzado un 
estandarte, que para muchos representaba la legiti- 
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midad, para otros era por lo menos una tentacion de 
invocarla. Para el rey de Aragon y para el de Fran- 
cia, en sus relaciones con el de Castilla, eran los in- 
fantes un resorte que comprimian 6 aflojaban, segun 
su conveniencia, y para todos un foco de alteraciones 
y de guerras. 

Para alzarse con la corona de su padre adquirió 
compromisos de que no podia despues desentenderse. 
A un don Lope de Haro, señor de Vizcaya, que lan'o 
le habia ayudado en su obra de usurpación, no podia 
negarle merced que le pidiera, y no era en verdad 
escaso en pedir el de Haro. Quiso ser mayordomo 
de la casa real y alférez mayor del reino, y don San- 
cho no podia dejar de nombrarle mayordomo y alfé- 
rez. Pidió el antiguo lítulo y dignidad de conde, y 
don Sancho restableció el título y dignidad de conde 
para investir con ella al de Haro. Solicitó que le en- 
tregára las fortalezas de Caslilla, y las fortalezas de 
Castilla le fueron entregadas. Antojóscle tener una lla- 
ve en la cancillería del rey, y el rey le dió una llave 
en su cancillería. Demandó el adelantamiento de la 
frontera para su hermano don Diego, y don Diego fué 
nombrado adelantado de la frontera. ¿Cómo negar na- 
da á quien debia la corona? Pero el señor de Vizcaya, 
instrumento de la usurpacion, se habia hecho exigen= 
te; alférez y mayordomo, se hizo altanero y rico: nue- 
vo conde, se hizo dominante y soberbio; señor de la 
frontera y de los castillos, se hizo el dueño de la fuer- 


Google INV . ds 


314 HISTORIA DE USPAÑA.. 


za y del poder; el que tenia la llave de la cancillería 
tenia le llaye de la voluntad del monarca; y el pueblo 
veia un vasallo señor de su rey, y un rey supeditado 
á su vasallo, Don Sancho no se apercibió de ello has- 
ta quese lo avisaron fumultuariamente otros mobles, 
conjurados por vanidad y sublevados por envidia. En- 
tonc:s meditó cortar la cabeza al dragon que amena- 
zaba tragarle, y que él mismo habia engordado y aca- 
riciado. Hízolo de la manera agreste y brusca que he- 
mos referido: ¿y para qué? para oponer un rival á otro 
rival, una privanza á otra privanza, una familia á - 
olra familia: deshízose del de Haro para- entregarse 
al de Lara, nuevo mónstruo que amenazó á su vez 
devorar la mano que le halageba: nuevas envidias de 
la nobleza, y nuevas complicaciones para el rey y pa- 
ra el reino. Para oponer al de Lara, privado y rebel- 
de, sacó de la prision al infante don Juan, hermano y 
enemigo. Este fué el que escedió á todos en ingratitud 
y en perfidia. De modo que don Sancho podia llamar 
4 todos aquellos 4 quienes dispensaba privanza, como 
Cristo 4 los judíos, genimina viperarum. Y era el caso 
que su posicion no le permitia pasar sin el apoyo de 
algun poderoso. Así la altiva nobleza castellana, aba- 
tide por San Fernando, vuelve á envalentonarse con su 
hijo y con su nieto, por debilidad del uno, por nece- 
sid:d del otro, y verémosla ganar en influjo y en po- 
der por una sério de reinados, hasta que, á posar de 
los esfuerzos de algunes príneipes per tenerla á raya, 
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llegue á hacer público ludibrio y escarnio de la ma- 
gestad. 

La fama que don Sancho habia ¿anado de brawo 
para la guerra siendo príncipe, continuó merecióndo- 
la siendo rey. Meroed á ella, los moros fueron diver- 
sas veces escarmentados, y á pesar de las incesanles 
resueltas interiores y de las enestiones no interrum- 
pidas con Francia y Aragon, recobró 4 Tarifa de los 
musulmanes y arrojó de España á los africanos. Lo 
más memorable de este reinado en punto á hechos de 
armas, fué el sitio de Tarifa que aquellos mismos afri- 
canos vinieron á poner despues , unidos al infante don 
Juan. Dos setos, el uno de sublime lealtad, el otro de 
monstruosa perfidia,, inmortalizaron aquel silio; el uno 
lo fué de lustre y esplendor para la nobleza castella- 
na, el otro de afrenta y oprobio para la sangre real 
de Castilla, Acaso desde los tiempos patriarcales no 
se habia visto un rasgo tan sublime de abnegación 
como e! de Alfonso Perez de Guzman el Bueno. El pa- 
dre de lswac,, lleno de fé divina, llevó por su mano ha 
leña d h hoguera en que habia de ser sacrificado su 
hijo: Alfonso Perez, rebesando en patriotismo y en 
lealtad humana, ala gó con su mano el cuchillo con 
que su hijo habia de ser inmolado, Para encontrar 
ejemplos de tan heróica abnegación es menester ir á 
buscarlos, 6 á la historia sagrada, ó tal wez 4 las in- 
venciones de la mitología. Pero descormuélanos re- 
cordar que el sacrificador inhwmeno, el verdugo del 
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niño Guzman, el que conducia ejércitos infieles contra 
Tarifa, contra su patria, contra su rey y contra su 
hermano, era un cristiano, un español, un castellano 
tambien, un hijo de reyos, ian nieto de San Fernando, 
era el infante don Juan. ¡Contraste singular de escel- 
sa virlud y de crueldad horrible, de acendrada fide- 
lidad y de traicion abominable, que ofrecieron dos 
personages castellanos en el cerco de Tarifa! Deteste- 
mios la última, ya que no podamos borrarla de nues- 
tra memoria: no olvidemos la primera y recomende- 
mos á la imitacion de nuestros compatriotas la heroi- 
cidad espartana de Alfonso Perez de Guzman el Bueno. 

VI. El gobierno de Castilla en el reinado de San- 
cho IV. continuaba el mismo en las formas que en el 
de su padre Alfonso X. Las córles seguian volando 
servicios estraordinarios en los casos de apuro, á peti- 
cion del monarca, el cual incurrió tambien en los mis- 
mos errores de administracion que su padre, man- 
dando acuñar moneda de baja ley, produciendo los 
mismos efoetos de esconderse los caudales, de escasear 
y encarecer los art'culos y de disminuir los valores de 
las rentas públicas: sistema fatal que no bastaron los. 
repetidos escarmientos á hacer que renunciaserr á él 
nuestros principes, y que hallaremos empleado hasta 
en épocas que se aproximan á los tiempos modernos. 
Si no era una novedad en el reinado de Sancho el 
Bravo la intervencion que á los obispos se daba en la 
administracion de la hacienda, los documentos no nos 
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dejan dudar de que por lo menos así se practicó con 
algunos prelados. Tal es, entre otros, una cédula de 
Sancho 1V., en favor de don Martin Gonzalez, obispo 
de Astorga, en que manifiesta estar muy satisfecho 
del modo con que se habia conducido en la recauda- 
cion de tributos y en la administracion de varios ra- 
mos de la hacienda 0. 

Proseguíase, no obstante, en el sistema, comen- 
zado en el Fuero de Sepúlveda y en las córtes de Ná- 
jera, y continuado por los Alfonsos VIL., VIII y X., de 
impedir 6 remertiar en lo posible la escesiva acumu- 
lacion de riquezas en el clero, prohibiendo á las igle- 
sias y 4 los eclesiásticos la adquisicion y dominio 4 
perpetuidad de nuevas tierras, rentas y feudos 2. 
Como un contrapeso al poder y á la amortización ecle- 
siástica vemos establecerse 38 abiertamente en em- 
po de don Sancho 1V. la amortización civil, con el 
mismo titulo que hoy tiene de mayorazgos. Ya Alfon- 
so el Sábio habia dado un ejemplo de esta inslitucion, 
cuando dió los fueros de Valderejo á don Diego de 
Haro, señor de Vizcaya, con esta condicion: «Que 
»nunca sean partidos nin vendidos, nin donados, nia 
»cambiados, nin empeñados, e que anden en el mayo- 
»razgo de Vizcaya, é quien heredase á Vizcaya que 
»herede á Valderejo 6%,» Pero don Sancho fué todavía 


(4) Real cédula de 1201, en Fio- de la Historia, 
vez, Esp. Sagr. $5) Coleccion de, docamentos 
8 Córteade Valladolid de 4205, sobre lar Proranclas Vascongadas, 
licadas por la Real Acidemia tom. Y., pág. 427. 
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más esplícito, cuando habiéndole pedido su camarero 
mayor, Juan Mathe, que le hiciese 6 le permitiese ha- 
cer mayorazgo de sus bienes, le olorgó en 1291 la 
real cédula en que se lee: «E nos, habiendo voluntad 
»de lo honrar, e de lo enn:blecer, porque su casa que- 
ade kecha siempre, e su nombre non se olvide min se 
»pierda, e por le enmendar muchos servicios leales y 
»buenos, que nos siempre fio á nos e á los reyes on- 
»de nos venimos, e porque se sigue ende mucha pro, 
»e honra á nos y á nuestros regnos gue aya muchas 
agrandes casas de grandes omes, per ende nos camo 
»rey y señor natural, e de nuestro real poderío, fa- 
»cemos mayorazgo de todas las casas de su mora- 
ada, etc. (0.» Así se vela ley de vinculacion, virtual- 
mente contenida ya en el Fuero Juzgo de los Visigo- 
dos, segun en otro lugar apuntamos (, irse desarro- 
llando, primero parcialmente en la práctica con la po- 
sesion de señoríos tácitamente hereditarios, despues 
por pragmáticas esplícitas, y recibiendo la forma, el 
órden de suceder por agnacion rigorosa, y el aumen- 
to y ampliacion que adelante tuvieron. Las causas de 
la institucion de los meyorazgos las espresa ya don 
Sancho en su citada cédula, 

Admira ciertamente ver cómo en este tiempo ha- 
bia ido creciendo el ¡aflujo y poder del estado llano 
y del elemento popular en Castilla, en medio de las 


Z6BIgA, Anal. de Serillo, Tom. ll. de nuesten Histo- 
aid: PAE oda 
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aspiraciones de la inquieta y pretenciosa nobleza, y 
de los esfuerzos de los soberanos pare afirmar y ro- 
bustecer la autoridad real. Este mismo don Sancho, 
tan bravo con los próceres y magnates castellanos; tan 
sangriento vengador de los nobles de quienes se con- 
vencia que intentaban atropellar sus derechos, cuan- 
de se reunian en córtes los procuradores de las ciuda- 
des no tenia valor mi para «esoir y dejar de enmen- 
dar sus quejas y agravios, ni para negarles sus peti- 
ciones. No hay sino leer las córtes de Valladolid 
de 1293. De las veinte y nueve peticiones que en 
ellas le presentaron, ya sobre satisfaccion de agra- 
vios y desmanes de los merinos, 6 alcaldes, ú otros 
oficiales del rey, ya sobre franquicias 6 exenciones, 
ú otros asuntos del gobierno interior de los pueblos, 
en casi todas hallamos la concesion ú otorgamiento, 
bajo las usadas fórmulas de: «A esto respondemos que 
»tenemos por bien mandar que sea asi guardado.» — 
»Tenemos por bien e mandamos que se guarde asi.. 
»Mandamos á los nuestros merinos de Castilla que lo 
>fagan asi guardar.» 

No dado ú las letras el roy don Sancho 1V., pocos 
adelan:os podia hacer en este punto durante su pei- 
nado la nacion. Haremos, no obstante, aquí una obser= 
vacion muy importante sobre el habla caslellana, En 
tres reinados consecutivos se ve fijarse definitivamente 

- en Castilla el idioma vulgar. San Fernando publicaba 
los documentos oficiales, algunos en castellano, los más 


. 


Google ave 


320 HISTORIA DE ESPAÑA. 

todavía en latin, y 4 veces unos mismos, como hemos 
visto, parte en latin y parte en castellano. Alfonso el 
Sabio, su hijo, muy versado en el latin, escribia y 
mandaba escribir todos los documentos públicos sola * 
y esclusivamente en castellano. Su hijo, Sancho el 
Bravo, no solamente escribia y hacia escribir en la 
lengua vulgar, sino que ya no sabia otra; Sancho 1V. 
ya no sabia latin, y necesitaba de intérprete cuando 
los enviados del papa le hablaban en el idioma latino. 

Tales eran los principales caractéres del estado so- 
cial de Castilla en los reinados de Alfonso el Sábio y 
Sancho el Bravo, que llenaron casi toda la segunda 
mitad del siglo XIIL 
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CAPÍTULO VII 


ESTADO SOCIAL DE ESPAÑA EN LA ÚLTIMA MITAD DEL 3IGLO XII. 
ARAGON, 


me 1253 a 1291. 


L. Segundo período del relnado de don Jaime el Conquistador. —Su 
eneroro comportamiento con los reyes de Nararra, de Cast lla y de 
Fravcia, y con los moros rebe!des.—Esrusea de su política Interior: 
causas de ellos.—Luchas entre el rey y la aristócracia.—Exbmen do 
la Comsiltueion politica de Ar»gow.—Pretensicnes de los nobles: Len» 
descla del pueblo aragonés 4 lz libertad: indole de sus córtez: cone 
ueta del rey. Don ¿ele eumo pritector de los Heras y como Listo. 
rlsdor.—Il. Grandeza cel reinado de Pedro M.—Hecbca berólcos 
episodios dramáticas; digno asunto de ura epopeya.—Carteler de 
don Pedro: su profunda poltica.— Habilidad con que se condujo en 
la empresa de Siellla—Situzcion Interior del reino: Invasion estran- 
Gere: pugra entre el monarca, la nobleza y el purblo. graves copo 
Mixtos. —Serenidad, Grmeza energía y prodigiosa actividad del rey. — 
Yence 4 los enemigos esteriores, y es vescido por 9us 1260105. —Pro= 
resos de la liberad poltica de Araxom: el Privifepio general, 
— lil. Relvado de Alfonso I1L.—Reconvencion que sulre de los i1cos. 
bombres.—Desmedidas exigencias de esion: atrevidas Int'maciones 
AL rey: conducla de Alfonso.—Puuto coluinante de las libertades 
aragonesas: bumillacion de la corona: jalcio erluco del famoso Pri- 


TOMO Y1, 21 


322 MISTORIA DE ESPAÑA. 


vilepio de la Union.—Craves cuestiones esteriores: complicaciones 
en Europa: manejo de Alfo 15c en ellas: negociaciones diplomáticas: 
embajacas: congresos europeos: paz general, bumillante pora Ara= 
gon.—Comportimiento de los pontfices con los monarcas aragono= 
3es.—Sowieren los slollimos con heróica constancia los reyes de la 
dinastia de Aragon. 


En este período que abarca nuestro capítulo (de- 
cíamos en cl anterior) la vida política de ambos pue- 
blos, Castilla y Aragon, es casi igualmente activa, 
turbulenta y agitada.» Pero «la magnitud de los pen- 
samientos (añadíamos despues), la grandeza de los 
sucesos, el interés histórica de España en este perio- 
do está más en Aragon que cn Castilla.» Y es así que 
sorprende y asombra la importancia que este roino, 
destinado á crecer y «desarrollarse con rapidez, ad- 
quirió en lo interior y en lo esterior, en lo político y 
en lo material, en el espacio de un siglo, Y es que 


apenas se sentó en el trono aragonés un príncipe ni 
Mojo en el obrar, ni en capacidad menguado; suce 
díanse soberanos de no vulgares prendas, en que era 
la escepcion la falta de cualidades eminentes, y el 
pueblo que gobernaban era grande tambien en sus 
arranques y en sus aspiraciones; de modo que en Ara= 
gon se ve simu 


eamento cn súbditos y monarcas, 
aun en sus mismos errores, demasías Ó estravios, 
cierta grandeza que admira. 

1. Don Jaime el Conquistador, abarcando en la 
larga dominacion de sesenta y tres años los dos reina- 
dos casi íntegros dle Fernando el Santo y Alfonso el 
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Sábio de Castilla, participando del genio bílico del 
primero, de la ilustracion del segundo, parece ha- 
b.rse  obrevivido á sí mismo para abarcsr 
dos Gpucas de la regencracion e: pañola, la que acabó 
con Ferunudo, y la que comenzó con Alfonso. «Pocos 
hombres ha habido (dice un escritor de las cosas de 
Aragon) tan queridos por sus contemporáneos y tan 
encomiado unánimemente por la posteridad como 
este rey (don Jaime), y es dificil distinguir sus ver- 
daderas cualidades en medio de la aureola de amor y 
gloria que le ciren 
lid más bravo, mi las damas ams gentil caballero, ui 
los caballeros nuis diulivoso señor, ni los vasallos roy 
más justo y humano 10.» Nosolros, que no queremos 
pecar ni de avaros ni de pródigos de alabanzas para 


1 su vida 


vieron los guerreros ada- 


los dominalores 


de los pueblos, 1 tenemos otro afan 
que el de epresentarlos tales como los hechos que de 
los caracterizan y dibujan, 1.emos 
admirado ya á don Jaimo co.:o conquistador (y no 
hicimos poco en ensalzarte como gu. trero sobre San 
Fernando), le respetamos como monarca, le aplaudi 
mos como caballero, le elogiamos como amante y pro- 
Lector de las letras, mas no le enconiiamos tanto como 
político, y eensurámosle como hombre de pasiones. 

Tlemos visto , en verdad, pocos conquistadores tan 


ellos conocemos nos 


mnesurados y prudentes, tan desnudos do ambicion, 
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tan guardadores de los justos y precisos límites que la 
mision de los conquistadores les imponia como Jai- 
me 1. de Aragon. Activo, enérgico, infatigable en re- 
cobrar de los moros el territorio que como infieles y 
como usurpadores injustamente dominaban , el vence- 
dor de los musulmanes, el conquistador de Mallorca y 
de Valencia se detiene respetuoso ante las fronteras 
cristianas de Navarra y de Castilla. Ha llenado cum- 
plidamente su mision; dar un paso más seria traspa- 
sarla y don Jaime no la traspasa: al contrario, la es- 
pada de la conquista se convierte en espada de protec- 
cion y de amparo. Muere el rey Teobaldo1. de Navarra, 
y ese mismo don Jaime, á quien Teobaldo debia el 
haber reinado (puesto que mo quiso hacer valer los 
derechos que el prohijamiento de don Sancho el Fuer- 
te le diera), ese formidable aragonés, tan terrible 
como conquistador, se hace el protector galante de 
una reina desvalida, el amparador caballeroso de dos 
huérfanos príncipes, promete defender á Margarita 
contra todos sus enemigos, incluso el rey Alfonso de 
Castilla, su deudo, y el mismo á cuyo desprendi- 
miento y generosidad debió su corona Teobaldo 1., la 
sienta y afirma en las sienes de Tevbaldo Il. 

¿Obraba acaso el aragonés como enemigo de Al- 
fonso de Castilla, su yerno, que aspiraba á aprove- 
charse de las turbaciones de Navarra para sentarse 
en el trono de los Teobaldos? Por el contrario, no es- 
tuvo don Jaime menos generoso con Alfonso de Casli- 
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lla que lo habia estado con Margarita de Navarra. 
Cuando se alzaron simultáneamente contra Alfonso el 
Sábio los moros de Murcia y los de Andalucía, no en 
vano reclamó el castellano los auxilios de su suegro el 
aragonés. Entonces don Jaime, sin tener en cuenta el 
comportamiento no muy leal de Alfonso para con ¿] 
en la anterior sublevacion de los moros valencianos, 
arrostrando las contrariedades. entorpecimientos y 
disgustos que los ricos-hombres catalanes y arago- 
neses le suscitaron, emprende resueltamente la guer= 
ra de Murcia, vence á los moros, reconquista sus 
castillos, subyuga y somete los insurrectos, planta el 
estandarte de San Jorge en los alminares de la Alja- 
ma de Murcia, provee á su gobierno y seguridad, y 
lo dice á Alfonso de Castilla: « Ahí tienes tu ciudad y 
lu reino de Murcia, consérvalo;» y regresa viclorioso 
y satisfecho á Valencia. 

Poseian los monarc:s aragoneses territorios y feu- 
dos en el Mediodía de Francia; reclamaban de tiem- 
po en tiempo los reyes de Francia añejos derechos 
sobre dominios y señoríos de la corona de Aragon. 
Don Jaime prefiere arreglar amistosamente con San 
Luis de Francia las diferencias y querellas que pu- 
dieran suscilarse, á gastar las armas y la sangre de 
su pueblo en las guerras que pudieran sobrevenir: los 
dos soberanos vienen á amistosa transaccion y concier= 
to: San Luis renuncia ásu soberanía nominal y á sus 
derechos, en rigor caducados, sobre los condados de 
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Barcelona, Urgel, Rosellon y Cerdaña; don Jaimo, 
más generoso, cele la Provenza y olros señoríos de 
que se hallaba en posesion. No puede darse un con- 


quistador menos ambicioso. El que no permitia que 
ran una pulgada de tierra eu 
sus mstuvalos dominios, wostró un admirable des- 
prendimiento con los reyes y estados de Navarra, de 
Castilla y de Francia. Es que estos eran estados y 
príncipes cristianos. La mis 


los surracenos conser 


on suya era rescatar su 
reino de poder le los infieles. Don Jaime comprendió 
si 1woision mejor que olro monarea español alguno. 
Hasta con elos mismos iulieles se condujo con 
una generosidad poco acostumbrada en los vencedo- 
res. Duro, fogoso, inexorable hasta veneer á los cne- 
mios, trucábase su dureza en blaudura cuando la 
victoria los convertía en súbditos y vasallos. En las 
sublevaciones de los moras valencianss desplegó dou 
Jaime su antiguo ardor bélico, y en el conservador 
dela tranquilidad ile su reino resucitó la severidad 
del conquistador: mas si la necesidad le obligó 4 ar- 
raucar de sus hogares á doscientos mil moros enya 
permanene'a cra peligrosa, tambien les otorgó que 


llovas.«1 consigo toda su riqueza ¡mobiliaria, y los ió 
seguro para que no fuesen ni vejados ni despojados 
de su haber hasta traspasir las fronteras del reino. 

Sentimos no poder hallar tan digna de aplauso 
su politica en las cosas interiores del Estado. En las 
diversas particiones que de los reinos lrizo entre sus 


PARTE H. LIBRO IM. 3 


hijos anduvo además «le errado, inconstante y velei- 
¿loso, y dió ocasion á rivalidades y desavenencias de 
“familia, á discordias y guerras entre hermanos, á co- 
lisiones entre padre é hijos y á perturbaciones lasti- 
mosas en el reino. Disponiendo don Jaime de su cuá- 
druple corona como de un patrimonio, no habiendo 
aprendido en la esperiencia ni escarmentado en los 
males producidos por tan malhadado sistema en los 
reinos de Leon, Navarra y Castilla, en los siglos XI. 
y XIL, no hizo con sus funestas combinaciones d 
distribucion sino escitar más la emvidia y la codicia 
úque harto por desgracia suelen propender nalural- 
mente los príncipes, y fomentar las divisiones de los 
partidos proporcionando nuevas banderas á los des- 
contentos y 4 los amigos de las agitaciones. Verdad 
es que so eclaba de menos eu Aragon una ley de 
unidad y de indivisibilidad del reino, y de sucesion 
por abnegación rigurosa: habíase progresado más en 
este punto en Castilla, bien que se pasó por encima «le 
ella en el primer caso (ue ocurrió despues de escrita. 
Pero más que la falta de una ley de heredamiento 
influyeron en estos desaciertos de don Jaime las pa- 
siones de su vida privada. Hablamos así por acomo 
darnos el uso y manera comun de hablar de los hom- 
bres. Por lo demás, creernos que ls soberanos que 
rigen los puebles están condenados, á cambio de * 
olras escelencias y goces inherentes á su alta y escep- 
cional posicion, á no poder tener costumbres pri- 
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vadas, puesto que todas ellas, más ó menos direc» 
tamente, reflejan y trascienden á la marcha de la 
gobernacion pública del reino. El individuo que 
desam> al hijo 6 hijos de una primera muger por 
concentrar su amor en los de una segunda esposa, po- 
drá ser injusto y hasta criminal en sus afectos; pero 
su injusticia Ó su crimen no perturba la sociedad ni 
la trastorna. El monarca á quien esto sucede puede 
ser responsable de graves alleraciones á que dé oca- 
sion en su reino, y tal aconteció á don Jaime des- 
amando y hasta aborreciendo y privando de la más 
considerable porcion de los reinos al príncipa Alfon- 
so, hijo de su primera esposa Leonor de Castilla, de 
quien se habia divorciado siendo jóven, por favorecer 
y horedar á sus más predilectos; los hijos de su se- 
gunda muger, Violante de Hungría. De aquí las par- 
ticiones injustas, de aquí la desmembracion de la 
corona, de aquí la guerra entre el padre y el hijo, 
de aquí las excisiones entre los hermanos, de aquí 
las luchas de los partidos y de los bandos que á los 
unos 64 los otros se afliaban y adherian, y que bus- 
caban medrar vendiendo caro su apoyo. Fuese in- 
justicia en el querer, fuese deferencia á una esposa 
exigente, de lodos modos la flaqueza del hombre no 
disculpa la injusticia del monarca. 

Muchas complicaciones evitó la prematura muer- 
te del príncipe Alfonso: pero el cebu de la cnvidia se 
habia dado ya á probar á los demás hermanos, y que- 
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jábaso don Jaime de que se hubiera adjudicado ma- 
yor porcion de herencia 4 don Pedro, y no podia su- 
frir don Pedro que se hubiera reservado una parte de 
los dominios tra¿oneses á don Jaime. Nuevas fragili- 
dades del rey conquistador fueron causa de nuevos 
disturbios en el reino. Los hijos habidos en Te:esa 
Gil de Vidaure, esposa de legitimidad problemática, 
produjeron graves reclamaciones de parte de las cór- 
tes aragonesas; y las escandalosas disidencias entre 
el infante don Pedro y su hermano bastardo Fernan 
Sanchez, hijo de la Antillón, que terminaron con un 
fratricidio, pusieron al reino en combustion y en peli- 
gro la misma corona. Convengamos en que los reyes 
no pueden tener pasiones privadas sin que redunden 
en detrimento de la sociedad y de la cosa pública. 
Anticipamos esta observacion, que nos ha de servir 
para juzgar con más severidad aun que á don Jaime 
de Aragon, á algunos soberanos de Castillo. AL fin 
la postrera particion de los reinos fué por fortuna lo 
menos desastrosa posible, puesto que aunque desmem- 
brados las Baleares, el Rosellon y Montpeller, se con- 
centraban al menos en una mano los reinos peninsula- 
res, Aragon, Valencia y Cataluña. 

Cuando la inmoralidad cunde y se propaga en un 
pueblo, cuando los crímenes se multiplican, cuando 
los rohos, los insultos, las muertes, el desenfreno de 
las costumbres públicas, la osadía y la impunidad de 
los malvados y malhechores llegan 4 lal punto que la 
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sociedad misma tiene que proveerá su propia segu- 
ridad y conservacion, Duscuudo en la necosidad el re- 
medio, di 


'udose á sí misma en 


úándose leyes y 


le y melane 


tibunal de salvación, ha a idea da 
tan ostremo recurso de la eliencia de los loyos y de 
la política del que gobierna y rige aquel pueblo, Bien 
desacertada tuvo «ue ser la de don Jaime cuando dió 
lugar 4 que so formara en Aragon aquella Merman- 
dud lle Ainsa, especie de juata dle salvacion pública, 


con sus ordenan; su tribunal, sus sobr 


junteros, 


su 


eapilanes y compañías de guerra para la persecu» 
cion y pronto castizo de los mallechores, á que se 
debió el poder limpiar la Gerra de la gente aviesa 
que la intestaba. Esta iustitución popular que en cir- 
álogas habia de imitar pronto Castilla, 
mosla, tiempos andando. prohijada pr los más 
los soberanos que España ha tenido, 

Don Jaime, como todo 


cunstancias 


vol 


esclan 
los reyes de Aragon, tuvo 


que estar eo contínua lucha política con la altiva no- 


blezu aragonesa: y este conquistador invencible, este 
aventador de los moros, 4 quienes ahuyentaba, como 
él decia, con la cola dle su caballo; este monarca pu- 
dleroso, á quien los príncipes cristianos escogian por 
ávbitro de sus diforencias; este padre de reyes, que 
vió dos de sus hijas sentadas en los tronos de Fran- 
cia y de Castilla, casadas con los hijos de dos santos, 
San Fernando y San Luis, y á cuyo lijo primogénito 
esperaba la corona de Sicilia; uste soberano, á quien 
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el papa rogaba asistiese al concilio ecuménico más 
numeroso de la cristiandad, y á quien salia á recibir 
en procesion solemne con los cardenales de la Iglosia; 
esle prlucipe, cuyo nombre ra conocido en el globo, 
y que recibia embajadas y presentes de griegos y de 
armenios, del emperador le Oriente, del Khan de 
Tartaria, del sultan de Babilonia, de las estremidades 
de la tierra, pudo vencer, peró no alcanzó á domar 
una clase de sus vasallos: los ricos-hiombres de la 
tierra. ¿Seria que faltara á don Jaime la energía que 
supo desplegar San Fernando para sujetar la nobleza 
castellana? ¿Seria que participara de Ja debilidad de 
Alfonso X. de Castilla? 

No; no era que Sen Fernando aventajara en cnor- 
gía ú don Jaime, ni que en la nobleza castellana hu- 
biese menos indocilidad y menos espíritu de inde= 
pendencia que en la de Aragon. Estaba la causa on la 
constitucion misma aragonesa, estaba cu sus fieros, 
estaba en las condiciones misinas de aquella sociedad, 
estaba en su primiliva organizacion, esencial mente aris- 
tocritica, hecha espresumente para dar ensanche y 
latitud al poder de la oligarquía, para amenguer y 


restringir el de la autoridad real. Naturalmente altivo 


y fiero el genio aragonés, sulo necositala de los pri 
vilegios de su constitucion foral pora ser indomable, 
Aquel pueblo, tan rápido en su material engrandeci- 
miento, á. lo cual ayudó esa misma organizacion aris- 


tocrática, habia corrido tambien demasiado rápida- 
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mente por la carrera te la libertad, para la cual nece- 
sitan olros pueblos, si por acaso la alcanzan alguna 
vez, del trascurso de muchos siglos, y á fuerza de 
querer cimentar subre sólidas bases la más ámplia li- 
bertad, echó al propio tiempo los cimientos de la anar- 
quía. Tal era aquel derecho de los ricos-hombres y 
barones de desuaturalizarse del reino, de apartarse 
del servicio del rey siempre que quisiesen para ir á ser- 
vir á quien más les agradase, sin mengua de su honor 
ni menoscabo de la fidelidad, con solo participarle por 
cartas de desufiamiento que se separaban de su obe- 
diencia, Hasta aquí llegaba tambien cl privilegio foral 
de los nobles y magnates de Castilla. Pero era menes- 
ler que añadiera el de Aragon algo que acabara de ro- 
bajar y humillar la soberanía: tal era la obligacion que 
por fuero se imponia al monarca de tomar bajo su real 
amparo la casa y familia, y de cuidar de la crianza de 
los hijos de aquellos mismos que le abandonaban, 
que se iban á sus castillos para guerrear contra él, 
ó se salian del reino para servir á otro principe. De 
tal manera estaba arraigado este derecho, que don 
Jaime tuvo que reconocerle, y no se atrevió á dejar de 
cumplirle. Ñ 

Con esto aquellos ricos-hombres de natura, tanto 
más poderosos y temibles cuanto eran menos nume- 
rosos y más compactos, no obstante la disminucion 
que por destreza y maña de Pedro IL. habian sufrido 
en su jurisdiccion á trueque de un aumento en mate- 
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rial riqueza , d pesar del equilibrio y contrapeso que 
el mismo don Jaime habia buscado á su desmedido 
poder con la creacion de los ricos-hómbres de mes- 
nada, no perdian ocasion de reclamar soberbiamente 
sus antiguos fueros, de pedir reparacion de agravios 
y de demandar nuevos privilegios que nunca habian 
obtenido. Por lo comun en todas las eórtes lo primero 
que los ricos-hombres presentaban eran 3us quejas de- 
desafueros: inútil era que el rey espusiera la necesi- 
dad de que antes le otorgaran un servicio para las 
atenciones más urgentes de una guerra; no habia ser- 
vicios sin próvia satisfaccion de agravios. Estos agra- 
vios eran á las veces fundados, muchas de todo punto 
fuera de razon, como las peticiones que hacian eran 
tambien justas unas veces, Otras agenas enterámente 
de justicia y aun de fuero. Otorgaba don Jaime aque- 
las que eran más conformes á las leyes del reino 6 al 
derecho y razon natural, tal como la de que no se 
diesen honores , feudos y caballerías á estrangeros, ni 
heredamientos y lierras á los hijos bastardos del rey: 
negaban las que se oponian al fuero mismo ó al uso 
ostablocido,, tal como la de que no pudiera poner ni 
nombrar el Justicia sin el consejo y anuencia de los 
ricos-hombres. Llegaron estos á quejarse y tomar por 
agravio que tuviese el rey en su consejo letrados y le- 
gistas entendidos á quienes consultar. En los cos 
los entre el rey y los ricos-hombres, somelíanse sus 
diferencias al juicio y sentencia de árbitros nombra- . 
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dos por sinbas v don Jaime dela 


inclicacia ó de los inronveuientes de los fallos arbitra- 


los, y de la insistencia y pertinacia de los exigentes 
barones, más dlecura vez aqueló al argumento más de 
recho y eficaz de todos, al de la ¿uerza y de las ar- 


mas. Vencíalos, es verdad, eu las guerras y les lo= 
Lille 
los dóciles y sumisos 11 dominar en sus corazones. 
En la guerra material vencia, pero la lucha política 
estaba siempre viva y perenne, 


ha sus fortalezas y 


, pero no podia hacer 


En medio de esta perpótua pugna entre el poder 
real y 


oerne la contínua 0s- 


¿al través de « 
cilacion entre el trowo y da nobleza 
chos de la moraraoóa y los privilecios de elaso, de 
que salian alterna lic arucute vencedores y vencidos 
los próceros y los 3 sanas; yo merccal á la es roña 
combinacion de los resortes que entraban cn la más 
quina de la organización y constitución ar <onesa, el 


entre Jos de 


pueblo marchaba hiicia su aejoramiento social, y 
ganó temprano un gro do de libertad desconocida ca 
otros estados en aquellos tiempos, que si acaso es. 
cesiva en el princigio y un tanto aviirquica,, tambien 
halló su nivel antes que eu otra parte alguna. A vuel- 


tas de las agitaciones y turbulencias consiguientes ú 


las luchas políticas, traslueiase siempre en el pue- 
blo arago, és cierta graveda:, cierta noble y digna 
altivez, peculiar de los naturales de aquel suelo, 


lelcble de su carácte ol 


sello 
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principio monárquico, su res; elo ¿la sucesion here= 


cerredo los m 


diaria, y el habe 105 magnates con 
sus leyos el camino del irono, hacia que sus revolu— 


ciones no se encaminaran nunca á usurpar el cetro 4 
niogun rey, sito á arrancar de él la mayor suma de 
ibertad posible: así entre los aragoneses 1; habia re- 
jcidas ni tendencias al regicidio. Sus pretensiones se- 
rian á veces 0% 


goradas, porque no se saciaban de 
libertad, pero las hacian comunmente en córtes é in- 
voeando leyes y fueros, pocas veces con las armas y 
tumultuariamente. Así la organización política del Es- 
lado cu poc 


vs partes fué más agitada que en Aragon, 
5 partes costó menos 


pero en pu 


yo, Su princi 
pio era que el rey debía mandará hombros Bbre 
Así decia eon disculpable jactaneía en su crónica 


el 
mongo Fabricio; «Por eso este regimiento de Aragon 


ses el más real, más 1 ble, y mejor que todos los 
»otros.... porque ni el 1ey sin el reino, ni el reino sin 
«el rey pueden propiamente facer acto de eórle ni al 
nterar lo asentado una vez, mas todos juntamente han 
«de concur 


y en fazar dle nuevo leyes y proveer cor 
»ca del bien y regimicuto de todos, 


Mayor gran 
»deza y magestad representa (el sober 10) ca ser rey 
ade pegos que rey de emulivos; que los que rigen reyos 
»son, quanto más los cque bien rigen como lus 
aneses, que actos «de córte sia todos acordar pun 
>lacelo.... y Ú 
»mejor le 


en lugar y poder para decir lo que 


parece cerca del regimiento del reino: gue 
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»mayor rey no puede haber que rey que reina: sobre fan- 
» los reyes y señores quantos son los aragoneses (1. « 

Dijimos antes, que Jaime el Conquistador habia 
participado de la energía y ardor bélico de San Fer- 
nando, y de la ilustracion y cultura de Alfonso el Sé- 
bio. Amante y protector de las letras como éste, afír= 
mase que fué tambien poeta, como el autor de las Cán- 
tigas >, si bien no se han conservado sus obras en 
verso. Cultivador y perfeccionador del lenguage le- 
mosin, como Alfonso del castellano, España tuvo en 
suegro y yerno dos reyes historiadores, elegante y am- 
plificador el de Castilla en su Crónica general de Es- 
paña, sencillo y vigoroso el de Aragon en sus Comen- 
tarios, en que á la manera de Julio César escribia con 
correcta pluma lo que heróicamente obraba 5, 

Tales fueron los principales rasgos carac:erísticos 
de don Jaime 1. de Aregon en el segundo período de 
su reinado, COMO guerrero, como monrca, como po- 
lítico, como caballero, como cultivad.r de las letras 
y como hombre de pasiones. 

y 1355. La segunda reflere los s0+ 


¿esas de la guerra y conquista de 
Valencia. Earla tenders ul € 


[ 
tarios uel rey uc Jaime se pue 
den considerar divididos ta 


Prol 
Iiemente precedió la ubra de don 
jglaren el reino en Jaime de Aragou 3la de don ALÍOL= 
su imesor edad hasta lus conqulgs so de Casilla. 
das de Mallorca y Menorca en 1229 


Vuelos que 
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IL. Pocos príncipes habrán merecido y á pocos 
les habrá sido tan justamente aplicado el sobrenom- 
bre de Grande como al hijo de Jaime de Aragon, Pe- 
dro 111. El reinado de Pedro el Grande parece más 
bien un drama heróico de nueve años que la historia 
verdadera de un rey y de un pueblo. Semeja el hijo 
de don Jaime un campeon de romance, y no fué sino 
un héroe de historia. Tantos y tan dramáticos y ma- 
ravillosos fueron los sucesos de su corto reinado, que 
la poesía no pudiera añadirlo más sin traspasar los N- 
mites de la verosimilitud. Argumento y asunto para 
una magníf.ca epopeya sería ciertamente la misteriosa 
preparacion de su flota; su espedicion, nunca bien 
descifrada ni comprendida, á Africa; la ida de los em- 
bajadores sicilianos en naves empavesadas de negro 
í ofrecerle un trono con que ya contaba y que fingia 
no ambicionar; su viage á llalia; su proclamación en 
Palermo; el júbilo de los mesineses al divisar en los 
mares, como un socorro del cielo, las velas de la es- 
escuadra libertadora de Aragon; los triunfos de las ar- 
mas y naves catalanas en Mesina, en Nicotera, en Ca- 
tana, y en, Reggio; la expulsion de los franceses; la 
ida de la reina Constanza 4 tomar posesion del trono 
de su padre Manfredo, conquislado por su marido; el 
famoso desafío de Pedro de Aragon con Cárlos de 
Anjou; su viage á Burdeos en Irage de sirviente de 
un mercader; su paseo á la redonda por el palenque 
de la liza; su ignorado regreso á España; la escomu- 
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nión y privación del reino con que en su enojo le cas- 
tigó el gefe de la iglesia; la donacion que hizo el mo- 
marca de las tres coronas de Aragon, Valencia y Cala- 
luña al príncipe francés Cárlos de Valois; los embara- 
zos y contrarie'ades que le suscitaron los ricos -hom- 
bres y barones de sus reinos: e abandono en que se 
vió de todos los príncipes erislianos, así estraños como 
deudos; su imperturbable serenidad en medio del ge- 
neral desamparo, su rápido silencioso y atrevido viage 
4 Perpiñan á castigar 4 su desleal hermano el rey de 
Mallorca; su repentina y semifabulosa aparicion, y su 
desaparicion, igualmente sorprendente y misteriosa; 
la invasion en el Ampurdan del formidable ejército 
francés mandado por Felipe el Atrevido, con los prín- 
cipes sus hijos, ambos titulados reyes de España, con 
el uriflama de San Dionisio y el estandarte de Sin Pe- 
dro cónducido por el legado del pontífice, con aquel 
enjambre de peregrinos y cruzados que venian á ga- 
nar y recoger indulgencias, arrojando, como ellos de- 
cian, piedras contra Pedro ); la armada francesa, 
compuesta de ciento cuarenta naves de Francia, de 
Provenza, de Genova, de Pisa y de Lombardía; la 
resislencia heróica del aragonés, con un puñado de 
valientes, en los riscos del Rosello: irrupción de los 
franceses en Ampurias y el memorable sitio de Gerona; 


Ch Parodicban, dice ua histo- del rey y didendo; ede jette coto 
riador Iraucés, la palabra del braw- pierre contre Pierre 
gelio , arrejuado pludras delaoie 
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la epidemia que estragaba cl campamento francés, y 
la derrola de su armada en las aguas de Rosas; la re- 
tirada cobarde de aquel Felipe mal llamado .el A trevi- 
do, y su muerte en Perpiñan; el caballeroso comporta- 
miento de Pedro de Aragon con los vencidos, y -su 
presencia en la cresta del collado de l:s Panizas, vien» 
do desfilar al que entró ejército formidable y orgullo- 
so y salia reducido á procesion funeral, pudiendo el 
aragonés acabar de deslruirle y aniquilarle, pero cum- 
pliendo su palabra de no molesterle ni ofenderle; toda 
la vida de Pedro el Grande de Aragon, desde que re- 
cogió el guante de Conradino hasta que murió la muer- 
te del rey cristiano en Villafranca, cuando se prepara- 
ba á casligar la traicion de un hermano desleal, toda 
fué un continuado poema épico. 

El Homero que le cantára no tenia que fatigar su - 
imaginacion para inventar episodios con que exornar- 
le y embellecerle: que hartos y bien interesantes le 
suministraria la historia con las aventuras de Juan de 
Prócida en Aragon, en Sicilia, en Roma y en Constan- 
tinopla; con las sangrientas Vísperas sicilianas y las 
terribles matanzas de franceses; con el memorable si- 
tio de Mesina, y los rudos trabajos de las delicadas 
doncellas y malronas mesinesas para el levantamien- 
to y construccion de un muro; con las declaraciones 
y lances amorosos de la bella Macalda de Lantini con 
don Pedro de Aragon; con las proezas de los tostados 
y agrestes almogávares en Sicilia y en Calabria; con 
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los brillantes triunfos navales del insigne Roger de 
Lauria en las aguas de Gaeta, de Nápoles, de Malta, y 
de Cataluña; con la prision del príncipe de Salerno y 
el generoso indulto y perdon de la vida que recibió de 
la hija de Manfredo, reina ya de Aragon y de Sici 
con los arranques de desesperacion del destronado Cár- 
los de Anjou y su tentacion de incendiar á Nápoles; 
con las sublevaciones del Val di Noto y el suplicio del 
temerario Gueltero de Calategirona; con el cautiverio 
de la esposa y de los hijos de don Jaime de Mallorca, 
y la galantería con que el rey don Pedro le restiluyó 
su muger y su hijs3 con la ridícula coronación é in- 
vestidura del Rey del chapeo y los picantes epigramias 
que sulrió de su hermano Felipe: y con oLros cien 
poéticos é interesantes incidentes que señalaron este 
breve pero glorioso periodo de la historia aragonesa. 

Un rey como Pedro 1II. era el que más cuadraba 
á la época en que le tocó vivir, y al pueblo que le lo- 
có gobernar. Siempre los catalanes habian propendi- 
do á estender su dominacion en lo esterior, y su ma- 
rina habia aspirado ya á enseñorear los mares de Le- 
vante. Aragon era un pueblo lleno de robustez y de 
vida, y el humor belicoso y bravo de sus naturales, 
una vez que don Jaime no habia dejado en el interior 
territorio de infieles que rescalar, necesitaba gastarse 
en empresas esteriores y tener dunde emplear su im- 
petuosidad vigorosa. Dotado de: mismo espíritu y de 
los propios instintos el tercer Pedro de Aragon, supo 
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poner estos elementos en accion y dirigirlos, y com- 
quistando á Sicilia agregó un rico floron á la corona 
aragonesa, dió á la marina catalana el imperio del 
Mediterráneo, y preparó, como dice un juicioso es- 
eritor, los altos destinos que debia realizar dos siglos 
más adelante Fernando el Católico. Desde este acon- 
tecimiento Aragon deja de ser un reino aislado, un 
fragmento de España, y se hace una nacion europea. 

Lo que hay que nolar es que ni la conquisla de 
Sicilia fué un golpe de fortuna, ni Pedro el Grande 
era un aventurero. Aquella adquisicion. fué el fruto 
de un plan meditado con madurez, conducido con 
prudencia y ejecutado con habilidad; y Pedro III. no 
fué solo un caudillo coronado, sino tambien un políti- 
eo que empuñaba un cetro y ceñia una diadema. Has- 
ta entonces se habian sentado en los tronos de Espa- 
ña príncipes batalladores, héroes, santos y sábios: 
hombres de estado no se habian conocido todavía: el 
primero fué Pedro el Grande de Aragon. El tacto con 
que manejó aquella empresa honraria la diplomacia 
de los tiempos modernos. Reservado y cauleloso, á 
nadie descubria y nadie penetraba sus pensamientos; 
sospechábase y aun se traslucia un secreto desigoio; 
pero no se atinaba Ó no se podia asegurar cuál fuese; 
ambicionaba con ardor y aparentaba fria indiferencia; 
enérgico en sus resoluciones, las preparaba con pau- 
sa; iba en pos de una corona y fingia ir á arreglar 
una diferencia entre hermanos: él se condujo de mo- 


Google INV . ds 


342 HISTORIA DE ESPAÑA. 

do que le convidaran y rogaran con aquel mismo tro- 
no que apelecia y buscaba, y aun despues de instado 
todavía mostró una desdeñosa perplejidad, hizo creer 
que ponia gu destino en manos de la Providencia, y 
que aceptando no hacia sino acceder al Deus vull ; con 
genio y con intenciones de conquistador, supo hacer- 
se aclamar como libertador generoso; aun sus mismos 
derechos al trono de Sicilia, los proclamaban é invo- 
caban los sicilianos más que él. Así con dificultad 4 
príncipe alguno le ha sido dada le corona de un reino 
estraño con el universal beneplácito y con el unánime 
regocijo de un pueblo con que lo fué la de Sicilia 4 
Pedro 111. de Aragon. En verdad, el triunfo del ara- 
gonés tuvo tambien mucho de providencial. Cárlos de 
Anjou habia sido un usurpador, un asesino y un tira= 
no; merecia una espiacion, y la Providencia escogió 
para instrumento de ella al que habia dado su mano 
una princesa descendiente de la sangre real de sus dos 
más ilustres víctimas, Conradino y Manfredo. No fal- 
tó nada para el buen éxito de esta empresa : el derecho 
hereditario la hacia legítima; la misma opresion que 
sufrian los sicilianos la hacia justa, y el gonio del eje- 
eutor le dió fácil y próspero remate. 

Muy desde el principio mostró Pedro Jl. que te- 
nia las condiciones de hombre político. No tomando 
el título de rey y conservando solo el de infante here- 
dero hasta ser jurado en córtes, entró halagando el 
orgullo del pueblo aragonés, Añadiendo á su jura- 
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mento la cláusula de que al recibir la corona de ma. 
nos de un arzobispo español no se entendiese que la 
recibia de la Iglosia de Roma, lisonjeaba á aquel pue- 
blo, que tan á mal habia llevado el feudo de Pedro II, 
ála silla pontificia, y que por el contrario habia cele- 
brado la entereza con que Jaime el Conquistador ha= 
bia renunciado al honor de ser coronado por el papa, 
y preferido arrostrar su enojo 4 hacerle reconocimien- 
to y homenage como príncipe en lo temporal, en me- 
noscabo de la libertad de sus reinos, Obrando con 
cuerda política el muevo monarca, nada empren- 
dió en el esterior hasta dejar fuerte, tranquilo y ase- 
gurado su reino, y no se lanzó 4 los meres hasta aca- 
bar de someter en Montesa á los moros sublevados, 
hasta subyugar en Balaguer á los releldes barones 
catalanes, hasta hacer feudatario y auxiliar 4 su her- 
mano el rey de Mallorca, hasta quedar en buena in- 
teligencia con el de Castilla, y hasta no dejar, en fin, 
á su espallla cuando saliese del reino nada que pudie- 
se darle inquietud y cuidado. 

Y con todo eso, ese monarca político, este con- 
quistador afortunado, este destronador y humillador 
dereyes, este príncipe, que como otro Enrique AV. de 
Alemania, sostuvo una guerra viva con el poder pon- 
tificio, que sufrió con impavidez todo el rigor de las 
censuras eclesiásticas, y arrostró imperturbable la sen- 
tencia de privacion de sus reinos, se dejó wencer en 
la lucha política interior, siempre abierta y permanen- 
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te, entrela nobleza y el trono, entre el poder monár- 
quico y el aristocrático y popu'ar, entre los derechos 
do la corona y las libertades yy privilegios de fuero. 
Toda la energía, todo el vigor, toda la entereza ele los 
soberanos de más teson y carácier se estrellaba ante 
la actitud, siempre imponente, de los ricos-hombres, 
ante las exigencias siempre crecientes de los magna- 
tes, ante sus fáciles y bien concertadas confederacio- 
nes, ante la resistencia activa 6 pasiva á todo lo que 
creian desafuero, ante las pretensiones, en fin, de ese 
pueblo hidrópico de libertad, de quien estampó Zurita 
que tenia concebida y arraigada la opinion general de 
que el poder de Aragon no estaba en las fuerzas del 
reino, «sino en la libertad, siendo una la voluntad de 
» lodos que cuando ella feneciese se acabase el reino M:» 
y de quien escribió Abarca que «la libertad aragone- 
5a se tuvo siempre por la riqueza, patrimonio y sus- 
tancia de este reino (3). » Y, en efecto, era tal el apasio- 
namiento de los aragoneses por la libertad, que en 
este reinado de que hablamos veian amenazarles una 
invasion estrangera, y casi consentian que hollase su 
suelo un ejército enemigo, ellos, tan celosos de la inde- 
pendencia de su patria, antes que otorgar subsidios 
ni ayudar al roy á rechazar la invasion mientras no les 


4D Anal, tol, Fo. 295. cómo bablabn de la Ibertad ara 
Abarca, Anal. 1.1. fol. 309. govesa los analistas de aquel re 


no mor uno sulta, eecribien= 


Ear muy oportanaucnto cl señor do Bajo El gablemo alicia de 
le Juilona do a Ciclos Pp 
ves » Pág. Sl, nota), 


Google 


panre mo no mn. BA 


reparara los agrovios y salisfaciera sus reclanzaciones. 

No valió al gran Pedro 1IL. la firmeza de sus pri- 
meras respuestas á los confederados de la Union; no 
le sirvieron sus reflexiones sobre el estado crítico y 
las urgentes necesidades del reino, ni le aprovecha- 
ron disimuladas evasivas, ni negativas terminantes. 
Al fin tuvo que ceder á la formidable liga de la Union, 
en que entraban ya ricos-hombres y ciudadanos, ari 
toeracia y pueblo, nobles y burgueses, y acabó por 
olorgarles el famoso Privilegio general, baso de libertad 
civil, acaso más anehurosa y cumplida, dice un moder- 
no historiador inglés, que la de la Afagna Charfa de 
Inglaterra ;> Cuendo un pueblo llega á arrancar es- 
tipulaciones y pactos como el del Privilegio, no á un 
monarca envilecido como Juan Sin Tierra, sino á un 
príncipe belicoso, bravo, victorioso y gran político 
como Pedro 111. de Aragon, este pueblo es irresisti- 
ble en sus arranques, y no es posible mi imponerle 
servidumbre, ni casi escalimarle la libertad. 

Este monarca, en medio de las faenas de la con- 
quista, de las agitaciones de la guerra, de las aten- 
ciones del gobierno y de las Juchas políticas interio- 
res, no, desatendia á la proteccion de las letvas, y fué 
de los que fomentaron poderosamente la literatura pro- 
venzal en su reino %, 
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II. Bajo Alfonso 1. toma el reino aragonés 
nueva fisonomía. El gobierno de Aragon con el Pri- 
vilegio general veuia á ser ya una especie de repú- 
blica aristocrática con un presidente hereditario, que 
4 tal equivalia entonces el rey. Y sin embargo, aque- 
lla nobleza y aquel pueblo, avaros y nunca satisfechos 
de fueros y de libertad, comienzan reconviniendo y 
humillando la persona del nuevo monarca, para aca- 
bar de deprimir la institucion del trono. «Tenemos 
entendido, le dicen, que habeis tomado el título de 
»rey de Aragon antes de jurar nuestros fueros y li- 
»bertades y de ser coronado en córtes; y sabed que 
» hasta que esto hagais y cumplais, ni vos podeis lla- 
» maros rey de Aragon ni el reino os tiene por rey. 
>0s requerimos, pues, que vengais á Zaragoza á otor- 
»gar y confirmar los usos, fueros y franquezas de 
» Arogon, pues de otro modo, reconociéndoos y aca- 
»tándoos como legítimo sucesor que sois de estos rei- 
>nos, no os tendremos por nuestro soberano; y abste- 
»nos entre tanto de hacer mercedes y donaciones 
»quo sean en menguemiento del reino.» Esto 56 do- 
cia 4 un principe que acababa de conquistar de nue- 
yo el reino de Mallorca y agregarle á la corona de 
Aragon. Alfonso-se sincera de aquel cargo con la hu- 
mildad de un acusado que, respondo 4 un tribunal; 
espone que si ha habido falta, por lo menos no ha ha- 
bido pecado de intencion; ofrece y eumple lo que le 
piden, y entonceses reconocido y jurado repde Aragon . 
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Aquello, sin embargo, no era sino el praludio de 
las pretensiones, de las exigencias, de las intimacio= 
nes y amenazas que habian de venir en pos de él. 
«0s pedimos, le decian los de la Union, ricos-hom- 
bres y procuradores, que reformeis vuestra casa y ar- 
regleis vuestro consejo á gusto y contentamiento de 
las córtes; que revoqueis las donaciones contra fuero 
de vuestros antecesores; que satisfagais todas nuestras 
demandas y repareis todos nuestros agravios: y si 
así no lo hiciereis, embargaremos todos los derechos 
y rentas reales, estrecharemos nuestra confederacion 
y hermandad contra vos, os resistiremos con todas 
nuestras fuerzas, castigaremnos á muerte como traidor 
al que falte á esta union y la quebrante, dejareis de 
ser nuestro rey, y buscaremos otro. á quien servir 
para haceros guerra,» El rey oye primero estas sober- 
bias demandas con timidez, procura luego conjurar= 
las con blandura, las niega despues con prudencia, 
las rechaza seguidamente con energía, y las castiga 
más adelante con dureza y severidad. Pero la timi- 
dez y la blandura alientan á los peticionarios, la 
prudencia los hace audaces, la energía insolentes, la 
dureza y la severidad amenazantes y agresores, La 
lucha se activa, se encrudece y se encona: y por úl- 
mo... acaba el monarca por ceder, y otorga el cé- 
lebre y funestamente famoso Privilegio de la Union, 
el punto culminante y estremo, el último grado de la 
escala de la libertad que alcanzaron los aragoneses. 
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En solos cinco años, de 1283 ¿ 1288, del Privilegio 
general al de da Union franqueó aquel pueblo una dis- 
tancia inmensa, y fuerza de querer avanzar traspasó 
la nea divisoria y saltó del terreno de una ordenada 
libertad al de una anarquía organizada. 

Porque ¡qué era el Privilegio de la Union sino 
una abdicacion forzada de la autoridad real? ¿Qué 
quedaba de las atribuciones de la corona, si las cór- 
tes se habian de reunir cada año y en determinado 
mes sin necesidad de real convocatoria, si ellas ha- 
bian de nombrar los oficiales de palacio y las perso- 
nas del consejo del rey, si el monarca no habia 
de poder proceder contra ningun rico-hombre, ni 
contra persona alguna de la Uvion sin prévia sen- 
tencia del Justicia y sin consentimiento de las córles 
mismas? ¿Qué seguridad le quedaba al rey con la 
entrega de diez y seis castillos á los de la Union para 
que los tuviesen en prenda y los pudiesen dar á quien 
bien quisiesen, en el caso de que faltase á alguna de 
las obligaciones del Privilegio? ¿Qué era sino una 
organizada anarquía la facultad que en aquel caso 
los daba para que dejáran de tenerle por su rey y 
señor, antes sin nota de infamia ni de infidelidad pu- 
diese elegir olro señor y otro rey cuales ellos quisie- 
sen? ¿Podria conservarse con tales tentaciones y cle- 
mentos de revolucion el órden de la monarquía? Y 
sin embargo, tal era la consecuencia natural de ante- 
riores sucesos. El reconocimiento de la Union como 
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institucion legal por Jaime 1. llevó al Privilegio gene- 
ral de don Pedro 111., y el Privilegio general produjo 
el Privilegio de la Union del tercer Alfonso ,. 

Habia, no obstante, en ese mismo pueblo un con= 
trapeso natural que oponer 4 esta desnivelacion de po= 
deres. Consistia este en la sensalez aragonesa y en su 
respeto al principio monárquico. Muchos ciudadanos 
y caballeros, y hasta algunos ricos-hombres, consi- 
derando exagerado é injusto el privilegio de la Union, 
unos se pusieron de parte del rey, y olros se aparta- 
ron de la liga y confederacion. Entró, pues, la discor- 
dia entre unionislas y antiunionistas, y aunque el par- 
tido de los primeros era por entonces el más podero- 
30 y de más empuje, faltóle siempre al Privilegio la 
sancion y la autoridad del universal consentimiento. 
Así fué que en mucha parte no tuvo ejecucion ni 0b= 
sewwancia, ui aun en el reivado del mismo monarca 
que le olorgó. Era, sin embargo, una ley escrita, é 
invocábaule con frecuencia los miembros de la Union. 
En esla situacion incierta y no bien definida veremos 
troscurrir- algunos reinados, ni bien vigente, ni bien 
abolido el Privilegio. 

Olro de los carácteres que distinguen el reinado 
de Alfonso 1II. y le den fisonomía propia, son las 
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cuesliores de pol'tica eslerior. Muchas y muy graves 
y complicadas le legó en herencia su padre Pedro 1IL., 
porque en su breve reinado no tuvo liempo para de- 
jarlas cortadas ni Jesatadas. 

Eran las principales, la del trono de Sicilia, que 
poseyó él y en que se sentó con arreglo á su lesta- 
mento uno de sus hijos, la donacion é investidura de 
los dominios aragone:es hecha por el popa al principe 
francés Cárlos de Valois, las escomuniones y entre- 
dichos de ia iglesia, que seguian pesando y.aun Can 
yendo de nuevo sobre los reyes y reinos de Sieilia y 
Aragon, la prision del principe de Salerno, los dispu- 
tados derechos de las casas reales de Francia y Ara- 
gon sobre la corona y reino de Navarra, el feudo de 
Mallorca, la retencion y problemático destino de los 
infantes castellanos de la, Cerda, y otras de que di- 
mos cuenta en su correspondiente capítulo histórico. 
Allí vimos tambien cómo se habia conducido y ma- 
nejado en todas y cada una de ellas Alfonso 11. de 
Aragon. 

Al llegar á esta época de la historia del reino 
aragonés se nos figura que hemos sido trasladados 
de repente á los tiempos modernos, salvando, sin 
apercibimnos de ello, un largo espacio de siglos. Ya 
ls cuestiones de Aragon ¡prodigioso y rápido ade- 
lantar de este pueblo! son cuestiones europeas: por lo 
menos se interesa, interviene y obra en ellas todo el 
Mediodia y Occidente de Europa, Sicilia, Nápoles, 
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Roma, toda lalia, Franca, Inglaterra, Mallorca, 
Aragon y Castilla. Conducíanse ya las negoci. ciones 
y tratados casi casi por los mismos trámites y prácti 
cas que ahora entre las modernas naciones se usan; 
eruzábanse dle reino en reino-las embajadas y-los em- 
bajadores; divigianse de monarca á monarca propues- 
tas, reclamaciones é intimaciones, que hoy llamaria- 
mos notas; habia una potencia mediadora; celebrában= 
se congresos euroj.cos, que más 6 menos numerosos, 
vo eran olra cosa las reuniones y conferencias de Bur= 
deos, dl: Oloron, d Canfranc, de Tarascon y de Roma, 
á que asistian, Ó por sí ó por sus embajadores Ó re- 
prosentantes, los suberanos y principes de Italia, de 
Francia, de Inglaterra y de España, juntamente con 
los legados pontificios, para tratar de los intereses 
generales de las naciones, transigir y arreglar sus 
diferencias, celebrar tratados y constituir y fijar la 
situacion de cada estado, invocando, restableciendo 
ó modificando derechos precedentes. Aparte de las 
embajadas permanentes y de algunas otras fórmas 
establecidas por el derecho público moderno, se vé 
ya jugar en aquellas negociaciones las combinacio- 
nes y recursos, ya que no podia ser todavía el refi- 
namiento de la diplomacia, de ese arte de simulacion 
de que la cultura y la po'ítica hicieron más adelante 
una ciencia. Admira ver empleado en tan apartados 
liempos por un monarca aragonés un sistema, que 
dos siglos más tarde otro rey de Aragon habia de 
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ser el primero á plantear en Europa, ya más desen= 
vuclto y perfececionado. 

Mas á pesar del genio activo y de cierta habili- 
dad, destreza y travesura que no puede negarse á Al- 
fonso 1II., fué tan desastrosamente desgraciado en los 
negocios esteriores como en la política interior. El 
iratado de paz general de Tarascon en 1291 no fué 
menos ominoso para un rey que la concesion del Pri- 
vilegio en las córtes de Zaragoza de 1288. En este 
puso la corona á merced de una junta de vasallos lu- 
multuosos; en aquel sacrificó la independencia de 
Aragon y dejó vendido 4 su hermano el rey de Si- 
cilia. Verdad es que se libertó á sí mismo y libertó 4 
su reino de las consuras, que cortó las pretensiones 
de Francia á la corona aregoncsa, y que quedó ami- 
go de Nápoles, de Francia y de Roma, pero fué ha- 
ciendo su reino lributa ¡o y vasallo de la Santa Sede, 
y restituyendo la Sicilia ol patrimonio de la iglesia; 
fué deshaciendo la obra de su abuelo y de su padre. 
Y es que de Pedro el Grande 4 Alfonso el Liberal, 
como de Fernando el Santo á Alfonso el Sábio, se re- 
preseuta la transicion del vigor y la firmeza á la fla- 
queza y la debilidad. Asombra y desconsuela el cons- 
tante enojo y mal humor de los papas para con los 
monarcas aragoneses, y su insistencia en fulm'nar 
censuras contra ellos y e ntra sus reinos, En este 
punto los" Martines, los Honorios y los Nicelases, to- 
dos seguian la misma política y el mismo sistema, re 
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produciéndose los tiempos y las escenas de Grego- 
rio VIL. y Enrique IV.; como si fuese un delito en los 
reyes y en el pueblo aragonés no consentir en el ya- 
sallage de Pedro II. y procurar mantener la indepen= 
dencia de su reino en lo temporal y político, ó como 
si fuese imperdonable crímen haberse posesionado de 
otro xeino por derecho legítimo de sucesion y por vo- 
luntad y aclamacion de sus naturales, siquiera hubiese 
sido antes la Sicilia un bello feudo de Roma. Aca- 
tando y venerando profundamente á los gefes visibles 
de la Iglesia , y respetando las causas y fundamentos 
que creyeran tener para ello, lamentamos hallarlos 
casi siempre severos é inexorables con los soberanos 
de esta nacion, que por tantos siglos habia sido el ba- 
luarte de la cristiandad, y donde se profesaba la fé 
católica más pura. 

Digno es de notarse que mientras el papa daba la 
investidura del reino de Sicilia é Cárlos II. de Nápo- 
les y escomulgaba al rey don Jaime y á los sicilia- 
nos; mientras don Alfonso de Aragon no solo aban- 
donaba á su hermano, sino que se compromelia con 
el papa á hacerle renunciar la corona; mientras los 
soberanos y los ejércitos de Nápoles, de Roma, de 
Francia y de Aragon se confederaban y armaban pa» 
ra arrancar á don Jaime el aragonés el cetro de Si- 
cilia, los sicilianos , cada vez más adictos á los reyes 
dela dinastía aragonesa, y no olvidando nunca las ti- 
ranías del de Anjou, sostuviéronlos con admirable teson 
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y brio, resistiendo ellos solos los embates de lan ge- 
neral conjuracion, arrosirando con impavidez los po- 
ligros de la guerra desigual, y luchando ellos solos 
contra el poder de tantos y tan formidables enemigos; 
nada bastó á quebrantar su constancia, y «0graron 
afianzar en Sicilia la dominucion de la estirpe real 
aragonesa. Grande honra para unos reyes que, siendo 
estraños al pais, eran con tanta decision y entusiasmo 
defendidos por sus mismos súbditos, los mejores y 
más irrecusables jueces para fallar y decidir si eran 
dignos de ceñir tal corona y de regir tal pueblo. 
Hochas estas generales observaciones, volvamos 
á anudar nuestra narracion histórica. 
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CAPÍTULO VIH. 
FERNANDO IV. (El Emplazado) EN CASTILLA. 


me 1295 a 1310, 


Crícas cireunstancias en que subió al irono.—Rebellon del fnfknto don 
Juan.—Condacta del infante don Baríque: se Apodera de la regen- 
cia: cóntes do ValladolIA: Mrmeza de la reina madre.—Contrariedades 
que esperimenta por parte del rey de Portugal: del de Aragon: 
del de Francia: de losinfaotes : de los nobles: lealtad de los conce- 
jos.—Los pretendientes al trono sa reparten entre si los relnos de 
Ja corona do Castlla.—Invasion de un ejército aragonés: gue 
sn resultado: retirada de los aragoneses: noble comportamien'o 
de doña María de Molina.—Entrevista y tratado de la reína madre 
con don Diouls de Portagal.—Bala pontifca legilimaudo los hijos 
de dolia María: virtudes de esta relna.—logratitud de au Mjo, sedu- 


Motammed 1. con el rey de Castilla, Sentencia arbitral y resola- 
«ion del plelto entre Cartilla y Aragon: renunelan los fofantes de la 
Cerda h sus prelensloses.—Guerra contra los moros: sitio de Alme- 
ria y de Algedras: conquista de Gibraliar: paz con el rey de Granada, 


ventajosa para Casulle.—Rerolucion en Cranada.—Nueva espediclon 
de Feraando 4 Andalucia: cerco y entrega de Alcaudete —Rstrañas 
eircauslandas do la muerto de Fernando IV.—Por qué se lo llama 
el Emplazado. z 


Niño de nueve años Fernando IV. cuando lama- 
do á reinar, por muerto de su padre Sancho el Bravo, 
bajo la tutela y dirección de su madre doña María de 


Google 


350 MISTORÍA DE ESPAÑA» 

Molina (26 de abril, 1295) fué paseado 4 caballo por 
las calles de Toledo entre prelados, caballeros y ri- 
cos-hombres y en medio de aclamaciones populares, 
despues de haber jurado guardar los fueros del reino, 
pocos príncipes de menor edad subieron al trono en 
circunstancias més dificiles y espinosas, y pocos habrán 
encontrado reunidos y prontos á estallar más elemen 
tos de discordia, de ambicion, de turbulencias y de 
anarquía, que las que entonces fermentaban en der- 
redor del trono gastellano. Príncipes de la sangre real, 
monarcas estraños y deudos, aparlados y vecinos, 
sarracenos y eristianos, magnates tan poderosos como 
reyes y con más orgullo que si fuesen soberanos, 
aliados que se convertian en traidores, y vasallos ¡n= 
consecuentes y desleales, enemigos entre sí y enemi- 
gos del tierno monarca, cuya legitimidad ¡por otra 
parte, como rey y como hijo, no era tan incuestio- 
nable que faltaran razones para disputarla , todo cons- 
piraba contra la tranquilidad del reino, todo contra 
la seguridad del rey, sin que valiera á su madre la 
prevision con que procuró captarse la voluntad de los 
pueblos, apresurándose á dictar medidas como la abo-= 
licion del odioso impuesto de la sisa, con que su esposo 
don Sancho los habia gravado. 

El primero que levantó la bandera de la rebelion 
fué el tio del rey, el bullicioso y turbulento infante 
don Juan, el perturbador del reino en tiempo de don 
Sancho el Bravo, el aliado del rey de Marruecos con= 
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tra su hermano, el que asesinó al hijo de Guzman el 
Bueno en el campo de Tarifa, el que habia debido su 
vida y su libertad á la madre del jóven Fernando: 
aquel inquieto príncipe, apoyado ahora por el rey 
moro de Granada, se hizo proclaar en aquella ciu= 
dad rey de Castilla y de Leon, y con el auxilio de tro- 
pas musulmanas invadió los estados de su sobrino, 
aspirando á arrancarle la corona. Por otra parte don 
Diego de Haro, que se hallaba en Aragon, apoderóse 
de Vizcaya, y corria las fronteras de Castilla. La rei- 
na, contando con la lealtad de los hermanos Laras, á 
quienes don Sancho en sus últimos momentos habia 
recomendado que nd abandonaran nunca á su hijo, 
los Mamó para que combatieran al conde de Haro, y 
les suministró recursos para que levantaran tropas. 
Mas la manera que tuvieron de corresponder á la re- 
comendacion del rey difunto y á la confianza de la rei- 
na viuda fué unirse con ol rebelde á'quien habian de 
combatir, y ser dos enemigos más del nueyo monarca 
y de su madre. 

Pareció haber encolerizado este proceder al viejo 
infante don Enrique, el aventurero de Africa y de Si- 
vilia, á quien vimos volver á Castilla despues de 26 
años de prision en Italia, y ser recibido con benevo- 
lencia y distincion por su sobrino don Sancho el Bra- 
vo. Recorrió aquel principe las tierras de Sigúenza 
y de Osma haciendo llamamiento á los concejos y. 
aparentando querer favorecer al rey y á la reina. 
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Pero su conducía no fué más leal que la de los Laras, 
puesto que, prometiendo á los pueblos aliviarles los 
tributos, reclamó para sí la tutela y la regencia del 
reino. Siguiéronle algunos, pero opusiéronsele fuer- 
temente las ciudades de Cuenca, Avila y Segovia. 
Reunió un simulacro de córtes en Burgos, y espúsoles 
el estado miserable en que el reino se hallaba, y la 
necesidad de poner remedio, disimulando poco sus 
ambiciosos designios. En tal conflicto y á vista de tan- 
tas defecciones, la reina doña María convocó á todos 
los concejos de Castilla 4 córtes generales para el 24 
de junio en Valledolid (1295). Para impedirlas pro- 
pagó don Enrique la absurda especie de que la reina, 
además de otros tributos con que intentaba gravar á 
los pueblos, queria imponerle uno de doce maravedís 
por cada varon, y de seis por cada hembra que na- 
ciese (). Por inverosímil que fuese la invención, pro= 
dujo su efecto, y cuando la reina y el rey se acerca- 
ron á Valladolid con su séquito de caballeros, hallaron 
cerradas las puertas de la ciudad. Tuviéronlos allí 
detenidos algunas horas, al cabo de las cuales deli- 
beraron los ciudadanos dar entrada'á la reina y al 
rey, pero sin comitiva ni acompañamiento. Hablados 
y prevenidos los concejos por don Enrique, logró que 
sele diera la apetecida regencia, pero en cuanto á la 


» Jue les queria demandar hijo, que pechane al rey do08 ma= 
gel ratas 
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crianza y educacion del rey, declaró con firmeza la 
reina doña María que no las cederia á nadie y por 
ninguna consideracion ni título. La situacion de la rei- 
na y la tierna edad del rey inspiraban interés 4 los 
concejos de Castilla, y juraron reconocimiento y fide- 
lidad al rey Fernando. No obraron con la misma leal- 
tad los magnates. Habiendo enviado al gran maestre 
de Cal: trava, junto con otros nobles, para que viesen 
de reducir á los Laras y al de Haro retínidos, confa- 
buláronse tambien con los insurrectos, y volvieron 
diciendo á la reina que era menester que accediese 4 
sus demandas, 6 de otro modo ellos tambien la aban- 
donarian. Fuéle, pues, preciso á la reina renunciar á 
la Vizcaya. Y, sin embargo, estos no eran sino los 
principios de los sinsabores que esperaban á la reina, 
y de las perturbaciones que habian de señalar este 
triste reinado. 

Abandonado el infante don Juan por los musul- 
manes luego que estos consiguieron su objeto de sa- 
quear el país; rechazado de Badajoz, enyas puertas 
se le cerraron, pero dueño de Coria y Alcántara que 
le acogieron, pasó á verse con el rey don Dionis de 
Portugal, de quien logró que abrazase su causa, pro= 
clamando que don Juan era el legítimo rey de Casti- 
lla. La reina doña María de Molina apeló 4 la lealtad 
de los concejos castellanos, á quienes encomendó la 
guarda de la frontera portuguesa. Pero el apoyo que 
le deban los procuradores de Valladolid no-era tam- 
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poco desinteresado. Obteníale la reina á costa de dis- 
pensarles mercedes, de acceder á las peticiones que 
le hacian, y de ampliarles sus franquicias y sus fue- 
ros. Pretendieron ser solos en las deliberaciones, sin 
la concurrencia de los nobles y prelados, y tambien 
les fué concedido. Ellos facilitaban subsidios, y la 
reina les pagaba con privilegios. Todos los dias sin 
moverse deun sitio, desde la mañana hasta la hora de 
nona, se ocupaba en oir sus demandas y en satisía- 
cerlas; «en guisa, dice la crónica, que los omes bue- 
»nos se hacian muy meravillados de cómo la reina lo 
» podia sufrir; é iban todos muy pagados della y del 
»5u buen entendimiento.» Declarada por el-de Portu- 
gel la guerra á Castilla, fué el infante don Enrique, 
como regente del reino, á ver de pactar alguna tregua, 
así con el rey don Dionis como con el infante don Juan, 
lo cual se logró dando al primero las ciudades que re- 
clamaba, y reponiendo al segundo en sus señorios de 
tierra de Leon. Con esto, y con haber comprado la su- 
mision de los Laras y de don Diego de Haro á precio 
do trescientos mil maravedís que les dió, parecia que 
deberia haberse restablecido la tranquilidad del reino 
y robustecido el poder del rey. 

Lejos de eso, nuevas y mayores contrariedades 
se suscitaron. El rey don Jaime II. de Aragon, de 
quien dijimos haber contraido esponsales con la tier- 
na infanta doña Isabel de Castilla, la devolvió 4 su 
madre, so pretesto de no haber podido obtener la dis- 
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pensa pontificia. Y como subsistian en Aragon los in- 
fantes de la Cerda, como una bandera perpétua y 
siempre alzada para todos los descontentos de Casti- 
la y para todos los enemigos esteriores de este rei- 
no, formóse en derredor del estandarte de los Cerdas, 
por sugesliones y manejos del inquieto y bullicioso 
infante don Juan, una confederacion conira el jóven 
Fernando de Castilla, en que entraron la reina doña 
Violante, abuela de don Alfonso, el emir de Grana= 
da, los reyes de Portugal y de Aragon, de Francia y 
de Navarra, proclamando la legitimidad de don Alfon- 
so de la Cerda. Entre éste y su tio el infante don Juan 
se concertaron en repartirse los reinos dependientes 
de la corona de Castilla; aplicábanse á don Alfonso 
Castilla, Toledo y Andalucía; tomaba para sí don Juan 
Leon, Galicia y Asturias. Cedia don Alfonso el reino 
de Murcia al de Aragon, en premio de la guerra que 
éste consentia en hacer contra Castilla. Prometia don 
Juan al de Portugal muchas plazas de la frontera. Con 
tan universal conjuracion no parecia posible que Fer- 
nando 1V. pudiera conservar en su tierna frente la co- 
sona castellana; pero quedábale su madre, que activa 
y enérgica, imperturbable y prudente, como la madre 
de San Fernando, velaba incesantemente por su hijo 
y acudia con maravillosa prontitud á todo. Recorrien- 
do los pueblos solicitando el apoyo de los concejos 
y comuues, y apelando á la lealtad y al honor caste- 
llano, logró que al infante don Juan se le cerráran 
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las puertas de Palencia, «onde pretendia colobrar 
córtes como rey: y Segovia franqueó lis suyas á la 
reina, á pesar de lo que en contrario habia procurado 
persuadir el infante á los hombres más influyentas de 
la ciudad 0 
Vino, pues el ejército de Aragon, mandado por 
el infante don Pedro, y reuniéndose en Castilla con 
la gente de don Juan, marcharon unidos hácia Leon, 
ca cuya ciudad se proclamó al infante rey de Leon y 
de Galicia, así como 4 don Alonso de la Cerda se le 
dió en Sahagun el título de rey de Castilla. El de Ara- 
gon se apoderaba de Alicante y Murcia, los navarros 
y franceses tomaban á Nájera, y el emir de Granada 
movia guerra por Andalucía (1296). Situacion crítica 
y miserable era la de Castilla, inquietada por príncipes 
propios, invadida en todas direcciones por monarcas 
y ejércitos estraños, sola contra todos, con uns reina 
á quien abandonaban los suyos, y con un rey incapaz 
por sus pocos años de hacer frente á tantos y tan po- 
derosos enemigos. Felizinente no desfalleció el ánimo 
dela reina doña María, ni en medio de tantas tor- 
(1) ¡La Crónica de don Peruan- 
do el 1V., cast la facica fuente que 
tenemos para loz sucesos le 9at 
elnado, Fefiere Los acontecia 
os de que vamos dando cuenta 
con ena prolijidad tan minuciosa 
y faliganie, que es menester no 
Poco estudlo para enirasacar y 
resumir los brchos y resultados. tantos puntos cuantos eran Jos l4- 
«Lcda Iaioano de deridecias ordcdara ono Lc 
Sia enmnramada soadoja da tratos, dl 
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mentas perdió la esperanza ni le falló la serenidad, 
El infante regente don Enrique, con más deseos de 
medrar en las revueltas que voluntad de combatir, 
propuso á la reina que diera la mano al infante don 
Pedro de Aragon, con lo cual eslaba seguro de que los 
aragoneses desistirian de proteger 4 los prelendien- 
tes del reino, y Castilla se veria libre de enemigos: 
propuesla que rechazó doña María con nobleza y dig- 
nidad. Y por no guerrear don Enrique contra los in- 
fantes don Juan y don Alfonso, prefirió ir á Andalu- 
dla, so color de ser allí más necesaria su presencia pa 
ra hacer frente al rey moro de Granada. Pero venci- 
do en un encuentro por los musulmanes, faltó poco 
para que hubiera perdido la Andalucía, entregando la 
plaza de Tarifa.al granadino, si por ventura el vale- 
roso y noble Alfonso Perez de Guzman el Bueno no 
hubiera defendido con su acostumbrada intrepidez 
contra moros y cristianos aquel reino y aquella ciu- 
dad. Por otra parte, la Providencia pareció mostrarse 
abiertamente en favor del rey niño y de su impertur- 
bable madre. Los arogoneses habian puesto sitio á 
Mayorga, villa situada entre Valladolid y Leon, á ein- 
co leguas de Sahagun. La reina habia enviado algu- 
nos de sus leales caballeros para defenderla. El cerco 
duró más de cuatro meses, al cabo de los cuales con- 
tamiaó una terrible epidemia al ejército sitiador, cau- 
sándole tan horrible mortandad, que de ella sucum- 
bieron el infente don Pedro de Aragon y oesi todos 
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los ricos-hombres y caballeros de su hueste. Los que 
sobrevivieron diéronse prisa á alzar el cerco y á reti- 
rarse 6 Aragon, llevando consigo en procesion fúne= 
bre aquellos ilustres cadáveres. La misma reina doña 
María les dió ¡paso franco y seguro por Valladolid, y 
aun ls regaló telas nuevas de luto con que cubriesea 
los carros en que conducian los restos mortales de sus 
caudillos. 

A posar de este incidente, feliz para Castilla, la 
situacion de la reina no dejaba por eso de ser angus- 
tiosa: agotadas ó en manos de enemigos las rentas 
del reino, costándole el mantenimiento de sus tropas 
gastos que mo podia soportar, y creciendo cada dia 
las exigencias de los concejos y de los nobles. El re- 
gente don Enrique tampoco dispensaba sus escasos 
servicios sin pretender en recompensa la posesion de 
algunas villas, que la reina tuvo que darle, El rey de 
Portugal se atrevió á avanzar en direccion de Valla- 
dolid llegando hasta Simancas, á dos leguas de aque- 
la ciudad. Aconsejaban á la reina que se retirára de 
Valladolid, mas ella lo resistió con firmeza, sin per- 
der jamás ni la esperanza ni ol valor. La circunstan- 
cia de haber comenzado Á desatársele al portugués 
los suyos, y la de haber el inconstante y voluble in- 
fante don Juan reconocido á su sobrino don Fernando 
como rey legítimo de Castilla, hiciéronle regresar á 
Portugal, temeroso de enconirarse sin tropas y sin 
aliados en medio de un país enemigo. Con mucha 
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maña y destreza supo despues la reima madre atraer 
ú don Dionis de Portugal á una entrevista, y en 
ella le redujo á ajustar una paz, en que se estipuló 
el matrimonio antes proyectado del rey don Fernando 
con la infanta portuguesa doña Constanza, y el de 
doña Beatriz de Castilla con el príncipe heredero de 
Portugal, entregando al monarca portugués varias 
plazas, y obligándose él á auxiliar al castellano (1297). 
Al año siguiente pudo ya la reina juntar un buen 
ejército, con que recobró á Ampudia, teniendo que 
fugarse de noche don Juan de Lara, que despues fué 
hecho prisionero por don Juan Alfonso de Haro, y 
puesto otra vez en libertad por la reina. Era un con- 
tínuo tráfago de rebeliones, de guerras, de sumisio- 
nes y de reyueltas, más fácil de comprender que de 
describir. 

Si en las córtes de Valladolid de 1300 los conce- 
jos, penetrados de la buena administracion de la rei- 
na, le votaban subsidios, y el infante don Juan ¡ura- 
ba fidelidad y obediencia al rey don Fernando y á sus 
hermanos, caso que subiesen al trono, el juramento 
duraba en él lo que tantos otros que llevaba hechos, 
y lo mismo que duraban los de don Dionis de Portu- 
gal, los de don Enrique, los de los Laras, y los de 
casi todos los personages de aquella época; y al año 
siguiente (1301) se le ve hacer, en union con don En- 
rique, un tratado con el rey de Aragon, ofreciendo en- 
trega:le el reino de Murcia, con tal que les ayudara 
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en gus empresas. Apoderáronse en su virtud los ara- 
goneses de Lorca, pero rescatada luego por las tro- 
pas de doña María, y habiendo ocurrido disturbios 
en Aragon, retiróse de Murcia don Jaime II. sin 
haber podido conseguir que la reina de Castilla le 
dejara la plaza de Alicante, que él pretendia rete- 
ner (1302). 

Alcanzó la noble doña María de Molina por este 
tiempo un triunfo moral que le valió más que los de 
las armas. Llegáronle al fin letras de Roma, en 
que el papa le declaraba la legitimidad de sus hijos y 
le otorgaba la dispensa matrimonial para el rey Fer= 
nando, si bien á costa de diez mil marcos de plata. 
Golpe fué este que desconcertó á los pretendientes, 
que desalentó á don Alfonso de la Cerda, y dió no 
poco pesar á don Enrique, que se consolaba con pro- 
palar que eran falsas las letras pontificias. Dos cala- 
midades, que añadidas 4 la de la guerra, afligieron 
entonces el ya harto castigado reino de Castilla, el 
hambre y la peste, pusieron 4 aquella ¡lustre reina en 
ocasion de ganar más y más el cariño de sus pueblos. 
Corriendo de ciudad en ciudad como un ángel con- 
solador, reparaba los ma'es de la guerra, socorria los 
enfermos , llevaba pan á los pobres, y recogia por 
todas partes las bendiciones del pueblo: «¡Noble ca- 
rácter, esclama con razon un escritor ilustre; ideal y 
casta figura que resalta sobre este fondo monotono de 
crImenes y de infamias, y consuela al historiador de 
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este cuadro de miserias que se ve precisado á de- 
linearl» 

En aquel mismo año se celebró el matrimonio del 
jóven rey de Castilla con la infanta de Portugal. Pe- 
ro en medio de tan puras satisfacciones estábale re- 
servado á la noble reina doña María probar uno de 
los sinsabores que debian serle más amargos: la in- 
gratitud de aquel mismo hijo á quien consagraba to- 
dos sus desvelos y por quien tanto se sacrificaba. Da- 
seaban el infante don Juan y Nuñez de Lars sacar al 
rey de la tutela y lado de su madre; á cuyo efecto, 
comenzaron por indisponerle con ella, diciéndole 
que su madre no pensaba sino en seguir apoderada 
del gobierno, sin darle á él participacion alguna en el 
poder; que mientras estuviera dirigido por ella no 
tendria sino el nombre de rey, y que él era pobre 
mientras ella se enriquecia, con otros discursos pro- 
pios para alucinar á un jóven de no precoz ni muy 
sutil inteligencia. Dueños por este medio del ánimo 
y del corazon del débil príncipe, persuadiéronle fá- 
cilmente á que abandonára á su madre, y Fernando, 
dejándose arrastrar de sus instigaciones, con pretesto 
de ir con ellos de caza, marchóse con sus nuevos con- 
sejeros por tierras de Leon y de Estremadura, donde 
cazaba y se divortia y hacia oficios de rey, pero per- 
diendo para con los pueblos, que le iban conociendo 
de cerca, aquel afecto mezclado de compasion que al 
lado de su madre les habian inspirado sus desgracias 
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y su coria edad. Así fué, que habiendo convocado 
córtes de leoneses en Medina del Campo, los procu- 
radores de las villas rehusaban asistir 4 ellas sin 
órden de la reina, y el concejo de Medina ofreció á 
doña María que cerraria las puertas al rey y á los in- 
fantes. Lejos de conseutir en ello la noble reina, ro- 
gó 4 los concejos que obedecieran la órden del rey, 
y llevando aun más allá su abnegación y su amor 
de madre, accediendo á las instancias del hijo in- 
grato, consintió en concurrir ella misma á aquellas 
córtes para ganar sufragios al rey: y en verdad bien 
le hizo falta el auxilio de su madre, porque solo 
ella pudo contener á los procuradores, que disgus- 
tados de ver al débil monarca supeditado por sus 
nuevos Mentores, el infante don Juan y el de La- 
ra, hicieron demostraciones de querer abandouar la 
asamblea (4, 
Pretendieron estos mismos que el rey hiciera 4 su 
madre presentar en estas córtes las cuentas de su tu- 
y do El Mluetrado Romer, que Carlo et de Losas Bio, 0 Eo 
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tela y administracion, creyendo hallar en ellas car- 
gos graves que hacer á la reina doña María; como que 
habian esparcido la voz de que en cada uno de los cua- 
tro años anteriores habia guardado para sí cuatro cuen- 
tos de maravedís. No pareciéndole bien á Fernando 
mostrar así á las claras tan injuriosa sospecha á sm 
madre; propusiéronle, y él lo aceptó, como si en sus- 
tancia no fuese lo mismo, pedir las dichas cuentas al 
canciller de la reina, abad de Santander. El canci- 
ler exhibió sus libros, en que constaba con admira- 
ble exactitud y minuciosidad la inversion de todos 
los fondos, y examinadas y sumadas las partidas, se 
halló que no solamente no se habian distraido los 
cualro millones de maravedís anuales que se preten- 
día, sino que la reina habia hecho en servicio del 
rey un anticipo de dos cuentos más, que habia pedido 
prestados. Resultó, para mayor honra suya y confu- 
sion de sus enemigos, que habia vendido todas sus 
alhajas para los gastos y atenciones de la guerra, sin 
haberle quedado sino un vaso de plata para beber, y 
que comia con escudillas de barro. Con esto enmude- 
cieron sus acusadores, y la venganza que la noble 
reina Lomó fué rogar á las córtes que diesen á su hijo 
los servicios que pedia 0, 


4), eY tan grandes acuclas pu: que non Brcó com ella muss de un 
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Abreviemos los enojosos sucesos de este reinado 
de discordias y de intrigas. 

Aprovechándose de ellas, como buen político, el 
rey Mohammed IL. de Granada, no solo habia mante- 
nido con esplendor su pequeño reino, sino que habia 
llevado sus huestes hasta las puertas de Jaen, incen- 
diado el arrabal de Baena y apoderádose de la for- 
taleza de Beamar, hasta que fué llevado en 1302 «del 
reinado de esta vida al eterno descanso, como dice el 
historiador árabe, estando en su azala con gran tran- 
Quilidad y sin aparente quebranto de su salud.» Su hijo 
Mohammed 1 “», heredero del valor y del talento de su 
padre, pero no de su fortuna, despues de haber tomado 
algunas plazas fuertes á los cristianos, desistió de aque- 
Ma guerra, y se resignó á tratar con Fernando IV. de 
Castilla, reconociéndose vasallo suyo, pero cediéndole 
éste las plazas conquistadas, á condicion de que que- 
dara Tarifa en los dominios castellanos (1304): tratado 
que hizo el rey de Castilla por cons. jo de sus favóri- 
tos y sin contar con su madre. Continuaban en este 
reivo las turbulencias y los amaños entre el rey, la 
reina, los infantes y los poderosos señores de Lara y 
de Haro. La muerte del infante don Enrique (1905), 
sin dejar sucesion, volviendo de este modo las villas 
y plazas que poseia al dominio de la corona, dió á 
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Castilla una tranquilidad momentánea, Y en cuanto 
á las diferencias y pleitos con el de Aragon, convíno- 
se en someterlas al juicio de árbitros, que lo fueron 
por parte de Castilla el infante don Juan, por la de 
Aragon el obispo de Zaragoza, y el rey don Dionis 
de Portugal como mediador entro los dos. monarcas. 
Habidas las correspondientes conferencias en Campi- 
llo, concluyóse la negociacion de un modo favorable 
al aragonés, determinándose que quedáran por él 
Alicante y muchas otras plazas al Norte del Júcar; 
que á don Alfonso de la Cerda se le señalarian las 
rentas de varios pueblos hasta la suma de cuatrocien- 
tos mil maraved's, cediendo él todas las plazas que 
que se daria á su hermano don Fernando la 
renta de infante de Castilla, y que antes de firmarse 
el tratado prestarian los dos hermanos juramento de 
homenage y de fidelidad al rey. 

«De esta manera trocó el hijo primogénito de 
don Fernando de la Cerda su derecho á la corona 
de Castilla por una no muycuantiosa suma de di- 
nero, y fué apellidado en adelante Alfopso el Des- 
heredado, 

Pero las querelles, las intrigas, las guerras par- 
ciales entre el rey, el infante don Juan, los Haros y 
los Laras, no tenian término. Pareció que le habrian 
de tener cuando las córtes de Valladolid (1308) rati- 
ficaron un tratado en que se dejaba á don Diego de 
Haro el señorío de Vizcaya por toda su vida, á con- 


Google 


372 HISTORIA DE ESPAÑA. 
dicion de que despues pasaria, á escepcion de algu- 
nas plazas, á la muger dol infante don Juan y é sus 
herederos. Mas como en todas estas negociaciones ha- 
bia de haber siempre un descontento que mantuviera 
el país en estado de elerna inquietud y agitacion, es- 
ta vez lo fué don Juan de Lara, á quien el rey se vió 
precisado á hacer guerra y á quien tuvo cercado en 
“Turdehumos. Nada, sin embargo, adelantó el monar- 
ca, porque confabulados otra vez el de Lara y el in- 
fante, obligáronle á pactar una reconciliacion, y lo 
que fué más, á mudar la gente de su consejo. Así an- 
daban siempre. Hasta que al fin conoció el rey, ya 
por los desengaños que recibia, ya por los consejos é 
instrucciones de su madre, que para librarse de las 
importunidades de aquellos turbulentos y soberbios 
vasallos, le era menester recurrir á la política de sus 
antecesores, á promover la guerra contra los moros. 
En este pensamiento coincidió felizmente don Jaime 1. 
de Aragon, y poniéndose de acuerdo los dos monarcas 
solicitaron del papa las gracias espirituales que solian 
otorgarse para esta clase de empresas. El papa Gle- 
mente V. 10 solo les concedió por Lres años el tercio 
de las rentas de la Iglesia, sino que dando de mano 
4 los antiguos escrúpulos de Roma sobre impedimen- 
tos de parentesco para los matrimonios, dispentó sin 
«dificultad en el de segundo grado que mediaba entre el 
infante don Jaime de Aragon y la infanta doña Leo- 
nor de Castilla, cuyo enlace se ooncertó como" prenda 
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de reconciliación entre ambos soberanos, al mismo 
tiempo que el del infante don Pedro de Castilla, her- 
mano del rey, con doña María, hija del de Aragon. 
Las córtes de Madrid, congregadas en este mismo. 
año (1308), no solo aprobaron unánimemente la em- 
presa, sino que votaron con gusto cuantos subsidios les 
fueron pedidos. Reunidas las tropas en Toledo, y en- 
comendada la gobernacion del estado, durante la au- 
sencia del rey, á la reina madre doña María de Moli- 
na, se decidió, por consejo y empeño del rey de Ara- 
gon, que el ejército castellano emprendiera el sitio de 
Algeciras, mientras el aregonés tomaba á su cargo 
el de Almería. La ocasion era oportuna y favorables 
las circunstencias. Habia muerto asesinado dentra de 
su propio harem el rey de Marruecos Abu Yusguf, y 
reemplazádole en el trono Amer ben Yussuf, su nieto; 
y en cuanto á Mohammed JII. de Granada, ocupado 
en hermosear su capital con suntuosas mezquitas y 
lujosos baños, gozando de prosperidad dentro de su 
reino, pero sin aliados fuera, no estaba en aptitud de 
poder resistir á dos tan poderosos monarcas reunidos. 
Púsose, pues, el de Aragon con su flota sobre Alme- 
ría, mientras el castellano con su ejército y su arma- 
da avanzaba á la playa y campo de Algeciras. El 
emir Mohammed acudió en socorro de la plaza, «pe- 
»ro las copiosas lluvias y recio temporal, dice el 
»escrilor arábigo, no le dejaron hacer cosa de prove- 
»cho.» Supieron los cristianos que la de Gibraltar 
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estaba mal guardada, la cercaron, la combatieron, 
la tomaron y repararon despues sus muros (agos- 
to, 1309). Sobre mil y quinientos muslimes fueron, á 
peticion suya, enviados á Africa. Cuéntase de un viejo 
musulman que al verse lanzado de su casa, le dijo al 
rey de Castilla: «Señor ¿qué to hecho yo para que 
»me arrojes de aquí? Tu bisabuelo el rey Fernando 
» me echó de Sevilla y me fui á vivir á Jerez: cuando 
»tu abuelo tomó á Jerez, yo me refugió en Tarifa, de 
adonde me arrojó tu padre Sancho, Vine aquí, -ore- 
»yendo estar más seguro que en otro cualquier lugar 
»de España, y hé aquí que ya no hay de este lado 
»del mar punto alguno en que se pueda vivir tran- 
»quilo, y será menester que me vaya á Africa á aca- 
>bar mis dias.» El discurso del anciano musulman 
compendiaba la historia de los triunfos de Castilla s0- 
bre los moros en el último medio siglo. 

No faltaron al rey trabajos y disgustos de todo 
género en el sitio de Algeciras, y allí mismo le aban- 
donó otra vez el versátil y turbulento infante don 
Juan, desamparando el cerco y arrastrando consigo 
más de quinientos «caballeros, entre ellos el infante 
don Juan Manuel (0. Quedó el rey don Fernando re- 
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ducido á seisciéntos hombres de armas y á su her- 
mano don Pedro. Mas ni aquella defeccion, ni los 
consejos que le daban para que alzase el sitio, ni la 
crudeza del temporal, ni la penuria y enfermedades 
que su corta hueste padecia, ni el ver sucumbir de la 
epidemia á don Diego de Haro y á otros ricos-hom- 
bres, nada bastó 4 hacerle desistir de aquella em- 
presa, «teniendo, dice la crónica, muy á corazon de 
slomar la villa... mostrando muy gran esfuerzo y 
»muy gran reciedumbre, y por muchos afincamientos 
»que lo hicieron, á la cima respondió que antes que- 
»ria allí morir que no levantarse dende deshonra- 
»do (9, » Acudiéronle al fin el arzobispo de Santiago 
y el infante don Felipe, su hermano, con un reluer- 
z0 de cuatrocientos caballeros; y las copiosas é ince- 
santes lluvias, que tenian acobardado ya al ejército 
castellano, se convirtieron en provecho suyo, puesto 
que aquello mismo impidió al rey de Granada socor- 
ver é los sitiados. Viendo, pues, Mohammed le insis- 
tencia del de Castilla, que por otra parte el de Ara- 
gon con sus almogáveres le estaba devastando las 
tierras de Almería, que Ceuta le habia sido tomada 
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por el antiguo walí de Almería Suleymam ben Re- 
bieh, en union con los aragoneses, y que en la misma 
Granada se estaban urdiendo sordas tramas contra él, 
pidió la paz al castellano, ofreciendo entrogarle Bez- 
mar, Quesada y otras dos plazas de la frontera, con 
cincuenta mil doblas de oro , y reconocerse su va- 
sallo siempre que levantara el cerco de Algeciras. El 
rey aceptó la proposicion, y firmada la paz, retirése 
á Burgos á asistir 4 las bodas de su hermana Isabel 
con el duque Juan de Bretaña (enero, 1310). 

La paz de Algeciras sirvió de pretesto á los des- 
contentos y á los conspiradores de Granada para ha- 
cer estallar más pronto la conjuracion. Un dia, á la 
hora del alba de la fiesta de Alíitra, cercaron el alcá- 
zar muchas gontes del bajo pueblo gritando: «¡Viva 
Muley Nazar! ¡Viva nuestro rey Nazar! » Otra infinita 
chusma de gente menuda, dice el historiador árabe, 
acometió la casa del wazir Abu Abdallah el Lachmi, 
y robó y saqueó eloro y la plata, vestidos, armas y 
caballos, destruyendo ricas alhajas, y quemando 
muebles y preciosos libros que tenia. Entretanto los 
caudillos de la sedicion cercaron al rey Mohammed y 
le intimaron que, pues el pueblo proclamaba á su her- 
mano Nazar, le daban á escoger entre perder la co- 
rona ó la cabeza. El buen Mohammed, viéndose solo, 
práió lo primero, y renunció aquella noche el reino 


LS ¿¿róntos, qa 36 Condo Cp 
dice! cinco" mil" ddlas.. Part. 


Google AVE sE 


PARTE 1. LIBRO fín. xd 


en su hermano, el cual, sin querer verle, le hizo con- 
ducir ú Almuñécar, donde aun sobrevivió cinco 6 seis 
años á-su infortunio. El Nazar quedó solemnemente 
proclamado 4). Apenas se supo en Castilla la revolu- 
cion de Granada, el rey Fernando, de acuerdo con el 
de Aragon, determinó hacer una nueva espedicion á 
Andalucía. Las cór es de Valladolid le votaron cinco 
servicios y una moneda forera, y el ejército castellano, 
conducido por el infante don Pedro, fué á poner si- 
tio á Alcaudete, sin que el nuevo emir de Granada pu- 
diera conseguir una tregua que pidió al de Castilla. El 
rey, despues de haber recorrido varios pueblos de 
Castilla y de Leon, pasó á Jaen para incorporarse con 
su ejército en Alceudete, dos meses hacia cercada 
por su hermano don Pedro. Al llegar á Martos man- 
dó dar muerte á dos caballeros, de quienes se sos- 
pechaba que eran los que habian asesinado á un fa- 
vorito del rey. El suplicio de estos dos caballeros hizo 
entonces gran ruido y adquirió despues gran celebri- 
dad histórica, así por haber ocasionado la muerte del 
rey con circunstancias bien singulares, como por ha- 
ber dado motivo 4 que se le aplicara el sobrenombre 
de el Emplazado con que es conocido. 

Cuenta la crónica, que hallándose el rey en Pa- 
lencia 6», al salir una noche del palacio real el caba- 


fi) yg! Ei en Conde, espt- (3) No ea Plasencia, como dl 
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lero don Juan de Benavides (1 de hablar con el rey, 
fué asaltado y asesinado por dos hombres. Sospechá- 
base, que los dos caballeros que el rey encontró en 
Martos eran los asesinos de Benavides, y aunque ellos 
proteslaron ante el monarca y ofrecieron hacer una 
plena justificacion de su inocencia, el rey se negó á 
admilirla, y sin forma de proceso «mandólos despe- 
»ñar de la peña de Martos.» Al tiempo de morir, 
«viendo, dice la crónica, que los mataban con tuer- 
»to,» esto es, injustamente, emplazaron al rey para 
que compareciese con ellos á juicio ante el tribunal 
de Dios dentro de treinta dias. Eran estos caballeros 
dos hermanos llamados don Pedro y don Juan de Car- 
vajal. Hecha la ejecucion, el rey se fué al campo de 
Alcaudete, donde le acometió una dolencia, que hizo 
necesario retirarle á Jaen, donde á pocos dias recibió 
la noticia de haberse rendido la plaza al infante don 
Pedro y haberse hecho la paz con el rey de Gra= 
nada, Al decir de algunas crónicas, el rey parecia 
haber recobrado casi enteramente la salud, como que 
habiendo ido «on Pedro su hermano á verle, acordó, 
con él y con los ricos-hombres, que fuesen al otro 
dia 4 hacer la guerra al walí de Málaga, enemigo del 
de Granada, con quien estaban ya avenidos. Habiendo 
comido el rey, se fué 4 dormir, y cuando entraron á 
despertarle le hallaron muerto. Era el 7 de setiembre 
(1312), y se cumplia el plazo de los treinta dias que 
0) Romey la llama don Alfonso, que es tarablen un error. 
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le habian señalado los hermanos Carvajales para com- 
parecer con ellos ante Dios, por cuyo motivo se le 
díó el nombre de Fernando el Emplazado con que le 
designa la historia, y era natural que su muerte se 
atribuyera á castigo del cielo », Murió de edad de 
veinte y cinco años, y habia reinado algo más de diez 
y sieto 0, 

No dejando sino un hijo varon, el infante don Al- 
fonso, en lan tierna edad, que solo conlaba un año y 
veinte y cuatro dias, el cual fué aclamado rey des- 
pues de la muerte de su padre, quedó Castilla, mo 
bien habia salido deles turbulencias de una menoría, 
espuesta á las borrascas y agilaciones de una menor 
edad todavía más larga. 


(1, «Enterdióne, sico Mariana, nologa apelar 4 docementos más 
ue su poco órden da comer y Da: beguros y 4 otras historias, entro 
Berle acarrearon lo muerte.» Lo las cuales ha serrido mucho el 
cual no eairadariamos , pues al de- Cronicon de don Juan Man 
Gir de la crónica: «vinos para que publicó Morez en el jomo 
Jaca con la dolencia, y nen se de lz España Sagrado.—Vésso so" 
iento guardar comia carne ca- bre coto 4 Ullos, Cronología de 
dia y debía eno.» € España, en el torno Il. de las Me- 
'd) La cronica macia “de la Academia de la Mz 
se 40% muchos suponen escrita lla, pág. 491 <Pero no sabemos 
de óruen desa kijo Alfonso XI, cómo Romey ba podio estamy 
Heruan Sanchez de Totar, no" loslguiente: «La Crónica de Fer 
rio y canciller Je Casilla» así mando ÍV. (cap. 63) díce que AL 
como llas de Alfonso el SáLlo y foeso XI. nació el viernes 3 de 
agosto de 1SII.... La Grónica del 
los skcesos, em- rey don Alonso el onceno dice ex 
pleza prosto 4 trastrocar la cro- preramente que la reioa Constanza 
hologia, poniendo en unos años lo dió 4luz á Alfonso XI. viernes el 43 
que ssonteció en alros. lótase es- de ajosto del año del Señor de 
lo especialmente en las últi mal Jrescientos y once.» Rome] 
lom.' VII. de su ÑlsL, pag. 32%, 
nacimiento not. 1.—Rosotros, que lenemos de: 
4509, y la muerte de su padre don lante las dor Crónitas, estamos le- 


Fernando en 4540. Por Ea pende, no le que do, Roge), Moo 
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Un acontecimiento memorable señaló los últimos 
tiempos del reinado de Fernando 1Y. de Castilla, 
acontecimiento que fué de los más ruidosos é impor 
tantes que cuenta la historia de la edad media, á sa= 
ber, la caida y destruccion de Jos templarios. cuyo 
suceso referiremos en otro lugar, por haberse verifi- 
cado con más estrépito y solemnidad y hecho más ceo 
en otros reinos que en el de Castilla, 
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CAPÍTULO IX, 
JAIME 11. (El Justo) EN ÁRAGON, 


De 1291 a 1327. 


ratos y negociaciones de don Jalme dentro y fuera de España.— 
Guerra de Calabria: triunfos de aragoneces y shilianos scbre los 
franceses. —Deseo general do paz: dificultades para ella.— Larga va- 
cante de la Santa Sede: eleccion de Celestino Y.: sus virtudes: su 
Abilcacios.—El papa Bonlíacio VIIL.: su taricier.—Célebre paz de 
Anagnl: sus condiciones públicas: artículos secretos.—Renuncia el 
de Aragon al reino de Siellia, 4 camblo de las Islas de Córcega y 
CerdeMa.—Matrimonto de don Jae con Blanca de Napoles. —Opo- 
slcion de los sicillanos al tratado de Anagul; proclaman y coronan 
rey de Síclla 3 don Fadrique de Aragon.— Guerra entre los dos her- 
manos dos dale de Aragon y don Fadrique de Sicilla.—Sito de 
Siracusa: batalla de Palcooara: batalla naval del cabo Orlando: re- 
tirada de don Jaime 4 Cataluña: constancia y berolsmo de los sici= 
Manos: estraño On de la guerra de Sicilla.—Carioso episodio bis- 
lórico de la espedicion de catalanes y aragoneses contra Lurcos y 
riegos: avenuras de Roger de Flor: de Berenguer de Entenza: de 
Bernardo de Rocafort: hazañas do los ocpedicionarios en Greela y 
"Turquía: su térmalno.— Negocios Interiores de Aragon: universidad 
de Lérida: Union de los nobles: célebre seutencia del Justicia en las 
córtes de Zaragora.—Famosa cuestion entre el papa Bonifacio y el 
rey Felipe el Hermoso de Pranela: consecuencias y hechos 00:xbles. 
Aragon y Castila: paz de Campillo; sitios de Algeciras y Almería. 
—Costnsa conquista de Cerdeña y de Córcega.—Sabias leyes de Jala 
me Il. en as córica de Zaragoza : por qué mereció el título do Juslo. 
—Su muerte. MEMORABLE PROCESO DE LOS TEMPLARIOS: Crimenes 
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borriblos de que se los acusaba: prision general de templarios ea 
Francia.—Empedo y gestiones de Felipe el Feriaos para sa total 
esilacion: conducia del papa Clemento Y.—Concillo general de Vie= 
ma: decreto y bula de supresion.—Suplicios horrorosos de templa- 
rios en Francia. —Los templarios en Aragon, Castilla y Portugal: de= 
Claraciones solemnes de su Inocencia: su abolcion: aplicacion de 
sus blenes.—Discárrese cobre la naturaleza y causas de esto pro- 
ceso.—Navanaa, Suceston de sus rejes.—Luls el Pendenciero: 
Fellpe el Largo ; Cirlos el Hermoso: duña Juana y don Felipe de 
Evrenz. 


Tan luego como don Jaime II. vino de Sicilia y se 
coronó como rey de Aragon en Zaragoza, procuró ar- 
reglar las largas diferencias que su hermano habia 
tenido con Sancho el Bravo de Castilla, viéndose los 
dos monarcas en Monteagudo y Soria, de que resultó 
aquel tralado de paz en que se ajustó el matrimonio 
del de Aragon con la infanta Isabel de Castilla, y el 
auxilio naval que ofreció al castellano para la guerra 
contra el rey de Marruecos y sitio de Tarifa; tratado 
que se ratificó despues en Calatayud en medio de 
grandes fiestas y regocijos, ¡pero del cual quedaron 
muy disgustados los aragoneses, considerándole des- 
ventajoso para su reino 4. 

Pero la fuerza, la energía, la vitalidad de Aragon 
tenian que emplearse fuera de la península española, 
ya por la puerta que el testamento del tercer Alfonso. 
dejaba abierta para nuevas complicaciones con los es- 


1 por penes sobre las podi referimos en el capátulo 4.* 
relaciones de Casilla coa Aragon del preseata bro 
5n al relaado de din Sancho e 
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tados del Mediodía de Europa, ya porque reteniendo 
Jaime 1. para sí la corona de Sicilia, contra lo orde- 
nado en el testamento de su hermano y contra lo esti- 
pulado en Tarascon, quedaba espuesto á las conse- 
cuencias del enojo y mala voluntad de todos los prín- 
cipes comprendidos en aquel asiento: Así la guerra, 
que habia estado suspensa algun tiempo, se renovó en 
Calabria, donde por fortuna suya los aragoneses, man- 
dados por el valeroso don Blasco de Alagon, y los si- 
cilianos conducidos por el terrible almirante Roger de 
Lauria, ganaron dos señalados triunfos sobre los fran- 
ceses, aprisionando el primero al general enemigo, y 
volviendo el segundo á Mesina con su flota victoriosa 
y cargada de despojos y de naves apresadas. Era ya 
no obstante tan general y tan vehemente el deseo de 
paz y tan reconocida su necesidad por todos, que nue- 
vamente se entablaron negociaciones para ver de lle- 
gar á un arreglo definitivo, por el cual suspiraba ya 
todo el mundo cristiano. Repitiéronse, pues, las em- 
bajadas, las proposiciones, las entrevistas de sobe- 
ranos, en que intervinieron, 6 personalmente ó por 
representacion, el papa, los reyes de Nápoles, de Fran- 
cia, de Aragon y de Castilla, y todos los demás prín- 
cipes cuya suerte se hallaba comprometida y pendien- 
te del resultado de estos conciertos. Los puntos capi- 
tales de mayor dificultad para la concordia eran, por 
parte del rey de Aragon, la devolucion de la Sicilia á 
la iglesia, á lo cual se oponian enérgicamente los sici- 
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lianos y el infante don Fadrique, por parte de Cárlos 
de Valois la renuncia de la invostidura del reino de 
Aragon; á estas están subordinadas otras muchas 
Cuestiones de no escaso interés á importancia, teniendo 
que atender al propio tiempo al rey de Aragon á los 
asuntos del vecino reino de Castilla, de los cuales y 
de los tratos y vistas que tuvo con Sancho V. y de 
la suerte que entonces corrieron los hijos del prínci- 
pe de Salerno y los del infante don Fernando de la 
Cerda que el de Aragon tenia en su poder, dimos cuen- 
ta en el reinado de Sancho el Bravo de Castilla. 

No era pequeño obstáculo para el arreglo de la 
paz, en unos tiempos en que el gefe de la Iglesia por 
mil cireunstancias generales y especiales era el alma 
de todas las negaciaciones políticas, la larga vacante 
de la silla apostólica, pues desde la muerte del papa 
Nicolás IY. en 1292, estuvo dos años sin proveerse 
pos la profunda division que reinaba entre los carde- 
nales, que casi siempre en cónclave no les era posi- 
ble llegar 4 entenderse y eoncertarse sobre la eleo- 
cion de pontífice. Al fin, en julio de 1294, como por 
una especie de inspiracion se convinieron todos y sor 
prendieron á la cristiandad con la eleccion de un an 
ciano y virtuoso ermitaño que hacía una vida senci- 
llisima y oscura en Tierra de Labor. Este santo y hu- 
milde siervo de Dios, que en su consagracion (20 de 
agosto) tomó el nombre de Celestino Y., con el deseo 
sincero de ver restablecida la paz envió inmediata- 
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mente al rey de Aragon doslegados, para que en union 
con los embajadores de Francia que aquí estaban, vie- 
sen de concluir la apetecida concordia. Mas conven- 
cido luego aquel piadoso varon de que no era á pro- 
pósito para tan alta dignidad y tan difícil cargo en 
circunstancias tales, resignó antes de cuatro meses el 
pontificado en la ciudad de Nápoles, despojándose de 
las insignias pontificias (diciembre, 1294), y dejando 
á sus sucesores, como dice Bernardo Guido en su His- 
toria, «un ejemplo nuevo de humildad y de abnega- 
cion, que todos habian de aplaudir y muy pocos ha- 
bian de imitar.» 

Fué entonces elevado á la silla de San Pedro un 
personage, que por su carácter y antecedentes era el 
reyerso de su antecesor: hábil, sagaz, activo, versa- 
do ya en los negocios del siglo y de la política, y en 
quien parecia verse resucitar los dias de los Grego- 
rios sétimos y de lus Inocencios terceros: tal era el 
cardenal Cayetani, á quien se dió el nombre pontifi- 
cal de Bonifacio VII. Uno de sus primeros actos fué 
recluir en una prision á su antecesor, so preteslo de 
prevenir un cisma en la Iglesia, si acaso se arrepen- 
tia de su abdicacion ó habia quien con dañado inten- 
lo quisiera otra vez proclamarle (». Habia tenido gran 
parte en la eleyacion de Bonifacio VIII. la influencia 
de Cárlos 11. de Nápoles. Las gestiones del nuevo pon= 


(4), Murió 4 los diez y ocho me- Clemente Y. Es uno de Jos santos 
303, y fué despues canouizado por. queen su caidlogo cuenta la Iglesia. 
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tílice en favor de la paz hallaron ya los ánimos de los 
principes harto preparados 4 un acomodamiento, y 
puede decirso que no faltaba ya sino dar sancion á las 
negociaciones. La muerte de Sancho IV. de Castilla, 
ocurrida en 1295, no las interrumpió. Cruzáronse 
embajadas en todas direcciones, y congregáronse al 
fin representantes de los diferentes soberanos en 
Amagni, ciudad de los estados pontificios, donde se 
hallaban el papa y el rey Cárlos de Nápoles. 

Ajustóse finalmente en Anagni la deseada paz ge- 
neral, bajo las condiciones siguientes: Jaime 1. de 
Aragon habia de casar con Blanca, hija de Cárlos 1H. 
de Nápoles (1), dándole en dote cien mil marcos de 
plata: el santo padre anulaba y disolvia, por causa de 
parentesco, el matrimonio antes concertado de Jaime 
de Aragon con la infanta Isabel de Castilla %: el rey 
de Aragon restituia 4 la Iglesia el reino de Sicilia é 
islas adyacentes, salvos los derechos de Cárlos de 
Nápoles: lo misino se estipuló respecto á la Calabria, 
y á todas las posesiones de este lado del Faro: el rey 
de Francia y su hermano Cárlos habian de renunciar 
el reino de Aragon en poder' de la Iglesia, para que 
esta le restituyese á don Jaime,-el cual le habia de 
poseer de la misma manera que le habia tenido su 
padre el rey don Pedro antes que la Santa Sede le 
tela EqulenEoid lenlo ln. qe hal ¡ens Tios leia 


tenddo pelslonero los monsecasara: Isabel ser devuelta por el aragonés 
ne 4tu madre doña Maria de Molina. 
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diera al de Valois: este último recibiria en indemni- 
zation el condado de Anjou que le cedia Cárlos de 
Nápoles: el papa alzaria y revocaria las sentencias de 
escomunion y entredicho que pesaban sobre don Jai- 
me de Aragon y su hermano don Fadrique, y sobre 
los reinos y habitantes de Aragon y de Sicilia: el 
aragonés resliluiria á Cárlos de Nápoles sus hijos 
y todos los demás rehenes que tenia en su poder: 
un nuncio especial seria enviado á Sicilia para ab- 
solver al reino y á todos los que estaban ligados con 
censuras eclesiásticas y reconciliarlos con la Iglesia: 
habria buena y firme paz y amistad entre el rey de 
Aragon y el de Francia, y Cárlos su hermano, por sí 
y sus descendientes y valedores : se revocaban y anu- 
laban todos los compromisos y obligaciones anterio- 
res á este convenio. Añadieron y prolestaron los ara- 
goneses que si algunos ricos-hombres 6 caballeros de 
sus reinos iban 4 ayudar ó servir á los enemigos del 
rey de Francia, no se pudiese hacer por ello un cargo 
al rey de Aragon, porque era fuero y costumbre 
general de España que los soberanos no pudiesen pro- 
hibir á los ricos-hombres y caballeros que se salieran 
del reino é ir á servir 4 quien quisiesen. El papa to- 
maba á su cargo el tratar con el rey de Aragon el ne- 
gocio de la reslitucion que habia de hacer al de Ma- 
lorca, su tio, de las islas, lugares y castillos que 
le habia tomado durante la guerra, quedando los dos 
en la posesion respectiva de sus reinos, en los térmi- 
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nos señalados por el testamento del rey don Pedro 
(junio, 1295). % 

Estas fueron las condiciones públicas de la célebre 
paz de Anagni, á las cuales se añadieron dos artícu- 
los secretos: por el primero renunciaba el rey de Ara- 
gon su derecho al reino de Sicilia, 4 cambio de las 
islas de Córcega y Cerdeña, de que le hacia donacion 
el papa: por el seguudo ofrecia el aragonés al rey de 
Francia cuarenta galeras armadas, con su almirante y 
sus espitanos bien en órden, para la guerra que tenia 
con el de Inglaterra sobre el ducado de Gascuña. 
Coneluida la paz, don Jaime de Aragon convocó cór- 
tos en Barcelona para que la confirmasen, como así 
se realizó, si bien, entendido por algunos lo de los 
artículos secretos, murmuraron y llevaron á mal que 
el rey hubiese renunciado á la posesion cierta de Sici- 
lia por la promesa de las islas de Córcega y Cerdeña, 
más fácil de ofrecer que de cumplir, y que habria que 
conquistar con las armas, 

Restaba la dificultad de ejecucion por lo concer- 
niente 4 la sumision de Sicilia, que era la cláusula 
más delicada del tratado. El papa Bonifacio, con deseo 
de arreglarlo todo amistosamente, logró reducir á don 
Fadrique de Aragon, gobernador de aquél reino, á 
que tuviese con él una entrovista, que se verificó en 
el campo, 4 cu: tro millas de Velletri, yendo el infante 
acompañado de Juan de Prócida y del almirante Ro- 
ger de Lauria, Luego que se vieron, «¿Sois vos, le pre- 
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»guntó el papa al almirante, cl enemigo tan terrible y 
»el adversario tan formidable de la Iglesia, y por quien 
»fanta gente ha perdido la vide? —Padre Santo, le 
»contestó el almirante sin turbarse, los responsables 
»de estos males sois vos y vuestros predecesores (1, Ha- 
bló despues d todos el pontífice con mucha templinza 
sobre la conducta de los sicilianos, sobre el convenio 
de Anagni, y sobre lo dispuesto que estaba á tratar- 
los con clemencia; pero don Fadrique se volvió á Si- 
cilia sin que en aquella entrevista quedara nada de- 
cidido. A los representantes que allí dejó les propuso 
el papa que si don Fadrique renunciaba á la corona 
de Sicilia, le casaria con Catalina, hija de Filipo y 
sobrina de Cárlos de Nápoles y de Balduino, último 
emperador de Constantinopla, la cual se suponia ser 
sucesora legítima del imperio, prometiendo dar al 
infante para su conquista ciento y treinta mil onzas 
de oro en cuatro años. La proposición no obtuvo 
respuesta, y tan distantes estaban los sicilianos de 
ceder á las pretensiones de Roma, que dos religio- 
sos franciscanos que el papa envió con lelras en 
que los exhortaba ú aceptar las condiciones de la 
paz universal, dieron gracias de haber podido li- 
berlarse del furor del pueblo. Seguidamente envia- 
ron los de Sicilia nueva embajada á don Jaime 
de Aragon para prolestar contra el tratado, como 


(1) Nicol. Special. ap. Murato= les,1Ib. V., cap. 1%, 
xi, tom. X., p. 902.—Zurlta, Ana 
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afrentoso y perjudicial para ellos, y rogarle que no se 
cumpliese.. 

Llegaron estos embajadores á Calaluña casi al 
propio tiempo que Cárlos de Nápoles y el legado pon- 
tificio cardenal de San Clemente, que con gran co- 
mitiva de caballeros traian á la princesa Blanca para 
celebrar su matrimonio con el rey don Jaime, en con- 
formidad al tratado. Verificáronse las bodas en Villa- 
beltran (1.* de noviembre, 1295), y en esta ocasion 
declaró el rey esplícitamente á los enviados sicilianos 
la cesión que de aquella isla habia hecho en Cár- 
los, su suegro, nolicia que los turbó, dice el cronista 
aragonés, como una sentencia de muerte. Entonces 
ellos á su vez declararon ante toda la córte y á nom- 
bre del reino de Sicilia que se consideraban legíti- 
mamente libres y absueltos de cualquier juramento 
de homenage y fidelidad que le hubiesen prestado, y 
que por el mismo hecho estaban en el easo de buscar 
y elegir rey y señor á su voluntad, segun les convi- 
niese: protesta que, admitida por el rey , fué elevada 
4 instrumento público. Uno de los embajadores, Ca- 
taldo Ruffo, orador elocuente y fogoso, en un discur- 
so vehemente y apasionado que dirigió 4 los que pre- 
sentes se hallaban, les dijo entre otras cosas: « Mu- 
»chas veces hemos sabido y cido hablar de vasallos que 
»han desamparado á su señor: recordad vosotros, ba- 
»rones, si olsteis jamás que un rey haya dejado asi á 
»sus más fieles vasallos en manos y poder de sus ene- 
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amigos.» Al terminar aquella vigorosa arenga, que 
ora una acusación terrible contra el rey don Jaime, 
los embajadores rasgaron sus vestiduras en señal de 
dolor, y regresaron á Sicilia, desembarcando en Pa- 
lermo vestidos de luto y con la tristeza pintada en sus 
rostros. 

Congregado inmediatamente el parlamento en Pa- 
lermo, unánimemente fué aclamado don Fadrique de 
Aragon rey de Sicilia (15 de enero, 1296) y poco 
despues se coronó con toda ceremonia (marzo de id.) 
bajo el nombre de Fadrique 6 Federico III. (D, siendo 
el almirante Roger de Lauria uno de los que más ar- 
dientemente abogaron por la justicia y la convenien- 
cia de esta eleccion. Un enviado del papa quiso pre- 
sentarse á los mesineses, ofreciéndoles, ú nombre de 
su santidad, los fueros y libertades que quisieran, 
con tal que aceptaran el tratado de paz. El caballero 
Pedro de Ansalon salió á recibirle, y 4 la proposicion 
del enviado pontificio contestó desnudando la espada: 
»Con esta, y no con papeles é instrumentos , se procura= 
»rán la paz los sicilianos, y os rogamos, si mo quereis 
«porecer, que sadgaís cuanto antes de la isla.» Con toda 
esta arrogancia dosafiaba el pequeño reino de Sici- 
lia el poder de todos los grandes estados del Medio- 
día de Europa. Hacíase con esto inevitable ya la guer- 
ra. El papa anuló la eleccion de don Fadrique, y nom- 


(1) El nombre de Frederik 6 gon y enCastilta se decta Fadrique. 
Federico es el mismo que en Ara- 
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bró á don Jaime de Aragon confalonier ó confalonero 
de la Iglesia (D, y generalísimo de todas las tropas de 
mar y tierra para la cruzada que habia de servir de 
pretesto á una espedicion contra Sicilia, y don Jaime 
por su parte llamó á todos los aragoneses y catalanes 
que se hallaban en aquel reino; pero apenas alguno 
le obedeció, y casi todos abrazaron la noble causa de 
los sicilianos 6. 

Fué el mismo don Fadrique el primero á comen- 
zar la guerra por la parte de Calabria, apoderándose 
de Esquilache, de Catanzaro y de otras ciudades y 
posesiones pertenecientes al rey de Nápoles: pero des- 
acuerdos ocurridos entre don Fadrique de Sicilia y 
el almirante Roger de Lauria acabaron por separar á 
éste, lo misino que á Juan de Prócida, dela causa si- 
ciliena que tan esforzadamento habian soslenido, aca- 
bando por pasar al servicio de la Iglesia y del rey de 
Aragon los mismos que habian promovido y fomenta 
do por tantos años la independencia de Sicilia. La mis- 
ma reina doña Constanza con la infanta doña Violante 
se fueron á Roma, donde concurriendo por llamamien- 
lo del pontífice el rey don Jaime de Aragon despues 
de la guerra de Murcia, se estrecharon las relaciones 
y lazos entre la casa de Aragon y la de Nápoles, de 
e encon ems 
espediciones paca las guerras ssti- Na, y la muerte del facie don 

Aragon en el cerco de 
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tan largo tiempo enemigos, con el casamiento de la 
infanta doña Violante con Roberto, duque de Ca- 
labria, hijo de Cárlos 1. de Nápoles, y heredero de los 
reinos de Jerusalen, de Nápoles y de Sicilia (1297). 
Allí dió tambien el papa Bonifacio á don Jaime 11. de 
Aragon la investidura de las islas de Córcega y Cer- 
deña, con arreglo á. estipulación secreta de Anagui, 
en feudo de la Iglesia, á la oval habia de dar dos mil 
marcos de plata, cien hombres de armas y quinientos 
infantes, obligándose además á obrar como enemigo 
contra los que lo fuesen de la Santa Sede. De este mo- 
do el rey de Aragon, despues de tan largas y terribles 
luchas de sus predecesores con Roma, se ligaba ahora 
con la silla pontificia y se comprometia á guerrear por 
ella contra su propio hermano. Con esto regresó 4 Ca- 
taluña á preparar una espedicion contra Italia, sin que 
á don Fadrique le sirviera mi recordarle sus deberes 
fraternales ni hacerle ver el derecho con que poseia 
la corona de Sicilia: á todo contestaba don Jaime con 
las obligaciones que habia adquirido para con la cor- 
le de Roma. 

Cosa bien estraña debió parecer ver arribar á las 
costas de ltalis en agusto de 1298 una escuadra de | 
ochenta galeras aragonesas mandadas por el rey don 
Jaime 11. (que acababa de restituir las Baleares á su Lio 
don Jaime de Mallorca en los términos prescritos en la 
paz de Anagni), desembarcar aquel monarca en Ostia, 
posar á Roma á recibir do manos del papa el estandarte 
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de la Iglesia, dirigirse á Nápoles á verse con el rey 
Cárlos, tomar en su compañía é Roberto, duque de Ca- 
labria, y en union con la flota del almirante Leuria, 
á la cabeza de naves y tropas francesas, provenzales, 
italianas, aragonesas y catalanas, ir á privar á su pro- 
pio hermano de aquel mismo reino de Sicilia que ob- 
tuvo su padre, que gobernó él, y en que los sicilia- 
nos se empeñaban en sostener á don Fadrique. Apo- 
deróse el rey de Aragon de varios lugares fuertes de 
Calabria, y trasponiendo el Faro, fué 4 poner sitio á 
Siracusa. No desalentaron por eso ni don Fadrique ni 
los sicilianos; antes en varios reencuentros que tuvie- 
ron con los confederados de Aragon y de Nápoles, la 
victoria se declaró por los de don Fadrique: los mesi- 
neses apresaron una flotilla de diez y seis galeras que 
cspitaneaba Juan de Lauria, pariente del almirante Ro- 
ger, cogiéndole 4 él prisionero: los generales de don 
Fadrique que más se distinguieron en esta guerra fue- 
ron el aragonés don Blasco de Alagon y el catalan Con- 
rado Lanza, ambos valerosos y esforzados capitanes. 
Siracusa, defendida vigorosamente por el caballero 
don Juan de Claramonte, resistió denodadamente los 
ataques de la escuadra combinada por més de cuatro 
meses, hasta que don Jaime de Aragon, intimado 
conla pérdida de la escuadrilla de don Juan de Lauria, 
y consternado con la horrible baja de diez y ocho mil 
hombres que durante el invierno habia sufrido su 
ejército, determinó alzar el gerco, y se retiró con no 
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poca mengua á Nápoles para volver de alk ú Catalu- 
ña (1299), huyendo de la armada de don Fadrique, 
su hermano: el prisionero Juan de Lauria fué conde- 
nado á muerte, juntamente con Jaime de la Rosa, 
cogido con él, y ambos fueron decapitados en la pleza 
de Mesina. 

No acabó con esto la guerra siciliana. Empeñado 
don Jaime de Aragon en restituir 4 la Iglesia aquel 
reino, aparejó una nueva flota y tomó otra vez el der- 
rolero de Sicilia, llegando con sus galeras al cabo de 
Orlando. Acompañábale el bravo almirante Roger de 
Lauri. Don Fadrique, que durante la ausencia de su 
hermano habia recobrado todas las plazas que éste le 
tomó en su primera espedicion, no vaciló en ir á bus- 
car la armada aragonesa. El almirante Lauria habia 
hecho amarrar fuertemente las galeras unas á otras, 
todas con las proas hácia el mar, formando una es- 
pecie de fortaleza marítima. Don Fadrique ordenó las 
suyas en dos alas, colocándose él con su capitana en 
medio. Preparábase, pues, una terrible batalla entre 
dos monarcas hermanos, que ambos mandaban guer- 
reros sicilianos, catalanes y aragoneses, dispuestos é 
pelear encarnizadamente contra otros aragoneses, ca- 
talanes y sicilianos. Iguales handeras flotaban en am- 
bas escuadras , y solo se distinguia la de Aragon por 
los estandartes de la Iglesia y las flores del lis del rey 
Cárlos que en ellá se descubrian. Mandó el de Lauria 
destrabar sus naves, y poniéndoles en el mismo ór- 
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den de batalla que las de don Fadrique, tambien co- 
locó en medio la capitona , en que iba el rey de Ara= 
gon, con el duque de Calabria y el principe de Taren- 
1o, sus cuñados. Trabóse la batalla con igual furia por 
ambas partes, llerido el rey de Aragon de dardo en 
un pié, hallándose en la cubierta de su nave, siguió 
peleando animosamente, sin darse por sentido, para no 
desalentar á los suyos. Don Fadrique, viendo en der- 
rola algunas de sus galeras, llamó á don Blasco de 
Alagon para escilarle á morir juntos peleando, antes 
que presenciar el triunfo del enemigo; mas hallándo- 
se en el punto del mayor riesgo, la fatiga y el ardor 
del sol le hicieron perder el sentido, y cayó desma- 
yado. Era el 4 de julio de 1299. Por último, el vale- 
roso Hugo de Ampurias logró salvar á don Fadrique, 
sacando del combate su galera con algunas otras, con 
las cuales se retiró 4 Mesina, tristes reliquias de la 
vencida escuadra, quedando las más en poder del rey 
de Aragon. Fué esta una de las más terribles y san- 
grientas batallas navales que cuentan las historias de 
aquellos siglos. El almirante Roger de Lauria usó con 
crueldad de la victoria, y vengó con creces el supli- 
cio de su sobrino Juan en Mesina, haciendo degollar 
á muchos nobles y principales mesineses que se le ha- 
bian rendido W, 

(1), Cuéntanse hechos parciales Arbe, caballero aregonés al servi- 
y esttaños de esta memorable ha= elo de don Fadrique, que viendo 


alla. Merece entre ellos especial. hulrla galera del rey, dijo: «No 
mexclon el de Fernan Perez de quiera Dios que Jo le vea bulr con 
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Don Jaime de Aragon, á quien sin duda asaltó el 
remordimiento de pelear contra su hermano, no solo no 
persiguió las galeras fugitivas de don Fadrique, sino 
que pretestando que le llamaban á Cataluña árduos 
y graves negocios de su reino, dió la vuelta á Espa- 
ña, recogiendo en Nápoles y trayendo consigo 4 las 
reinas doña Constanza, su madre, y doña Blanca, su 
esposa; aborrecido de los sicilianos y murmurado de 
los franceses, de aquellos por el mal que les habia 
hecho, de estos porque parecia abandonar y hacer 
traicion á su causa. Por el contrario, don Fadrique, 
amado con delirio de los sicilianos, que sufrieron con 
resignacion y sin perder el ánimo su infortunio, que- 
dó en Mesina exhortando á sus súbditos á que no des- 
confiasen por aquella adversidad, y tomando enérgi- 
cas disposiciones para la continuacion de la guerra y 
la defensa de la isla. 

Bien se necesitaba toda esta constancia y decision 
por parte del rey y del pueblo, todo el amor que re- 
cíprocamente se tenian el pueblo y el rey, para de- 
fenderse solo un pequeño reino contra tantos y tan 

“ poderosos enemigos. Mas no desmayaron los sicilia- 
nos y su rey, ni por el desastre del cabo Orlando, ni 
porque el almirante Roger y el duque de Calabria les 
fuesen tomando fortalezas y ciudades , ni porque la im- 
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portante poblacion de Catania se entregára á estos por 
traicion de su gobernador Virgilio Scordia, ni por 
que el príncipe de Tarento se presentára en Trápani 
con nuevo ejército y nueva escuadra, El rey don Fa- 
drique acudió primeramente contra el de Tarento, que 
le pareció el enemigo más débil, y ordenó sus gentes 
en el campo de Falconara. Empeñóse allí otro sério y 
formal combate. La primera acometida de los fran- 
ceses fué impetuosa y desordenó la caballería sicilia- 
na: pero el rey don Fadrique, á costa de esponer su 
persona y de recibir dos heridas en el rostro y en un 
brazo, mudó enteramente el aspecto del combate, y 
sus almogávares hicieron grande estrago en los gine- 
tes franceses y napolitanos. Un caballero de su hues- 
te llamado Martin Perez de Oros, hombre robusto y 
de hercúleas fuerzas, se aceros al príncipe de Taren- 
to, y aunque éste le hirió con su estoque en el rostro, 
Marlin Perez le dió un golpe con su maza, y echán- . 
dole seguidamente sus membrudos brazos, dió cun él 
en tierra. Don Martin Perez y don Blasco de Alagon 
querian malar al príncipe; pero el rey no lo permitió, 
y el príncipe de Terento quedó prisionero de los sici- 
lianos, como en otro tiempo su padre cuando era 
principe de Salerno, para ser más adelante objeto y 
prenda de negociaciones de paz (>, El triunfo de Fal- 
o e 


'en la Zabeza del ca- TIL lo cuenta del modo que nor 
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conara (1.* de diciembre, 1299) hizo inclinar el éxi- 
to de la guerra en favor de don Fadrique y de los 
sicilianos.. 

Mostróse el papa muy sentido con el rey de Aragon 
porque hubiese abandonado la empresa de Sicilia des- 
pues de la victoria del cabo Orlando, y enlos principios 
del año 1300 (año en que el papa Bonifacio VIII. con- 
cedió el jubileo general á toda la cristiandad) le es- 
cribió diciéndole que su honor estaba mancillado, y 
que para lavar la mancha que oscurecia 5u nombre, 
era necesario que mandase á los aragoneses y cala- 
lanes que servian á don Fadrique en Sicilia saliesen 
de aquel reino y abandonasen aquella causa. y que 
en Cataluña y Aragon se reclutáran á toda prisa hom- 
bres y naves para proseguir aquella empresa, que 
preocupaba todo el pensamiento del papa. Contestóle 
don Jaime que habia hecho ya más de lo que le incum- 
bis, y que en el estado en que habia dejado las cosas 
culpa sería del rey Cárlos de Nápoles, de sus hijos los 
príncipes de Calabria y de Tarento y del almirante 
Lauria si no habian completado la sumision de Silicia, 
Sin embargo, todavía desde Barcelona requirió á Hu- 
go de Ampurias, á Blasco de Alagon, y á los princi- 
pales españoles que servian al rey don Fadrique que 
dejasen aquella tierra y aquella bandera, y como 
ellos no pensasen en obedecerle procedió contra sus 
bienes y rentas de Aragon y Cataluña, mandando se 
diesen á sus deudos. Pero faltando á los príncipes de 
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la casa de Francia el apoyo eficaz del de Aragon, no 
hicieron sino muy lánguidamente la guerra de Sicilia, 
alternando los reveses y los triunfos sin resultado de- 
finitivo. El terrible don Blasco de Alagon venció 4 los 
franceses cerca de Gagliano, haciendo prisionero al 
conde de Brienne; pero el gran almirante Roger de 
Lauria desbarató junto á Ponza la armada de don 
Fadrique, y apresó veinte y ocho'galeras, si bien 
deshonró el triunfo con las crueldades que ejecutó, 
haciendo cortar las manos y sacar los ojos 4 los ba= 
Nesteros genoveses de la capitana de Sicilia por el 
daño que habiwn hecho en su galera; horrible eje= 
cucion que habia usado ya en en otro tiempo con los 
franceses en las aguas de Cataluña. Animado con 
aquella victoria el duque de Calabria fué á poner sitio 
á Mesina, que redujo á la mayor estremidad; pero 
habiéndola socorrido con bastimentos el aventurero 
Roger de Flor, caballero templario que habia sido, y 
que más adelante ganó la más alta celebridad, como 
la escuadra napolitana comenzase á sentir todavía 
mayor necesidad que los sitiados, abandonó el cerco 
de Mesina al comenzar el dócimocuarto siglo (1301). 

Veamos ya cuál fué el término de esta larga, 
penosa y lamentable guerra. Habia recibido el conde 
de Valois, hermuno del rey de Francia, título de 
vicario del imperio que lo confirió el papa, y tomado 
á su cargo la empresa de reducir la Sicilia. El nuevo 
defensor de la Iglesia se puso á la cabeza de un ejér- 
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cito costeado por el papa, é incorporáronsele el duque 
de Calabria, el almirante Lauria y multitud de caba- 
Jleros napolitanos. La espedicion en que más se con- 
finba fué la más desastrosa de todas. Declaróse una 
epidemia en la hueste del de Yalois, y de cuatro mil 
hombres de armas que conducia, apenas quedaron 
con vida quinientos. Este acontecimiento y la convie- 
cion que adquirió de que nada bastaba á doblegar el 
ánimo de don Fadrique y de sus aragoneses y sicilia- 
nos, le movieron procurar enérgicamente la paz, con 
plenos poderes que tenia del papa y del rey de Nápo- 
les, Vino tambien en ello don Fadrique, y la paz se 
ajustó en los términos siguientes: 

Don Fadrique seria rey de Sicilia, no comprendi- 
do lo de Pulla y Calabria, durante su vida, libre y 
absolutamente, sin reconocer feudo ni servicio per- 
sonal ni real; 6 se intitularia rey de Trinacria, segun 
quisiese: habia de casar con Leonor, hija del rey Cár- 
los de Nápoles: se cangearian los prisioneros de am- 
bas partes: se daria lil.ertad al príncipe de Tarento: 
se entregarian mútuamente las ciudades, villas y cas- 
tillos de Sicilia y de Calabria que se hubiesen tomado: 
despues de la muerte de don Fadrique el reino de Si- 
cilia volveria al rey Cárlos si viviese, ó á sus herede- 
ros: el conde de Valois y el duque de Calabria procu- 
rarian que el papa y el colegio de cardenales, así co- 
mo el rey Cárlos, acepláran y cohfirmáran estas con- 
diciones: que el rey Cárlos negociaria con el papa que 
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diese á don Fadrique y á sus herederos la conquista y 
derecho del reino de Cerdeña, ó del de Chipre, ó si 
ninguno de estos se pudiese alcanzar, otro equivalen- 
te: que si dentro de tres años no obtuviese don Fa- 
drique alguno de estos reinos, él y sus hijos des- 
pues de su muerte retendrian toda la Sicilia de la 
forma y manera que él la habia de tener por toda 
su vida. 

Tales fueron las principales condiciones de la paz 
de 1302, que puso fin á la guerra que por espacio 
de veinte años habia traido agitada y revuelta toda 
la Europa meridional, y ensangrentado las bellas 
provincias de ltal'a: paz que con razon se consideró 
hecha en ventaja de don Fadrique, y en yue quedó 
Cárlos de Valois con tan poca honra y crédito para 
con los italianos, que para espresar su poca habili- 
dad y tino en las misiones que so le encomendaban, 
so decia (y se generalizó en toda ltalia el dicho como 
un proverbio), «que en Toscana, dende fué llamado á 
»hacer paz, dejó encendida la guerra, y en Sicilia, don- 
ade fué d hacer la guerra, dejó una vergonzosa pazo 
Tampoco le quedó agradecido el papa, puesto que 
aquel poder, ante el cual se habian humillado tantos 
imperios y tan grandes monarcas, hubo de ceder por 
primera vez ante la constancia de un pequeño pue- 
blo y de un pequeño rey, tanlas yeces anatematiza- 
dos por la Santa Sede y desamparados de lodos los 
demas pueblos y de todos los demas príncipes. Ná- 
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poles y Francia so rebajaron tambien con aquella paz, 
y solo ganaron los :sicilianos y don Fadrique de 
Aragon. 

Pertenece á este tiempo la famosa espedicion que 
hizo una hueste de catalanes y aragoneses desde Si- 
cilia á Grecia y Turquía, conducida por el célebre 
aventurero Roger de Flor, natural de Brindis, en el 
reino de Nápoles, y oriundo de Alemania. Hecha la 
paz de Sicilia, y mal hallados con el reposo los arago- 
neses y catalanes que se hallaban en aquel reino, 
como buscase entonces el emperador griego Andró- 
nico quien le ayudara á defender su imperio, amena- 
zado por los turcos, y fuese uno de los más solicita- 
dos y halagados con grandes promesas el caballero 
Roger de Flor, por la fama de insigne y valeroso 
guerrero que le dieran sus hezañas, preparóse una 
espedicion hasta de cuatro mil infantes y quinientos 
gineles aragoneses y catalanes, gente veterana y 
aguerrida, que al mando de Roger, y en una flota 
compuesta de treinta y ocho velas, embarcándose en 
Mesina arribaron á Constantinopla, Obluyo Roger de 
Flor del emperador Andrónico las primeras dignida- 
des del imperio, y casóle aquel con una sobrina suya. 
Pasó Roger con su pequeño ejército á la Natolia, y los 
turcos comenzaron pronto á esperimentar el vigor y 
el esfuerzo de los guerreros de Aragon y Cataluña y 
del valeroso capiten que los guiaba, En la Natolia, 
en Frigia, on Filadelfia, en el monte Tauro, hizo la 
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hueste española señaladísimas proezas, y ganó insig- 
nes victorias contra los turcos; tanto, que no osaban 
ya estos medir sus armas con tan formidable gente. 
Turbaciones que sobrevinieron en el imperio movie= 
ron á Andrónico á llamar á Roger, que las sosegó. Y 
como hubiese acudido de Sicilia el valeroso catalan 
Berenguer de Entenza con trescientos caballos y mil 
almogávares, dióle el emperador «l título de Megadu- 
que ó ¿van capitan que tonia Roger, y á óste le confi= 
rió la alla dignidad de César, casi igual á la del mis- 
mo emperador, y que no habia obtenido nadie cua- 
trocientos años Hacía. ” 

Fuéronso los «los gofes á invernar á Galipoli. Al- 
gunos desórdenes qua con ocasion de las pagas eome- 
tieron en esta ciudad de la Homelia' los soldados, 
dieron pretesto á los griegos romeos, pérfidos y co- 
bardes, para indisponcrlos con los pueblos y con la 
córto, dondo ya se voia con envidia la preferencia que 
al emperador merecian los dos valerosos caudillos. 
Roger de Flor fué llamado con engaño por el hijo 
primogénito del emperador, Miguel Palcólogo, á An- 
dronópolis, donde en un convite que le dió en su pro- 
pio palacio le hizo degollar traidoremente, junto con 
otros ciento y treinta caballeros y capitanes catalanes 
y aragoneses. La conjuracion no paró en esto: un 
ejército combinado de turcos, griegos y alanos, fué á 
sorprendor á los españoles de Galipoli, con órden de 
no dejar uno solo con vida. Hízose fuerte en el 
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arrabal don Bereguer de Entenza, que, muerto Ro- 
ger de Flor, quedó de gefe de la hueste española, y 
dejando luego la gente de Galipoli ú cargo de Ber- 
nardo de Rocafort, senescal del ejército, salió á retar 
al emperador Andrónico, que no tuvo valor para 
aceptar el desafío. Ansioso don Berenguer de Enten- 
za de vengar el asesinato aleve de Roger, llevó la 
guerra hasta las puertas de Constantinopla, venció y 
deshizo una flota griega mandada por otro hijo del em- 
perador, llamado Calo Juan, Presentáronse al propio 
tiempo unas galeras genovesas , cuyo capitan, fin= 
giendo querer ponerso de acuerdo con Berenguer, le 
llevó á su nave, donde durmió; y cuando estaban 
más confiados Jos españoles cargaron sobre ellos los 
genoveses y degollaron más de doscientos, llevándose 
consigo prisionero á don Berenguer á Génova. 

Tales y ton infames traiciones, en vez de des- 
alentar á la corta hueste de catalanes y aragoneses 
que con Bernardo de Rocafort quedaba aislada en 
Galipoli, teniendo contra sí dos grandes imperios, el 
griego y el turco, lo que hicieron fué encenderlos en 
deseos de vengar tamañas infamias,, y haciendo un es- 
tandarte con la imágen de San Pedro, y enarbolando 
la bandera de San Jorge con las armas reales de Ára- 
gon y de Sicilia, salieron tan impeluosa y desespera= 
damente contra los enemigos que los rodeaban, que, 
al decir de Muntaner, mataron hasta seis mil de á ca- 
hallo y veinte mil de á pié. Otra igual y no menos 
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maravillosa batalla ganaron despues contra el mismo 
Miguel Paleólogo, hijo del emperador, haciéndose de 
tal manera imponentes que al solo nombre de calala- 
nes huian despavoridos los griegos, y más cuando 
apoderándose por sorpresa de la ciudad de Rodisco 
(Rodosdjig), no dejaron en ella hombre, muger ni 
niño con vila, escediendo en su venganza á la cruel - 
dad que con ellos habian usado; tanto, que quedó por 
refran entre los griegos el dicho de «la venganza de 
satalanes te alcance.» Posesionáronse de varios lugares 
de la costa de Tracia y de Morea, y desde allí hacian 
atrovidas escursiones, llevando tras sf el estrago y el 
esterminio. Unfanse muchos turcos y otros llamados 
turcoples á Rocafort y su hueste para pelear contra los 
griegos. 

Habiendo recobrado Berenguer de Entenza su li- 
bertad, por reclamacion del monarca aragonés, pidió 
auxilio al papa y al rey de Francia para volver á 
Grecia, y no obteniéndole, pasó á Cataluña, vendió 
sus villas, equipó una nave, y con quinientos solda- 
dos que llevó en ella se volvió 4 Galipoli. Suscitáron- 
se diferencias entre él y Rocafort , que orgulloso con 
sus triunfos se negó á reconocerle por gefe. Noticioso 
de esta escision don Fadrique de Sicilia, envió á su 
primo don Fernando, hijo del rey de Mallorca, á 
quien todos se mostraron dispuestos á obedecer. 
Pero en una confusion que hubo en la hueste, camino 
y ¿las inmediaciones de Abdera, ciudad de Tracia, 
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frontera de Macedonia, los soldados de Rocafort ma- 
taron al valeroso Berenguer de Enterza, digno de 
mejor suerte por su decision y por su heroismo, El 
infente don Fernando llegó con la espedicion españo- 
la á la isla de Negroponto, donde le hizo prisionero 
Teobaldo de Lipoys, que mandaba una escuadra 
francesa del conde de Valois, el cual pretendia per- 
tenecer el imperio griego á su esposa Catalina, como 
nieta del emperador Balduino 11. Don Fernando fué 
llevado 4 Nápoles, donde le tuvo preso el rey Cárlos, 
Bernardo de Rocaforl, considerando haber incurrido 
por su comportamiento en la desgracia de los reyes 
de Aragon, Mallorca y Si , se pasó á la escuadra 
francesa, con el pensamiento de hacerse proclamar rey 
de Salónica. Pero cególe su ambicion y su orgullo: 
quiso que lo traiaran ya como rey, mandó fabricar 
sello y corona real para su uso, y ofendió tanto con 
su arrogancia á los franceses, que se conjuraron con- 
tra él y le prendieron. Teobaldo de Lipoys le llevó en 
una galera á Nápoles á disposicion del rey Roberto, 
«ue le encerró en un castillo, donde murió de hambre 
y de miseria. 

Quedó, pues, sia gefe alguno, allá en tan aparta- 
das regiones, la compañía de intrépidos aventureros, 
catalanes y aragoneses, que sin recibir sueldo ni pa- 
ga de ningun príncipe, se habian hecho ricos con los 
despojos de tantas victorias ganadas. En aquellas cir- 
cunstancias, hallándose á la parte del monte Rhodo- 
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pe deliberaron ponerse al servicio del conde Gual- 
ter de Brena, en quien acababa de recaer e] ducado 
de Alenas. Salió, pues, la hueste de Casandra, aco- 
metió las principales ciudades de Macedonia, se apo- 
deró de Salónica y estuvo á punto de enseñorear to- 
do el reino macedónico. La falta de bastimentos los 
hízo abandonar aquella ciudad, y con resolucion in- 
creible se dirigieron á las montañas de Tesalia, for- 
tificáronse entro los montes de Pelio, Ossa y Olimpo, 
tan célebres en la antigua historia griega, corrieron 
á las fértiles llanuras de Tesalia, y solo á fierza de 
dádivas logró el príncipe que gobernaba aquel reino 
persuadirles 4 que pasaran á las abundosas regiones 
de Achaya y de Beocia, Atravesó, pues, la compañía 
las Termópilis , llegó á la Morea, traspuso con gran 
trabajo las ásperas tierras de Valaquia, y el duque 
de Atenas vió al fin entrar en su nuevo estado aque- 
llos impertérritos aventureros. Con su ayuda recobró 
más de treinta: lugares que le habian tomado sus 
“ enemigos, mas luego que se vió poseedor pacífico y 
tranquilo de su estado, trató de deshacerse de aquella 
gente. En mal hora lo intentó, pues un ejército que 
veunió para expulsarlos y que capitaneaba contra 
ellos el mismo duque, fué deshecho por los invenci- 
bles aragoneses y catalanes; el duque murió en la re- 
friega, y los españoles se apoderaron de Atenas y de 
todos sus castillos, haciéndose, por último , señores 
de todo el ducado, que se repartieron entre sí, nom- 


Google m Ñ ñ 


PARTE ll. LIBRO HI. 409 


brando por su capitan á Roger de Essauro. Pero no 
olvidándose de su origen, ofrecieron aquellos conquis- 
tadores el señorio del ducado á don Fadrique de Sici- 
lía, pidiéndole enviára alguno de sus hijos para que 
los gobernára en su nombre, como así se verificó. Al 
fin el ducado de Atenas y de Neopatria vino á unirse é 
la corona de Sicilia, y despues recayó en la de Aragon, 

Tal fué el resultado de la famosa y memorable es- 
pedicion de los catalanes y aragoneses á Grecia y Tur- 
quía, que duró más de doce años (de 1302 hasta fin 
de 1318), la más atrevida de aquellos tiempos, y tal 
que con dificultad osaria emprender gente de otra 
nacion alguna, que nos recuerda la antigua y tan en- 
salzada de los diez mil que nos trasmitió la vigorosa 
pluma de Xenofonte, y que forma uno de los más ad- 
mirables episodios de la historia de esos dos pueblos 
tan afamados por el valor y esfuerzo de sus naturales, 
el aragonés y el catalan (1. 

El reino aragonés habia estado tranquilo y sose- 
gado en lo interior, mientras los ánimos estuvieron 
ocupados y distraidos con los negocios de fuera, y las 
querellas y disensiones antiguas parecia haber des- 
aparecido en los primeros diez años del reinado de 
Jaime Il. Así de regreso de su última espedicion á 


(D_ Los pormenores y lezañas Moncada, titulada: Espedicion de 
de esta célebre emprosa, que nos- lor <olalomes y aragoneses contra 
alos 10 hemos hecho ina com- Harcas y griegas y cn Zurita, 
Pundlar, pueden terse en la ele: Ansiesde Aragón. Ub. Vin, cap. 4: 
gante obra de don Vraucisoo de 
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Sicilia pudo entregarse desahogadamente al cuidado 


de reponer sus rentas y su tesoro, harto disminuido 
con los gastos de las guerras, y á fomentar el estudio 
y cullivo de las ciencias y las letras, descnidadlas y 


desatendidas con el tráfago del continuo pelear, fun- 
dando la universidad de Lérida (1309), primer esta- 
blecimiento ile este género creado en el reino de Ára- 
gon, y que ha sido plantel de hombres ilustres hasta 
nuestros dias. Mas aquella tranquilidad no tardó en 
ser perturbada por una nueva liga de ricos-hombres, 

juramenta:on entre sí en for- 
ma de Union (1301), so pretesto de teclsmar elerlas 
cantidrulos que el rey les era en deber, y sin las cua- 
les, decian, no poilían hacer al monarca los servicios 
á que eran obligados: siendo lo notable que los prin- 
cipales promovedores de esta mueva confederacion 
fueron los que tenian más parte on la casa y en el 
consejo del rey: su procurador y gobernador del rei- 
ho, su mayordomo, el alférez mayor, su primo her- 
mano don Sancho, y otros muy poderosos barones y 
cabulleros. No contentos los de esta Union con pedir 
y amenazar, comenzaron á hacer correrías y daños 
por los lugares y términos de Zaragoza. Resistíanles 
los jugados y vecinos de la ciudad. Obró el rey muy 
prudentemente convocando á córtes generales en Za- 
ragoza, donde al propio tiempo que se jurára á su 
hijo primogénito don Jaime se viera si aquel ayunta- 
miento y union de los ricos-hombres y sus demandas 
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eran conformes ó contrarias á las leyes y fueros del 
reino. Congregadas las córtes (29 de agosto, 1301), 
espuso el rey ante cl Justicia que aquella Union y 
aquel proceder .de los ricos-hombres eran ilegales 
y opuestos á los usos, costumbres y ordenanzas del 
reino, y depresivos de su autoridad, por lo cual pedia 
se revocara la Union, reservándose pedir la aplica- 
cion de las penas en que hubiesen incurrido. Alega- 
ron ellos á su vez los ejemplos de otras Uniones se- 
mejantes que desde antiguos tiempos habian precedi- 
do ála suya, y protestaron contra el derecho de las 
córtes para conocer en esta clase de negocios. Esfor- 
26 el rey sus razones, diciendo que si las córtes de 
Aragon se celebraban, como era sabido, para enmen- 
dar los agravios que el rey y los súbditos pudieran 
hacerse, ningun asunto era más propio de sus atribu= 
ciones que aquel. 

Oidas en juicio contradictorio las partes, así como 
el consejo de prelados, ricos-hombres, mesnaderos, 
caballeros, infanzones y procuradores de las villas, y de 
tras personas sabias, falló el Justicia en favor del 
roy, anulando y revocando aquella Union y sus actos, 
por ser contra fuero, condenando á sus autores á que 
estuviesen á merced del rey con todos sus bienes, si 
bien esceptuando las penas de muerte, mutilacion, 
prision y destierro perpótuo, que el monarca no po- 
dria imponerle. Apelaron los de la Union de esta sen- 
tencia ante el rey y las córtes, pidiendo se nombrase 
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juez no sospechoso, pero el rey y el Justicia declara- 
ron no haber lugar á apclacion de sentencia dada por 
el Justicia dle ¿ onsejo y acuerdo de córtes 
generales. En su virtud los comprometidos fueron con- 
ilenados por el rey á la pérdida de sus feudos y caba= 
llerías, y á destierro por más Ó menos años, segun la 
culpa de cada uno, con lo cual se despidieron del rey 
y se fueron á Castilla, Curioso proceso este, en que se 
ve á su vez la autóridad real y 4 Ja poderosa aris- 
tocracia aragonesa, recíprocamente limitada una por 
otra, defender su causa como dos grandes litigantes 
ante el tribunal del Justicia y de las córtes, someterse 
á su sentencia y rendir homenage á las leyes del rei= 
no: ejemplo grande de la sensatez de este pueblo, y de 
la solidez que en época tan apartada habixn adquirido 
ya las libertades de Aragon (P, 

Acaeció por este tiempo la famosa querella entre 
el papa Bonifacio VMI. y el rey Felipe el Hermoso de 
Francia, que escandalizó y consternó la cristiandad, y 
que ejerció su influencia en los asuntos de España. La 
ereccion de un nuevo obispado en Francia hecha por el 
pontífice, y la prision del obispo ejecutada por el rey, 
fueron, si no la causa, la ocasion de estallar la animo- 
sidad que por motivos anteriores abrigaban contra el 
papa el rey de Francia y los Colonnas de Italia. La 
bula pontificia para la ereccion del obispado de Pamiers 
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fué interpretada y adulterada por el guarda-sellos Pe= 
dro Flotio, que representaba en ella al pontífice, como 
aspirando á someter 4 la Iglesia al poder temporal de 
los monarcas franceses: se escitaron las pasiones po- 
pulares, y el rey Felipe cougregá un sínodo en París 
para resistir 4 la Iglesia, y se declaró en él que la 
eleccion del papa Bonifacio habia sido anticanónica 1. 
El papa por su parte excomulgó al rey de Francia y . 
álos Colonnas sus aliados, y despojó de la púrpura á 
dos cardenales de la familia. Un profesor de derecho 
en Tolosa, Guillermo Nogaret, agente del rey Felipe, 
tuvo el atrovimionto de fijar en Roma un cartel pro 
clamando que Bonifacio no era legítimo pontífice, To- 
davía más osados los Colonnas, uno de ellos, Sciarra 
Colonna, al frente de trescientos hombres armados, 
penetró un dia al amanecer en el palacio que «) papa 
habitaba en Anagi, gritando: ¿Viva el rey de Fran 
cia! ¡Muera el papa Bonifacio! El anciano pontífice 
(que contaba 86 años) se vislió la capa de San Pedro, 
y con la corona de Constantino en la cabeza, las lla- 
ves y la cruz en la mano, esperó 4 los conjurados sen- 
tado en la cátedra pontifical. Guillermo Nogaret le 
dirigió insultos groseros; los soldados saquearon el pa- 
lacio, y Sciarra Colonna puso guardia al papa como á 
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un prisionero (%, Todos los cardenales le abandonaron 
menos el de España y el de Ostia (setiembre, 1803). 
Allos tres dias los habitantes de Anagui, compadeci- 
dos de la deplorable situacion del papa, tomaron las 
armas y arrojaron de la ciu'ad los conjurados. El 
pontífice se volvió Roma, donde murió al poco tiem- 
po (15 de octubre) de una fiebre violenta y frenética. 
Sucedióle Nicolás de Trevisa con el nombre de 
Benito XI., hombro recto y firme, que luego que vió 
un poco afianzado el poder papal, excomulgó 4 los 
conjurados de Anagni. Poco tiempo medió entre la bu 
la y su muerte (7 de julio, 1304). Dícese que murió en- 
venenado, y no hay necesidad de espresar sobre quién 
recacrian las sospechas del crimen. Un año hizo cl rey 
de Francia estar ya:ante la silla pontificia, logrando al 
lin que fuese elegido cl arzobispo de Burdeos (5 de ju= 
nio, 1305), que se denominó Clemente Y., persona de 
toda su devocion y confianza, á quien antes de su nom- 
bramiento habia impuesto el monarca francés condi- 
ciones humillaates y desdorosas á la dignidad ponti- 
fical; «pero tanto puede el deseo de mandar,» como 
dice el P. Juan de Mariana al referir este hecho, En la 
ceremonia solemne de su coronacion, que se verificó 
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en Lyon el 11 de noviembro, ocurrió un incidente 
que hizo augurar siniestramente de este pontificado. 
Un viejo murallon de pared se desplomó al tiempo 
que pasaba la procesion, causando la muerte del du- 
que de Bretaña y de otros muchos que sucumbieron, 
ya aplastados por la pared, ya ahogados por la atar- 
dida muchedumbre, El rey de Fraucia estuvo en 
gran peligro. El caballo en que iba el papu se espan- 
16, y cayósele al pontífice la tiara, perdiéndose un 
diamante de gran valor de los que consliluian su 
adorno, «Con estos principios se conformó lo demas, 
dice Mariana: todo andaba puesto en venta, así lo 
honesto como lo que no lo era (P,» Clemente Y, resi- 
dió en Avignon, supedilado al monarca francés; creá- 
ronse doce carienales á gusto de Felipe cl Hermoso, 
el cual no tardó en pedir al nuevo papa que conde- 
nára la memoria de Bonifacio VIIL., quo era una de 
las condiciones que para su elcccion le habian im- 
puesto: pero Clemente respondió que lan grave ne- 
gocio exigia ser examinado y juzgado en concilio ge- 
neral, lo cual produjo la celebracion del de Viena 
(en Francia), de que hablaremos despues. Tal fué el 
principio de la traslacion de la Santa Sede de Roma 
á Avignon, de que la crisliundad auguró grandes 
males, y que conslituyó á los papas por muchos años 
en una especie de cautiverio de los monarcas franceses. 

Interesado Felipe el Hermoso durante esas lamen- 
4) Libro AV., cap. 8 
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tables cuestiones en buscar aliados contra Bonifa- 
cio VIIL., pretendió con empeño comprometer tambien 
al roy don Jaime de Aragon. Pasáronse para esto di- 
ferentes embajedas, mas fijándose el aragonés en el 
respelo que habia jurado al gefe de la Iglesia, á quien 
además debía la investidura del reino de Cerdeña, 
hízole responder definitivamente que cuando el papa 
y el rey de Francia sc conccrtasen, entonces solo po- 
dria ser su aliado. Uno de los últimos actos del papa 
Bonifacio (1309) habia sido enviar un legado á Cór- 
cega y 4 Cerdeña para persuadir á los prelados y ba- 
rones de aquellas islas que reconociesen y obedecie- 
sen como rey á don Jaime de Aragon; y Cárlos de 
Nápoles, que odiaba los pisanos, alma del partido gi- 
belino, le escitaba á «ue cuanto antes emprendiese la 
conquista de ¿quellas islas, objeto de rivalidad para 
las dos grandes repúblicas mercantiles, Pisa y Géno- 
va, ofreciéndole su apoyo y el de todos los giielfos de 
ltalia. Pero el rey don Jaime, que rehusaba rompercon * 
los gibelinos, á quienes la casa de Aragon habia de- 
fendido siempre, y que se hallaba entonces en guerra 
con Castilla por lo de Murcia (%, difirió prudentemen- 
te aquella conquista hasta que las diferencias con Cas- 
tilla terminascn, sin dejar por eso de dar las gracias 
al de Nápoles por sus ofrecimientos. Esto no obstan- 
te, cuando fué elevado á la silla de San Pedro Beni- 
to XI. (1304), le envió sus embajadores para que hi- 
(1). Véase cuestro cap. 0," 


Google OIEA AS 


PARTE 1. LIBRO IM. 417 


ciesen el reconocimiento del feudo con que su antece- 
sor le habia concedido el dominio de aquellas islas, y 
el papa le otorgó la décima de sus reinos por tres años 
sin condicion alguna. Este mismo homenage repitió 
despues al papa Clemente Y. (1306). 

Arregláronse en esto los pleitos, y terminaron las 
guerras entre Jaime II. de Aragon y Fernando 1V. de 
Castilla por el tratado y sentencia arbitral de Campi- 
llo en los términos de que dimos cuenta en el reinado 
del cuarto Fernando de Castilla. Con respecto á Na- 
varra, habia pretendido diferentes veces el monarca 
aragonés casar su hija María con el hijo segundo de 
Felipe el Hermoso de Francia, y que éste le diese 
por herencia y patrimonio aquel reino. Mas habiendo 
muerto doña Juana, reina de Francia y de Navarra, á 
peticion de los navarros mismos les fué dado por rey 
el hijo primogénito de Felipe, llamado Luisel Hufin 1), 
el cual se presentó en 1307 á jurar los fueros y con- 
firmar los privilegios del reino. El nuevo monarca 
navarro llevóse consigo á Francia al alférez mayor y 
rico-hombre Fortuño Almoravid, por el crímen de 
haber querido defender la independencia de su país, y 
allá murió en una prision, despues de una larga cau- 


(d), «Jamás arbrenombre algu- curiosa etimo :e da Meter 
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lividad. Lo que por este tiempo preocupaba princi- 
palinente al roy de Aragon era el proyecto de espe- 
dicion á Córcega y Cerdeña, para lo cual contraia 
alianzas con los genoveses contra los pisanos, le ofre- 
cia su ayuda su hermano don Fadrique de Sicilia, le 
animaba el rey Cárlos de Nápoles, entablaba y soste- 
nia repetidas negociaciones con las señorías de Flo- 
rencia y Luca y con otras ciudades giielfas de ltalia, 
pero el papa Clemente Y. le requeria que sobrese- 
yese en aquella conquista hasta que él otra cosa or- 
denase, y le detuvieron tambien las escisiones que 
de nuevo estallaron entre los. reyes de Nápoles y de 
Sicilia, 

Acordóse entonces de lo que parecia olvidado ya 
delos príncipes españoles, debiendo ser objeto prefe- 
rente de su atencion, y más digno que las guerras de 
hermanos contra hermanos y que las conquistas de 
países á que no tenian derecho, y en que habian de 
consumir tesoros y hombros, á saber, la guerra con- 
tra los naturales enemigos de España, los moros. Y 
como aliado ya del rey de Castilla desde la paz de 
Campillo, conceitaron los dos sitios simultáneos de 
Algeciras y de Almería (0, de los cuales el castellano 
sacó, por lo.menos, la ocupacion de Gibraltar, el ara- 
gonés recogió por todo fruto el rescate de los cautivos 
cristianos y el matrimonio de su hija María con el in- 
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fante don Pedro de Castilla (1810). Uno y otro mo- 
narca, atentos al propio tiempo á otros negocios, hi+ 
cieron la buena obra de evitar un escándalo ú la Igle- 
sia, rogando unánimemente al papa Clemente Y. y 
consiguiendo que sobreseyese en el proceso que á ins- 
tancia del rey de Francia formaba contra la memoria 
y fama de su predecesor Bonifacio VIII. acusado por 
aquel monarca de ateismo y de simonía, y aun así se 
habia hecho ya demasiado para que dejara de escan- 
dalizarse la cristiandad. Habiendo vuelto don Jaime á 
Barcelona, y con ocasion de la muerte de su tio el rey 
de Mallorca, recibió allí á su primo don Sancho, he- 
redero de aquel reino, que habia venido (1311) 4 
prestarle homenage como á señor feudal de los esta- 
dos de Mallorca, Rosellon, Cerdaña y Conflent, segun 
que don Pedro el Grande de Aragon, su padre, lo ha- 
bia dejado establecido. La viudez en que á este tiem= 
po habia quedado don Jaime, por muerte de la reina 
doña Blanca de Nápoles, de quien habia tenido diez 
hijos, movió al rey Enrique de Chipre, que deseaba 
emparentar con la casa de Aragon, á ofrecerle la ma- 
no de una de sus hermanas, que el aragonés aceptó, 
siendo elegida María de Lusignan, heredera de aquel 
reino, y celebrada por su discrecion y hermosura, con 
la cual se realizó el matrimonio. 

Las estensas relaciones que la casa real de Aragon 
tenia en este tiempo con casi todos los estados de Eu- 
ropa, hacen de tal manera complicados los gucesos de 
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esta época (ninguno indiferente á la historia de Espa- 
ña), que es sobremanera difícil reseñarlos, siquiera 
sea ligeramente, sin temor de confundir al lector y 
confundirse el histor;ador á sí mismo, La muerte de 
Fernando 1V. de Castilla en 1312; la de Cárlos II. de 
Nápoles, y el rompimiento entre su sucesor Roberto 
y don Fadrique de Sicilia, en que el rey de Aragon 
intervino activamente procurando reconciliarlos y ave- 
mirlos; el concilio de Viena e Francia que se cele- 
braba entonces para la estincion de los templarios, al 
cual envió el aragonés sus embajadores, y las preten- 
siones que entabló para el empleo en su reino de las 
rentas y bienes de aquella suprimida milicia; las 
muertes casi simultáneas de los dos grandes enemigos 
de los templarios, el papa Clemento V. y el rey Feli- 
pe IV. el Hermoso de Francia (1314); el proyecto 
nunca abandonado de la conquista de Córcega y Cer- 
deña; algunas guerras civiles en Cataluña, estos y 
otros negocios ocupaban á Jaime 1. de Aragon, y 
aun nos falta referir el que en esto tiempo le dió más 
amarguras y disgustos, 

Su hijo primogénito don Jaime, luego que salió de 
su menor edad, habia jurado en las córtes de Zara= 
goza guardar los fueros, usos y costumbres de Ara- 
gon para cuando sucediese á su padre. Mas sus des- 
arreglos, injusticias y violencias como gobernador 
general que fué delreino, le concitaron el aborrecimien- 
to de los gobernados. Esperaba su padre que el tiem- 
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po y la variacion de estado, ya que les amonestacio- 
nes no alcanzaban, le harian entrar en el camino de 
la razon y de la justicia, y trató de que se realizara 
su enlace con la infanta doña Leonor de Castilla, con 
quien se hallaba desposado y se criaba en la córte de 
Aragon. Sorprendido se quedó el rey al oir á su hijo 
que queria renunciar-al mundo y entrar en religion, 
y más cuando añadia en ásperos y descorteses términos 
que esto no lo hacia por devocion ni por piedad, sino 
por otros motivos que para ello tenia, Si el padre le 
hacia presente el perjuicio que esperimentaria el rei- 
no con perder las villas y plazas fuertes que se habian 
consignado en dote á la infanta, replicaba el hijo des- 
comedidamente que eso le daba que las plazas del rei- 
no las tuvieran aragoneses ó las tuvieran castellanos, 
y que estaba resuelto 4 renunciar la corona, aun cuan- 
do en ello fuera envuelta la infamia de su nombre. Al 
fin pudo reducírsele á que hiciera por lo menos la ce- 
remonia del sacramento, siquiera no le consumase, 
para no perder las arras de la esposa, con arreglo á la 
jurisprudencia de aquel tiempo. Mas apenas bajó del 
altar, á que casi por fuerza habia sido arrastrado, de- 
¡ó bruscamente 4 su esposa y desapareció. Al fin en 
las córtes de Tarragona hizo renuncia de sus dere- 
chos en favor de su hermano Alfonso, y tomó el há- 
bito del hospital de San Juan de Jerusalen (1319), en 
cuya profesion justificó demasiado que no eran moti- 
vos de religion los que le habian impulsado á vestir- 
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le, puesto que le manchó con inmundos desórdenes 
hasta el fin de sus dias, dejando al reino la satisfac- 
cion de verse libre de quien de la misma manera hu- 
biera mancillado la corona (>. El infante don Alfonso 
fué reconocido y jurado heredoro del reino en las cór- 
tes de Zaragoza de 1321. 

Llegó al fin el caso de emprender seriamente la 
ocupacion, tanto tiempo aplazada y diferida, de Gór- 
cega y Cordeña; y aunque no habia podido don Jaimo 
reconciliar á su hermano don Fadrique de Sicilia con 
el obstinado y tenaz Roberto de Nápoles, ni aun ape- 
lando á la mediacion de la Santa Sede, no desanimó 
el aragonés por la falta del auxilio que su hermano le 
hubiera dado 4 no estar él en guerra. En cambio San- 
cho de Mallorca, su primo, le ofreció veinte galeras 
costeadas y mantenidas por cuatro meses, y en las 
córtes de Gerona de 1322 obtuvo de los catalanes los 
subsidios necesarios para equipar una flota, Emplean- 
do la política al propio tiempo que los aprestos de la 
guerra, ganó á su partido al juez de Arborea 0, 4 
los poderosos genoveses Doria y Malaspina, y á los 
principales feudatarios de las islas, y encomendando 
la direccion y mando de la empresa á su hijo don Al- 


¡Colucdencia slngutar: Con el hijo segundo de Cáris 1. de Ns 
le un corto Intervalo 
es ue principes renuncian (dh La Cerdeña ostaba 
ua dorecosá um tono ror entrar eu cúntro grandes udica . 
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fonso, la escuadra estuvo pronta á darse á la vela en 
la primavera siguiente (abril, 1323). Impuso á todos 
los principes de Jtalia tan formidable aparalo, porque 
«el mundo temblaba, dice el hiperbólico Muntaner, 
»cada ves que el águila de Aragon se preparaba á al- 
«zar su vuelo.» Los pisanos rogaron al papa que vie- 
se de conjurar la tormenta que los amenazaba, y el 
pontífice intentó desanimar al rey de Aragon, espo- 
niéndole lo insalubre del clima de Cerdeña; pero todo 
era inútil cuando un monarca aragonés tenia tomada 
una resolucion. 

El 30 de mayo se embarcó el infante don Alfonso 
conduciendo una armada de sesenta galeras, veinte y 
cuatro naves gruesas y más de doscientos barcos de 
trasporte, con doce mil soldados de á pié y mil qui- 
nientos caballos, teniendo que quedarse otros veinte 
mil de los alistados, por falta de medios de trasporte. 
El 15 de junio arribó la escuadra al golfo de Palmas, 
é inmedialamente se puso sitio á las dos ciudades que 
guarnecian 148 pisanos, Iglesias (Cittá di Chiesa) y Ca- 
ller (Cagliari) que la señoría de Pisa tonia interés en 
defender 4 todo trance. La emanacion morlífera que 
enel estío se levanta en aquel suelo, á la vez ardiente 
y húmedo, llamada en el país /' intemperia, hizo es- 
tragos horribles en el ejército aragonés, que mermó 
casi en una mitad. La esposa del infante vió morir 4 
su lado todas les damas de su séquito; ella misma en- 
fermó tambien, y don Alfonso dejó más de una vez 
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su lecho con el frio de la fiebre para rechazar las sa- 
lidas de los sitiados , sin que hubiera quien le persua- 
diese ú levantar el cerco. Pero si las enfermedades es- 
Iragaban el campo de los aragoneses, no ejercian me- 
nos rigores en los pisanos que defendian á Iglesias, 
los cuales tenian dentro de la ciudad otro cruel ene- 
migo, el hambre. Viéronse, pues, obligados á eapitu- 
lar despuesde ocho meses decerco (1 de febrero, 1324), 
cuando ya al de Aragon apenas le quedaba gente con 
que poder sostener la conquista, y cuando estaban 
para llegar en socorro de los pisanos hasta cincuenta 
y dos velas. ¡Dejando en Iglesias una guarnicion es- 
cogida, pasó el infante en ayuda de los que sitiaban 
á Caller. Quedó el almirante Carroz al frente de este 
castillo, mientras don Alfonso batia á los enemigos en 
el campo de Lucocisterna, con tal bravura, que der- 
ribado su pendon y muerto su caballo, él mismo es- 
tuvo defendiéndose á pié hasta recobrar el estandario 
real. En aquel sitio, despues del triunfo, edificó una 
capilla dedicada á San Jorge. Los pisandH derrotados 
en Lucocisterna se acogieron á Caller, frente al cual 
erigió don Altonso una villa con su castillo, que llamó 
Bonayre. Por último, la señoría de Pisa pidió la paz, 
que se ajustó cediendo los pisanos el derecho y seño- 
río dela isla, pero reteniendo en feudo de Aragon el 
castillo de Caller, con las villas de Estampace y Villa- 
nova (19 de junio). De esta manera acabó el dominio 
y posesion que los pisanos habian tenido en la isla do 
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Cerdeña por más de trescientos años, pasando al se- 
ñorío del rey de Aragon. El victorioso infante, des- 
pues de dejar el gobierno del nuevo reino á Felipo de 
Saluces y al almirante Carroz el del castillo de Bonay- 
re, se reembarcó para Cataluña, donde llegó el 2 de 
agosto, y donde se le hicieron honores y fiestas de 
conquistador. 

Rendida Cerdeña, Córcega pasó tambien al domi- 
nio de Aragon, menos por guerra y por fuerza de ar- 
mas que por tralos y convenios. Una rebelion que mo- 
vieron al año siguiente en Cerdeña los pisanos (1325) 
costó una breve guerra, cuyo resultado fué que ven- 
cidos los de Pisa en un combate naval fueron redu- 
cidos y obligados á evacuar completamente la is- 
la (1326), quedando por único señor de ella el rey de 
Aragon, el cual logró que el papa le relevara de la 
milad del censo que debia satisfacer, en razon á los 
enormes gastos y pérdidas que en su conquista habia 
sufrido. 

Falleció en este intermedio el pacífico rey don 
Sancho de Mallorca (1335), dejando por sucesor y 
heredero del reino ú su sobrino don Jaime, hijo del 
infante don Fernendo. Creyóse el aragonés con dere- 
cho á aquella corona, y en su virtud envió al infante 
don Alfonso para que se apoderase de los condados 
del Rosellon y Cerdaña, como lo ejecutó. Mas Juego, 
mejor aconsejado, y oido el parecer de las más doctas 
é ilustradas personas de su reimo, reconoció el dere- 
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cho de don Jaime, y no solo desistió de su pretension, 
sino que ge concertó una paz entre ambos estados, 
para cuyo afianzamiento se ajustó el matrimonio de 
don Jaime 1. de Mallorca con doña Constanza, hija 
de don Alfonso, heredero del trono de Aragon. 

Notables fueron las últimas córtes que celebró en 
Zaragoza el monarca aragonés (1325). En ellas con- 
firmó el antiguo Privilegio general: prohibió las pes- 
quisas inquisitoriales, declaró ser contra fuero la pe- 
na de confiscación de bienes por todo otro delito que 
no fuese el de traicion, y abolió la cuesiion de tor- 
mento, escepto parael crímen de falsificacion de mo- 
neda, y esto solo para los estrangeros vagabundos y 
hombres de vil condicion é infamados: honra grande 
de los reyes y de la legislacion aragonesa el haber 
precedido tanto tiempo á las demas naciones en la 
abolición e la horrible y absurda prueba de tortura. 
Justiciero fué llamado este rey, y no ciertamente por 
su severidad, que era su carácier más propenso á la 
benignidad que al rigor, sino por su amor since- 
ro á la justicia. Enemigo de los pleitos, porque los 
consideraba como la ruina de las familias, mandó des- 
terrar del reino al famoso letrado y jurista Jimen 
Alvarez de Rada, por haber con sus malas artes y 
enredos empobrecido y arruinado multitud de liti- 
gantes. Catalanes y aragoneses vieron con sentimien- 
lo eumplirse el término de la vida de este ilustre 
monarca, que sucumbió de una larga enfermedad en 
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Barcelona (3 de noviembre, 1327), á los cinco dias 
de haber fallecido la infanta doña Teresa de Entenza, 
esposa del infante don Alfonso. Tenia enlonces don 
Jaime 11. el Justiciero, sesenta y seis años, y habia 
reinado treinta y seis. Se enterró, conforme él lo dejó 
ordenado, en el monasterio de Santa Ureus, al lado 
de su padre don Pedro el Grande y de su esposa do- 
ña Blanca 0, 

Señaló este reinado uno de los acontecimientos 
más memorables de la edad media, y uno de los su- 
cesos más ruidosos de la cristiandad. Hablamos de la 
caida, estincion y proceso de los templarios. Esta in- 
signe milicia, que en cerca de dos siglos de exislen- 
cia 6) habia hecho tantos y tan distinguidos servicios 
al cristianismo; la que entre todas las órdenes de ca= 
ballería habia adquirido más estension, más renom- 


(1) Casó esta rey cuatro veces; con el Infante don Pedro de Casti. 
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land», ha del priuije de Te 8) Solneelorigen) uadacion 
ento; 82 don Ramon Dorenguer, dela dnden do catlira del Tem. 
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bre , más influjo y más riqueza en todas las naciones 
de Europa y de Asia, fué objeto del ódio y de la per- 
secucion más implacable de parte del rey de Francia 
Felipe 1Y. el Hermoso, que desde que se sentó en la 
silla de San Pedro el papa Clemente V., hechura 
suya, y á quien tenia como cautivo en su reino, 
no cesó de denunciar los templarios al gefe de la 
Iglesia y de pedir su abolicion en todos los estados 
cristianos , al propio tiempo que formaba á los de su 
reino un proceso inquisitorial en averiguacion de los 
horribles crímenes de que se los acusaba, y que 
algunos de ellos mismos dicen que habian espontá- 
nesmenle delatado ó confesado. Los crímenes que se 
les imputaban eran en verdad espantosos. Que hacian 
á los novicios, al liempo de la profesion, renegar de 
la fé católica, blasfemar de Dios y de la Vírgen, 
escupir tres- veces la cruz y pisotear la imágen de 
Crisio; que adoraban como á idolo una cabeza blanca 
con barba larga y cabellos negros y encrespados, á 
la cual togaban el cíngulo con que se ceñian despues 
el cuerpo, rezando ciertas oraciones misteriosas; que 
daban tambien cuito á un animal, que álas veces era 
un gato; que omitian on la misa las palabras de la 
consagración ; que se usaban recíproca y lescivamen= 
te, y hacian otras abominaciones y lorpezas que no 
se pueden estampar (5, 


¿y ios y tros somejantesca- en Campomanos, Diertaciones 
dla de aducacicn pucdon verso Vorcasiabro los Templarios, PAGE. 


Google 


PARTE IL. LIRO M. 429 


Por absurdos, repugnantes é inverosímiles que 
fuesen estos delitos, sobre ellos se hacian los interro- 
gatorios é informaciones; eran propios para herir la 
imaginacion de un pueblo cristiano, y no fallaron al 
monarca francés medios para probarlos con testi- 
gos y confesiones. En su virtud, hizo el rey Felipe 
en 1307 arrestar simultáneamente y en un mismo dia 
(5 de octubre) á todos los templarios de Francia y 
ocuparles sus bienes. Los concilios provinciales, la 
facultad de teología de París, el parlamento de los 
tres estados, que Folipe congregó para que los juzga- 
sen, obedecieron bien á la voluntad del monarca, el 
cual al propio tiempo no cesaba de hacer escitaciones 
al pontifice para que decrelase su total abolicion, y 
de dirigir cartas á los soberanos de las demas necio- 
nes invitándolos á que siguieran su ejemplo. De qui- 
nientos setenta templarios llevados ante el concilio 
provincial de Paris, cincuenta y seis fueron condena= - 
dos 4 la hoguera, y perecieron 4 fuego lento atados 
cada uno á una estaca en el sitio que hoy se nombra 
Vincennes (1309), sin que ninguno entre los tormen- 
tos y horrores del suplicio confesara los delitos que se 
les atribuian. El papa llamó á sí el proceso y enco- 
mendó su informacion en todos los paises á especia- 
les comisiones inquisitoriales. Por último, convocó un 
concilio general en Viena de Francia para el año 1311. 


na 70 y slg., y son los memos que original de los templos de Es- 
A E 


Google sn OMPLUTEN 


430 HISTORIA DE ESPAÑA. 


La reunion de este concilio tenia dos objetos; el pri- 
mero, ver si se habia de condenar-la memoria del 
papa Bonifacio VINL., como lo pretendia con empeño 
el rey Felipe, acusándole de herege, de simoniaco y 
de ilegítimo: el segundo era la proscripcion de la ór- 
den y caballería del Templo. En cuanto á lo primero, 
ni el concilio, ni el papa accedieron á las importunas 
instancias del monarca francés, antes declararon al 
papa Bonifacio católico, legltimamente electo, y no 
manchado del crímen de la hcregía; y la bula pontifi- 
cia de 1311 puso honroso fin ú un proceso que tenia 
escandalizada la cristiandad. Menos felices los tem- 
plarios, el concilio de Viena decretó, ó más bien san- 
cionó su completa estincion en todos los estados cató- 
licos. «Así cayó (dice el autor de la vida de Clemen- 
»te V., Bernardo Guida, que fué dela comision inqui- 
asitorial de Francia) la órden del Templo, despues 
»de haber combatido ciento ochenta y cuatro años, 
»y de haber sido colmada de riquezas y de privilegios 
»por la Santa Sede. Pero no fué culpa del pontífice 
»(añade), porque es sabido que él y el concilio no 
>fundaron su decision sino en las informaciones y 
.testimonios que el rey de Francia les suministró.» 

Dos años y medio más tarde (1914), el gran 
maestre de la órden, Jacobo de Molay, á quien antes 
en los dolores de la tortura se habia arrancado la 
confesion de los: delitos que á la órden se imputaban, 
declaró enérgicamente, junto con otros dignatarios de 
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la estinguida milicia, ante los legados del papa y ante 
la asamblea reunida en la catedral de Paris, ser abso- 
lutamente falsos aquellos crímenes, y protestó con 
indignacion contra la violencia con que el rey Felipe 
le habia arrancado la anterior confesion. El rey, sin 
embargo, se apresuró á hacer condenar al gran 
maostro y al delfin do Viena como relapsos, y á ha- 
cerlos sentenciar 4 ser quemados en la hoguera de- 
lante de su palacio mismo. 

Los dos mártires sufrieron el suplicio de fuego, 
protestando incesantemente de su inocencia, y antes 
los consumieron Jas llamas que dejaran ellos de pro- “ 
testar apelando al cielo y poniéndole por testigo de la 
injusticia con que se los sacrificaba (marzo, 1314). AL 
decir de una crónica, y segun la constante tradicion, 
al tiempo de morir emplazaron al papa y al rey para 
ante el tribunal de Dios dentro de un año. Fuera 6 
no cierto este emplazamiento, tan parecido al de Fer- 
nando 1V. de Castilla, el papa Clemente Y. murió en 
Lyon el 20 de abril, y el rey Felipe el Hermoso en 
Fontainebleau el 29 de noviembre del mismo año 
de 1314 0, p 

La persecución de los templarios hasta su estincion 
pudo no ser un negocio de interés para el rey Feli- 


41) eTales cuentos, dice el ero- »oyo la voz de la Inocencia y dela 
«dito Chateaubriand habiardo de «lesgracia, y que el opresor y el 
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pe IV. de Francia, con el fin de enriquecerse con su 
bienes, agotado como tenia entonces su tesoro. Mas si 
así no fué, como muchos lo piensan, su conducta en 
este ruidoso asunto dió por lo menos ocasion á que 
los hombres más pensadores lo hayan creido general 
mente así. Los delitos de que fueron acusados, aun 
sin leer los documentos y razones con que han ilus- 
trado esta materia los doclos Lavallée, Dupuy, Ray- 
nguard, Campomanes y otros escritores ilustres, no 
pueden dejar de aparecer increibles por lo absurdos, 
por lo opuestos al instituto y á los antecedentes de la 
órden, por su misma magnitud y enormidad, y hasta 
por la dificultad del secreto y la no mucha posibilidad 
de la ejecucion entre gentes de tan estraños países, 
condiciones é idiomas. Compréndese que las riquezas 
que amontonaron los llegaran á pervertir, y que fal- 
tando ya el objeto de su institucian se entregaran al- 
gunos de ellos á vicios y pasiones violentas y terri- 
bles. Se esplica que en tal comunidad, encomienda y 
aun provincia, llegaran á usarse esos ritos misteriosos 
y estravagantes que hubiesen podido importer de 
Oriente. Mas no se concibe cómo en una órden difun- 
dida por toda la cristiandad pudiera establecerse y 
practicarse como sistema la apostasía y el mahometis- 
mo, la abjuracion y la blasfemia , los ritos idolátricos 
más abominables y ridículos, y la lascivia en sus más 
repugnantes actos, prácticas y modos, y que para es- 
to hicieran entrar en la órden á sus más próximos pa- 


y 
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rientes; «no hagamos, como dice el ilustrado Miche- 
let, tal injuria 4 la naturaleza humana.» Sin embar- 
go, algunos de aquellos crímenes, verdaderos ó in- 
ventados , eran á propósito para concitarles la odiosi- 
dad del pueblo. Sábese tambien los medios que para 
las informaciones empleó el rey de Francia, y á pe= 
sar de todo no son tan claras las pruebas que apare- 
cieron en el proceso (9. Y si en el concilio general de 
Viena fueron estinguidos y en otros particulares de 
Francia condenados, no fueron pocos los concilios 
provinciales de otras naciones en que se los declaró 
inocentes y absueltos. á 
En cuanto 4 los de España, tan luego como el mo- 
narca francés vorificó la prision genoral de los de su 
reino, dirigió cartas á los reyes don Jaime II. de Ara- 
gon y don Fernando IV. de Castilla (16 de octu- 
bre, 1307), dándoles parte y exhortándoles á que prac- 
ticasen lo mismo en sus estados. Contostóle el aragonés 
(17 de noviembre), haciendo un elogio de sus tem- 
plarios, esponiendo no tener de ellos queja alguna, y 
negándose por lo mismo á proceder contra la sagrada 
milicia. Mas como despues recibiese mandamiento del 
papa Clemente V. para la supresion de la órden O, 
(1) Hemos visto en el archivo clones de varios templarios con 
de la corona de Aragon (coleccion firmando los delitos que te Impu= 
'gamivos de Jon Jaime ll... Laban 4 la érden. ninguna de els 
cuen, del prose de of resul rada poro detras 


que 3 peu- sino solo en relacion hecha por lo8. 
cion de don Jalme le euvio Felipe notarios ante el inquisidur y otras 
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ellos, temerosos de corter la misma suerte que los de 
Francia, se fortificaron y defendieron en sus castillos 
de Aragon y Cataluña. El rey los fué sitiando y rin- 
diendo. Entregados que fueron , ocupadas sus fortale- 
zas y presos muchos de ellos, se congregó para juz- 
garlos un concilio provincial en la iglesia de Conpus- 
Christi de Tarragona, en cuyo concilio, hecho el exá- 
men de testigos y guardadas todas las form lidades 
de derecho, se pronunció sentencia definitiva (4 de 
noviembre, 1312), declarándolos inocentes en los tér- 
minos que espresa la relacion del acta, que dice: «Por 
»lo que, por definitiva sentencia todos y cada uno de 
»ellos fueron absueltos de todos los delitos, errores 6 
»impostúras de que eran acusados, y se mandó que 
»nadie se atreviese á infamarlos, por cuanto en la 
aaveriguacion hecha por el concilio fueron hallados 
»libres de toda mala sospecha: cuya sentencia fué lei- 
»da en la capilla de Corpus-Christi del clávstro de la 
»iglesia metropolitana en el dia 4 de noviembre de 
»dicho año de 1312 por Arnaldo Gascon, canónigo 
» de Barcelona, estando presentes nuestro arzobispo y 
»los demas prelados que componian el concilio (.» 

Mas como llegase despues la bula y decrelo de es- 
tinción «del sínodo de Viena, considerando bien el 


Engl Diga de lea empiaioase. desa ponia, que emplea Voz 
e e iras lezas ¡bleresan= 
cin de aún 0) «Ale, Colict, Conil 
juel papa en Viena 
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asunto, se determinó que dichos caballeros viviesen 
bajo la obediencia de los respectivos obispos, y que se 
los dieso congrua sustontacion, vestido y asistencia de 
los bienes pertenecientes á la órden, cuyas rentas fuo- 
ron además de esto aplicadas á la órden de caballería 
de Móntesa que fundó dun Jaime II, deriyacion de 
la de Calatrava, á la de San Juan de Jerusalen, y á 
otros objetos, principalmente á la guerra contra los 
moros de Africa y Granada. 

Los reyes de Castilla y Porlugal habian recibido 
el propio mandamiento del papa para proceder con-= 
tra los templarios, el cual confirió especial mision á 
los arzobispos de Toledo, Santiago y Lisboa, para que 
en union con el inquisidor apostólico Aymeric, del 
órden de predicadores, se encargasen de formalizar el 
proceso. Citados por el arzobispo de Toledo el vice- 
maestre y los principales caballeros, se les intimó que 
se diesen 4 prision bajo juramento, lo cual obedecie= 
ron sin replicar. Congregóse despues un concilio en 
Salamanca para juzgarlos, al que asistieron los prela- 
dos de Santiago, Lisboa, La Guardia, Zamora, Avila, 
Ciudad-Rodrigo, Mondoñedo, Lugo, Tuy, Plasencia y 
Asto: ga. Hechas las informaciones, y tratado el asun- 
to con gran madurez y consejo, declararon los prela- 
dos unánimemente 4 los templarios de Portugal, Leon y 
Castilla por libres y absueltos de todos los cargos que 
se les hacia y delitos de que se les acusaba (21 de 0c- 
tubre, 1310), reservando, no obstante, la final deter- 
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minacion al pontífice (%. Pero el papa avocó á sí la 
sentencia, y los templarios de España fueron, como 
hemos visto, comprendidos en la bula y decreto de 
estincion general. Sus bienes fueon aplicados por el 
papa á los reyes y 4la órden del hospital de San Juan 
de Jerusalen. Eran muchas las bailías Ó encomiendas, 
fortalezas, villas y casas que los templarios poseian 
en Cataluña, Aragon, Valencia, Castilla, Leon y Por- 
tugal A, 

Tal fué el ruidoso proceso, caida y estincion de la 
insigne órden de los templarios en España y en toda 
la cristiandad O, 

Réstanos dar cuenta de los príncipes que en este 
tiempo se sucedieron en el reino de Navarra. Este tro- 
no, refundido en el de Francia desde el enlace de do- 
ña Juana con Felipe el Hermoso, fué ocupado suce- 
siyamente por los tres hijos de este monarca, que uno 


dy Agulrre, gopla auténtica del proceso do los 
leceionistas de Francia y el original de los de 
E Aragon, que se halla en el archive 
quelmp meral' de este reino, y consta 
lo 581 folios, las balas del papa 


los condena «por las bulas ploma- Clements V., la Co'ession de cou= 
das del papa Clemente», auque cillos de Aguirre, la vida de Cle= 
anies al referir sus acusaciones ha mente Y. por Bernardo Guido, y 
dicho: «¿Por ventura n parecen por Juan, carónigo de San Victor, 
estos cargos Impuestos y seueja- al ítallano.can Villani,l2s Distorias. 
Mes A cuasejas que cuentan las. * lluatraciones de los franceses Las 
viejas?» Pero mo aconsejamos A vallée, Raynouard, Chateaubriand 
nuestros leclorás que lean ostos y Michelet, las Disortaciones bistó- 
por Mariana, que parece no Hcas del ilustre español Campoma= 
halló espresiones epa que ocultar. nes, Zurila en los Índices latwos y 
lo gue ende al nacor, enlos libros Y. y VI. de los Anales, 
($) Hemos tenido presente pa- y otros muchosaulores y documen” 
ra la sucinta relacion que heinos Loy que fuera largo enumerar. 
Recho de este célebre suceso, la 
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en pos de otro reinaron en Francia y en Navarra des- 
pues de su padre, Príncipes hellos y robustos, pero 
desgraciados ellos y fatales para los pueblos, parecia 
pesar sobre esta raza el anatema del papa Bonifacio y 
la sangre de los templarios. Todos tres acabaron pron- 
to sus dias, y todos tres fueron deshonrados por sus 
esposas. Luis el Hutín, que desde 1305 en que murió 
doña Juana su madre le heredó en el reino de Navar- 
ra, y 4 su padre como rey de Francia en 1314, tuyo 
por esposa á la célebre adúltera Margarita de Borgo- 
ña, cuya memoria ha quedado en los pueblos para in- 
fundirles espanto. No hablaremos de su desastrosa 
muerte ni de sus famosas obscenidades. Murió Luis 
el Pendenciero en 1316, envenenado, dejando de su 
segunda muger Clemencia una sola hija, llamada tam- 
bien Juana, como su abuela. Luis el Hutin fué el pri- 
mer monarca que proclamó la libertad natural del 
hombre. Por derecho natural todo hombre debe nacer 
libre, dijo en su declaracion real de 3 de julio de 1315. 

Heredóle su hermano Felipe V., llamado el Largo 
por su elevada estatura, el cual, sin consideracion 4 
los derechos de su sobrina la princesa Juana á la co- 
rona de Navarra, tomó simultáneamen'e las riendas 
del gobierno de ambos reinos, como si fuesen uno so- 
lo, sin que los navarros reclamesen por entonces en 
fayor de la línea de sus reyes. Una asamblea de obis- 
pos, de señores y de vecinos de Paris declaró que en 
el reino de Francia la muger no sucede. Fué la pri- 
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mera vez que se habló de la ley sálica y se hizo su 
aplicacion. Felipe amaba las letras y protegía úlos li- 
teralos, y él mismo compuso poes'as en lengua pro= 
venzal. Era naturalmente dulce y humano. Murió 4 los 
veinte y ocho años de edad y seis de reinado (1322), 
y el advenimiento de su hermano Cárlos el Hermoso 
al trono, confirmó por segunda vez el principio de la 
pretendida ley sálica. 

Otros se's años reinó en Francia y en Navarra Cár- 
los el Hermoso, notable solo por la revolucion que si- 
guió 4 su muerte (1328). El nuevo rey de Francia, no 
hallándose en tan oportuna posicion como sus antéce- 
sores para rechazar el derecho de doña Juana, casada 
ya con Felipe, conde de Evreux, al reino de Navar- 
ra, so resignó á renunciar en favor de esta princesa y 
de su marido el que pudiera tener á aquel reino, y 
renunciando estos á su vez el que pudiesen alegar 4 
la corona de Francia, vinieron á Navarra á recibir el 
juramento de fidelidad de sus súbditos, De esta manera 
volvió el trono de Navarra á ser ocupado por una prin- 
cesa descendiento de la líneas de sus antiguos reyes 
propietarios. 
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ALFONSO IV. (El Benigno) EN ARAGON. 


De 1327 a 1336. 


Estraorélnaría magoifcencia y desusada pompa con que so hizo su 
coronacion.—(asa de segundas mopelas con doía Leonor, hermana 
de Alfonso XI. de Castilla: su allanza con este rey para la guerra 
conira los morcs.—Revolucion en Cerdeta.—Guerra maritima entre 
catalanes y genoteses: combates navales: peligro en que se vo la 
tala; Iotervencton del papa. —Nogoclos 
nes que bace el re al infante don Fernan: 
osa, quebrantando sus proplos estatutos: disgustos que produce: 
resistencia é imponente actitud de los valencianos : obligan al ray 4 
rerecar las dovaciones.—Odlo recíproco entro la relaa y el lafante 
don Pedro: lamentables consecuencias de esta enemistad: venganzas: 
sapllelos.—Indole de la relna: sus planes: energía del Infante para 
dosbacorlos.—i'aga de la reloa y muerto del rey.—Caricter de esto 
reluado.—Sacedele su dijo don Pedro EV. 


Jamás monarca alguno aragonés se habia corona= 
do con la solemnidad, la pompa y la magnificencia 
con que lo fué en Zaragoza, despues de haber reci- 
bido el juramento y homenage de los catalanes, el que 
con el nombre de Alfonso IV. sucedió 4 su padre don 
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Jaime II. En la gran procesion que precedió á la ce- 
remonia, la cual se verificó el primer dia de la pas 
cua de resurreccion del año 1328, iban los embaj; 
dores de los reyes de Castilla, de Navarra, de Bohe- 
mia y de los moros de Granada y Tremecen: el juez 
de Cerdeña y arzobispo de Arborea, con el almirante 
y gobernador de la isla, los infantes don Pedro, don 
Ramon Berenguer y don Juan, arzobispo de Toledo, 
hermanos del rey: prelados, barones, ricos-hombres, 
infanzones y caballeros castellanos, valencianos, cata- 
lanes y aragoneses, con los síndicos de las ciudades 
de los tres 1einos; de forma que habiendo concurrido 
cada uno con sus hombres de armas, llegaron á reu- 
nirse en Zaragoza más de treinta mil de á caballo, se- 
gun el testimonio de Ramon Muntaner, que asistió 
tambien en persona como síndico de Valencia. Todos 
estos personages, con su respectivo séquito de pages 
y escuderos, iban ricamente vestidos, en caballos so- 
berbiamente enjaezados, llevando en las manos blan- 
dones y hachas de cera con las armes y escudos rea- 
les. En dos carros triunfales ardian dos grandes ci- 
rios de peso de muchos quintales cada uno, Detrás iba 
el rey en su caballo, vestido un riquísimo arnés: se- 
gufanle los ricos-hombres que llevaban sus armas, y en 
pos de estos los que aquel dia habian de ser armados 
caballeros, todos de dos en dos, y en el órden de ante- 
mano señalado. Vefanse preciosísimas libreas de seda 
y brocado, de paño de oro y armiño. La espada que 
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habia do ceñirse el rey, dice el autor de las Coroma- 
ciones de los reyes de Aragon, «era la más rica que en 
»aquel tiempo se sabia tuviese rey ni emperador al- 
2guno.» La corona, toda de oro, llena de rubfes, tur» 
quesas, esmeraldas y otras piedras preciosas, con 
perlas muy gruesas (D, estimada en cincuenta mil es- 
cudos, El cetro igualmente de oro, con multitad de bri- 
llantes y piedras preciosas; de modo que se estimaba 
lo que el rey llevaba aquel dia en ciento cincuenta mil 
escudos, gran suma para aquellos tiempos. 

Desde la Aljafería á la iglesia de la Seo, que era 
el carino que llevaba la procesion, habia colocadas 
de trecho en trecho músicas de trompetas, atabales, 
dulzainas y olros instrumentos, en lal abundancia, que 
de solo trompetas habia. «més de trescientos juegos.» 
Llegó la comitiva á la iglesia pasada la media noche. 
Invirtióse el resto de ella en rezar maitines, y por la 
mañana celebró la misa don Pedro Lopez de Luna, 
primer arzobispo de Zaragoza (que acababa aque- 
lla iglesia de ser elevada á metrópoli por el papa 
Juan XXIL.), el cual ungió al rey en la espalda y en 
el brazo derecho, Todo el ceremonial de la coronar 
cion se hizo con la suntuosidad que anunciaba. ya el 
aparato de la víspera, de modo que cuando el rey 
volvió á la Aljafería eran ya las tres de la tarde. Dió- 
se allí una espléndida comida al rey y á toda la cór- 
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te; y los banquetes y las fiestas, les danzas, los tor- 
neos y corridas de toros duraron ocho dias. Y no he- 
mos hecho sino indicar una parte del fausto y aparato 
con que se hizo esta coronacion, como una prueba del 
brillo y esplendidez que habia alcanzado la córte de 
Aragon, en otro tiempo tan modesta y sencilla >. 

En aquel mismo año, con corta diferencia de tiern- 
po, se coronaron tambien en Navarra doña Juaia y 
su esposo Felipe de Evreux, en Francia Felipe de Va- 
lois, sesto de su nombre, y en Koma recibió el duque 
de Baviera la corona del imperio. No correspondió, 
como yeremos, el reinado de Alfonso 1V. de Aragon á 
la pompa y grandeza con que parecia anunciarse. 

Hicieron ver sus consejeros al de Castilla, que lo 
era en este tiempo Alfonso XI., la conveniencia de es- 


(1) Es curioso leet en Blarcas manjares. Llegado á la mesa del 
los pormenores de aquell coroga. rey, y hecha a salva que decian, 
clon y de aquellas Mestas, de las quilóse el manto y la cola, queera 
male conslgaremos aqui Hlganas. de paño de or cón arms y mus 
notícias, siquiera ses como mues. chas perlas, se le entregó 4 u 
tra de las costumbres de aquel delos juglares, se vistió 
topo. 1o y otra cota, y acido de los e 

Para la comida del dla de la ricos.hembres'snlió por otro plato 
pan fesa, Sque asísieroo todos d servida. De la, miss manera 
los principales personages de la que antes selvió 3 entrar con este 
funclon, se dizpusieron Yarlae me= segundo, danzando y cavtando otra 
as, por clases y categorias. La del cancion ,£ que respondían los 
rey/se sirvio de la inanera siguien- detras de el llevaban las via 

El Sofante don Pedro hacía oN- Esto se repitió por diez veces, mm 
elo de mayordomo; el lufante don. dando olres taotos vestidos, Aca 
Ramon servia la toaila y la copa: hada la comida y levantadas 
doce sicos-hombres harian con sl mesas, se adereró un maguilico 
el servicio de la mesa, Delzute del. tablado,en medio del cus! 18 sen- 
ximer ploto entraba eltufante don 16 el rey, 3 su lado, algo aparizdos, 

ro en medio de dos iceshom. losaraoligpos, y 8lzo mas abajo, 
res danzando y caniando una los prelados, tlcosbombres, cas 
canclon compuestos 3 la cual balleros y demas. Lolocados 
respondian los que llevaban los faeron, tino de los juglares, Mla- 
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trechar amistad con el aragonés para que major y más 
libremente pudiera renovarse la guerra contra los mo-" 
ros de Granada, desatendida y como olvidada por al- 
gunos años. Despues de mediar embajadas recíprocas 
se realizó la confederacion, y se ajustó el matrimonio 
del aragonés, viudo de doña Teresa de Entenza, con 
la infanta doña Leonor, hermana del de Castilla, 4 
quien antes se habia tratado de casar con el infante 
don Pedro, hermano del de Aragon. Las bodas se ce- 
lebraron en el mes de enero siguiente (1329), en Ta- 
razona, con grando acompañamiento de prelados, ri- 


mado Romaset, eatonó una can-  Mubo en aquellos días grandes 
clon llamada víllanesca, compuesla bailes y mus variadas danzas por 
por el mismo don Pedro en honra las calles; los caalleros se ejercl= 
y alabatza del rey, desiarando lo. taron en los juegos del Dofordo; 

Ignilicaban todas las Insigotas un reglamento prescribla cOmO 
feales que aquel día habia redbi- halian do ser las puutos de las 
do. Acabada esta, cauló ero muy la quo los caballos hubieran 
liada voz otra cancion en alsbomza de tales con cascabeles 
del rey. En seguida tro juglar, y campanillas, para que arisados 
amado . Novellet, recitó más de los espertadores pudiesen preca- 
setecientos versos 'en rima vulgar, verel daño de las lanzas que da- 
que contentas elórden y moloqué. ban fuera Gel (abla, el, Para 
Bi 


:y habla de guarlar en el o= las corridas de toros sé habla he 
do del reino y de su casa: El choen el campo un fran redondel 
lor de todas estas poesing era el. cerrado ¿on Eaplas: cada parroqula 
ismo infante don Práro, herma- de la ciudad daba un toro diisado 
ma del rey, muy ententido enla con las armas rezles: no so Jidla= 
Gaya Sciendia. y de el descendió. ban como hey sino que los aln- 
el marqués de Villena, 'que mis ceaban los morteros 4 manera de 
Adelante se hizo lan célebre por caza de monicria, no permitiendo 
Bus rovas Y su nigremuncio. Ter= entar en el campo (Ino los moy 
milnado todo esto, el rey seredró diestros y ejescitados en ella 
d descansar, que blen lo habla: Entrelas dlsposiciones que se or 
menesier, 3'103 demas so fueron denron para estes Ñeslas, 68 de 
4 sus posadas. Al día sipniente, notar la de que «se afeltasen los 
lónes, el rey dió una comida ¿les barbas » que sería. dice el escritor 
mismós; el mártesla dió el tafamie. de las Corenaciones, raellas 8 m0- 
Sisoblpo 48 Fuel; 1/Jeven el gun Do 'guS 2x7 dep as 
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coshombres y caballeros de ambos reinos, y se rati- 
ficó la concordia entre los dos monarcas para la guer- 
ra contra los infieles. No pudo el de Aragon sino en- 
viar los caballeros de las Órdenes militares y algunas 
galeras para hostilizar por la costa, impidiéndole ir 
personalmente, sgun estaba tratado, los disturbios 
que en Cerdeña ocurrieron. Obligado el rey de Gra- 
mada á reconocerse vasallo del de Castilla, aprove- 
charon los moros granadinos la tregua en que queda- - 
ron para hacer algunas incursiones al Sur del reino 
de Valencia, donde lograron apoderarse de algunos 
castillos, peru merced á las enérgicas medidas que 
tomó el aragonés tuvieron que retirarse sin ulterior 
resultado (de 1329 á 31). 

La Cerdeña, en efecto, se hallaba en revolucion, y 
empezaba, como era de esperar, á costar cara al rei- 
no de Aragon, como todas las conquistas y posesiones 
de fuera de la península. Los genoveses habian lo- 
grado sublevar á los de Sássari (0 con ayuda de la po- 
derosa. familia de los Orias y otras principales. El al- 
mirante Garroz desterró á los rebeldes y les confiscó 
sus bienes. Pero los genoveses declararon la guerra á 
Aragon, y con sus galeras bloqueaban é inquietaban 
las custas de la isla, En su virtud hizo el rey partir 


miro e tonal. Es] duded y ao dei 
cabo de Ca- 

cer dee e Ear que cr ten de las 

dos nda eee dos grandes pañtes de la 

Da. le la parte sepien= 


Google —ue PU ENSE 


PARTE 1. LIRO M. 445 
una armada con gente y naves de Cataluña y de Ma- 
lorca á las costas de Italia. Gúelfos y gibelinos toma- 
ron parte en esta guerra entre genoveses y catala- 
nes. El rey de Aragon convocó á todos los nobles que 
tenian feudos en Cerdeña, y una numerosa flota con 
los principales caballeros fué enviada á la isla. Por su 
parte la señoría de Génova se vengó en enviar una 
armada de más de sesenfa velas á las aguas de Cata- 
luña, la cual discurrió por toda la cosía y puertos del 
principado, haciendo estragos grandes: embistió on la 
playa de Barcelona cinco galeras catalanas, las apre- 
só con toda la chusma, y las naves fueron quemadas: 
pasando desde allí 4 Mallorca" y Menorca, volvió la ar= 
mada á Génova con grandes prosas. Aconteció todo 
esto de 1329 4 1332. 

Desde entonces se hicieron catalanes y genoveses 
cruda y encarnizada guerra, no ya por el señorlo de 
la isla, sino como dos pueblos mercantiles, ávidos 
uno y otro de empresas comerciales, rivales antiguos 
destinados á encontrarse á cada paso en las aguas y 
costas del Mediterráneo, y que se disputaban el pre- 
dominio del mar. Génova, orgullosa con su triunfo 
sobre Pisa: Cataluña envanecida con sus conquistas 
de Sicilia y Cerdeña y con sus numerosos trofeos ma- 
rítimos, confiada en el ardor y en la destreza de sus 
marinos, y robustecida con el apoyo de los valerosos 
aragoneses, fuerte con sus terribles y severas leyes 
marítimas, ambas contaban con su gran pujanza na- 
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val, y así se empeñaron en una lucha desastrosa, que 
había de dañar igualmente al comercio de ambos paí- 
ses. Trece galeras genovesas que penetraron en el 
puerto del castillo de Caller, en ocasion que el intré- 
pido don Ramon de Moncada habia salido para la 
ciudad de Sássari (octubre, 1332), Luvieron una muy 
reñida batalla con las naves que estaban dentro, en 
la cual recibieron aquellas gran estrago, siendo una 
de ellas pasada de banda á banda, con muerte de casi 
todos sus remeros, teniendo que retirarse las demas 
precipitadamente. Los Orias andaban divididos entre 
sí, y de los dos hijos del juez de Arboréa el uno fué 
rebeldo al roy de Aragon, y padeció aquel reino por 
su causa grandes guerras y daños. Los genoveses, á 
pesar de todo, llegaron á apoderarse de puertos y de 
castillos importantes, y habiendo en 1334 apresado 
cuatro naves catalanes que iban al socorro de Cerde- 
ña, se envalentonaron tanto, y desanimó al propio 
tiempo este suceso en tal manera á los españoles de 
la isla, que á pesar de los esfuerzos del almirante 
Carroz, del lugarteniente don Ramon de Cardona y 
del juez de Arborea, determinaron pedir socorro al 
rey de Sicilia, y estuvo entonces la isla en muy gran 
peligro de perderse. En vano el papa habia querido 
poner paz entre Aragon y Génova. Sin embargo, can- 
sado el aragonés de guerra tan ruinosa, abrió nego- 
ciaciones de avenencia, que nu llegaron 4 término 
feliz hasta el reinado siguiente. 
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Los negocios interiores que ocuparon á Alfonso 
durante su breve reinado, puede decirso que se redu- 
jeron 4 una larga querella entre él y su hijo primo- 
génito con el motivo siguiente. Don Jaime I[., en las 
oórtes de Tarragona de 1319 habia hecho un estatu- 
to por el que se determinaba que quedaran de tal ma- 
nera unidos é incorpora:los los reinos de Aragon y 
Valencia con el conda:lo de Barcelona, bajo un solo 
dominio, que nadie en lo sucesivo los pudiese dividir 
ni separar; pero reservándose el derecho de poder 
dar á sus hijos y nietos 6 ú otras personas que le pa- 
reciere, villas, castillos ú otros heredamientos, y los 
reyes que le sucediesen habian de jurar públicamen- 
te guardar y cumplir este estatuto. Su: hijo Alfonso, 
atendido el empobrecimiento á que las liberalidades 
de sus antecesores habian reducido los dominios rea- 
les, se obligó á sí mismo en Daroca á no enagenar en 
diez años ni rentas, ni villas, ni feudos, ni nada que 
perteneciese á la corona, y esto lo hizo con tales pa- 
labras que parecia no quedarle libertad de dar esta- 
do á los hijos que pudieran nacer de otro matrimonio, 
sino á los que eran ya nacidos. Mas habiéncolos teni- 
do de la reina doña Leonor de Castilla, esta, por 
consejo de su antigua aya doña Sancha, tuvo habili- 
dad para negociar con el papa y con el rey de mane- 
ra que este declarase no haber sido su ánimo com- 
prender en el estatuto de Daroca ni á la reina doña 
Leonor ni á sus hijos; y ademas de haber dado á la 
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reina por contemplacion de matrimonio la ciudad de 
Huesca con algunas villas y castillos, hizo donacion al 
infante don Fernando de la ciudad de Tortosa para él 
y sus descendientes con título de marqués, sin que le 
detuvieran las reclamaciones de los vecinos, que al 
fin sobornados con dádivas consintieron en la dona- 
cion y reconocieron á don Fernando como su señor 
natural. No contento con esto, obsecuente á las insti- 
gaciones de la reina, le donó despues Alicante, Elche, 
Novelda, Orihuela, Guardamar y Albarracin con sus 
aldeas. Y animado con la condescendencia de los ri- 
cos-hombres, y cada vez más supeditado por su es- 
posa, añadió á la donacion las villas de Játiva, Alei- 
ra, Murviedro, Morella, Burriana y Castellon, es de- 
cir, todo lo mejor del reino de Valencia. 

Esto ya no lo toleró el orgullo de los valencianos, 
que sesi todos se pusieron en armas, y muy especial- 
mente los de la capital, donde se tomó la arrojada 
determinacion de ir donde se hallaba el rey y matar 
á cuantos se encontrasen en la córte, salvos el rey, 
la reina y el infante don Fernando. Pero antes de dar 
lugar 4 que se realizara tan terrible acuerdo, fueron 
los jurados al rey, y un tal Guillen do Vinatea, hom- 
bre popular y uno delos principales y de más influjo 
en el regimiento del pueblo, dirigió al rey, ante los 
prelados y consejeros que le acompañaban, un discurso 
que copiamos fategro del analista Abarca, por ser el 
más arrogante que ha podido salir de los labios de 
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un súbdito á presencia de su suberano, «Señor (le 
» dijo): las donaciones de las villas de Játiva, Alcira, 
» Murviedro, Morella, Burriana y Castellon, que son 
> partes de este reino, han parecido tan exorbitantes 
»y desordenadas (aun para la comodidad de vuestros 
» hijos), que nuestra ciudad y todos los pueblos del 
»reino, con profunda admiracion, se desconsuelan «e 
»que vuestra persona real las haya decretado; y se 
«irritan de que vuestros consejeros las hayan permi- 
»tido $ procurado, como si la república los sustenta- 
»se, honrase y obedeciese para que con sus lisonjas 
»ambiciosas 6 pusilánimes sean nuestros primeros y 
» más autorizados enemigos, no para ser nuestros fie- 
»les y justos procuradores, 6 como si pudiese llamar- 
»se servicio vuestro lo que es ruina de los reinos que 
»os dan el nombre y magesiad de rey: en los cuales 
apor vuestra naturaleza no sois más que uno de los 
además hombres, y por vuestro oficio (que Dios por la 
»voluntad de ellos como por instrumento de su pro= 
»videncia puso en vuestra persona), sois la cabeza, el 
»corazon y el alma de todos. Así no podeis querer co- 
>»sa que sea contra ellos; pues como hombre no sois 
»sobre nosotros, y como rey sois por nosotros y para 
nosotros. Fundados, pues, en esla manifiesta y senta 
»verdad, os decimos que no permitiremos el esceso 
»de estas mercedes, porque son el destrozo y el po- 
aligro de este reino, la division de la corona de Ara- 
»gon y el quebrantamiento de los mejores fueros, por 

TOMO vi, 29 


Google y Ñ ñ 


450 HISTORIA DE ESPAÑA. 

»los cuales advertimos á vuestra real benignided que 
»estamos todos prontos á morir, y pensaremos eu eso 
aserviros á vos y á Dios. Mas sepa vuestros conse 
»jeros que si yo y mis compañeros mmuriésemos 6 pa- 
»deciósemos aquí por esta justa libertad, ninguno de 
»enantos están en el palacio, menos las personas reh= 
»les, escaparia de ser hoy degollado á manos de la 
»justa venganza de nuestros ciudadanos.» 

A tan ruda insinuacion coutestó Alfonso con es- 
presiones que hacian recaer la culpa sobre la reina, 
Esta, con más varonil resolución: « Tal cosa como es- 
ta, esclamó, no la toleraria mi hermano el rey de 
> Castilla, y de seguro á tan sediciosas gentes las man- 
»daria degollar.» «Reioa, contestó á esto don Alfonso, 
» nuestro pueblo es más libre que el de Castilla: 
» nuestros súbditos nos reyerencian como á señor su- 
»yo, y Nos los tenemos á ellos por buenos vasallos y 
»compañeros.» Y diciendo esto se levantó, y las do- 
naciones fueron reyocadas. 

Tomó con esto la reina grande odio á los conseje- 
ros que seguian el partido del infante don Pedro y al 
prínoipe mismo. Algunos fueron desterrados de la 
córte, otros huyeron, temerosos de la venganza de 
aquella muger altiva, y uno de ellos, don Lope de 
Concul, que fiado en su conciencia se presentó con 
una confianza imprudente, fué víctima de las iras «le 
la reina y dele debilidad del rey. So pretesto de 
haber intentado dar hechiaes á da reia para que no 
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tuviese sucesivn, fué preso, puesto á cuestion de tor- 
mento, condenado á muerte, ahorcado y arrastrado 
por traidor. El infante don Pedro, que con estas co- 
sas aborrecia de cada dia más á su madrastra, no do- 
jaba, aunque jóven, de inducir contra ella los pue” 
blos. Sus ayos y consejeros, para no dejarle en ma- 
nos de las personas de la confianza de la reina, como 
el rey pretendia, le llevaron á las montañas de Jaca, 
con el fin de trasportarle desde allí á Francia en caso 
necesario. Pero su padre debió, en vista del disgusto 
que su conducta producia en el reino, dejar por al- 
gun tiempo de ser instrumento dócil de las instiga- 
ciones vengativas de su muger, y el infante heredero 
entró en el ejercicio de sus naturales derechos y ob- 
tuvo la gobernacion del reino, que desempeñó en su 
nombre su ayo don Miguel de Gurrea. Desplegó el 
infante en su corta edad tal actividad y energía de 
carácter, que pronto se hizo respelar y temer más 
que su padre mismo, y el partido que se iba gran- 
geando en los pueblos y las seerolas inteligencias que 
sostenian con los gobernadores de algunas ciudades, 
escitaban más los celos de su padre y la enemiga de 
su madrastra, 

Entraba en el interés de los reyes de Navarra, en 
guerra entonces con el de Castilla, enlazarse con la 
casa de Aragon, á cuyo efecto se trató el matrimonio 
del infante don Pedro con ha princesa de Navarra, ila- 
mada tambien doña Juana, como su madre. Hiciéron- 
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se, pues, las capitulaciones, y se entregaron castillos 
en rehenes por ambas partes (1334). Mas la reina de 
Aragon, que habia dado á luz otro infante llamado 
don Juan no dejaba de instar al rey, de cuya que- 
brantada salud temía quedar pronto en estado de viu- 
dez, pasa que se apresurára á dar al nuevo príncipe 
heredamientos en aquel reino. Atento el infante don 
Pedro á prevenir ó deshacer todas las gestiones de su 
madrasira, acordó con los de su consejo en Zaragoza 
(enero, 1335), enviar embajadores al nuevo pontífice 
Benito XIL., que acababa de sucederá Juan XXIL., para 
que al propio tiempo que le felicitaban por su eleva- 
cion al pontificado, le espusieran los agravios é incon- 
venientes que se seguian de dispensar los papas en ju- 
ramentos tales como el que habia hecho su padre de 
no enagenar cosa alguna de: patrimonio real, rogán- 
dole no autorizara él con sus dispensas semejantes 
donaciones, y que no permitiera que las dignidades 
eclesiásticas de Aragon se dieran sino á naturales del 
reino, y no á castellanos como la reina doña Leonor 
pretendia, mi á otros cualesquiera esirangeros. Así 
desbarataba el jóven heredero del trono aragonés 
todas las pretensiones de la reina su madrastra. 

Incansable esta señora en sus planes, y habién- 
dose agravado los dolencias del rey su esposo en Bar- 
celona, en términos de hacerse inminente su falleci- 
miento, supo hacer de modo que algunos fuertes de 
Ja frontera de Castilla se entregasen á criados suyos 
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y á otros castellanos de su confianza, á fin de facili- 
tar en un caso al rey de Castilla su hermano la en- 
trada en Aragon, y poder con su ayuda forzar al in- 
fante su entenado á confirmar las donaciones hechas 
por el rey su padre. Estrellóse tambien este plan 
contra la vigilancia del infante don Pedro, que con 
su natural energía hizo que las gentes de su bando 
se anticipáran Á posesionarse de aquellos castillos, 
llegando tan á sazon que ya muchos castellanos se 
iban acercando por aquella parte á la frontera. De 
tal manera se intimidó con esto la reina castellana, 
que dejando 4 don Alfonso, su marido, en Barcelona 
casi en el trance de la muerte, faltóle tiempo para 
ponerse á salvo ganando las fronteras de Castilla, 
donde pudiese estar sin temor. Falleció en esto el 
rey (24 de enero, 1336), y aunque don Pedro, su hi- 
jo y sucesor, se apresuró á enviar emisarios que al- 
canzasen y detuviesen á la reina en su fuga, men- 
dando tambien que le interceptáran las barcas del 
Ebro, doña Leonor, que supo la muerte del rey en 
Fraga, se habia dado prisa á partir para Tortosa, y 
pasando la sierra camino de Teruel y Albarracin llegó 
4 la frontera castellana acompañada de don Pedro de 
Exerica. 

Antes de salir de Aragon despachó una embajada 
al infante don Pedro, que ya sc habia titulado rey de 
Aragon, de Valencia, de Cerdeña, de Córcega y con- 
de de Barcelona. rogándole por Dios y por las gran- 
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des obligaciones y prendas quo entre ellos babia re- 
cibiese bajo su amparo y defensa á ella y á su hijo el 
marqués de Tortosa, lo cual seria muy en su honra y 
se lo agradeceria muy cumplidamente el rey de Casti- 
Va su hermano; que no habia tenido intencion de ofen- 
derle en lo de mandar proveer algunos castillos de la 
frontera, y que no diese oidos ni crédito á los que ha- 
bian sembrado entre ellos la cizaña y mala voluntad 
Contestóle don Pedro en términos muy eorteses, di- 
ciéndole entre otras cosas que la consideraria como 
madre y al infante don Fernando como hermano. Pero 
en contra de tan urbanas prolestas estaban las me- 
didas que aun antes de la muerte de su padre habia 
tomado para que se devolviesen á la corona y quedá- 
ran sin efecto las disputadas donaciones. Con esto y 
con habérsele entregado el importante castillo de' Játi- 
va, que estaba por la reina, quedó el nuevo rey de Ara- 
gon en posesion plena de sus dominios. 

Tal fué el breve y pasagero reinado de Alfon- 
so 1V., á quiea por su bondad y por el amor que 
mostró á sus súbditos apellidaron el Benigno. En su 
juventud habia dado muestras de grande ánimo y va- 
lor, y muy principalmente en la empresa de Cerde- 
ña. Pero despues que ciñó la corona y casó se- 
gunda vez, vivió muy enfermo, y acaso esta fué la 
causa de haber tomado sobre él tanto ascendiente la 
reina, y de haber tenido esta señora en la goberna- 
cion del rcino más mano de la que ea aquellos tiem- 


PARTE 1. LIBRO IM. A55 


pos se acostumbraba (1, El reinado de Alfonso IV.., 
que no se señaló en el esterior sino por una encar- 
nizada guerra marítima en los mares de Levante, y 
en el interior por los disturbios y pleitos entre los 
miembros de la real familia, se oscurece y eclipsa 
más por la circunstancia de haber mediado entre 
dos grandes é importantísimos reinados de don J 
me ll, el Justo, su padro, y de don PedroIV. el Ce- 
remonioso, su hijo (%. 


(dp, Grnca del rez don Pez Sancho, que oeaonó 41 nacer ja 
droit. de Aragon esrla por él muerto de eu macro. 4 
ata, Ajay Mb: YIL, quló 4 la amb dos 
EXP Ebostacza, que casó cua don jalo 
13) “Tuvo est monsroa de su me, último 1ey de Mallorca, 6 Tes 
Fuera esposa doña Teress de bel: que fal De 
tenia y de Axiom caco hjes doña Leonor de Conila 
pei Mino, qu od 
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mo 1312 a 1350, 


Menor edad del rey. —Críllcas circunstancias del reino, —Partidos: tur= 
balencias: pretendientes á la tutela del rey niño: decislon de las 
tries de Palencia. —Conducia de la relua doña Maris de Molioa: de 
los Infantes don Juan, don Pedro y don Juan Mandel.—Guerra de 
Granada; Muley Nazar, Abul Walld, don Pedro de Casilla. —Muzrea 
en ella los dos prinelpes castellanos don Pedro y 009 Jazn.—Nus- 
vas guorras sobre la tutoría: doña María, don Jaan Manuel, don Fe= 
Mpe, don Juan el Tuerto.—Triato y lamentable cuadro del estado de 
Castilla, — Mayoría del rey .—Nueros disturbios. — Saplicio de don 
Juan el Tuerto.—Cuerra de Granada: Ismail, Mobanmed 1V., Al- 
0050 X1. de Castilla, don Juan Manuel. Repudia Alfonso de Castilla 
4 su esposa doña Constanza Manuel pera casar con domi: María de 
Portugal: sus consecuenelas.— Asesinatos. de Garcilaso de a Vega y 
del condo de Trastamars.- Célebres y fucestos amores le Alfon- 
so XI. de Castilla y doña Leowor de Guzman: Bajos adulteiaos del 
rey; bljos legítimos, —Solemne coronacion de Alfonso; estas nota- 
bles.—El sey de Marruecos se apodera de Cibrallar: aserizato del 
rey de Gravada: prociamacion de Yussuf.—Guerra ciril en Castlia: 
soplcios terribles: samíslon de los rebeldes. -Guerra con Portugal 
mediacion del papa: tregua.—Noera Invasion de africanos en Espe 
Ba: union de los monarcas españoles: muerte del príncipe Abdck 
melik.—Consecueacias de la privanza 4 Infivencia de la Guiman.— 
Derrota de las Botas aragonesa y castellana en el estrecho de Gi- 
hraltar: mueren los dos almirantes.—Irrupcion de afelcanos: cercan 
4 Tarta: concurrencia de los reyos de Casulla y Portugal. —Memo- 
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roble balalla y triunfo de un SiLipo.—Prodigiosa mortandad de 
moros. —Famensas riquezas que se cogieron en el campo: notable re= 
galo al papa.—Projecia Alfonso XI. la conquista de Algeciras: pre= 
parativos: córtes de Bérgos: la aleabala.—Célebre sitio de Algestras.— 
“Grandes Lzabajos que se pasan en él: constancia y sufrimiento ad- 
mirable del rey y de los castellanos: combates por mar y Ulerra.— 
Rendicion de la plaza: entrada triunfal. —Proyocta el rey la conquista 
de Gibraltar: preparalivos.—Córtes de Alcalá de Bonares: Ordena- 
miento de Aloslé: las Paríidos: alcabla.—Siuo de Gibrala 
Epidemia en el ejército.—Muere Alfor:so XI. de Castilla.—Jalelo de 
este mooares.—Proclamiacion de «e hijo don Pedro (el Cruel). 


Era desgracia de la monarquía castellana que con 
tanta frecuencia y tan á menudo -sucediesen en el 
reino príncipes de menor edad (9, Aun duraban en 
Castilla los efectos de las agitaciones y turbulencias 
que la habian conmovido en la menoría de Fernan- 
do IV., cuando fué proclamado en Jaen su hijo Alfon- 
so, niño de escasos trece meses, bajo los auspicios de 
su tio el infante don Pedro (7 de setiembre, 1312), 
hallándose el reino en situacion no menos erltica, ni 
menos devorado por los partidos que cuando e here- 
dó el rey su padre. Muchos prelendian la tutela del 
tierno monarca, que á la sazon se criaba en Avila. 


replente, dice niencia del sistema de suce 
, que resulta de heredarse recitaría en las monarq 
los relnós; mas que se recompensa sobre tan caj 

con otros muchos blevos y prove- ercerse dispensado el histor 
ehos que dello nacen, como lo de dar an parecer, desde lui 
persuiden persorás muy doclas y puede decirse que queda reducido 
fablas: sl coo razones aparentes 4u cargo al de narrador y entarta= 
G con vedad, al no lo elspula- dor de hechos, Mision más pla, y 
mos.» Lib. XV. , cap. 12.—Conó- más digna ereemos que es la del 
ceso que el buen jesuita mo tenía historiador, 

Keas muJ jas sobre la conte- 
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Tantos eran los aspirantes cuantos eran los deudos 
del huérfano. Don Pedro y don Juan, tios del rey di- 
funto; los infantes «on Felipe y don Juan Manuel; 
don Juan Nuñez de Lara, buscando cada cual el apo= 
yo de alguna de las reinas viudas, doña María de Mo- 
lina y doña Constanza, abuela y madre del rey niño, 
todos querian ser los tutores y los gobernadores del 
reino, lodos se aprestaban á apoyar su prelension con 
las armas. Viéronse y conferenciaron los pretendien= 
tes entre sí y con las reinas, mas no oran fáciles.de 
concertar tantas ambiciones individuales. Don Juan 
Nuñez de Lara fué el primero que quiso sacer de 
Avila al rey: intentáronlo á su vez su tio don Pedro 
y su madre doña Constanza, que con este objeto ha- 
bian partido de Andalucía. Negáronsele 4 unos y á 
otros los caballeros de Avila, y muy principalmente 
el obispo, que para defender el precioso depósito que 
les estaba confiado se encerró con él en la catedral, 
que notra ya la primera yez que habia servido de 
fortalesa para custodia y guarda de disputados prín- 
cipos. Obraba así el prelado por secretas instruccio- 
nes de la previsora y prudente doña María de Molina, 
que no queria se entregase 4 nadie su nieto hasta que 
las córtes determinasen quién se habia de encargar 
de su guarda y tutela. 

Congregáronse estas en Palencia (1318); mas en 
vez de esperar su pacifica deliberacion, cada preten- 
diente se presentó en la ciudad 6 su comarca con 
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euanta gente armada pudo reunir de log que seguian 
su respectivo bando. La actitud y el aparato eran más 
bien de enemigos ejércitos que iban á combatir, que 
de córtes llamadas á deliberar. En su virtud los pre- 
lados y procuradores, que se hallaban en punto á tu- 
tela tan divididos como los pueblos mismos, toma- 
ron unos por tutor al infante don Pedro con su ma- 
dre la reina doña María, otros al infante don Juan con 
con la reina doña Constanza, acordando que cada cual 
ejerciese la tutoría y gobierno en las ciudades y pue- 
blos que por cada uno se hubiesen declarado ó se de- 
elarasen: estraña resolucion, pero la única que se 
creyó podria eviter al pronto una guerra civil. La 
muerte de doña Constanza, que sobrevino en Sahagun 
al tiempo que se hallaban reunidos en esta villa los 
procuradores de Castilla y de Leon, hizo que el in- 
fante don Juan, viéndose sin este apoyo, se viniese 
más á partido y coneertase con don Pedro y doña 
María que la crianza del rey se encomendase á la 
reina su abuela; que el consejo real, que parece se 
llamaba ya antes chancillería, acompañase siempre 
al rey y tuvieso el gobierno supremo del reino; pero 
que, fuera do los easos graves, ollos ejorcerien juris- 
diecion en las ciudades y villas que los hubiesen ele- 
gido por tutores. 4 

En virtud de este acuerdo, que firmaron en el 
monasteñio de Palazuelo, los ciudadanos de Avila hi- 
cieron entrega de la pcrsoma del rey ú la reina doña 
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María (1314), la cual le llevó consigo á Toro. Este 
concierto fué ratificado despues en las córtes de Bur- 
gos (1315), con pequeñas modificaciones, añadién.. 
dose que en el caso de morir alguno 6 algunos de los 
tres tutores, la tutoría se refundiese en aquel ó aque- 
llos que sobrevivieran. Durante eslas córtes murió 
don Juan Nuñez de Lara, que era mayordomo de la 
casa real, cuyo cargo se dió 4 don Alfonso, hijo del 
infante don Juan. 

No impedian estos conciertos y avenencias para 
que Castilla ardiera en guerras parciales entre los 
otros infantes y los grandes señores del reino, guer- 
ras que bastaban para turbar el sosiego público y cau- 
sar estragos en las poblaciones, pero reducidas á par- 
ticulares reyertas, hijas de la ambicion y de las pre- 
tensiones personales, tan comunes en tiempos de 
¡menorías y de gobiernos débiles. Hubo, noobslante, un 
resto de patriotismo para atender en medio de este mi- 
serab'e estado á la guerra contra los moros de Grana- 
da, donde las cosas andaban todavía más sériamente 
turbadas que en Castilla, El emir Muloy Nazar no po- 
dia asegurarse en el trono de que habia lanzado á su 
hermano Mohammed III., y su pernicioso ejemplo 
habia encontrado imitadores en los miembros de su 
propia familia. Aprovechando su sobriño Abul Walid 
la irritacion que habia producido en el pueblo la con- 
ducta del ministro favorito de su tio, se presentó á 
las puertas de Granada á la cabeza de un partido nu- 
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meroso. Subleváronse con esto los descontentos de la 
ciudad, entregóse el populacho á todo género de es- 
cesos y de desmanes, y franqueando las puertas á los 
iusurrectos de fuera, el emir Nazar tuvo que refugian 
se con una pequeña escolta en el palacio de la Alham- 
bra. Ocurrióle entonces pedir auxilio al infante don 
Pedro de Castilla, conocido ya en Andalucía por sus 
campañas en el anterior reinado, y vencedor en otro 
tiempo en Alcaudete; el cual, aunque se apresuró á 
socorrer al apurado emir, llegó ya tarde, y en oca- 
sion que aquel se habia visto forzado 4 abdicar el tro- 
no, recibiendo en cambio la ciudad de Guadix y su 
distrito, en euyo pequeño estado acabó pacíficamente 
sus dias, rodeado de sus parciales, que nunca pudie- 
ron reducirle á que probara de nuevo fortuna ni á 
que tratara de revindicar sus derechos (9. El infante 
s 


29, Es notable el eítuño que 
Inscribleron en su sepulero, Por 
él se ve que sl el relno granadino 
Taé en conocida decadencia desde 
la espulsion de Mohamed II, el 
gusta y e genio orestal no aa 
Jonaba á 103 musulmanes »odalu- 
ces, «Esto es el sepalero (decia) 
sultan alto , poderoso, ilustre, 
sscendiente de los mu) 


ade los fieles, rey de los que Le- 
amen 4 Dios, el victorioso por la 
agracia de Dios , el santo , el mise- 
dioso principe de los mulis- 
*ies Abu "Adaláh ben Nazar; 
los reyes de "Dentiía le Dios y cúbrale cow sa ml 
Zsores do la ley, esco lecrdia. y su clemencia y colo. 

ele ex mirada de ridad, 
Dios, el rey clemente con los seseríbale entre aquellos qu 
»bombres, liberal entre los liberz= »300 agradables... Alahado sea el 
»les, noble, generoso , bien Ínten- »rey de verdad, el esclarecido he- 
*ciónado, santo, misericordioso, »redcro de la Úerra y de 10 que 
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don Pedro, ya que no llegó á tiempo de socorrer al 
emir, alacó y tomó la fortaleza de Rute, pasando á 
cuchillo á sus defensores, con lo cual se retiró por en- 
tonces á Córdoba, y de allá Castilla, á causa de las 
revueltas que agitaban el reino. 

El nuevo rey de Granada Ismail Abul Walid ben 
Ferag (2, era muy ardiente defensor de las leyes y 
prácticas del Coran; prohibió el uso tan admitido del 
vino, é impuso ciertos tributos á los judíos, y mandó 
que llevaran en sus vestidos una señal que los distin- 
guiera do los musulmanes, Enemigo tambien de los 
cristianos, envió una l:ueste á combatir á los fronteros 
de Martos que conducian á Guadix una recua carga- 
da de bastimentos. Trabóse entre unos y otros un san- 
griento combate en que perecieron mil quinientos gi- 
netes musulmanes, mas 1o sin quo costára tambien la 
vida 4 ilustres campeones eristianos. Los moros lla- 
maron este combale la batalla de Fortuna (1316). 
Alentados con esto los castellanos, cercaron porcion 
de fortalezas del reino granadino, y corrieron y ta- 
laron Jas huertas y viñas de aquella tierra: pero se re- 
tiraron á la aproximacion de un grande ejército que 
Ismail habia hecho congregar. Queriendo el emir em- 
Plear con provecho aquella gente, la envió á poner 
cerco á Gibraltar, para ver de arrancar esta plaza de 


bhay sobre ella, que dl es el me- > (1) El que Mariaua Mama ol hi- 
jor da los Leñoderos.» Conde de de Fesraquono 2 como 4 en do 
part. IV. cap. 46. Anar. 
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poder de los cristiznos, que le convenia tambien para 
hacer frente á los Beni-Merines de Africa, poseedores 
de Ceuta. Pero socorridos á tiempo loa de Gibraltar 
por mar y tierra por los fronteros de Sevilla, tuvieron 
los musulmanes que levantar el sitio sin atreverse á 
aventurar batalla. 

Acudió otra vez don Pedro á Andalucía, y con gu 
actividad acostumbrada recorrió todo el país de Jaen 
hasta tres leguas de Granada, incendió y saqueó al- 
gunas poblaciones y tomó varias fortalezas. Veia con 
eelos su tio don Juan en Castilla la fama y autoridad 
que daban á don Pedro sus esclarecidas hazañas en 
hh guerra, y mortificábale la estimacion y el influjo 
que su compañero de regencia iba ganando. Tenia 
don Juen lovanteda mucha gente en Castilla la Vieja; 
enalquiera que fuera el destino que pensara darle, la 
reina doña María tuvo maña para hacer que don Juan 
llevara tambien aquellas tropas á pelear con Jos moros 
granadinos, conviniendo en que los dos infantes aco- 
meterian á los sarracenos por dos lados. Hiciéronlo 
así; cercaron castillos, devastaron pueblos, y por úl- 
timo aparecieron reunidos en la vega de Granada. Is- 
mail habló á sus caudillos y les representó la mengua 
que estaban sufriendo. Armóse toda la juventud gra- 
nadina y se unió á la guardia del rey. Añaden algu- 
nos que Ismail habia tomado el partido desesperado 
de comprar el auxilio del rey de Fez, al precio de 
entregarle Algeciras y otras cinco plazas, Los escrito- 
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res árabes que hemos visto no lo dicen. Lo que se sa- 
be es que un dia salió Ismail de Granada con una 
hueste numerosa y decidida, y que habiendo encon- 
trado á los cristianos, inferiores en número, los aco- 
metieron y acosarón con lanto furor que «los dos 
»esforzados príncipes de Castilla (dice la crónica mu- 
»sulmana) murieron allí peleando como bravos leo- 
»nes: ambos cayeron en lo más recio y ardiente del 
»combate (1319).» El ejército caslellano huyó en des- 
órden: el cadáver del infante don Juan quedó en po- 
der de los infieles: reclamado despues por su hijo don 
Juan el Tuerto, le fué devuelto por el emir en un fé- 
retro: forrado de paño de oro. El vencedor Ismail no 
solo recobró las fortalezas que le habian tomado los 
infantes en el pais granadino, sino que destacó un 
Cuerpo de moros, para que se apoderara de algunas 
plazas de la frontera de Murcia, Los castellanos, de 
resultas de la catástrofe de los infantes, pidieron una 
tregua, 6 Ismail se la otorgó por tres años 4. 

Con la muerte de los infantes, y en conformidad 
al acuerdo de las córtes de Búrgos, quedaba la reina 
doña María de Molina única tutora del rey su nieto, 


fl Ertola del re, don Ae nal pesadumbre, sin herida de 
10 el Ósceno, cp: 17. Conce, Se ,Perálendo vel entendimiea= 


Ecos loa omo vemos que ls. Vers que ael aublca Fea 
jales castellanos murieron cipe tan eslorzados 7 en tan Crit 
da lame: E hatos y cada eds 
Jeaudo como bravos loves: la rá: De jo, quí “eumia el bitarldor 
nica cristiana dice que mus arábig 
desmayos del calor] de la fal 
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en cuya virtud despachó cartas á todas las ciuda- 
des anunciando lo acontecido, recordándoles la leal. 
tad que le debian, y exhortándolas á que no se de- 
jaran seducir de nadie en menoscabo de sus derechos. 
Mas no era cosa fácil, y menos en tales circunstan- 
cias, poner freno 4 ambiciones personales. Faltaron 
dos tutores, y se multiplicaron los pretendientes á la 
tutoría. Eran entre estos los principales los infantes 
«lon Juan Manuel y don Felipe, que guerrearon entre 
sí, y si bion no so atrevieron d darse combate formal, 
vengábanse mútuamente en estragar las villas y co- 
marcas pertenccientes á cada uno, ó las que respecti- 
vamente los habian nombrado tutores. Contra estos y 
contra la rcina doña María intrigaban en Castilla don 
Juan el Tuerto, hijo del infante don Juan, á quien se 
adhirió don Fernando de la Cerda. Cada cual trataba 
de satisfacer su particular ambicion y de medrar á fa- 
vor del desórden; entro tantos tutores el rey estaba 
sin verdadera tutela, y el reino era presa de las en- 
vidias personales. La prudencia de doña María, úni- 
ca tutora legítima y desinteresada, no alcanzaba á re- 
mediar tan lamentable anarquía, porque el mal no 
estaba solo en los magnates, sino tambien en los pue- 
blos, que con admirable veleidad y ligereza nombra- 
ban un tutor y le desechaban, se ponian en manos de 
otro y le despedian tambien, y volvian á entregarse 
al primero, ó 4 otro que les ofreciera mejor partido, 
y esto acontecia en todas partes, así en Segovia como 
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en Burgos, así en Sevilla como en Zamora. La reina, 
con deseo de remediar tan miserable estado, habia 
convocado córtes en Palencia: mas para colmo de des- 
dichas, cuando se preparaba para ir á ellas adoleció 
gravemente en Valladolid, consumidas y gastadas Lo- 
das sus fuerzas, mo tanto por los años como por las 
fatigas y pesadumbres del gobierno de tres turbulentos 
reinados. 

Viéndose cercana á la muerte, convocó á todos los 
caballeros y regidores de la ciudad, y espresándoles 
la confianza que en ellos tenia, les hizo entrega de la 
persona del rey, encomendándolos su guarda y edu- 
cación, y encareciéndoles que no le fiasen á nadie del 
mundo hasta que llegase á edad de gobernar por sí 
el reino (lenia entonces don Alfonso diez años). Pro- 
metieron ellos corresponder á tamaña honra, y cum- 
plirlo así. La reina recibió muy devotamente los sa- 
cramentos de la Iglesia, y despues de los trabajos de 
esta vida pasó á gozar del eterno descanso en ju- 
lio de 1321, hallándose aposentada en una casita con- 
tigua al convento de San Francisco de Valladolid, y 
fué enterrada en el de las Huelgas de la misma ciu- 
dad, fundado por ella, como otros muchos monaste- 
rios, que en eslo convertia aquella señora sus propios 
palacios. Faltando á Castilla el amparo de la muger 
fuerte, única que en tres reinados consecutivos labia 
impedido con su brazo, siempre aplicado al timon y 
al romo, que acabara de naufragar el hagel del Esta- 
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do, combatido por lan recias y continuas borrascas, 
quedaba aquel á merced de encontrados y desencade- 
nados vientos, sufriendo el azote de los partidos y de 
las miserables ambiciones. El cuadro desconsolador 
que ofrecia el reino despues de la muerte de doña Ma- 
ría, le dibuja con vivos colores'la crónica antigua, 
cuyas palabras vamos á trascribir, porque nada hay 
que pueda pintar con más energía el triste estado á 
que se vió reducida Castilla. 

«Todos los ricos-:omes (dice), et los. caballeros 
»vivian de robos el de tomas que facian en la tierra, 
»et los tutores consentiangelo por los aver cada unos 
»de ellos en su ayuda. Et quando algunos de los ri- 
»cos-omes et caballeros se partian de la amistad de 
»alguno delos tutores, aquel de quien se partian des- 
»troíale todos los logares el los vasallos que avía, de- 
»ciendo que lo facia á voz de justicia por el mal que 
»feciera en quanto con él estovo: lo qual munca les 
sestrañaban en quanto estaban con la su amistad. 
»Otrosí todos los de las villas cada unos en sus luga- 
>res eran partidos en vandos, lan bien los que avian 
»lulores, como los que los non avian tomado, Et en 
»las villas que avian tutores, los que mas podian apre- 
»miaban á los otros, tanto porque avian á catar ma- 
»nera como saliesen del poder de aquel tutor, et 
»lomasen otro, porque fuesen desfechos et destroidos 
»sus contrarios, Et algunas villas que non tomaron 
» tutores, los que avian el poder tomaban las rentas 
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» el rey, el apremiaban los que poco podian, eL acha- 
»ban pechos desaforad s... Et en nenguna parle del 
»regno non se facia juslicia con derecho; el llegaron 
vla tierra á tal estado, que non osaban andar los omes 
»por los caminos sinon armados, et muchos en una 
» compaña, porque se podiesen defender de los roba- 
»dores. Et en los logares que non eran cercados non 
»moraba nenguno; et en los logares que eran cerca- 
»dos mantenianse lus mas dellos de los robos et fur- 
»tos que facían; el en esso tan bien avenian muchos 
»de las villas, el de los que eran labradores, como 
»los fijos-dalgo : et tanto era cl 1nal que se facia on 
»la lierra, que aunque fallasen los omes muertos por 
»los caminos, non lo avian por estraño. Nin otrosí 
»avian por estraño los furtos, et robos, el daños, et 
»males que se facian en las villas, nin en los cami- 
»nos. Et demas desto los tutores echaban muchos pe- 
»chos desaforados, et servicios en la tierra de cada 
»año, el por estas razones veno grand hermamiento 
»cn las villas del regno, el en muchos olros logares 
=de los ricos-omes et de ios caballeros. Et quando el 
»rey ovo á salir dela tutoría, falló el regno muy des- 
»poblado, el muchos logares yermos: ca con estas 
maneras muchas de las gentes del regno desampara- 
»ban heredades, et los logares en que vivian , el fue- 
ron á poblar á regnos de Aragon et de Portogal (9.» 


(1), Gron, dedon Alfonso el On atribuida 4 Juan Nuñez do Villa- 
ccuo, cap. d0.—Esta Crónica os la zan, alguacil mayor do la caca del 


Google INIVERSIDA Ñ 


PARTE Il. LIBRO MI. 460 


Tal era la situacion del reino cuando don Alfonso 
llegó 4 los catorce años (1325). Urgíale tomar por sí 
mismo las riendas del gobierno para ver de poner tér- 
mino á tan deplorable anarquía y á Lan lastimoso des- 
órden. Así lo manifestó ú los dol concejo de Vallado- 
lid, que en lo de cuidar de su guarda. habian sido 
files cumplidores de la mision que les habia encomen- 
dado la reina doña María. Con esto despachó cartas 
con su sello 4 los tutores, y otras álos prelados, ricos- 
lombres y concejos para que concurriesen á las cór- 
tes que determinó celebrar en aquella ciudad. Los in- 
fantos tutores don Felipe, «on Juan Manuel y don 
Juan el Tuerto, acudieron al llamamiento é hicieron 
renuncia solemne de la tutoría, reconociendo por se- 
ñor údico al rey, que comenzó á gobernar y á pro- 
veer por sí los empleos de su casa, dando la princi- 
pal cabida en ellos y en su consejo á dos caballeros 
de su privanza, Garcilaso de la Vega y Alvar Nuñez 
de Osorio , Y habiendo igualmente concurrido á las 
córtes los prelados, ricos-hombres y procuradores de 
las ciudades, se declaró en ellas la mayor edad del 
rey, se lo otorgaron cinco servicios y una moneda, 


rey don Enrique 11., hijo del mis- que esta Crónica habia sido rclm- 
"m3 don Alfonso. Tenemos á la vis- fresa por Risco, el continnador de 
ta, la publicada por el ilasire ara= Florez, en 1787 habléndolo sido, 
démico don Francisco Cerda y Ri- amo. hemus dicho, por Cerdá y 
so, Madrid, 4787. Esta Crunila va Rico. Tiene razon oh Cuanto 4 que 
ertada en 13 cronologh, lo mismo hubiera vehido rectilcar sus erro 
que la de Fernando IW.—El ilus". res cronológicos, 

trado Roseew=S. Hilaire padeció — (1) Cron. de don Juan Maouel, 
uma gravo equivocación al sentar era MCGCLKIN. 
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considerable subsidio atendida la penuria en que ha= 
bia quedado el país, y el rey por su parte les confir- 
mó los fueros, privilegios, franquezas y libertades que 
tenian sus predecesores, 

Pero la sumision de los tutores duró bien poco. 
Acostumibrados los principes á reintr ellos bajo el 
nombre de un rey menor, los infantes don Juan Ma- 
nuel y don Juan el Tuerto se desabrieron luego con 
el monarca, y se salieron de Valladolid conjurados 
contra él. Para estrechar esta confederacion acordó 
don Juan Manuel dar á don Juan el Tuerto la mano 
de su hija Constanza, que se hallaba á la sazon viuda. 
Dispuesto el rey á deshacer á cualquier precio esta 
liga y amistad, que podria serle muy peligrosa, dis- 
currió halagar á don Juan Manwel pidiéndole para sí 
la mano de su hija. El infante vió en ello un partido 
más ventajoso y no vaciló en otorgársela, siquiera 
desairase y enojase á su asociado en la conjuracion, 
El casamiento se firmó y realizó, dando á don Juan 
Manuel en rehenes, hasla que el rey tuviese sucesion, 
el alcázar de Cuenca y los castillos de Hucto y de 
Lorca, nombrándole además adelantado de la fronte- 
ra (noviembre, 1325). Mas en cuanto al matrimonio, 
no se consumó entonces, en razon ála tierna edad de 
la infenta, encomendando su crianza al cuidado de una 
aya, nombrada doña Teresa, ni el rey usó nunca con 
ella los derechos de esposo, de modo que no llegó 
doña Constanza á ver confirmado el tílulo de reina de 
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Castilla, por las discordias que Juego sobrevinicron. 

Don Juan el Tuerto se tuvo, y no sin razon, por 
ultrajado, y buscando cómo vengarse del rey preten- 
dió y obtuvo la mano de doña Blanca, hija de don 
Pedro de Castilla (el que murió con don Juan su pa- 
dre en la vega de Granada), la cual se hallaba en 
Aragon con su madre doña María, hija de don Jai- 
me Ml. Separado así del servicio de Alfonso de Casti- 
lla, aliado y amigo del aragonés, teniendo la madre 
de su esposa grandes dominios en Castilla y en Vizca- 
ya fronteras de Aragon, y poseyendo él mismo más 
de ochenta entre castillos y lugares, era para el nuevo 
monarca castellano, y más en la situacion en que el 
reino se hallaba, un formidable enemigo. Alfonso XL 
por su parte habia comenzado á recorrer y visitar el 
reino, desplegando una severidad que no podia espe- 
rarse en sus cortos años, á fin de restablecer el órden 
difundiendo un terror saludable á los malhechores y 
«iscolos, empezando por tomar y arrasar el castillo 
«le Valdenebro, guarida de bandidos de la clase no- 
ble, y haciéndolos ejecutar con inexorable rigor. En 
ls córtes de Medina del Campo (1326) revocó algu- 
nas de las concesiones hechas en el año anterior en las 
de Valladolid, y continuó su visita rodeado de un 
aparato imponente para el castigo de los delitos, 
Llegado que hubo á Toro, y noticioso de que don Juan 
ol Tuerto trataba de ganar contra él á los reyes de 
Aragon y Portugal, envióle á llamar so pretesto de 
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iratar con él de la guerra de Granada y de otros im- 
portantes negocios, encargando á los mensageros le 
ofreciesen grandes mercedes en su nombre, y que no 
le negarian ni aun la mano de su hermana doña Leo- 
nor si se la pidiese. Contestó don Juan que no iria 
mientras tuviese el rey en su casa á Garcilaso de la 
Vega, de quien recelaba mucho. Tambien lo prome- 
ió el rey que no le encontraria ya en palacio cuando 
viniese. Consintió, pues, don Juan, á fuerza de instan- 
. cias y de ofertas, en pasar á Toro, enviándole además 
el monarca un salvo-conducto en toda forma, Salióle 
á recibir Alfonso con mucho agasajo y cortesanía, y 
convidóle á eomer al dia siguiente. Acudió el infante 
á la hora del convite, mas apenas entró en palacio se 
vió bruscamente asaltado y apuñalado de órden del 
rey, juntamente con dos caballeros que le acompaña- 
ban. Estraña manera de hacer justicia en un rey de 
quince años (31 de octubre, 1326), Apoderóse en se- 
guida de las villas y castillos de don Juan, y por otra 
parte Garcilasó obligó ¿4 doña María, la madre del 
asesinado infante, á que cediese al rey el señorio de 
Vizcaya, por lo cual se intituló Alfonso en adelante cn 
sus cartas señor de Vizcaya y de Molina (. 
Tan sumario casligo, ejecutado por un rey imber- 
be, produjo la sumision de todos los partidarios del 
(1), Gron. de den Alfonso XI, de Torcido O Contranecho, que es lo 
's1.—El sobreuombre de Tuer- que se quiso espresar, got la rez 


E aplicado 4 ete don Juan, debe: gular conformación de 24 cuerpo. 
la labor sido más proptamente el 
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infante, pero causó al propio tiempo tan honda impre- 
sion de disgusto en el otro infante don Juan Manuel, 
su suegro, que dejando el adelantamiento «le la fron- 
tera se retiró á tierra de Murcia, El roy «determinó 
proseguir por sí mismo la guerra de Granada, que 
aquel dejaba abandonada, y poco despues de haber 
muerto en Madrid el otro infante don Felipe, su tio 
(abril, 1327), partió el monarca con numerosa hues- 
te para Sovilla, donde fué recibido con trasportes de 
júbilo y con públicos festejos, fatigados como estaban 
los sevillanos con los males de una menoría tan lur- 
bulenta y larga. Desde all envió á llamar á don Juan 
Manuel, pero éste se negó á concurrir á la guerra, 
enojado por el suplicio de don Juan el Tuerto. El mo- 
mento, en verdad, cra favorable para la guerra contra 
log moros. En 1325 el rey Ismail en su última cam- 
paña se habia apropiado una hermosa cautiva cristi: 
na que su primo Mohammed, ú riesgo de su vida, lia- 
bia libertado de los ultrages de los soldados. Quejóse 
de ello Mohammed, é Ismail lo desterró. El ofendido 
moro, con pretesto de lener que hablar al rey, se 
acercó á los puertas del alcázar con algunos de sus 
amigos, llevando todos puñales escondidos en las tnan- 
gas de las aljubas. En el momento de salir el rey se 
aproximaron, como para saludarlo muy respotuosa- 
mente, y al punto cayó al suelo cosido 4 puñaladas. 
Cuando los eunucos y los guardias acudieron, ya los 
asesinos se habian puesto en salvo. Muerto Ismail, fué 
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proclamado su hijo Mohammed Abu Abdallah, con el 
nombre de Mohammed 1V. El nuevo emir, en sus 
guerras con los cris ianos, habia sufrido algunos des- 
calabros por las tropas de «don Juan Manuel, como 
adelantado de la frontera, mientras los africanos se 
habian atrevido otra vez ú penetrar en España, y to- 
mádole las plazas de Ronda y de Marbella. A pesar 
de las escisiones que traian debilitados ú los granadi- 
nos, la campaña dde Alfonso se redujo á ganarles las 
fortalezas de Olvera, Pruna, Ayamonte y la torre de 
Alíaquin, y á un descalabro que causó la armuda se- 
villana 4 una flota sarracena. 

Alenciones de otra índole embargaron el pensa- 
miento del jóven rey de Castilla, Desenba el de Por- 
tugal (Alfonso IV.) casar con él su hija doña María, y 
sabedor de que el matrimonio del castellano. con lo- 
ña Constanza Manuel no se habia consumado, insistió 
en ofrecérsela, proponiéndole ademas el enlace de su 
hijo y sucesor don Pedro con doña Blanca (la despo- 
sada con el difunto don Juan el Tuerto), la cual con- 
sentia en recibir en Portugal posesiones equivalentes 
á las que dejaria en Castilla. Pareciéronle al castella- 
no ventajosas ambas proposiciones, y á pretesto de 
haber hecho el matrimonio con la hija de don Juan 
Manuel forzado por las circunstancias y de no libre 
voluntad, publicó su resolucion de casarse con doña 
María de Portugal. La jóven y desgraciada Constan- 
za fué recluida en el castillo de Toro (octubre, 1327), 
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y su padre se apartó abiertamente del seivicio del 
rey, se desnaturó, buscó por aliados al rey de Aragon 
y al emir de Granada, y le declaró la guerra; guerra 
que se redujo á atacar mútuamente el rey y el infan- 
te sus respectivas fortalezas y villas y estragar sus 
tierras. Disgustaba altamente á los castellanos esta 
conducta de su monarca, é irritábalos más el verle 
prodigar mercedes á sus dos favoritos Garcilaso de la 
Vega y Alvar Nuñez de Osorio: á este último le habia 
hecho conde de Trastamara, de Lemos y de Sarria, 
señorale Cabrera y de Ribera, camarero mayor, ma- 
yordomo mayor, adelantado mayor de la frontera, y 
pertiguero mayor en tierra de Santiago (%. Ambos 
privados acabaron desastrosamente. Garcilaso, que 
habia sido enviado á Soria contra don Juan Manuel, 
fué asesinado por el pueb'o oyendo misa en la iglesia 
de San Prancisco, con los caballeros que le acompa- 
Saban. 

La privanza y la altanería del nuevo conde pro- 
dujeron las sublevaciones de Zamora, Toro y Valla= 


(1), La Crónica cuenta la 
moría orglual y estaa con 


Comed, Rey. El fué esto dicho 
por amos 4 dos (res Yeoes; el co- 
Alvar Nuñez fue invesitdo del i'- »imterun de aquellas supas amos 4 
tulo de conde. «li por *dos. EL luego todas las frentes que 
»luengo tiempo (dice) que » dinieron: Evad el 
“reganos de Castilla et de Leon non  +evod el Conde. El de alli alelaote 
sweia come, era dubda en qual straxo pendom el cal/lora, el eu5a, 
«manera lo 'faran, et la estoria vel facienda de c Y'toles los 
cuenta que lo fecteren desta guie 
El rey asenióse en un estra- 
, el traxleron una 
»no, el lres sopas, et el rey dix 'os muchos 15.» Gron., ea) 
«Come, Conde, et ei conde dixo: tulo 64. 
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dolid, de modo que cuando el rey, de regreso del 
corco de Escalona (villa del señorío de don Juen Ma- 
nuel), se dirigió 4 Valladolid, cerráronle los vecinos las 
puertas. Combatióla el rey, incendiando el monaste- 
rio de las Huelgas, donde yacía su abuela doña María 
de Molina, cuyo cuerpo hizo trasladar á otra parte, y 
no logró la entrada en la ciudad sino á condicion de 
sacrificar al nuevo conde de Trastamara Alvar Nuñez, 
despidiéndole de palacio y despojándole de sus digui- 
dades. El caido favorito trató de ligarse con don Juan 
Manuel, el rey le mandó devolver á la corona las ciu- 
dades que tenia en feudo, negóso á ello Alvar Nuñez, 
el monarca ervió á él un caballero de su confianza 
llamado Ramiro Florez, que, fingiéndose su auigo, le 
asesinó alevemente, y se apoderó Alfonso de las for- 
talezas y tesoros del condo. De esta manera hacia jus- 
ticia el rey Alfonso XI., que lleva el sobrenombre de 
Jusliciero 
En medio de estas turbulencias se efecluaron cu 
Ciwdad Rodrigo y en Fuente Aguinaldo las bodas de 
don Alfonso de Castilla con doña María de Porlugal, 
y ¿lel príncipe portugués don Pedro con doña Blanca 
de Castilla (1328), pactándose alianza y amistad en- 
(1) Cron. , esp. 65 4 79.— El recilos. Algunos castigos eran aca- 
Fey] es ES ue Moo ea dana ET 
blos se qrelaban tambien, fué nica, cap. 635 y 83), pero lodos 
Isimente desapisio de bros. Lion acompañados de rr crac 
del monarca. Alfooso hacia condes dad y sangre fria, admirables eu 


todígaba mercedes, pero cor- un principe tan jóven. 
RA A 
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tre los monarcas de ambos reinos. El de Castilla soli- 
ciló del papa Juan XXI!. (segundo de los que residie- 
ron en Aviñon) la dispensa del parentesco inmediato 
con su nueva esposa, y el pontífice le otorgó sin difi- 
eultad. Faltábales al portugués y al castellano apar= 
tar al de Aragon de la alianza con don Juan Manuel: 
lograron este objelo proponiendo á Alfonso 1V. de 
Aragon el casamiento con la infanta doña Leonor, 
hermana del de Castilla, proposicion que aceptó el 
aragonés, verificándose el enlace en Tarazona (1329), 
«con asistencia de brillante cortejo de ambas córtes y 
con la solemnidad que hablando de aquel reinado de- 
jamos cn el capítulo precedente referido, No se hicie- 
ron estas bodas sin que intercediera el de Aragon en 
favor de don Juan Manuel, 4 quien no solamente de- 
volvió el castellano su hija Constanza, prisionera en 
“Toro, y por tres años reina nominal de Castilla, sino 
tambien sus señoríos, con una gran suma de dinero, 
para que le sirviese por la parte de Murcia en la guer- 
ra que proyectaba contra los moros. La avenencia á 
que con este motivo accedió don Juan Manuel, fué 
como impuesta y aceptada por la necesidad: el infante 
tomó los dineros , pero dejó tranquilos por su parte á 
los moros, y no renunció á la amistad con el de Gra- 
nada (D, 


(1) Notemos una colncidenela casada con el Infante «on Jalme 
lien singular. Esla princesa doña de Aragon, heredero de aque) Lro- 
Leonor de Castilla había estado no y hermano mayor de Allon- 
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Arreglados estos enlaces, pensó Alfonso de Casti- 
lla en llevar otra vez la guerra al reino granadino. 
Vióse con su suegro el de Portugal, que le auxilió con 
quinientos gineles, y dirigióso á Córdoba, punto de 
reunion para ol ejército, Algunos encuentros felices 
con los musulinanes y la conquista de Teba fueron el 
resultado de esta campaña, aunque el principal y más 
importante fué que, cansado de guerra el emir, acabó 
por reconocerse tributario y vasallo del de Castilla. 
Con esto y con haber el infante don Alfonso de la Cer- 
da hecho renuncia de sus derechos al trono castellano 
á cambio de algunos ricos dominios, iba quedando Al- 
fonso XI. libre de muchos de los elementos de turba- 
cion que habian agitado el reino duranle su menoría. 

Mas precisamente á este Liempo fué cuando pren- 
dió en Alfonso de Castilla el fuego de aquella célebre 
pasion amorosa, que vino á ser fecundo manantial é 
inagolable fuente de disturbios y calamidades para el 
reino. Habia en Sevilla una noble dama, notable por 
su hermosura, «muy fija-dalgo, dice la crónica, el en 
fermowra la mas apuesta mugor que avia en el regno.» 
Vióla Alfonso y quedó prendado de olla, y desdo 


adelante (en 4340) con el Infame 
den Pedro de Portugal , hermano 
de la segunda esposa de'su primer 
marido, y ser despues Telma de 
Tortuga. Estraña suene la de es- 
us casadas y vi 
Ñ Bones, paro ser olta vez catadas y 
tlla, era al propio tiempo devuelta. reinas dentro. de las familias de 
virgén Á su padre, para casar más sus primeros esposos. 


Google AVERSIDA md 


PARTE 1H. LIBRO 1. A79 


aquel momento el rey se convirtió en vasallo de su 
dama (1330). Llamábase esta doña Leonor de Guz- 
man, hija de don Pedro Nuñez de Guzman y de doña 
Beatriz Ponce de Leon, y aunque viuda de don Juan 
de Velasco, contaba solo diez y nueve años, dos más 
que el rey. Impacientaba, por otra parte, al jóven mo- 
narca, y teníase, como dice la crónica, por muy 
menguado de que la reina en dos años de matri- 
monio no le hubiera dado todavía sucesion, y todo 
contribuyó á encenderle en deseos de conquistar el 
corazon de la bella sevillana. Necesitábase mucha 
virtud para resistirá los porfiados galanteos de un rey 
jóven y ardientemente enamorado, y no tuvo tanta 
doña Leonor; y como la linda viuda no carecia de en- 
tendimiento, osmerábase con arte y estudio en com- 
placerá su real amante, previniendo sus deseos y fas- 
cinándole en términos que pronto no tuvo el rey yo= 
luntad propia, ni hacia más sino aquello que era del 
gusto y agrado de su dama. Fué el primer fruto de 
estas amorosas relaciones un hijo que nació en Valla- 
dolid en 1331, á quien se puso por nombre Pedro, y 
4 quien el rey señaló al punto estados y vasallos, y 
fué conocido por el apellido de Aguilar, de una delas 
villas que le asignó; dióle tambien por mayordomo 
uno de sus más favorecidos caballeros, llamado don 
Alfonso Fernandez Corowel, No solo causó alegría al 
rey esle suceso, sino que muchos cortesanos adulado- 
res, que nunea y en ningun tiempo lan faltado á los 
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monarcas , lo felicitaron y mostraron con públicos re- 
gocijos gran satisfaccion y contentamiento. El infante 
don Juan Manuel hizo más, que fué instigar á doña 
Leonor á que moviese al rey á casarse con ella, repu- 
diando á la reina legítima por infecunda, pero la Guz- 
man rechazó con su buen talento la proposicion, no 
dejándose cleslambrar con la risueña perspectiva de 
un trono, y penetrando bien las complicaciones y dis- 
gustos que tal resolucion produciria. É 
Dió ademas la casualidad feliz de saberse al pro- 
pio tiempo que la reina doña María se hallaba con 
síntomas de ser tambien madre. Entonces deliberó el 
rey coronarse solemnemente y armarse caballero, cos- 
tumbre que habia caido en desuso en Castilla. Al efec- 
to pasó á Santiago de Galicia, donde ante el altar del 
Santo Apóstol veló loda una noche sus armas, y ben- 
decidas que fueron por el arzobispo, él mismo se ajus- 
16 el gelmo, gambaz, loriga, quijotes, sarrilleras, xa- 
palos de ferro y espada, 6 hizo que el prelado le die- 
rá la acolada ó pescozada de ordenanza (1, Pasó des- 
pues á coronarse á Burgos, donde concurrieron los 
prelados, ricos-omes é hijos-dalgo de las ciudades y 
villas, todos menos don Juan Manuel y don Juan Nu- 
ñez de Lara. Habia el rey preparado ricos paños de 
oro, seda, escarlata y pedrerías, con muchas espadas 
de oro, plata y cintas. Para ir ú la ceremonia, que se 


0) Crom., cap. 102, 
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efectuó en la iglesia de les Huelgas, montó en un ca- 
ballo soberbiamente enjaezado, con bridas de hilo de 
oro y plata, delicadamente tegido: púsole una espue- 
la el infante don Alfonso de la Cerda, y la otra don 
Peúro Fernandez de Castro. Seguíale la reina doña 
María, preciosamente vestida, con gran cortejo de da- 
mas y de prelados. Verificóse la ceremonia con la 
mayor pompa y magnificencia, y el rey primero y la 
reina despues, se pusieron una corona de oro, esmalta- 
da con muchas piedras preciosas. Al otro dia fueron 
armados caballeros muchos principales personages, á 
quienes el rey quiso particularmente honrar; todo en 
medio de alegres fiestas y regocijos. 

Al año siguiente, en efecto, dió 4 luz la reina en 
Valladolid un infante, que recibió el nombre de Fer- 
nando, á quien se dió por mayordomo á don Juan Al- 
fonso de Alburquerque (1352). El pueblo celebró con 
gran júbilo el nacimiento de un heredero legítimo del 
trono. Pero esta alegría no duró mucho tiempo. El 
viño Fernando pasó como un vesplandor fugaz, y en 
setiembre de 1333 ya no existia. Por fortuna, la reina 
logró al año inmediato resarcir aquella sensible falta 
con la prenda de otro hijo, que nació en Búrgos (30 
de agosto, 1334), y se llamó Pedro. La Providencia 
lo destinaba 4 suceder á su padre: es el que más ade- 
lante veremos reinar con el dictado de el Cruel. Mas 
si la reina andaba como perezosa y tardía en dar he- 
rederos legítimos al reino, en cambio la favorita doña 

TOMO Yi, . 31 


Google UNVERSIDA eE 


482 MISTORIA DE ESPAÑA. . 


Leonor iba dando repetidas pruebas de una fecun- 
didad prodigiosa. En 1332 tuvo el segundo hijo, Na- 
mado Sancho, á quien dió el rey el soñorio de Ledes- 
ma y Bejar, y por mayordomo 4 Garcilaso de la Ve- 
ga, el hijo del asesinado en Soria. Y ya antes que la 
reina doña María diese á luz al infante don Pedro, 
habia la Guzman enviado al mundo en Sevilla otros 
dos gemelos, nombrados don Enrique y don Fa- 
drique. La reina no tuvo ya más sucesion; los hijos 
de la favorita aumentaban casi anualmente, con una 
regularidad admirable. La pasion «el rey parecia cre- 
cer al mismo compás; la reina sufria desaires; dueña 
la Guzman del corazon del monarca, á ella miraban 
como á su norle todos los que deseaban acertar en el 
rumbo de sus negocios: la reina se quedaba sin gorvi- 
dores: solo le permaneció heróicamente fiel el ilustre 
portugués don Juan Alfonso, que fué obispo de Astor- 
ga: los cortesanos se agrupaban servilmente en derre- 
dior de la favorita, 

Veamos cómo marchaban en tanto los negocios pú- 
blicos. La guerra de Granada se renovaba de tiempo 
en tiempo, con varios y parciales resultados. El rey 
Mohammed IV, habia quitado por sorpresa 4 los eris- 
tianos la plaza de Gibraltar, que tenian mal guardada, 
si no por traicion, por descuido al menos y por co- 
bardía del gobernador Vasco Perez de Mera, y reco- 
brado á Marbella, Ronda y Algeciras, que poco antes 
le habia tomado los africanos merinitas. Mas cl núe- 
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vo rey de Fez y de Marruecos Abul Hassan “) pasó 
con sus alricanos el estrecho y se apoderó de Gebal- 
tario (dice el escritor arábigo) como de cosa que le per- 
tenccia. Mucho sintió el granadino aquella pérdida, 
mas no se atrevió á romper con príncipe tan podero- 
so y guerrero, cuya fama era tan grande, así en Africa 
como en Andalucía, y escribióle sus cartas aparentan- 
do cederle de grado lo que habia ocupado por fuerza: 
así quedaron aliados, si no amigos. Los cristianos, con- 
tinúa el historiador árabe, fueron con gran poder so- 
bre la fortaleza de Gebaltaric (Gibraltar), porque co- 
nocian su in:portancia, como llave que era de Andalu- 
cía, y aunque los caudillos de Abul Tassan defendian 
bien la plaza, fuéronseles apurando las provisiones, 
sin quedarles esperanza de socorro por la parte de 
Africa, porque los cristianos tenian cercada la forta- 
leza por mar y tierra, y sus galeras cruzaban sin ce- 
sar el estrecho y no dejaban llegar vituallas. Sabien- 
do Mohammed el gravadino el apuro de los cercados 
en Gibrallar, alegó sus caballeros y marchó á darles 
auxilio. Entre Algeciras y Gibraltar peleó victoriosa 
mente con los cristianos y los venció y obligó á le- 
vantar el cerco. Pero haciendo, como jóven, impru- 
dente alarde de su triunfo, diciendo á los caudillos de 
Africa que los cristianos, como buenos caballeros que 
eran, no hahian querido pelear con ellos, porque to- 
dos los andaluces tenian á mengua guerrear con afri- 
11) El que los muestres nombran Alboacen. 
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canos, gente hambrienta y mezquina, irritaron de tal 
manera estas picantes ¿racias á los de Africa, que des- 
de entonces concibieron el pensamiento aleye de ase- 
sinarle. Así lo hicieron en la primera ocasion que se 
les deparó; espiáronle los pasos y le cogieron subien- 
do á un monte por una áspera angostura, y allí le 
acomelieron y pasaron á lanzadas, donde ni él podia 
revolver su caballo ni sus guardias defenderle, El 
cuerpo de Mohammed estuvo abandonado y desnudo 
en el monte, hecho el escarnio de los soldados de Afri- 
ca, á quienes acababa de salvar. «¡Cuán ingrata y des- 
conocida es la barbarict» eselama aquí el escritor ará- 
bigo. Grandemente llorada fué por los granadinos la 
infausa nueva de su muerte. Los wazires y jeques pro- 
clamaron rey 4 su hermano Yussuf Abul Hagisg, 
mancebo de hermoso cuerpo, de trato dulce, erudi- 
to, buen poeta y docto en diferentes ciencias y facul- 
tades, pero más dado á la paz que al ejercicio de las 
armas. Así no tardó en enviar cartas y mensageros á 
Sevilla para negociar paces con los cristianos (1833), 
y se ajustó una tregua de cuatro años con el rey don 
Alfonso, con buenas condiciones 4), 


4) Conde, part, 1V., cap. 20. «tando y (alli) muchas gentes de 
—bon. de don Alfonso, cap. 114. «ehristiznos el «le moros, amos es- 


4480. H6 aquí cumo fetere la Los reses exdleron muy grand 
crónica haberse celebrido"esta tre- pieza en tuno. El despues que 
ua: «El rey de Granada vano alll. »orieco: comido, el rey «le Gra= 


Cal real de los eltistiavos verse mada dió al rey do CasUella sus 
2con el rey de Castle»... el el ajuvas Las más nobles quel avía 
“comió con el rey de Uasticlla, «podido aver, eeñaladamento ana 
amos 4 dos á una mesa. El es- »espada guarmida la vayna, toda 
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En las-cosas del gobierno interior del reino des- 
plegaba Alfonso una energía y una severidad, que 
hubieran sido muy provechosas y muy loables, aten- 
dido el desórden de los años prsados, si en los cas! 
gos no hubiera empleado muchas veces reprobados 
medios, y usado de una crueldad repugnante. Pudie- 
ra alabársele de que se mostrara inexorable con los 
malhechores y perturbadores, de los cuales fueron 
muchísimos ajusticiados, sin que ni uno solo hallara 
clemencia ante el rey, por más que espontáneamente 
se presentara á implorarla. Pero vésele al propio 
tiempo emplear, no ya la dureza y el rigor, sino 4 ve- 
ces la violencia, á veces hasta la traicion y alevosía 
en los tratos y guerras con sus vasallos rebeldes, de 
que habia dado ya ejemplos con don Juan el Tuerto y 
con Alvar Nuñez dle Osorio. Eran los principales que 
se mantenian en rebelión el infante don Juan Manuel, 


»eubierte de cbapas de oro; et les como antes). «El ese día el rey 
avia en esta vayna muetos ple- «le Granada fuese Jara 5u real. 

Iras de esmeraldas, et de rubles, Etoo dla parló dende, et fué 
sel de zalos, rt pleza de oljular. »posar cerca del vo de Guadiaro, 
“grueso; el dirosi dióle un baci- El el infente Abomelique (Abdel 

jele muy bien gusrnido de oro, Melli), que se llamaba rey, fuero 

 endorcedor del aro avia muy «para Álgeetra. EC el rez den Alo 
muchas pied «fonso “mandó pouer sus engeños 
amlente avía dos la mar. porque los Mevasen 4 
que eran tamañas como €: rifa, et desceres la villa, etfué 
+1 otrosí dile n.uchos paños de »posar “al Puerto llano, el tincó 
oro et de seda de los quelabra= +y (alID aquel día todo...» Capi 
Shan (en Granada, et otras joyas. *ulo 120.—Segun las crónicas cris” 
muchas de las que Él trala. Et tlanas, quien vino de Africa 3 to: 
otrosl el toy rartló con éIde sus mar 4 Gibraltar no fuó el mismo 
>/onas de las que all tenla: el lr= rey de Marruecos, sino su hijo 
3maron las pomturas el las faces Adel Melk, el quelo nombran 
»segund queera tractado.. ¿Reda- Abomelique. y que en union con 
canse estas 4 que el de Granada el de Granada estableció la tregua 
logara al de Castilla párias amua» con Alfoos0. 
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don Juan Nuñez de Lara y don Juan Alfonso de Haro,, 
á quienes no habia podido ni hacer que le ayudaran 
en la guerra contra los moros, ni atraer á su obe- 
diencia y servicio, antes continuaban estragándole la 
tierra en Leon y Caslilla ». Hallándose el rey en Ciu- 
dad Real le llegó un mensegero de don Juan Nuñez 
para decirle que se despedia de él y se desnaiuraliza- 
La de sus reinos. Alfouso, despues de haberle contes - 
tado que deberia haberlo hecho antes de causar 
tantos daños, y que porlo mismo no podia menos de 
considerarle como traidor, mandó que al mensagero, 
por cómplice en aquellos delitos, le fueran cortadas 
la cabeza, los piés y las manos. Y como llegasen 4 tal 
tiempo con igual mision olros enviados de don Juan 
Manuel, huyeron precipitadamente, lemerosos de su- 
fir la misma suerte. Como más adelante le fuesen 
entregadas unas cartas de don Juan Alfonso á don 
Juan Manuel y al de Lara; que le fueron intercepla- 
das, y en que les decia que no se aviniesen con el 
rey, sino que le corriesen la tierra, y que no seria él 
quien menos lo hiciese, sabedor don Alfonso de que 
don Juan de Haro se hallaba en la Rioja, partió de 
Burgos con toda presteza, y sitiándole en ol lugar de 
Agoncillo, no teniendo aquel iempo de huir, se vió 
forzado á presentarse al rey; dióle éste en rostro con 
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sus cartas y su delito, y en el acto le hizo matar á 
lanzadas. El señorío de los Cameros que Juan de Ma= 
ro tenia, dojósele como por clemencia á su hermano 
Alvar Diaz, bajo ciertas fianzas, si bien el rey, con di- 
versos pretestos, tomó para sí varias de sus lierras y 
castillos. Así hacia justicia Alfonso el Justiciero. 

Intercsábale destruir al de Lara, y en ello forma- 
ha el mayor empeño; tanto, que más de una vez hu- 
biera caido ya <n su poder don Juan Nuñez, si no se 
hubiera acogido y fortificado en su villa de Lerma. 
Perterecíale el señorío de Vizcaya, por su muger, hi- 
ja de doña María Diaz. Aunque esta señora habia sido 
antes obligada por Garcilaso 4 enagenar al rey aquel 
dominio, el derecho subsistia, y era interés de Alfon- 
so unir la soberanía de hecho á la soberanía nominal. 
Dejando, pues, á don Juan de Lara cercado en Ler- 
ma, pasó á Vizcaya, y ou poco tiempo sometió el país, 
4 escepcion de cinco castillos que se mantuvieron por 
doña María. En consecuencia de esto, y vieñdo el de 
Lara el fin desastroso que habia tenido don Juan Al- 
fonso de Haro, su compañero de rebolion, determinó 
pedir acomodamiento y venir d merced del rey, po- 
viendo por mediador á don Martin Fernandez Porto- 
carrero. Hízose la avenencia, cediéndo el de Lara el 
derecho que presumia tener á la Vizcaya y á los cas- 
túllos que aun retenia en ella, y dando rehenes para 
lo futuros Antes de esto se habia puesto espontánea 
mente bajo su proteccion y tutela la provincia de Ala- 
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va, que has:a entonces unas veces tomaba por señor 
4 un hijo del rey, otras al de Vizcaya, otras al de 
Lara ó al de los Cameros. En la junta de Arriaga hi- 
dalgos y labradores reconocieron el señorío del rey, 
el cual, 4 instancia suya, les concedió que se gober- 
asen por el fuero de Calahorra 4, 

Faltábale someter á don Juan Manuel %, de cu- 
yos castillos aun salian cuadrillas de salteadores á ro- 
har los puehlos del señorío real. Mandó el monarca á 
don Lope Gil de Ahumada le entregase una fortaleza 
perteneciente á don Lope Diaz de Rojas, partidario 
de don Juan Manuel. Pero el alcaide Gil, en wez de 
entregar el castillo, hizo disparar flechas y piedras al 
rey y al estandarte real. Combatida por el rey la for- 
taleza con máquinas é ingenios, y no pudiendo resis- 
tir más don Lope, se dió á capitulacion, consintiendo 
en entregar el castillo, salva su vida y la de sus dofen- 
sores. Firmada la capitulación, salió don Lope Gil con 
sus hombres, llenos todos de confianza, mas el rey los 
hizo arrestar, y llevados á una especie de consejo de 
guerra que improvisó bajo su lienda, fueron breve y 


(1) En esta espedicion, halán- para estimul 
dese el tey xlon Alfonso len Vito acometer 

ria, insitoyó la órden de los Cada-. bles en servicio del rey y del rei 
Heros de la banda, así Maricda de no. El rey ordeuó un esistuto, que 
ana banela oegra, ancha como la los caballeros jncaban grárdar 
mano, que sobre los vestidos de esondo clan la Banda. Cion 
paño 'blanco se pontan cruzada Ca» cap. 100. 
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sumariamente sentenciados á pena capilal y ejecuta- 
dos á presencia del soberano. «Otra vez, dice un jui- 
cioso escritor español, atropelló aquí el rey su palabra 
y juramento, mostrándose tirano y sin palabra, y así 
abria el camino para que su hijo don Pedro le siguie- 
se.» Otro tanto hizo algun tiempo más adelante con 
el alcaide del castillo de Iscar, que tenia por don Juan 
Martinez de Leyva, despues de haber el rey sorpren- 
dido á éste, cogídole por los cabellos y arrastrádole 
un buen trecho para que declaraso de órden de quién 
le habia cerrado el alcaide las puertas del castillo. 
Con tales actos de ruda severidad, algunas veces jus- 
Los, ¡legales muchas, intimidaba don Alfonso é impo- 
nia respeto 4 los rebeldes. * 

Pero el infante don Juan Manuel habia crecido en 
este tiempo en poder y en consideracion. En una en- 
trevista que tuvo con el rey de Aragon, su deudo y 
aliado, en Cestelfabib, se trató entre ellos grande 
amistad y confederacion, se pactó el matrimonio de 
una hija de don Juan con don Fernando, hijo del mo- 
narca aragonés, y éste confirió al infante castellano 
para sí y sus sucesores el título de príucipe de Villena, 
comprometiéndose á ampararle en su estado y á pro- 
curar reducirle á la gracia y obediencia del rey de 
Castilla, como don Juan Manuel descaba ya, aterrado 
con el ejemplo del de Haro y del de Lara (9. Envió en 

Us Zurita Inserta la copla del 4 1313. 
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efecto, el aragonés al castellano con estefin al obispo 
de Burgos, canciller mayor de la reina de Aragon, y á 
esto sin duda se debió la paz que se ajustó entre Al- 
fonso XI. y don Juan Manuel, si bien éste no llegó 
entonces ¿verso con el rey. Intimáronse tambien las re- 
laciones de don Juan Manuel con Alfonso 1Y. de Por- 
tugal 9, por el matrimonio que á esta sazon sc pacló 
entre doña Constanza, la hija de don Juan Manuel, 
reina de Castilla algun tiempo, y el príncipe heredero 
de Portugal, don Pedro, que aunque desposado con 
doña Blanca de Castilla, vino á quedar libre por el 
eslado de parálisis y de demencia á que esta habia ve- 
nido y que la inhabilitaba pora el matrimonio, Sin 
embargo, las bodas con doña Constanza no se efec- 
tuaron hasta 1340. 

A la muerte del rey de Aragon, ocurrida en 1335, 
apresuróse don Juan Manuel á renovar su alianza 
con el muevo monarca aragonés don Pedro 1V., cl 
cual le confirmó el título de príncipe de Villena. Mas 
lemiendo que el de Castilla quisiera despojarle de sus 
estados, parecióle s r de necesidad hacer con él un 
acomodamiento más formal y sobre bases más sólidas 
que el precedente. Efectuóso éste en Madrid por me- 
diacion de doña Juana, madre de don Juan Nuñez, 
reconociendo don Juan Manuel la soberanía de Alfon-- 


41) Dos Alfonsos cuarios rei- Pedros eran los herederos de los 
nadan dmulanezmente.e/uno eu. lanos de Doral Aragon Y Cas. 
Portugal, el otro en Aragou, y Ares (lla. 
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so sobre su villa y castillo de Escalona, sobre la ciu- 
dad y castillo de Cartagena, y sobre uno de los casti- 
los de Peñafiel, de modo que si faltase al: servicio 
del monarca pasarian d ser propiedad dg ésto, no solo 
aquellos castillos, sino además otros tres que podria 
elegir de entre los del señorío de don Juan Manuel, 
con facultades de demolerlos y arrasarlos. Esta vez Me- 
vó el infante su condescendencia y sumision hasta irá 
besar la mano al rey, que se hallaba en Cuenca, 
acompañando al somelido infante la reina viuda de 
Aragon, doña Juana de Lara, don Juan Nuñez y su 
esposa, Jos cuales todos y cada uno de por sí salieron 
fiadores de la buena fé de los contratantes. Fué, pues, 
don Juan Manuel el único de los tres rebeldes á Al- 
fonso XI. que salió bien librado. La concordia, no 
obstante, á pesar de todos aquellas fianzas, habia de 
durar bien poco. 

Seguian con general escándalo las intimidades del 
rey de Castilla con doña Leonor de Guzman, la cual, 
á favor de sus amores adulterinos y del ascendiente 
que ejercia sobre el obcecado monarca, tenia desaira- 
da y vergonzosamente postergada á le reina legítima. 
No podia el rey de Portugal ver con fria indiferencia 
la humillante y desdorosa situacion de su hija, así eo- 
mo don Pedro de Aragon tenia presentes los disgustos 
que siendo infante le habia causado su madrastra, fiada 
en la proteccion de su hermano Alfonso de Castilla (0, 

(1 Recuénleselo que sobre cto referimos eu nuestro cap. 40. 
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Con tales disposiciones atrevióse el de Portugal á 
intimar á Alfonso XI. de Castilla, cuando tenia cerca- 
do á don Juan Nuñez de Lara en Lerma, que levanta- 
se el cerco y le dejara libre, pues de otro modo no po- 
dria menos Ye ayudar á don Juan Nuñez como á va- 
sallo suyo. La respuesta del castellano fué más altiva 
que conciliadora, y el portugués le declaró la guerra, 
penetrando repentina y bruscamente sus tropas hasta 
Badajoz. A su vez el de Castilla hizo que los suyos 
invadiesen el Portugal por Gelves, y comenzó una 
guerra entre portugueses y caslellanos, en cuyas vi- 
cisitudes y alternativas no nos detendremos, Fué, no 
obstante, digno de memoria el trimfo naval que el 
almirante de Castilla don Alfonso Jofre Tenorio ganó 
sobre la armada portuguesa, apresando muchas de 
sus naves, echando á pique otras, y haciendo prisio- 
neros al almirante portugués Manuel Pezano y á su 
hijo Cárlos, con lo cual volvió Jofre á San Lúcar de 
Barrameda, y entrando en el Guadalquivir con su flo- 
ta victoriosa pasó á $. villa á ofrecer al rey sus glorio- 
sos trofeos. La guerra duró con sucesos varios des- 
de 1336 hasta 1338. 

Viendo el papa Benito XUJ. con dolor los estragos 
de esta lucha lamentable entre dos príncipes cristia- 
nos, obrando como buen apóslol y como buen pontí- 
fice, envió á España en calidad de legado al obispo 
de Rhodez (, para que en union del arzobispo de 

(1) No al gran maestre do Rodas, como dice Markans. 
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Reims, que se hallaba á la sazón en Sevilla, trabaja- 
sen en su nombre para reconciliar los dos monarcas, 
Las gestiones reiteradas de los dos prelados franceses, 
si bien en el principio pareció que iban á estrellarse 
contra la obstinacion de los soberanos, ninguno de 
los cuales se moslraba dispuesto 4 ceder, dieron al 
fin un rsultado favorable, aunque no tan completo 
como hubiera sido de desear. Incansables en el cum- 
plimiento de su mision los dos ilustres agentes del 
pontífice, y á fuerza de hablar é instar á uno y á 
otro monarca, lograron, por lo menos, reducirlos á 
pactar una tregua de diez y ocho meses, que firmó en 
Mérida Alfonso de Castilla, y ratificó despues Alfonso 
de Portugal. 

Mas de pronto se ve desaparecer las escisiones y 
discordias entre unos y otros monarcas, y los que aun 
despues de la tregua se mirabau todavía ó con enc- 
miga ó con recelo, se convierten en sinceros amigos y 
aliados. ¿Qué es lo que ha producido tan inesperada 
y súbita mudanza? La voz del comun peligro ha sido 
más elocuente, eficaz y persuasiva para ellos que la 
voz amistosa y conciliadora de los delegados del gefo 
dela Iglesia. Es que desde la primavera de 1339 ha 
alarmado toda la España cristiana el rumor de los in- 
mensos armamentos que hacia el rey de Marruecos y 
de Fez, Abul Hassan, para invadir la península, con el 
orgulloso designio de alarla otra vez al yugo alvi- 
cano. Temíase una irrupcion como la de los Almo- 
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ravides, que condujo Yussuf ben Tachfin, 6 como la 
de los Almohades, que trajo Abdelmumen.- Pero los 
preparativos de Abul Hassan eran más lentos: dueño 
de Algeciras y de Gibraltar, diariamente iba traspor- 
tando á España algunas huestes de Africa, que el emir 
granadino acogía benévolamente, y aun los animaba á 
la guerra santa contra los cristianos. Necesilábase que 
amenazaran de tiempo en liempo estos grandes peli- 
gros para que se uniesen los príncipes españoles y de- 
pusiesen sus particulares querellas y rivalidades. Así 
aconteció en los tiempos de Alfonso V., sin lo cual no 
hubieran vencido en Calatañazor; así en los tiempos 
de Alfonso VIH, sin lo cual no hubieran triunfado 
en las Navas; así, ahora tambien, en que el comun 
temor unió 4 los reyes de Castilla, Aragon y Portugal 
para resistir al enemigo tambien comun, de quien se 
decia que comenzaria la guerra por Valencia, para 
que lo primero que se rescatara fuese lo último que 
se habia perdido. Alfonso XI. de Castilla congregó sus 
córtes en Burgos, á fin de obtener algunos subsidios; 
el aragonés alcanzó del papa que le concediese el dicz- 
mo de las rentes eclesiásticas que acostumbraba á otor- 
gar para la guerra contra infieles, y los reyes de Casti- 
lla y de Aragon se convinieron en enviar cada cual una 
fola al estrecho para impedir el desembarco de los mu- 
sulmanes: la del aragonés constaria de una mitad de 
naves de las que enviara el «le Castilla, Dióse ol mando 
dela armada castellana al almirante Jofre de Tenorio. 
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Partió, pues, el primero de Sevilla el rey Alfon- 
so XI. con don Gil de Albornoz, arzobispo de Toledo, 
don Juan Alfonso de Alburquerque, el infinte don 
Juan Manuel y don Juan Nuñez de Lara, ya reconci- 
liados con él, y con muchos otros caballeros, condu- 
ciendo diferentes cuerpos de las órdenes militares y 
de los concejos,” formando to:los un lucido ejército. 
Entráronse resucltamente por las tierras de los moros, 
recorriendo las comarcas de Antequera, Archidona y 
Ronda: muchas poblaciones encontraban desiertas, 
porque los moros se habian refugiado, unos á las bre- 
ños, otros á las plazas fuertes: talaban los cristianos 
campos y pueblos, y con gran botin se volvieron por 
entonces á Sevilla, al tiempo que la armada de Ara- 
gon, compuesta de doce galeras al mando del almi- 
rante Gilabert de Cruyllas, llegaba al estrecho y se 
unia con la escuadra castellana. Era el otoño de 1339, 
Quedaron don Fernando Perez de Portocarrero en 
Tarifa, don Fernando Perez Ponce de Leon en Arcos, 
don Alfonso de Biezma, obispo de Mondoñedo, en Je- 
rez, y con el mando general de la frontera el gran 
maestre de Alcántara don Gonzalo Martinez de Ovie- 
do, Tuvo este algunos reencuentros ventajosos con 
las huestes de Yussuf el de Granada: las escuadras 
combinadas permanecieron en el estrecho todo el in= 
vi mo, y sin embargo, no pudieron impedir que si- 
guieran desembarcando africanos. Hablábase de los 
formidables preparativos que continuaba haciendo en 
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Africa Abul Hassan; y Alfonso de Castilla, con no 
menor diligencia, pasó á Madrid, congregó las córles, 
pidió subsidios de hombres y dinero, que 1 s caste- 
llanos le otorgaron gustosos , envió una embajada á 
Aviñon á solicitar del papa que oto:gase las gracias 
$ indulgencias de cruzada á los que concurriesen á 
esla guerra, y ordenó que estuviesen dispuestos los 
contingentes para el mes de marzo de 1340. 

A este tiempo habian ocurrido ya en la frontera 
cosas de importancia. El príncipe Aldelmolik hijo de 
Abul Hassan, que habia invernado en Algeciras, in- 
tentó apoderarse, por sorpresa, de los almacenes que 
los cristianos tenian en Lebrija. Los rebaños que en 
esta algara iban recogiendo los musulmanes por las 
aldeas eran conducidos por un fuerte destacamento 
á Algeciras, cuando avisados los fronteros cristianos, 
por diligencia de Fernando Portocarrero, alcaide de 
Tarifa, dieron sobre ellos impetuosamente en un va- 
lle, rescataron los ganados, mataron casi todos los 
conductores, cogieron sus caballos y se volvieron á 
Arcos, cargados de botin y de despojos. El príncipe 
Abdelmelik, que habia quedado eon el grueso de sus 
tropas en los campos de Jerez, Abdelmelik, que se 
jactaba de no inspirarle ningun temor las tropas cris- 
tianas, ignorante de aquel descalabro, avanzaba len- 
tamente en busca del destacamento de Lebrija. Un 
cuerpo de quinientos berberiscos , que iba delante, se 
vió sorprendido por los cristianos, que al grito de 
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¡Santiago! ¡Santiago! los arremetieron denodadamen- 
te. El intrépido caudillo musulman Aliatar cayó del 
caballo acribillado de heridas, despues de haber atra- 
wesado de parte parte con su azagaya á un caba- 
Mero de Alcántara que le seguia. Las demas tropas 
musulmonas dormian todavía en sus tiendas; muchos 
fueron alanccados antes de despertar, otros medio 
despiertos, y los que pudieron escapar huyeron 4 
Algeciras y 4 los montes con tal precipitación, que 
se olvidaron de que su gefe Abdelmelik quedaba 
allí abandonado. Dejemos á la crónica contar con 
su vigorosa sencillez la muerte desgraciada de este 
príncipe. 

«Et aquel rey Abomelique..... metióse en una 
»breña de zarzes cerca del “arroyo. Et estando allí 
»ascondido llegaron por allí los cristianos, et él des- 
»que los vió, echóse como en manera de muerto: el 
»un cristiano vió como resollaba, et dióle dos lanza- 
adas non le cognosciendo: et fuese el cristiano, el 
»fincó aquel Abomelique vivo. El desque fueron ende 
»partidos los cristianos, levantóse con queja de la 
»muerte: et un moro que andaba ascondiéndose por 
»aquella breña fallólo, el quisiéralo levar 4 cuestas, 
»mas él desangrábase mucho de les feridas, et enfla- 
>quecia: et dixo que le dejase alli, el que fuese á 
atierra de moros, si podiese, et que dixiese que ve- 
»uiesen alli por él. El el moro fuese, el aquel Abo= 
»melique con la quesá de la muerte ovo sed, el llegó 
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»al arroyo por beber del agua, el morió allí 0.» Tal 
fué el desastroso lin del príncipe Abdelmelik, el hijo 
de Abul Hassan, el que tomó á Gibraltar, el que se 
alababa de no temer las armas cristianas. «La nueva 
de este desman, dice cl escritor árabe, llenó de amar- 
guraá todos los muslimes y de despecho á los reyes 
de Fez y de Granada. Escribió el de Fez á todos los 
alcaides de Africa para que le enviasen nuevas tropas, 
y el de Granada hizo llamamiento de sus gentes con 
ánimo de tomar venganza cumplida %.» 

Desgraciadamente turbó pronto la alegría de este 
triunfo la muerte del almirante de la flota aragonesa 
Gilabert de Cruyllas. Este intrépido marino cometió 
la indiscrecion de hacer un desembarco en la costa 
de Algeciras. Acometido, acosado y envuelto por las 
tropas musulmanas, cayó alravesado de una flecha. 
Los de la armada de Aragon, viéndose privados de su 
gefe, se retiraron con sus galeras á Calaluña, que- 
dando solo la escuadra de Cast lla para guardar el es- 
trecho (febrero 1340). 

A esle tiempo y en circunslancias tan críticas la 
influencia desmedida de doña Leunor de Guzman con 
el rey, y las deplorables deferencias del monarca á 
su favorila, pusieron en un conflicto á España y fue- 
ron causa de privar ú Castilla de uno de sus más ¡lus- 
tres adalides y de sus más denodados capitanes. Ha- 
biendo vacado el gran macstrazgo. de Santiago, pre- 
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tendíase investir con esta alla dignidad 4 don Fadri- 
que, hijo del rey y de la Guzman, siquiera 4 la bas- 
tardía de su orígen uniera la circunstancia de ser un 
niño de siete años, y siquiera fuese menester para 
ello anular con especiosos pretestos la eleccion que 
habian hecho ya en don Vasco Lopez. El nombra- 
miento del niño adulterino pareció ya demaciado es- 
candaloso, y se creyó acallar las murmuraciones pú- 
blicas con otro poco menor escándalo, nombrando 
gran maestre á don Alfonso Melendez de Guzman, 
hermano de la ilustr- y real conculina. Entre los 
muchos que por ceusurar públicamente esto nombra- 
miento se atrajeron las iras del rey y de su favorila, 
lo fué el valeroso maestre de Alcántara Gonzalo Mar- 
tinez de Oviedo, el vencedor de Abdelmelik, que se 
hallaba en Jerez. Mandado comparecer ante el mo- 
marco, temió por su vida, negóse á cumplir el em- 
plazamiento, y haciéndose fuerte en los castillos y 
con los caballeros de su órden, dirigió al rey cartas 
un tanto irreverentes, como dictadas por el despecho. 
Pasando despues á las plazas de la órden, en la fron- 
tera de Portugal, ofreció al monarca portugués po- 
nerlas bajo la dependencia de su corona con tal que 
le ayudara contra el de Castilla. El de Portugal rehusó 
dignamente el ofrecimiento, respetando la tregua que 
entre los dos mediaba, y Alfonso de Castilla se dió á 
perseguir con su acostumbrada energía y actividad 
al rebelde maestre, que se habia refugiado y hecho 
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fuerte en Valencia de Alcántara, villa principal de su 
Grden. Coslóle al rey una guerra viva y personal, 
variada en lances y proezas, así por parte de los que 
seguian los pendones reales, como de los que defen- 
dian la bandera del maestre de Alcántara. Al fin, vién- 
do ésle la inutilidad de su resistencia, bajó de la últi- 
ma torre en que se habia atvincherado, y se entregó á 
merced del rey, el cual, despues de reprenderle ágria- 
mente, le mandó juzgar por traidor. «Et Alfonso Fer- 
»randez (dice la crónica) que estaba allí con el rey.... 
»fizolo degollar el quemar por tra3dor, por cumplir la 
asentefpia que el rey habia dado contra él.» Esto pa- 
saba en los momentos en que Castilla se veia amena- 
zada por los ejércitos de Abul Hassan, y cuando tan 
conveniente hubiera sido la presencia del rey en las 
fronteras de Andalucía; pero era primero sacrificar á 
un ¡lusire guerrero y dejar desagraviada á doña Leo- 
nor de Guzman. 

Mientras así se entretenia Alíonso en sofocar de 
una manera fan terrible y (rágica rebeliones que su 
misma conducta producia, el rey de Marruecos pre- 
paraba su grande espedicion y proyectaba tomar rui- 
dosa venganza de la muerte desastrosa de su hijo. Y 
apenas el rey de Castilla volvió 4 Andalucía de su la- 
mentable espedicion de Alcántara, cuando se presen= 
Ló en las aguas de Algeciras la flota africana, en nú- 
mero de doscientas cincuenta velas, con las corres- 
pondientes tropas de desembarque, ¿Qué podía hacer 


PARTE 1L LIBRO 101 501 


el almirante castellano con veintisiete galeras en mal 
estado, seis naves gruesas y algunos pocos barcos de 
trasporte que componian toda su escuadra? Y sin em= 
bargo, no faltó quien le presentara como sospechoso, 
tal vez como vendido á los africanos, por no haber 
impedido el paso do la armada enemiga. Esto le per- 
dió. Su esposa, que se hallaba en Sevilla, le trasmi- 
tió los rumores calumniosos que algunos difundian: 
hirió esto en lo más vivo al pundonoroso marino eas- 
tellano, y determinó desmentirlos, aunque fuese á cos- 
ta de su misma vida. Arrebatadamente, y sin consultar 
con nadie, dió á su pequeña flota la órden de comba- 
lir: obedeciéronle sus gentes, casi ciertas de sucumbir 
en lucha tan desigual. Muy en breve se vió el resul- 
tado de tan temerario arrojo: casi todas las galeras 
castollarias fueron echadas á pique. Defendíase brava- 
mente el almirante Jofre en su capitana contra cuatro 
galeras de Africa. Los castellanos que iban en un ná- 
vío de alto bordo que acompañaba la galera del almi- 
rante, creyeron hacerle un servicio saltando á ella para 
defenderle, combatiendo á su lado, Pero apoderados 
los ene:igos de aquel navío acribillaban desde allí á 
los cristianos con una lluvia de flechas, y sus mejores 
y más fieles guerreros, sus parientes y amigos iban 
cayendo:á los piés del valeroso Jofre. Dejemos á la 
crónica misma acabar de contar el triste fin de este 
combate heróico, ejemplo insigne del valor y de la 
nobleza castellana (4 de abril, 1340). 
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«El el almirante tenia la una mano en el estanda'- 
ato; el desque via venir los suyos vencidos iba á ferir 
»en los moros , UN tornábase Inego al estandarte, Pero 
»lan grande foe la priesa que le daban los moros, el 
»lantos de los suyos mataban los que estaban en la 
nave, que fincaron con él muy pocas compañas, el 
»los moros entraron la galea. Et desque el vio que non 
»tenía gentes con quien la defender, nile acorria nin- 
>guno, abrazó con el un brazo el estandarte, el con 
»el Glro peleaba et esforzaba á los suyos quanto po- 
»dia... Et pelearon tanto, fasta que ge los mataron 
nlodos delante; et él abrazado con el estandarte peleó 
»con una espada que tenia en la mano, fasta que le 
>cortaron una pierna, el oyo de caer, el lanzaron de 
» encima de la nave una barra de fierro, el diéronle un 
«golpe on la eabeza de que morió. Et los moros lle- 
»gavon á el, el cortáronle la cab za, el echáronta en 
»la mar: el fincó el cuerpo en la galea; el derribaron 
sel estandarie que estaba en la galea; el aquel cuer- 
»po del almirante lleváronlo al rey Albohacen, El los 
¡anos de las otras galeas el de las naves non qui- 
»sieron llegar á la pelea, desque vieron que el esjan- 
»darle era derribado, ot las otras galeas perdidas des- 
»ampa.aron aquellas galeas en que estaban, el aco- 
»gióronse todos á las naves; el con un poco de viento 
»que les fizo alzaron las velas, el fuéronse ú Carla- 
»gona, el dejaron las ¡aleas desamparadas en el agua, 
»Et los moros desque los vieron andar de aquella 
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»guisa, llegaron á ellas, et tomaronlas con remos et 

- »eon velas, el con lodo su aparejamiento: así que de 
»toda la flota que el rey de Castiella allí tenia non es- 
» caparon mas que cinco galeas(M.» 

Tal fué la famosa derrota de la escuadra castella- 
na delante de Gibraltar, resultado de un'arranque de 
pundonor, más glorioso y loable que provechoso y 
útil. Alfonso recibió la triste nueva en las Cabezas de 
San Juan, el domingo de Ramos. El papa Benito XII. 
lo dirigió una sentida pero severa carta, en que no 
vacilaba en atribuir el desastre á lo enojado que ten'a 
á Dios, así por el inhumano suplicio del gran maestre 
de Alcántara, como principalmente por sus impúdicos 
amores con la Guzman. «Examina, le decia, tu con- 
ciencia, y mira <i no te habla nada acerca de esa con- 
cubina á que hace tanto tiempo estás demasiadamen- 
te apegado, en detrimento de tu salvacion y de tu glo- 
ria... Combate tu pasion, hazte á tí mismo una guerra 
incesanto y animada... ote. W,» 

No abatió, sin embargo, al rey de Castilla tamaño 
infortunio. Por el contrario, desde estos momentos es 
cuando aparece Alfonso XI. grande, animoso; previ- 

“sor y resuello, como político, como guerrero, cómo 
monarca. Sin perjuicio de construir y armar nuevas 
naves, y necesitando con urgencia reemplazar la es- 


(1) Crom. de don Alfenso el On- de las calendas de julio ¿ño YI. 
ceno, cap, 212. 
(2) Caria dada en Avignon 4:13 


Google VEA SICAD COMPLUTENSE 


504 HISTORIA DE ESPAÑA. 


cuadra perdida, hace que la reina doña María, que 
vivia con su hijo don Pedro en Sevilla, retirada y co- 
mo recluida en un monasterio, escriba ú su padre el 
rey de Portugal, rogándole socorra con su flola al rey 
de Castilla. No solo esto, sino que olvidando aquella 
buena reina los agravios recibidos como esposa, y 
atenta solo al interés de su reino y de toda la España 
cristiana, envia á su canciller el dean de Toledo don 
Velasco Fernandez, para que personalmente y de viva 
voz encarezca á su padre la necesidad urgente de dar 
al olvido las antiguas ofensas y de acorrer con sus 1a- 
ves á Alfonso su marido, en lo cual ella y la crislian- 
dad entera recibirian merced. Si generosa y noble se 
mostró en esta ocasion la hija, no lo estuvo menos el 
padre. A los pocos dias mensageros del rey de Portu- 
gal llegaron á Sevilla para anunciar á Alfonso XI. que 
en breve arribaria allí la armada portuguesa. ¡ Estra- 
ñas vicisitudes de la vida humana! Los encargados 
«le conducir esta flota, destinada 4 reparar el desastre 
de la de Alfonso Jofre, eran el almirante de Portugal 
Manuel Pezano y su hijo, 4 quienes aquel Jofre habia 
antes vencido y hecho prisioneros en las aguas de 
Lisboa, y 4 quienes Alfonso de Castilla acababa de po- 
ner en libertad. El almirante portugués, obrando con 
;mucha prudencia, se apostó con su flola en el puerto 
de Cádiz, que hubiera sido muy aventurado pasar 
por entonces más adelante, 

En este intermedio el rey de Castilla, con activi- 
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dad prodigiosa, habia enviado á Juan Martinez do 
,Leyva con especial embajada á la soñoría de G6- 
noya, para que le suministrase naves á sueldo. Ofre- 
ciéronle los genoveses quince galeras á precio de 
ochocientos florines de oro mensuales cada una, y de 
mil quinientos la capitana, con el almirante Egidio 
Bocanegra, hermano de Simon Bocanegra, primer 
dux de aquella república. De vuelta y 4 su paso por 
Aviñon obtuvo el de Leyva del pontífice una bula 
“concediendo las indulgencias de cruzada por tres me- 
sos para la guerra de Castilla, y'é su regreso por 
Aragon negoció con Pedro 1V. (el Ceremonioso) que 
en conformidad al reciente tratado de alianza acudie- 
ra á Alfonso de Castilla con las naves que pudiese, en 
cuya virtud el aragonés prometió doce galeras 4 las 
órdenes del almirante Pedro de Moncada, nioto del 
cólebre almirante de Aragon y d+ Sicilia Roger de 
Lauria. Mientras esto negociaba por allá Martinez de 
Leyva, el rey de Castilla habia celebrado con su sue. 
gro el de Portugal un tratado definitivo de paz y 
amistad con les condiciones siguientes: olvido de to- 
dos los motivos de guerra y discordia y de los per- 
juicios ocasionados por una parte y por otra; devolu- 
cion recíproca de todas las plazas que se hubiesen to- 
mado y rotenido, á pesar de la tregua de 1338; cange 
mútuo de todos los prisioneros; que la princesa Cons- 
tanza, hija de don Juan Manuel y antigua reina de 
Castilla, fuese llevada á Poriugal y casase con el in- 
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fante heredero don Pedro, con anuencia y consenti- 
miento del castellano; que doña Blanca volveria á 
Castilla con las ciudades que constituian su dote; 
que los dos monarcas se unirian en esirecha amistad, 
y ninguno de los dos sin mútuo acuerdo podia hacer 
tregua con el rey de Marruecos. El tratado fué fir- 
mado en Sevilla (10 de julio, 1340) por Alfonso XL., 
juntamente con la reina doña María, el infante don 
Pedro su hijo, don Juan Manuel, don Juan Alfonso de 
Alburquerque, y otros ilustres caballeros. En su cum- 
plimiento doña Constanza fué llevada á Portugal, 
celebrarónse las bodas, el monarca portugués ralificó 
el tratado de Sevilla, y la desgraciada doña Blan- 
ca regresó 4 su patria para tomar el volo en el 
monasterio de las Huelgas de Búrgos, donde acahó 
sus dias. 

No se limitó á esto solo la actividad de Alfonso ej 
onceno. Con la mayor premura hizo reparar cuantas 
naves se eucontraron desarmadas en los puertos de 
Andalucía; hizo Lrasporlar las pocas que existian en 
los de Galicia y Asturias, y con las cinco que se habian 
salvado del desastre de Gibraltar compuso una peque- 
ña'Nlotilla que á las órdenes de Frey don Alfonso Ortiz 
Calderon, prior de San Juan, destinó á vigilar la altu- 
ra de Tarifa. 

Como en todo este tiempo no habia habido en el 
estrecho ni una sola nao de los cristianos que impidie- 
ra el desembarco de las tropas africanas, habíase 
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embocado en España un numerosísimo ejército musul- 
man, que el que menos hace subir á la cifra do doscien- 
tos mil hombres, entre los cuales setenta mil de caba- 
llería, y en sentir de muchos llegaban las gentes que 
vinieron de Africa á cuatrocientos ó seiscientos mil, lo 
cual no es exagerado, si se etiende á que ademas de 
los guerreros desembarcaron multitud de familias, 
con la esperanza y casi seguridad de que iban á po- 
sesionarse de toda la península con la misma facilidad 
que en los tiempos de Muza y de Tarik. El rey Abul 
Massan de Marruecos pasó por fin 4 España en el mes 
de setiembre, y Yussuf Abul Hagisg, el de Granada, 
fué con no escasa hueste á incorporárseles en Algeci- 
ras. Por una falta de cálculo, feliz para.los cristianos 
y fetal para los moros, los dos príncipes musulmanes, 
en vez de penetrar al interior de España con su innu- 
merable morisma, detuviéronse á cercar á Tarifa, que 
combaticron fuertemente con máquinas é ingenios W. 
Defendíanse heróicamente los siliados, mandados por 
Juan Alfonso de Bonavides, recordando los dias glo- 
e ed e rr 
ron_uso los moros de artillerte de »las tempestades, y hacian gran 
fuego. «Y prínapiaron ¿ comba- »estrago o los muros y torrea de 
irucnos que acaso aer 00 Por lolo eatamón que Ro: 


»hierre des con mafia, cau- ue tanto ha leido y tomado. 
O in datación da des dolido da 


Baza de 4523 habia dicho. Algeciras de 4341, como emplea- 
el escritor arábigo: «Combalió la das al 

elndad de día y de noche con má Hi. di 
squísas € Iegentos que lemraden na 485. 
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riosos de Guzman el Bueno. Animáronse más al divi- 
sar una flota cristiana: era la que guiaba el prior de 
San Juan, Ortiz Calderon: mas toda su alegría se 
convirtió en pesadumbre y llanto al ver desaparecer 
la flota á impulsos de una furiosa y deshecha borras- 
ca, que hizo perecer casi todas las naves, esceplo 
unas pocas que la tempestad arrojó á las coslas de 
Cartagena y de Valencia. Los musulmanes pregona- 
ban que Dios y los elementos estaban por ellos, y el 
rey Alfonso, que se hallaba en Sevilla, se contristó, pe- 
ro no se abatió con aquel fatal contratiempo. 
Inmediatamente y sobre la marcha convocó los pre- 
lados, ricos-hombres, maestres de las órdenes y otros 
caballeros é hijosdalgo para consultar si se habia de 
socorrer á Tarifa. Alfonso los dejó discutir; eran varios 
los pareceres, hasta que el rey entró en la sala de la 
asamblea y dijo resueltamente: «Tarifa será socorri- 
da.» Quedó, pues, deliberado socorrer á los infelices 
sitiados, costara lo que quisiera, Hizo que la rei- 
na doña María escribiera de nuevo 4 su padre el rey 
do Portugal escitándole á que viniera en persona en 
ayula de su marido. Alfonso IV. lo prometió así; pe- 
ro impaciente el de Castilla, partió él mismo á Portu- 
gal, habló con su suegro en Jurumeña (Alentejo), y 
volvió á Sevilla con la seguridad de que vendria á 
reunírsele pronto el portugués. Mucha era la inquietud 
del castellano mientras aquel llegaba, Entretanto no 
hacia sino despachar mensages á los de“Tarifa, afir- 
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mándoles que de un dia 4 olro iria 4 socorrerlos cp 
el rey de Portugal, y previniéndoles que se mantu- 
vieran firmes y no hicieran salidas que los pudieran 
comprometer. Llegó al fir el de Portugal con una 
bien corta pero escogida hueste de los principales hi- 
dalgos de su reino, y partieron los dos Alfonsos de 
Sevilla el 20 de octubre en direccion de Tarifa, ha- 
ciendo muy cortas jornadas, con objeto de proveerse 
de víveres 6 ir recogiendo la gente que se les iba alle- 
gando. Ocho dias emplearon en la travesía, al cabo 
de los cuales acamparon las tropas confederadas en 
un lugar á dos leguas de Tarifa llamado la Peña del 
Ciervo. Al propio tiempo se dejaban ver en el estre- 
cho las velus de Aragon que costeadas por el rey de 
Castilla guiaba el almirante don Ramon de Moncada, 
así como tres galeras y doce naves que comandaba el 
prior de San Juan. 

A la aproximacion de los ejércitos cristianos le- 
vantaron los musulmanes el cerco, y asentaron los de 
Africa y los de Granada separadamente su campo pa- 
ra esperarlos. El plan de batalla de los cristianos fué 
que el rey de Caslilla atacaria al de Marruecos, el de 
Portugal al de Granada. De parte de los moros estaha 
la ventaja del número, por lo menos tres ó cuatro vo 
ces mayor que el de los fieles 1, Favorecia á estos «l 


Suponiendo exegeral, la et que ario * mas que setecios 
que le da a eri, cuando, ¡las ces nal mes e, 2 le 
“que eran los meros ima< que Sslrtador español miralo 
Cómaea el los ml catolleron, queno los depor 1 ments de 
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ir todos animados del fuego patrio y del valor del 
martirio: como que de la derrota Ó del triunfo pen- 
dian no solo sus vidas, sino la suerte de su patria, de 
su religion, de sus familias y de sus hogares. Acom- 
pañaban al rey de Castilla los prelados de Toledo, de 
Santiago, de Sevilla, de Palencia, de Mondoñedo; los 
maestres de las órdenes de Santiago, Calatrava, Al- 
cántara y San Juan; el infante don Juan Manuel, don 
Juan Nuñez de Lara, don Pedro Fernandez de Castro, 
don Juan Alfonso de Alburquerque, don Juan de la 
Cerda, don Diego Lopez de Haro, don Alvar Perez de 
Guzman, don Gonzalo Ruiz Giron y otros muchos ilus- 
tres caballeros de Castilla, Leon, Galicia y Andalucía, 
con los concejos de Zamora, de Salamanca, de Ciu- 
dad-Rodrigo, de Badajoz, de Córdoba, de Sevilla, de 
Jaen y otros que fuera largo enumerar. Llevaba el de 
Portugal en su compañía al obispo de Braga, al prior 
de Crato, á los maestres de las órdenes de Sanlisgo 
y de Avis, á don Lope Fernandez Pacheco, don Gon- 
zalo Gomez de Sousa, don Gonzalo de Acebedo y otros 
ilustres hidalgos. No teniendo el portugués sino mil 
caballos, dióle el castellano tres mil de los suyos para 
combatir al de Granada, que contaba siele mil. Orde- 
nó Alfonso de Castilla 4 los almirantes de las flotas 
que desembarcaran con toda su gente y alacaran por 


lo cincuenta 4 doscientos mil com- pañoles: convienen, sí, toos eu 
batientes, Tampoco sc (ja con cer- que era muy Inferior. 
Leza el númoro de los soldados es- 
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el flanco é los africanos, y lo mismo previno á la guar- 
nicion de Tarifa. Separaba los dos ejércitos enemigos: 
un pequeño riachuelo, conocido con el nombre de el 
Salado , que corriendo de Norte á Sur desemboca 
en el mar, 

El lunés 30 de octubre de 1340, antes de romper 
el dia celebró el arzobispo de Toledo la misa'en el pa- 
bellon real, en la cual comulgó el rey, y seguidamen- 
te todas las tropas, preparándose para la batalla como 
verdaderos y fervorosos cristianos. Ordenóse aquella 
colocando el rey en primera fila sus caballeros, que- 
dando, dice la erónica, «los labradores y omes de poca 
valía» en la colina llamada Peña del Ciervo. Don Juan 
Manuel, que mandaba la vanguardia y habia recibido 
órden de atravesar el rio, rehusólo en términos que 
hubiera podido desanimar á gentes menos resueltas á 
combatir, y que hizo sospechar de su lealtad al rey. 
Entonces Garcilaso y su hermano Gonzalo pasaron in- 
trépidamente el rio por un puentecillo de madera, se- 
guidos e un cuerpo de ochocientos á mil hombres, con 
los cuales atacaron tan bizarramente una huesle de 
más de dos mil quinientos gineles africanos, que los 
hicieron cejar. Volvieron sobre sí los berberiscos, mas 
los castellanos se mantuvieron firmes, conservando li- 
bre el paso del puente á un reluerzo que el rey dle 


(4) Hay varios arrcos y ria= mu, clSalato de Martos, 1 Sal:«o 
chuelos de este nombre en Anda: de Viera y aros. 
, como son el Salado de Arjo- 
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Castilla enviaba en socorro de los Lasos, de los cuales 
uno estaba ya gravemente herido, aunque seguian com- 
batiendo. Tambien el maestre de Santiago, don Alfon- 
so Melendez de Guzman, esquivaba pasar el rio, como 
don Juan Nuñez de Lara, hasta que llegó el rey y les 
hizo avanzar y mezclarse en la pelea con otros Ó más 
esforzados 6 más leales. Los que llevaban las bande= 
ras, marchando por entre unos oteros, dieron con la 
tienda del rey Abul Hassan, donde eslaban sus mu- 
geres, custodiadas por un cuerpo de zenetas, Sorpren- 
didos estos, hicieron un movimiento do retroceso há- 
cia Tarifa: entonces la guardicion de la plaza cayó 
impeluosamente sobre el centro delos de Africa, com- 
puesto de tres mil caballos y ocho mil infantes, nú- 
mero acaso triple que el de los agresores: lesconcer- 
tados los infieles con este segundo inopinado ataque, 
” desbandáronse unos hácis el mar, otros hácia Algeci- 
ras, no sin dejar en el campo considerable número de 
muertos. 

A tal sazon pasó el rio Salado el rey don Alfonso 
con los de su mesnada, metiéndose con ellos en un ya- 
lle donde estaba el grueso de la morisma con Abul 
Hassan. Cargaron sobre ellos de tropel los africa- 
nos, lanzando saetas, una de las cuales se clavó en 
el arzon de la silla del caballo del rey. «Ferid- 
los, esclamó entonces Alfonso alentando á los suyos, 
feridlos, que yo so el rey don Alfonso de Castiella el 
de Lew, ca el día de hoy verd yo quales son mis rasu- 
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los, el veran ellos quien soy yo.» — Y espoleando su 
caballo quiso meterse en lo más recio de la pelea. 
Pero el arzobispo de Toledo, don Gil de Albornoz, 
teniendo acaso presente en aquellos momentos el 
ejemplo de su ¡lustre predecesor don Rodrigo Jime- 
nez, y lo que hizo con Alfonso el Noble en las Navas 
de Tolosa, «Señor, esclamó á imitacion de aquel, 
estad quedo, el non pongudes en aventura á Castiella el 
Leon, ca los moros son vencidos, et fio en Dios que vos 
seredes hoy vencedor.» Las palabras del rey inflamaron 
á los suyos, y como quiera que estos fuesen muy 
pocos, pero como todos eran caballeros y escuderos 
suyos, gente criada en su casa y á su merced, lodos 
«omes de buenos corazones el en quien habia ver- 
gúenza», cumplieron su deber como buenos, y á 
algunos por su especial arrojo los premió en el acto. 
Bajando al propio tiempo de aquellos recuestos y co- 
linas los que habian tomado el pabellon del emir de 
Africa, matando y degollando cuantos encontraban, 
acabaron de turbarse los marroquíes, desordenáronse 
huyendo hácia Algeciras, dábales caza el rey Alfonso 
con su gente , cl campo se cubria de cadáveres, y el 
rio Salado no parecia ya rio de agua, sino de sangre. 

Simultáneamente por otro lado el rey de Portugal 
envolvia al de Granada, cuya resisiencia habia sido 
más floja, siendo el triunfo de los portugueses sobre 
los granadinos, si no más decisivo y completo, más 
fácil todavía y más breve. Los dos monarcas se jun 
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taron, persiguiendo los fugitivos á las márgenes del 
Guadalmosí. ¿Quién puede saber el número cierto de 
los musulmanes que perecieron en esta memorable ba- 
talla? Nuestros cronistas, en su entusiasmo patrio, los 
hacen subir á doscientos mi', sin contar otra muche= 
dumbre de prisioneros, y para que la similitud de la 
victoria del Salado con la de las Navas de Tolosa sea 
más completa, suponen que de los cristianos murie- 
ron quince ó veinte y no más (1, No hay nada impo- 
sible cuando se recurre y apela al milagro: mas como 
los mismos árabes confiesan su derrota, llamando dia 
infausto, batalla cruel y matanza memorable la que su- 
frieron, y sea indudable que el número de musulma- 
nes muertos y cautivos subió á una cifra prodigiosa, 
repetimos aquí lo que dijimos de Covadonga, de Cala= 
tañazor y de las Navas, que harto prodigio fué el 
triunfo de tan pocos cristianos contra tantos infieles, y 
que si signos visibles hay de la especial proteccion con 
que la Providencia favorece algunas causas y algunos 
pueblos, harto visibles señales de providencial favor 
eran estos triunfos portentosos sobre el islamismo con 
que de tiempo en tiempo favorecia á los españoles, 
como en premio de su perseverancia, de su amor pa- 
trio, de su confianza en Dios y de su constancia en la fé. 


(1 La Crinica del rey (cart: 4 España, y que por aquell cuenta 
ula' 3%) dice muy fomilmente, «fallaros'que de le gente que posó 
que cuando sl ey AlDONzceN pasó aquende que menpuadan quatro 
Allende la mar bizo recoolar los. cicntas teca msll persas.» 
nombres de losque hablan venido 
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Las lanzas cristianas que penelraron en el palse- 
llon real del marroquí, no perdonaron ni á sus tier- 
nos hijos niá las mugeres de su harem. Dos de aque- 
llos perecieron, y entre estas so contaba la hija del 
rey de Túnez, Fátima, la más querida de Abul Has- 
san, como esposa y como madre. Entre los cautivos 
lo fueron su hijo Abohamar (", la mejor lanza del ejér- 
cito africano; su sobrino Abu Alí, que habia sido rey 
de Sedjelmessa (ciudad de Berbería hoy destruida) y 
otros ilustres caudillos. Los vencidos reyes de Mar- 
ruecos y de Granada llegaron juntos á Algeciras, don- 
de solo se deluvieron algunos instantes. No contem- 
plándose allí seguros, el africano pasó 4 Gibraltar, el 
granadino se embarcó para Marbella, y de all! se tras- 
ladó 4 Granada, donde fué recibido en triste duelo. 
Abul Hassan, recelando que su hijo Abderrahman , 4 
quien habia dejado en Marruecos, sabedor de aquella 
derrota quisiera alzarse com aquel reino, dióse tam- 
bien prisa á embarcarse y ganar la costa de Africa; 
lo que consiguió, 4 pesar de la flola aragonesa, yue le- 
nia órden de vigilar el paso del estrecho, de lo cual y 
de no haber tomado parte en la batalla hace graves 
cargos el cronista castellano, y prorumpe en amargas 
quejas contra don Ramon de Moncada, el almirante 
de Aragon. Tambien los monarcas vencedores de Cas- 
tilla y Portugal, temerosos de la falta de subsistencias, 


do Así le nombra la crónica: Abmer. 
probablemente se llamaría Abu- 
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dieron á los dos dias (1.* de noviembre) la vuelta para 
Sevilla, donde fueron recibidos en solemne procesion 
por el clero y el pueblo, en medio de aclámaciones de 
júbilo y Norando todos de alegría (0. 

Asombra la relacion de las riquezas que los cris- 
lianos trajeron á Sevilla recogidas en aquella batalla, y 
principalmente en la tienda del emir. Multitud de mo- 
nedas de oro de valor de cien doblas marroquíes, bar- 
ras gruesas de oro muchas, brazaletes y collares de las 
moras en gran cantidad, alfanges guarnecidos de oro 
y plata, esmaltados de piedras preciosas, espuelas de 
lo mismo, tiendas de paños de oro y seda riquísimas 
y de gran precio; tanto, que habiendo caido una gran 
parte de esta riqueza en manos de la chusma, y ha- 
biendo huido eon ella fuera del reino, bajó una sesta 
parte el valor del oro en Paris, en Aviñon, en Barce- 
lona, en Valencia y en Pamplona %, Muchos obje- 
tos recobró todavía el rey, á más de los que él traia, 
y algunos figuran aun entre los trofeos gloriosos 
que degoran la armería regia de Madrid. El monar- 
ca los colocó con separacion en su palacio, é invitó 
á su suegro el de Portugal á que lomara de ellos los 


(1) Gron, de don Alfoazo, ca- nombran batolla del WVadalectio. 
pitulo 2514 25. — Zúñiga , Añales —(D 

heSevilla, lb. V.—Co: 

cap. Ben Alca, en Casi, Pa 
tes. 1 Aaa, Hit,  AoGibrala 


de 3 

us de Mol Tes bajó el oró edo la plat a seas 
Andalucia, Mb Pte meno de como val.» Gr: 
del Salado es la que los Arabes Dies, cap. 2 
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que quisiera. El generoso portugués solo cogió algu- 
nas espadas, sillas, frenos y espuelas, notables por su 
maravillosa labor, mas no quiso tomar moneda algu- 
pa, por más que 4 ello le instó el de Castilla. Enton- 
ces éste le dió al noble cautivo Abu Alf, con otros de 
sus más esclarecidos prisioneros, con lo cual marchó 
Alfonso 1V. de Portugal muy satisfecho á su reino, 
acompañándole el castellano hasta Cazalla. 

Quiso el rey de Castilla hacer participante al pa- 
pa de los trofeos de una victoria que resonó por to- 
dos los ámbitos del orbe eristiano, y envió 4 Juan 
Martinez de Leyva á Aviñon, residencia del pontífice 
Benito XII., con un magnífico regalo. Muchos carde- 
nales salieron á más de dos leguas de la ciudad 4 
recibir al enviado español. El ilustre mandadero en- 
tró en Ayiñon .con el pendon de Alfonso de Castilla 
enarbolado. Delante iban los mejores caballos ára- 
bes cogidos en la lid, todos ensillados, colgando del 
arzon á cada uno de ellos una adarga y una espada, 
llevados de la rienda por otros tantos pages. Al lado 
del pendon iba el caballo que el rey Alfonso habia 
montado el dia de la batalla, tal como le habia lleva» 
do al combate, con su caparazon de malla de acero 
bruñida y dorada, sobre una tela de seda encarnada, 
con su silla y sus estribos anchos y cortos, € usanza de 
los árabes. Marchaban detrás veinticuatro cautivos 
moros, con otros tantos eslandarles berberiscos cogidos 
enla batalla, Cuando el de Leyva se ace:có al pontí- 
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fice y le ofreció los presentes de su rey y señor, cl 
papa, con visible complacencia, descendió de su silla 
pontificia, y tomando con su mano el pendon de Cas- 
tilla entonó el Verilla Regis prodeun!, que repitieron 
4 coro los cardenales, los obispos y todo el clero. 
Mandó hacer aquel dia solemnes procesiones, conce- 
dió indulgencias , celebró él mismo la misa y predicó 
un elocuente sermon, comparando el triunfo de Alfon- 
su sobre los musulmanes al de David sobre los filis- 
toos, y haciendo un paralelo entre el presente que le 
enviaba el rey de Castilla con la ofrenda que en otra 
ocasion semejante hizo el rey Antioco al pontífice Si- 
meon. La bandera del rey Alfonso XI. de Castilla, 
junto con los despojos del vencido Abul Hassan, fue- 
ron suspendidos por su órden en la capilla pontifical, 
para que fueson eterna memoria y glorioso recuerdo á 
las edades futuras. Concluyeron las fiestas de Aviñon 
con iluminaciones y juegos públicos (”. 

Despues de la victoria de el Salado y en la pri- 
mavera siguiente (1341), salió don Alfonso nueva- 
mente de Sevilla para recorrer las tierras de los moros 
granadinos. En estas incursiones les tomó 4 Alcalá de 
Ben Zayde (AlcaJála Real), Priogo, Benamejí, Rute y 
otras varias fortalezas y villas. Mas noticioso de que 
Abul Hassan andaba aparejando otra flota para des- 
unbarcar de muevo en España, fijó su pensamiento 


4h Cron., cap. 287. 
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en cerrarle las puertas de la peninsula, quitándole la 
plaza de Algeciras, puerta por donde tantas veces ha- 
bia venido ó la pérdida 6 el poligro de ella 4 España. 
Para subvenir á los gastos de esta espedicion congre= 
go las córtes del reino en Burgos, y les hizo presente 
la necesidad de que le asistiesen con recursos estra= 
ordinarios para una empresa tan útil y de quo habian 
de resultar tantos bienes. Agotadas como so hallaban 
las rentas ordinarias del estado, y atendido lo so- 
brecargados: que estaban los labradores y pecheros, 
concediéronsele las alcabalas de todo el reino (1342), 
que era el impuesto de un tanto por ciento con que se 
gravaban las compras y ventas, sin que se eximieran 
en este caso de él los hijosdalgo y los caballeros (- 


4) Alcabelas. Un pasage dela uposicion sobre el comercio. Ber- 
Grduca de Alfons el Jaceno, que: gata, Antigied,, Ml. VlL cap. 7. 
dice: «El porque esto cra pecho — Yepes, Cron: de San Becilo, 
muevo, es fesk en aquel Mempo tom. VE: Escrli. 82.80 Bn la 
nunca” fuera dado d ningun rey carta-pucila que don Pedro Fer- 
en Cestiela nán en Leon», ha dado. nonder , maestre de Santizgo, dió 
Srigen 4 la general creencia de 3 los vécinos de Ucles el fuero de 
que el oneroso impuesto conocido Sepúlveda confirmado por don Al. 
con el nombre de alcobais, que fonsoen 1179, en que se habla de 
por tantos siglos se ha mantenido. haber retenido el fey para el se- 
an España, tuvo su origen en las Gor de la vila la alcabala de los 
cóntes de Dirgos de 1942, y de carolceros—3." kn la Crónica de 
que entonces por primera vez se Alfonso X., cap. 24, referente al 
donoció este grarámen. Creemos año 1371, 8n que solos: «E otros 
que este es un error que Marlana 3que se 'agr 
Fútros historiadores. Auladas in del pecto que 
duda por la crónica de Víllaizan,  »gue decian a/cabala.» 4* En 
ayudaron 4 cilundir. Nos funda: privilegios de Femaodo 1Y-, uno 
mos para ello en losilatos sigulen-. del año 1300, euro del 1510, dado 

* En la eseritura de sl primero 4'los moradores de Gi- 

braltar, el segando á los 
Sidonia , concediéndoles 
E de la alesbala an 
los 4 donde fueren A vender y 
* En la exeación que 
Según “el testimoolo de OrUz de 


en M0. en qu 
entre otros derschos, las ale 
ivislas y, minimas. las cuala 
conforme Ala escritura, eran un 
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Pasó Alfonso una párte de aquel año en visitar las 
ciudades de Castilla y de Leon, pidiendo las alcaba- 
las, que en todas partes le eran otorgadas, y entre- 
teniéndose en ejercicios de montería, á que era muy 
apasionado, haciendo una guerra viva á los osos y 
venados de los montes, siempre que hallaba ocasion 
de descausar de la guerra contra los moros, y no 
pocas veces dedicaba á la caza de las fieras el tiem- 
po que le hubiera venido bien emplear en perseguir 
infieles , 

Antes de emprender el sitio de Algeciras habíale 
legado la flota genovesa, dos años antes contratada, 
mandada por el almirante Bocanegra. El rey de Por- 
tugal le envió tambien diez galeras que mandaba 
Cárlos Perano, hijo del almirante genovés Manuel. 
Estas dos flotas comenzaron muy luego 4 hacer im- 
portantísimos 'servicios al rey de Castilla, ganando 
parciales triunfos sobre las galeras africanas y grana- 
o eses 

jay besas darte la 

ld se Sifooso XI. 
Emos dpi ue. 
Íiforme Segal sobro Tecorporacos 
de ao al hal de Moron. 7. desdeamunla pos una mido: 
queno ET ales: son $ grarámen permanente en e 
le verte ambien la defensa 
balas del marqués de — (1 La rica en muchos a 
Añorga em el pleito sobre decrrpar talas, Y en el 308 al: 
Facion a a corona, hecha eu 1782. Jey era dell condicion, que cuna” 

Yo que hubo ca muestrocnien= de le menguada sc contender 
der fué que en las citadus córtes. trabujar contra los enemigos, com- 
de 1312 se concedieron las alca- tendía et trabajaba contra los ve- 


Bolas al rey don Alfouso el Once- nados de los montes.» 
o con una generalidad y bajo una: 
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dinas que andaban por el litoral del Mediodía. El rey 
iba recibiendo estas buenas nuevas de paso que él se 
encaminaba á Sevilla y Jerez. En las Cabezas de San 
Juan, donde antes habia sabido el desastre del almi- 
ranto Jofre y dela ármada castellana, allí mismo supo 

“ahora que las flotas confederadas de Génova, Castilla 
y Portugal habian derrotado completamente la escua= 
dra granadina y marroquí, fuerte de ochenta galeras y 
otros navíos de guerra, apresando 6 incendiando al 
enemigo hasta el número de veintiseis, dispersando 
las demas, de las cuales algunas se refugiaron en Ceu- 
ta. Gran contento causaban al rey estas noticias, fe- 
liz presagio de la empresa que iba á acometer. Des- 
pues de este triunfo el almirante de Portugal pidió 
permiso á Alfonso para retirarse con su Mola, puesto 
que esta habia venido pagada por solos dos meses, 
los cuales eran ya cumplidos. Mucha pena causó esta 
determinacion al de Castilla, mas para su consuelo 
no tardó en arribar una armada de Aragon, la cual 
habia tenido la fortuna de derrotar al paso en Este- 
pona trece galeras musulmanas que andaban por allí 
dispersas y sin rumbo. 

Con tan prósperos y lisonjeros preliminares se 
movió Alfonso de Jerez para Tarifa y Algeciras. Bien 
hubiera querido emprender desde luego el cerco de 
esta última plaza, aprovechando el desaliento en que 
tenia á los musulmanes su derrota naval: pero siendo 
su hueste corta, y escasos los víveres con que conta- 
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ba, hubo de contentarse al pronto con hacerla blo- 
quear por los dos almirantes. Las circunstancias mis- 
mas le hicieron ver que era más peligroso para él y 
para los suyos estar tan apartados de la ciudad, y le 
obligaron á aproximarse ocupando'una altura, d cuya 
falda mandó hacer un profundo foso entre la plaza y 
su campamento. Un suceso inesperado vino á alligir, 
ya que no á desalentar á los sitiadores. La flota ara- 
gonesa fué llamada por el rey de Aragon para atender 
con ella á las necesidades de su reino, y el almirante 
Ramon de Moncada abandonó con sus naves las aguas 
de Algeciras, Resuelto, sin embargo, Alfonso á no le- 
vantar el cerco, escribió al aragonés recordándole la 
obligacion en que estaba de ayudarle con arreglo á 
anteriores pactos; dirigióse al de Portugal rogándole 
le volviese á enviar sus galeras, con más dos millo- 
nes de maravedís sobre la hipoteca de algunas plazas 
y villas que le designaba; al rey de Francia le pidió 
un empréstilo ofreciéndole en prenda y gerantía su 
corona real y sus me;ores joyas; y despachó letras al 
papa encareciéndole los bienes que á la cristiandad 
resultarian de la conquista de Algeciras, y pidiéndole 
las gracias de cruzada y los diezmos de la Iglesia. El 
de Aragon le envió diez galeras, que no dejaron de 
serle útiles: el de Portugal le acudió con otras diez, 
pero no con el empréstito, y el pontífice y el rey de 
Francia contestaron con el silencio á las instancias del 
monarca castellano, 
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El sitio se prolongaba, dando lugar á incidentes 
de todo género. Murió el gran maestre de Santiago, 
y como los caballeros de la órden no pudieran po- 
nerse de acuerdo para la eleccion de sucesor, deter- 
minaron ofrecer al rey equella dignidad para su hijo 
don Fadrique, sin reparar ni en que fuese menor de 
edad, ni en su calidad de bastardo, como hijo de la 
Guzman, Todo se remediaba con la dispensa del papa. 
que él solicitó y obtuvo fácilmente, y don Fadrique 
quedó hecho gran maestre de Santiago. Los moros 
de Algeciras, cuya guarnicion consistia en ochocien- 
tos ginetes y doce mil infantes, enviaron más de una vez 
al campo cristiano emisarios que bajo diversos dis- 
fraces y fingiéndose escapados y haciéndose amigos 
del rey Alfonso, llevaban la mision de asesinarle. Es- 
la misma abominable astucia la vimos ya empleada 
por los moros de Sevilla, cuando estaban sitiados por 
San Fernando. Felizménte ahora, como entonces, los 
traidores fueron descubiertos y pagaioi con la vida 
su alevosía. Trabajos grandes esperaban á Alfonso y 
á sus castellanos en este cerco, Con el oloño sobrevi- 
nieron las luvias en tal abundancia, que las tiendas 
y barracas eran destruidas y arrastradas por los tor- 
rentes; el campamento se convirtió en lago fango- 
so; hombres y caballos vivian como embutidos cn 
agua y lodo; los que se acogian 4 las cuevas las ha- 
Maban por la mañana henchidas de agua y algunas 
se desplomaban sobre ellos; hasta en una casita de 
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madera cubierta con teja que se habia construido pa- 
ra el rey llegó á entrar el agua hasta su misma cama, 
en términos de verse forzado á levantarse y ¡pasar el 
reslo de la noche en pié 0, Hombres y bestias en- 
fermaban y morian. Fué menester trasladar el real á 
la arena de la playa. Llovió sin cesar desde setiem- 
bre á noviembre (1342). Era admirable el sufrimiento 
de los cristianos. Tampoco á los sitiados les favore- 
ció tan copiosa lluvia, toda vez que poniéndose 
transitables los caminos, de ninguna parto podian en- 
trarles provisiones, y el agua los bloqueaba más que 
los enemigos. 

Cesó al fin la lluvia, acercáronse más los sitia- 
dores, y comenzaron los combates, las salidas y los 
reoncuentros diarics y parciales, con éxito vario. 
Aproximaron los cristianos dos torres de madera á los 
muros, y con sus máquinas é ingenios hacian bastante 
daño en las murallas y torres de la ciudad: sin dejar 
por eso de trabajar en la cava y en otras obras, pre- 
sente el rey á todo, mezclado contínuamente con los 
trabajadores, alentándolos con su ejemplo, haciendo 
de general y de soldado, y esponiendo á cada paso su 
vida Mas la cava, dice la crónica «era tan cerca 
de la ciudad, que desde el adarve les daban muchas 


€) «Et fueron tantas estas fucss (anta el agua que entró en 

aguas que o el reyllzo la cama do el Fey jacia, que se 
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sacladas , el tirábanles muchas pellas de ferro con los 
truenos, el ferian, et mataban los cristianos (.» No 
pasaba dia en que no se pelease. Llegóse así el mes 
de febrero (1343), y como el tiem;.o era ya más be- 
nigno, diarizmente acudian al campo cristiano los con- 
cejos de las villas y ciudades con sus pendones, que 
solian coriducir los obispos. Con esto se iba estrechan- 
do el cerco todo en derredor de la ciudad; continua- 
ban las obras de ataque, las trincheras, fosos y para- 
pelos, trabajando de nuehe por ser menor el peligro. 
El rey hizo ceñir el puerto con una fuerte estacada 
sujeta con cadenas, “para impedir la entrada á las na- 
ves enemigas : encima de la estacada colocaban tone- 
les llenos de tierra. Cada dia se levantaban torres «e 
madera montadas sobre ruedas, pero el fuego de la 
artillería de la plaza desbarataba pronto 6 incendiaba 


() La mencion que en diver-  Yaunpodemos con fundamento 
sos enpítulos hace la crónica de es.. traer el conoelmlenio, uso y em= 
las sella de Berro famadas ton pleo de la aillera estr os dr 
truenos que venian ardiendo o. bes de mucho más anio, de cer. 
mo fuejo, de que los poivve con ca de un silo atras, Me 127, en 
Que les Sanacbal eran de tal ma. el stio que Alfonso El Sabio puso 
hera, que cualquier eya je f£- Ada plaza de Mela, segun obser 
vamos eu la mota sejgunda al capi 
lo 4% de este llbro, coplando 
cap. 337) de ban well pslabres del, icrlador 
4 los moros cargados de Pálvera Arabe,en (Conde part 1, cp. 
el al de iS Y head palos y 0SaR 
do que ha inducido 4 la general máquinas, y firos de trueno con 
escencia y persuaston de que los Creemos, pues, que sl Mu- 
moros hicteron por primera tez rima hubiese sido las: historias 
uso de ha póltora y de la artilleria: Srahes ro hubiera dicho hablando 
en esie suo de Algeciras. del cerco de Algeciras en 3344: 
qa, Semos probado cón os «Esta es la primera vez que de 
istorladores árabes es da esto genero de tiros de póltora 
hañlau usado ya en los silos de hallo hecha mencion en las hls- 
Baza y de Tarifa Vorias.» 
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estas frágiles máquinas. Cansados los cristianos de ver 
tan á menudo inutilizadas todas sus torres y bastidas, 
construyeron un gran cadahalso (castillo) vasto y ele- 
vado, y no obstante tan lijero que podia ser movido 
fácilmente , desde el cual combatian al abrigo muchos 
hombres; este castillo rodante hizo 41os sitiadores im- 
portantes servicios. 

La fama de tan prolongado asedio y de la herdica 
perseverancia de Alfonso y de sus castellanos habia 
resonado en toda la cristiandad. Esto atrajo al campu 
de Algeciras cruzados de Francia, d+ Alemania y de 
Inglaterra, con los condes de Arbi y de Solusber, que 
así los nombra la crónica, y el duque de Lancaster, 
prineipe de la sangre real, á su cabeza. Acudió igual- 
mente en la primavera Gaston de Bearne, conde de 
Foix, con otros caballeros de Gascuña. El rey Felipe 
de Navarra envió al de Castilla una flola cargada de 
bastimentos, anunciándole que no tardaria en venir 
en persona, como lo verificó en el mes de julio, se- 
guido de cien caballos y de trescientos infantes. Des- 
conociendo estos auxiliares estrangeros el sistema de 
guerra que era menester emplear contra los moros, 
expusiéronse imprudentemente á mil peligros, en que 
hubieran perecido sin las medidas y oportunos socor- 
ros del rey de Castilla. El papa y el rey de Francia 
le enviaron tambien por último algunos subsidios (vein- 
te mil florines el uno, cincuenta mil el otro), que se 
invirtieron en pagar los soldados de la flota genove- 
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sa, que no loloraban bien los atrasos en sus pagas mi 
estaban habituados á vivir del crédito. No bastando 
todavía estos recursos para cubrir las necesidades ur- 
gentes del ejército, reunió don Alfonso los prelados, 
ricoshombres, caudillos y caballeros, y los de los 
concejos que seguian la hueste, y exponiéndoles ol es- 
tado de penuria y de pobreza en que se hallaba, «ca 
los de la hueste eran en grand afincamiento et dában- 
le muy grand quexa, el él non tenia que les dar,» 
otorgáronle dos monedas foreras en todo el reino, fa- 
cultándole para que mientras esto se cobraba pudie- 
se pedir y tomar prestado. Por último, el rey de Ara- 
gon añadió otras diez galeras á las que ya estaban al 
servicio del de Castilla, auxilio que dió 4 Alfonso no 
poco contentamiento. 

Todo venia muy á sazon y nada sobraba, porque 
ademas de haber sabido el rey que el de Granada se 
hallaba con su gente en el Guadiaro, dirigiéndose al 
campo de Gibraltar, y quela armada de Africa estaba 
en Ceuta pronta 4 cruzar el estrecho, volvióse el conde 
de Pojxá su tierra, sin que bastaran razones ni ruegos 
á detenerle, ó por mejor decir, intentó volver, que no 
pudo pasar de Sevilla, donde adoleció y sucumbió. El 
maestro de Alcántara murió tambien con muchos ca- 
balleros de la órden, ahogados y llevados por las 
aguas al atravesar el rio Guadarranque, con cuyo va- 
do no atinaron por la oscuridad de la noche. El rey 
de Navarra partió muy enfermo del campamento (se- 
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tiembre 1348), y finó igualmente al llegar á Jerez. 
Los víveres escaseaban; faltaba cebada para los caba- 
llos y pan para los hombres. Val ales á los cristianos 
las presas que de tiempo en tiempo solian hacer de al- 
gunas galeras cargadas de mantenimiento de les que 
el rey Abul Hassan enviaba para abastecer 4 los sitia- 
dos, con lo cual si en el campo habia escasez era aun 
mayor la necesidad que los de la pl za padecian. A 
pesar de todo no cesaban los combates por mar y tier 
ra; y como se aproximaba ya otro invierno, así las 
naves españolas como las africanas sufrieron tempo- 
rales terribles y Iborrascas tempestuosas en aquellos 
agitalos mares. La armada de Africa arribó por fin á 
la playa y campo de Gibraltar, con el príncipe Alí, 
hijo dol rey Abul Hassan, y muchos principales Beni- 
Merines. Entre africanos y granadinos componian cua- 
renta mil infantes y doce mil caballos. Sus flotas reu- 
nidas más de ciento cuarenta velas. 

Nevesilábase un corazon de hierro, una constan- 
cia de hóroo y una paciencia de mártir para sufrir sin 
desmayar tantas privaciones y fatigas, lantos desve- 
los y cuidados, tan contínua é incesante pelea, tantos 
personales peligros, tantas mortificaciones y contrarie- 
dades, así por parle de los elementos como de los 
hombres, así por parto de los enemigos y estraños co- 
mo de los aliados y amigos. Tambien los genoveses 
quisieron abandonar al rey Alfonso de Castilla, por la 
queja perpétua de la falta de pagas, Recelaba Alfonso 
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que aquellos mercenarios proyectaran ir á servir á los 
moros, en razon á haberles ofrecido Abul Hassan cuan- 

_tas doblas quisicsen si se apariaban de la ayuda y 
amistad del rey de Castilla, y para mantenerlos en su 
servicio fué menester que el rey, y á su ejemplo los 
prelados y ricos-omes y los oficiales de su casa, se des- 
hiciesen de cuanta plala tenian, y que con esto y con 
algun dinero que tomó prestado les completase las pa- 
gas que les debia, No tardó el almirante de la flota 
aragonesa en manifestar igual resolucion de relirarse 
con sus veinte galeras, por la propia causa de alraso 
en las pagas. Para contener á los de Aragon tuvo Al- 
fonso que tomar prestado de mercaderes catalanes y 
genoveses con el correspondiente interés y fianza lo 
necesario para pagar por dos meses las veinte gale- 
ras. Con esto crecia la escasez y la miseria en el ejér- 
cito castellano; los caballos y acémilas se morian por 
falla de mantenimiento, y los hombres suftian con 
cristiana y admirable resignacion la privacion de las 
cosas más necesarias á la vida. 

Intentó en una ocasion el rey incendiar la flota 
enemiga que estaba en la bahía de Gibraltar, á cuyo 
efecto un dia que soplaba viento oeste hizo que sus 
naves llevando grandes barcas cargadas de leña seca 
fuesen á buscar las de los moros, y poniendo fuego 4 
aquellas maderas y empujando las barcas procuraban 
que las llamas se comunicasen ayudadas por el vien- 
to á las galeras sarracenas. Pero apercibidos los mo- 
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ros, cubriendo las delanteras de sus naves con man- 
tas empapadas en agua, con, otros recursos que em- 
plearon, y haciendo trabajar á sus ballesteros, hicie- 
ron inútil la maniobra de los castellanos, y salióles á 
estos yana su tentativa. Noticioso el rey de que algu- 
nas zabras y saetías moriscas rondaban el estrecho gon 
el fin de socorrer con viandas á los sitiados de Algo- 
ciras, que carecian de pan y casi de todo sustento, Lo- 
das las noches se embarcaba el monarca en un bote 
para recorrer y vigilar la costa y hacer á los demas 
andar vigilantes y despiertos, temiendo lodos que no 
bastaria su robustez para resistir 4 tanta fatiga, y que 
de ello le resultara quebranto á su salud: porque ade- 
más de dia atendia á dirigir los ataques de la plaza y 
no se daba un momento de reposo. 

Eran ya pasados los últimos y más rigorosas me- 
ses del invierno de 1343, y habíase entrado en los 
primeros de 1344. El punto por donde atacaban al 
ejórcilo cristiano las fuerzas confederadas de Granada 
y de Africa, mandadas por el emir granadino Yussuf 
Abul Hagiag y por el príncipe merinita Alf, hija del 
rey Abul Hassan de Marruecos, era el pequeño rio Pal- 
moner, que dividia los dos campos (". Por tres vopes 
intentaron los sarracenos dar en sus orillas un comba- 
le general, y otras tantas salieron escarmentados y 
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vencidos. Llegá por fin el mes de marao, y con él el 
plazo en que Alfango y sus castellanos habian de re- 
coger el fruto de tan penosos y largos sacrificios. 
Cuando el rey de Castilla habia enviada á pedir re- 
fuerzos y oongejos de Andalucía y de Estremadura, y 
cuando habia emprendida nuevos trabajos al pié de 
los muros mismos de la ciudad, un moro principal 
salió de la plaza y solicitó hablar al rey. La mision 
de este moro era la de proponer al monarca cristiano 
la entrega de Algeciras en nombre y con autorizacion 
de los dos emires de Africa y Granada, 4 condicion de 
que los sitiados saliesen libres y galyos cop sus habe- 
res, de que se firmasen treguas por quince años con 
los reyes musulmanes, y de que el de Granada so re- 
conoceria su vasallo, dándole cada año en párias doce 
mil libras de oro. Consultado por el rey el negocio 
con los de su consejo, opinaron algunos que no se de- 
bia aceptar, sino que la ciudad deberia ser entrada 
por fuerza y descabezar cuantos moros en ella hubie- 
se: olros fueron de dictámen de que debia admitirse el 
partido que proponian: ol rey se adhirió á estos últimos 
sin hecér más modificacion en las proposiciones que la 
de limitgr la tregua á diez años en lugar de los quince 
que los moros pedian. Convenidos en esto los princi- 
pes musulmanes (26 de marzo, 1344) Alfonso XI. de 
Casilla y de Leon hizo su entrada triunfante en Alge- 
ciras con sus valientes y heróicos castellanos, con to- 
dos los prelados, ricos-hombres, caballeros y conce- 
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jos que componian su hueste. Las banderas de Casti- 
Ma tremolaron en las almenas y torres de la ciudad; 
la mezquita mayor se convirtió en templo cristiano, y 
púsosele la advo.acion de Santa Maria de la Palma, 
en conmemoracion del Domingo de las Palmas en que 
se hizo la solemne consagracion. El rey: pasó en se- 
guida d aposentarso en el alcázar, 

«Así terminó, dice un erudito escritor estrangero, 
despues de veinte meses, el sitio de Algeciras, me- 
morable ejemplo de lo que puede la voluntad de un 
solo hombre, teniendo que luchar á la vez contra los 
elementos y contra la falta de dinero, de víveres, de 
aliados y de recursos (y contra poderosos príncipes y 
soldados valgrosos y aguerridos, pudo añadir.) La Es- 
paña se personifica aquí en Alfonso XI., digno repre- 
sentante de ese pueblo en que el genio es raro, pero 
en que le suple la paciencia, en que se encuentran 
menos grandes talentos que grandes caracióres (9, El 
piadoso monarca anunció al Santo Padre la conquista 
de Algeciras, conquista cuya inmensa importancia no 
comprendió la cristiandad.» El rey de Marruecos que- 
dó conmovido y admirado de la generosidad y gran- 
deza de alma del rey de Castilla al ver que le devol- 
via sin rescate alguno sus hijas, cautivadas en la bata- 
lla de el Salado. El de Granada se dedicó á embelle- 
cer su ciudad y hacer reinar el órden y fomentar las 


(1) Es an escritor estraño el que babla. 
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le'ras, la cultura, la industria, la prosperidad interior 
en su pequeño estado 4), 

Las revueltas que luego sobrevinieron en Africa, 
y el resultado de ellas, que fué apoderarse del trono y 
del reino un hijo de Abul Hassan, que los nuestros 
nombran Abohanen, y entre los africanos fué conoci- 
do por Almotwakil (9, haciéndose por consecuencia 
dueño de sus posesiones en España, fueron circuns- 
tancias que escitaron á Alfonso á pensar en nuevas 
conquistas, Dolfale ver 4 Gibraltar en poder de infie- 
les; no estaba tranquilo mientras viera á los sarrace- 
nos poseedores de un puñado de tierra en la penínsu- 
la, y creíase desobligado, y así se lo persuadian mu- 
chos, de guardar con el hijo la. tregua concertada y 
jurada con el padre, Espuso este pensamiento y soli- 
citó recursos para su ejecucion en las córtes de Alcalá 
de Henares de 1348. 

Célehres fueron estas córtes de Alcalá, y forman 
época en la historia política y civil de Castilla, así por 
su generalidad y por la famosa dispula de preferen- 
cia entre dos ciudades, como por las leyes importan- 
tes que en ellas se establecieron. Diez y siete ciudades 
enviaron sus dipulados á estas córtes: Burgos, Soria, 
Segovia, Avila Y Valladolid, de Castilla la Vieja; Leon, 

(Y, La Crónica de den ones 
al Osceno dedica 4 la relacion del 
Mio de Merca cola tol Anís teria lo 
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Salamanca, Zamora y Toro, del reino de Leon; Toledo, 
Cuenca, Guadalajara, Madrid, de Castilla la Nueva; y 
de Andalucía y Murcia, Sevilla, Córdoba, Murcia y 
Jaen. De estas, Burgos, Leon, Sevilla, Có doba, Mur- 
cia, Jaen y Toledo, como cabezas de reinos, tenian sha 
asientos y lugares señalados para votar. Las demas 
se sentaban y volaban sin órden fijo, y segun que 
acaccia colocarse en el principio de cada asamblea. 
Movióse en estas córtes una disputa, que se hizo famo- 
sa, sobre preferencia de lugar entre las ciudades de 
Burgos y de Toledo, alegando cada cual sus privile- 
gios y antiguas glorias, Los grandes andaban en esta 
competencia divididos: farorecia 4 Burgos don Juan 
Nuñez de Lara, á Toledo el infante don Juan Manuel; 
así los demas. El rey, designado por juez en esla 
cuestion, la resolvió prudentemente, dejando á Bur= 
gos el primer lugar y voto que hasta entonces hábia 
ténido, y dando é los diputados de Toledo un asiento 
aparte en fronte del rey, diciendo éste ademas: Ho- 
ble Burgos, que yo hablare por Toledo; 6 en otros tér- 
minos: Fo hablo por Toledo, y hará lo qué le man= 
dare: hable Burgos, Con este espedionte se dieron am- 
bas ciudades por satisfechas, y esta fórmule siguió ob- 
serváridose thucho tiempo en las córtes de Castilla. 
Dió particular importancia y colebridad-á estas córtes 
la gran feforma que se hizo en la legislacion caste- 
llana, ya con el cuerpo de leyes conocido con el 
nombre de Ordeñartiente de Alcalá, ya con la gran 
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novedad de haberse deolarado ley del reino y co- 
menzado ú obligar, á peticion de Alfonso X1, el códi- 
go de las Siete Partidas, de su bisabruelo don Alfonso 
el Sábio, que hasta entonces no se habia aprobado en 
córies ni puesto en práctica (1, 

En cuanto al subsidio que Alfonso solicitaba para 
proseguir la guerra contra los moros, las córtes de 
Alcalá, habida consideracion al objeto y atendido 
lo menguado que se hallaba el real tesoro, otorgaron, 
aunque con repugnancia, la continuacion de la alca- 
bala, cuyos inconvenientes se adivinaban ya, pero 
que se aceptaba como un remedio del momento. Con 
esto se apercibió el rey para emprender su nueva 
campaña; juntó y abasteció las huestes, movióse con el 
ejército d Andalucía, y asentó sus reales delante de 
Gibraltar (1349). Quemoó y taló las huertas y casas de 
recreo de la campiña; combatió la plaza con ingenios 
y máqui..; pero como á más de ser aquella fuerte 
de suyo, contara con una guarnicion numerosa y bién 
baslecida, tuvo á bien Alfonso suspender los ataqueS 
inútiles y convertir el sitio en bloqueo, esperaudo re- 
ducirla por hambre. Engáñióse tambien en esta espe- 
renza el castellano; y el refuerzo de cuatrocientos 


(4) Mariana no dico uba sola Inflajo que ejercieron en la coh- 
pelar, nl siqulera por Indica dico polla y civil, del pueblo, 
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ballesteros y algunas galeras que le envió el arago- 
nés (agosto, 1349), arregladas las diferencias que á 
causa de la reina doña Leonor y de sus hijos en- 
tre sí traian, tampoco fué bastante eficaz auxilio para 
la conquista de la plaza, Molestaban por otra parte 
á los cristianos los moros granadinos con continuos 
rebalos y celadas. Mas todo esto hubiera sido insufi- 
ciente para quebrantar la constancia de Alfonso y de 
sus valientes castellanos, si por desventura no se hu- 
biera desarrollado en el campamento una mortifera 
epidemia, que antes habia ya hecho estragos en lla- 
lía, en Inglaterra, en Francia y aun en España en las 
partes de Estremadura y Leon. El infante don Fer- 
nando de Aragon, sobrino del rey, hijo de doña Leo- 
nor su hermana; don Juan Nuñez de Lara, don Juan 
Alfonso de Alburquerque, don Fernando, señor de Vi- 
lena, hijo del infante don Juan Manuel (que á esta 
sazon habia ya muero), junto con otros señores, pre- 
lados y ricos-hombres, aconsejaban al rey que desis- 
tiera de aquel empeño, alendida la gran mortandad 
que el ejércilo sufria. Tenia Alfonso por mengua y 
haldon para Castilla abandonaf una empresa por te- 
mor á la muerte, y su obstinacion y temeridad fue- 
ron fatales al monarca y á la monarquía. Alcanzóle 
al mismo rey el contagio, y atacóle tan fuertemente 
que el 26 de marzo de 1350 la muerte de Alfon- 
so XI. de Castilla difundió el luto, la tristeza y el 
llanto por todo el campamento cristiano; llanto y Ju- 
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to que muy pronto se hizo geeral en todo el reino (9, 
Tal fué el lastimoso fin del undécimo Alfonso, el 
postrero de su nombre en esa galería ilustre de los gran- 
des y esclarecidos Alfonsos de Castilla, á los treinta y 
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ocho años de su reinado, y poco más de los treinta y 
nueve de edad. Lleyaron su cuerpo á enterrar á Sevilla. 
Ojgamos el hesho grande que honró más la memoria 
de esto roy. Oigamos el testimonio sublime de respe- 

* to que los musulmanes mismos dieron á sus cenizas. 
Copiemos las palabras del historiador arábigo. «El 
»rey de Granada (dice), cuando entendió la muerte 
»del de Castilla, conio quiera que en su corazon y 
»por el bien y seguridad de sus tierras holgó de la 
»muerto, con todo eso manifestó sentimiento, porque 
adecia que Habia muerto uno de los más escalentes prin- 
»cipes del mundo, que sabia honrar á tolos los bue- 
>nos, así amigos como enemigos, y muchos oaballe- 
»ros muslimes vistieron luto por el rey Alfonso, y los 
»que estaban de caudillos con las tropas de socorro 
»para Gebaltaric no incomodaron d los cristianos á su 
»partida cuando llevaban el cuerpo de su séy desde Ge- 
abaltario á Sevilla 1).u Ya antes habia dicho el mis- 
mo historiador: «Era Alfonso de estatura mediana y 
»bien proporcionada, de buen talle, blanco y rubio, 
»de ojos verdes, graves, de mucha fuerza y buen 
»lemperamento, bien hablado y gracioso en su decir, 
muy animoso y esforzado, noble, franco y venfuroso 
sen las guerras, para mal de los muslimes.» 
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No le juzgó mal Mariana cuando dijo: «Pudiórase 
igualar con los más señalados principes del mundo, 
así en la grandeza de sus hazañas como por la disci- 
plina militar y. su prudencia ayentajada en el gobier- 
no, si no emancillara las demas virtudes y las oscure= 
ciera la incontinencia y soltura continuada por tanto 
tiempo. La aficion que tenia á la justicia y su celo, á 
las veces demasiado, le dió acerca del pueblo el re- 
nombre que tuvo de Justiciero. » Nosatros , recono- 
ciendo y admirando sus eminentes dotes como guer- 
-rero y como príncipe, sus altos y gloriosos hechos 
como soldado y como gobernador, somos algo más 
severos en condenar aquellas ejecuciones oruentas, 
aquellos suplicios horribles sin forma de proceso, 
aquellos castigos que, si merecidos ú las veces, des- 
cubrian demasiado la venganza del hombre mezclada 
con la justicia del rey, y con las cuales ensangrentó 
y manchó principalmente el primer período de su 
reinado, Y en cuanto á sus ilícitos amores con doña 
Leonor de Guzman, cadena no interrumpida de fla- 
quezas que solo se quebró cuando falló el eslabon de 
la vida del monarca, y que hacia resaltar más la fo- 
. eundidad prodigiosa de la ¡lustre concubina, seríamos 
algo más indulgentes si á la flaqueza no hubiera acom- 
pañado el escándalo. Y en verdad nos asombra la «to- 
lerancia con que prelados y señores presenciaban el 
espectáculo de la muger adúllera siguiendo pública- 
mente al rey de Sevilla á Córdoba, 4 Mérida, á Leon 
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6 á Madrid, y habitando en su palacio, con desdoro de 
la magestad y con tormento y mortificacion de la 
que legítimamente debia compartir sola con él el lá- 
lamo y el trono, Dejó, pues, Alfonso XI. estos dos fu- 
nestos ejemplos de crueldad y de lascivia á un hijo 
que no habia de tardar en escederle en actos escanda- 
losos de lascivia y de crueldad, y á su fallecimiento 
quedaba sembrado el gérmen de las calamidades y de 
los crímenes, y de los disturbios y horrores que por 
desgracia tendremos más adelante que referir. 

A la muerte de Alfonso XI., fué aclamado rey de 
Castilla y de Leon su hijo don Pedro, el quenla tra- 
dicion conoce con el nombre de don Pedro el Cruel. 
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haa con los fofanes d Aragon. —Crud muplido del 
ante don Pi Fancsía cspedicion 4 Algeci- 
destrucel rada castellana por los moros: 
desastrosa potizada del jérlo A muatas de guerra 
sr parte de Francia: Ínterpónense. los ponúlices.— 
raciuda campaba contra el rey moro de Grana- 
da. Vistas y tralos de los reyes de Castila y Aragon 
em el Camplllo.—Córles de Sevilla. —Desacertadas me 
'ldas que en ellas propone don Alfonso: enagénase 4 
“su pueblo. —Conjuracion del Infante don Sancho 00n= 
kr su padre.—Aliauzas de don Saucho: infanjes, nor 
ies y pueblo abrazan su partido: es declarado rey eo 
las ebries de Valladolid. —Desherédale su padre y le 
maldice: excomúlgale el paya.—Apurada situacion de 
Jionan Y. de Casi: ama e 0 aio 6 os Beni 
ines de Africa, y empeña su caruna.—Guerra en! 
el padre y el hijo: —Ahamionan al fafeio muchos de 
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CAPITULO UN. 
PEDRO ILL (el Grande) EN ARAGON, 


mo 1276 a 1285. 


Bermino el rey de Mallorca. Le dónde derttala 5u 


Siposa de Pedro de Aragon 
dominacion de Cárlos en 
y negociaciones de Juan de Bra 
'anilmopla. en Roma, €n Arr: 


da en Sirilla, en 
gon.— Visperas Sicilianas: lo que fueron: sus causas: 
sas consecuencias. —Ruidosa espedicion de Pedro ll. 


dde Armgoo a Alien. —Ofrecenle elafono de Sta 
proclamado en Palermo: célebre silo de Mesina: don 
Espulzados de la lo los fraucezes: hazañas de los 
eses y <alalanes en lala. —Gdlebrs desaño de 
ro de Aragon: y Cirios de Anjou: condiciones 
combate: palenque en Burdeos! aventuras del mo 
arca aragonés.” lérmioo que tuvo el famoso relo.— 
Cohierno que dejó es Sila el ey de Aragon: reina 
Ecostanta el iofacle Jon Jzlmey Alayimo de Lane), 
an de Prbcida, Roger de Lauri. —Cuerra de napoli: 
y Irancesés coma españoles y slcilancs: coDber 
proeza y iiuolos del Almirante Roger de 

ñas de los catalaner: prision del priscipa 
demo. —Ecomelgs sl papal rx de Arags le 
priva de 109 reinos y 160 da 4 Llvlpa de Velols, hljo del 
Fey de Francia. formidables preparativos do gherra 
por ire de Foco sones Ain.—Rerolon po. 
ica en este reino: la Uniow: oucesion del famoso 
Brie peral. Entrada dl erando tro ene 
cós en el Mosellon: apurada sielacion del rey don 
Fedro: su Imperturpadle serenidad: heroica defensa 
del paso del Birineo.—Penclra el ejército francés en 
el Ampurdao: silo y apltulacion de Gerona. —Épide: 
mia <a el campamento lrancts: enferma el to3 Éclipe 
lAtrevido. 1 sludeaoio Hoger de Leuria degtaraa 
e secuadra francess.—Lesaniosa y humilapte roles. 
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¿eÁcimas. 


da del ejército francés: generosa conducta de don 
Pedro de Aragon con los vencidos: Cataluña libre de 
Mere Fede el Atrerlo de Francia 


cd capa 
= : 
ad 


CAPITULO IV. 


De 1084 192. 


SANCHO IV. (el Bravo) EN CASTILLA. 


mo 1284 a 1205. 


'Goronacton de don Sancho en Toledo.—Mensazo del rey 
moro de Gravada.—Respuesta arrogante de don San= 
sion de los merivitas en 

¡de Sancho contra ellos: ardid que em- 
pd en Seria: resultado de esta campaña. Ngo. 
pe el Hermoso de Prancia sabre los 

Infantes de lu Cerda: conferencias de Eayona.— Este 
sito iofujo y engrandocimiento de don Lope de Haro, 
señor de Vizcaya. —Quejas de los nobles: Uisturblos.— 
Desavenencias del rey con el infante don Juan y con 
don Lope de laro.—Es asesinado Jon Lope en la3 cor 
es de Alfaro á presencia del Fey: prision del lufante 
don Juan.— Confederacion de los de Haro con el rey 
de Aragon contra el de Castilla: proclaman 4 don AZ 
fonso de la Cerda: guerra en la frontera de Aragon y 
en Vizcaya. —Privanza de don Juan Nuñez y sus conte. 
euencias.—Vistas y tratado de Sancho el Bravo de Cas- 
lla y de Felipe el Hermoso de Francia en Bajona. 
Guerta contra los moros : conquisia de Tarifa. —Nuera 
rebelion del infante don Juan sitla con morosá Tari" 
fa: heróica accion de Guzman el Bueno: reuranse don 
Juan y los africanos. — Testamento de Sancho el Bravo: 


CAPITULO Y. 


De 193 4 227. 


ALFONSO UI, (el Franco) EN ARAGON. 


. m. 1285 4 1291, 
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De 398 4.957. 


CAPITULO VI. 


ESTADO SOCIAL DE ESPAÑA EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIII. 
CASTILLA. 


Do 1252 a 1295. 


Consideracion general sobre los tres periodos de la edad 
'media.—l. Juleio crítico de don Alfenso el Sábio.—Lo 
que fué y lo que hubiera contenido que fuese. Su 
tonducia con la nobleza.—Id. con el puehlo.— Causas 
de no haber logrado la corona imperial de Alema= 
pla. —S habriz convenido 3 España que la legrase.— 
Júrgasele en lo de la cesion del Algarbe: en lo del 
heredamiento de su hijo don Saucho: en viros hechos. 
E motivó que muriera abandonado y po- 


bre. il. Gobierno de Castilla en esto temp 
elon y estado del poder real.—Córtes: su forma, cons- 
útucion y modificaciones que sufrieron.— Riqueza 
pública: lm puestos, aduivistracion, rentas renles' ter- 
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risrgos, aduaras, juderías: orlenanzaa sobre 
derechos de púertas y comercio. —Salaidios 
del cieró.—Sobre inmunidades eclesisticas. — Docu= 
"mento nolable sobre los eclesiásticos de aquel tica 
ge banales de cla: acne de Cia órden 
las apelaciones y alzadas: reglamento de abozados 
escribanos: abogados de pobres.—I1I, Alfonso CL Sé 
lo como legislador. —Bl Especalo: el Fuero Rel; las 
Porilas-—Julcio critico ue esos codigos-—1V. Alfon: 
so X. como hombre de lewras.—Sus Obras en pros “14 
Verso.—La traduccion de la Bibi: la conquista de Ul 
dramas: las Ca Querallas: el Tesoro: la 
Miss Astrorómicas: La Crómica general.—La pertecelon. 
que do al idioma casclago.. Úlima efec cobre 
carácter de Alfonso el Sabio. —V. Jaldio etico de 
Son Sancho el Bravo.-.Espresion cun que se retrató 
este rey 4 sl tuismo..Su taricter-—-Su proceder con 
ds nobiexs.- Compromisos en que le Jus su manera 
de subir al trono.— Comportamiento Je suz privados 
con dl-—Su bravura en 
reflexion, sabre Guzman, 
Juan 1 


Etacion de ma orszgos ja del estado ¡lana ó po- 
palar: córtes de Ye Importante obgervac.on 
sobre la ficion del habla caslellana., ++. = ++... 


CAPITULO VIL 


PÁGINAS. 


ESTADO SOCIAL DE ESPAÑA EN LA ÚLTIMA MITAD DEL SIGLO XIII. 


ARAGON. 
mo 1253 a 1201, 


1. Segundo periodo del reinado de den Jaime el Con- 
E 234 generoso comportamiento son lo reyes 
Navarra, de Castilla y de Prancia, y Gon os moros 
:—"ksrores de ad. polícica nteor- causas de 

des Luchas entre el roy y Eximes 
de la Comsiltucion polea de “Arogon.” Pretenslonas 
de los nobles: tendencia del puello aragones 4 la ll 
head: indole de sus córes: conducla del rey.—Dos 
Jilme como protector de los leyas y Como 
dor. cil: Grahdesa 1 retado de Pero ML. 
herótcos: episodios dramaticos: digao" agunto de Una 
epinera clarito de du Pcs polaa pal 
Kar Habilidad con! que se condujo ena empresa de 
clone lolis da Hei: Da pon 
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era: pugra entre el monarca, la nobleza y el pueblo: 
Kaves cobllitos Serenidad lirmera, energía y pro 
digios» actividad del rey. —Venee a los enemigos es 
kerlores,, y es vencido por sus vasalion.—Progresos de 
la libertad pola de Araon el Privilegio p.neral.— 
A. Reinado de A'Tonso INI.—Reeonvonrion que sulre 
de los rivos-hombres,-—Desmedidas exigencias de es- 
ton: atrevidas inljmaciones al ter: conducta de Allon= 
so.—Punto culicinante de las Wbervades argonesas: 
Ñumilacion de la corona: Jiucio critico 0el famoso 
Previtegio de fa Union.—Grives cuestlones ester lores: 
compllézciones <n Europa: manejo do Alfoase en ellas: 
negociaciones eiplomtcas: embajadas : congresos eu- 
Fopeos: pas general, humillante para Aragon. —Com- 
Porismiento de lo: jontifices con los monarcas ara- 
omnes —Sostleren los sidllanos con herdica cons- 
Esneia los reyes de la dinastia de Aragon. + + + ++ De 32135 


CAPITULO VIII 
FERNANDO 1V. (El Emplazado) EN CASTILLA. 


wo 1295 a 1310, 


Crivesa olreunstancian on quo subló al trono.—Rehelion 
'del 'nfante dom Juan Conducta el infante don Esrt- 
se apodera de la regencia: córtes de Valladolid: 
rmeza * la reinz madre. —Contrariedades que espe= 
rimenia por parte del rey de Portuzal: del de Aragon: 
del de Reancia: de Las infates: de los nubles: lealtad 
de los concejos. —Les pretendientes al iron se rep 
len cure sl los reinos de la corona do Castilla. Tura 
"lo argoné=: guorra: su resultado: 
* vohfe comportarsiento de 
'niexista y tratato de la rele 
fonts de Portagal.—Bula pontificia 
Tegdllmando ls hijos de doña Mara; virtades de esta 
relua.—Togratitud de su hijo, sodacido por el Infarte 
don Juan yel:le Lara: pruderría y amor de madre. 
Cortes de Melina del (apo: confunde en elas 4 sus 
acusadores. —Relno de Granada: muerte «e Mol 
med 1 tratado de Mohammed lil. cor. el rey de Cas. 
lla. —Sentencia arbitral y resolucion del plelto entro 
lila y Aragon: resuotho los Infantes de la Cerda 
d sua pretensioses.— Cuerra Bom los moros: sillo de 
Almera y de Algeciras: conquista de Gibraltar: paz con 
el sey de Gramada, ventajosa para Gasilz.—Revola- 
cios en Granada. Nueva espedicion de Fernando a 
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Anís inc 
era ts 


se le llama 21 E 


CAPITULO IX. 


rácrsas. 


JAIME IL ¿El Justo. EX ARAGON. 


me 1291 4 1327. 


Deseo general de 


Jar: Mlmlbades vacante de la Santa 


Sede : eleccion de 19: sus virtu.tes: sa all 
csrion.—El paja Bonifacio VINI.: su cardcter.—Cóletee 
poz vle An gal: nus condicion=s públicas: artículos se- 


erctos —Henancia el de Aragon al reino de Sic 
aio de Las idas de Córrosa y Cardo 
mío de don Jarme con Hlau:a de Napoles. 


x des hrermaros don Jsime de Aragon, y don 
cillz,—Sitlo de Siracysa: batalla de Kal- 
al del cabo Urlando: Feirada de 


storico de la espoicion de catalanes y ara- 
cuatra lurcos y grienos: aventuras de ltoper 
de Derenguer de Fa marco de 
Hocafori: hazañas le los expedir ¡recia y 
“Turquia: su término. —Negocios interlores de Aragon: 
universidad de Lerido: Lnfon de los nobles: celebre 
sentencia del Justicia en las córies de Zaragoza. —Fa- 
'mosa cuestion entre el pana Bonifacio y el tey Felipe 
el llermoso de Franca; consecnenclas Y hechts no%- 
bies—Aregon y Castilla: paz de Gamplllo: sitios de 
Algeciras y Almeria. Gostesa conquista de Cerdeña y 
de Córcega.—Sablas leyes de Jaime 11 en las córtes 
jor qué mereció el titulo de Juvlo.—Su 
SO UI LOS TEMPLARIOS: ert- 


que se los acusaba; prision gene 
ral de templarios en Fravcia.—Empeño y gestiones de 
Felipe el Heaosa para su toral esuncion: conducta 
dle jasa Clement Y. Concllo general e Vega: de- 
reto. y bula dy supresion.—Supllcios horroresos de 
eimplarios en Prancia. Los templarios en Aragon, 
asi y Portugal: declaraciones solemnes. de su Ino" 
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PÁGIMAS. 
cencia: su abolicion: aplicacion de sus bienes.—Dis- 

cárresa cobre la miiuraleza y causas de esto proce- 
so.—Navanra, Sucesion de sus reyes. —Luls el Per 

denciero; Felipe el La rios el Hermoso : doda 

Juana y don Felipe de KvreuX.. +0 +00...» - > De3812 43, 


CAPITULO X. 
ALFONSO IV. (El Benigno) EN ARAGON. 
me 1327 a 1336. 


Esrainarta magnibcenca y desusada pompa con que 
se hio £u coronacion.—(Gasa de segun las nupcias con 
ona Leon? hermana de Mllonag Mi, de Cables 
Sima con dut Toy para la Oxsres contra 
me sacan crcirio ra morder 
Csalames y penovoses: combates navales; pelgro on 
que se vela fla: In riencion del papa. Negocios la. 
festes “40 Feo: donaciones que Die el ey Alla" 
Tus on Versando, BL d su Segun espola, que: 
Eraamdo sus propiós caos: dlgstos que prod: 
es: nessa 8 múponente mea de los valencia 
ina day erez de dotecsemas 0d 
¡rr uv 2 ena y ol ofi don Pero: 
Pdo ca ssl aoaali od: vagas eso 

lielos.—Indole de la reína: sus planes: energía del 
infante para. etocerios Fuga de la reloa y muerte 
Pci e exe rollo —Suesdele sa Mo 
a aa ie A 


CAPITULO XI. 
ALFONSO XI. (El Justiciero) EN CASTILLA. 


De 1312 a 1350. 


rey.—Critlcas circunstancias del rel- 
turbulencias: pretendientes 4 la tntela 


mo.—Partides. 
del rey niño: decision de las córtes de Palencia. =Gon- 


duela de la relaa doña María de Molioa: de los lata 
don Pedro y don Juzo Mantel. —Guerra 
Ítuley Nazar, Abul Walid, don Pedro de 
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Castilla. —Musren en ella los dos principes casicilanos 
00 Pedro y don Joan.—Nuevas guerras sobre la tu 
toria: doña Maria, don Jaan Manvel, don Felipe, don 
duen el Teerto.—Trixo y lamentablé cuadro del'eta- 
do de Gasuilla. Mayoría del re). — Nuevos distur- 
hos.—Saplido de don Jusa el Tuerto. —Guerra de 
Granada: Ismail, Mohammed 1. . Alfonso XI. de Cas 
lla, don Juan Manuel.—Repudla Alfonso de Castilla 
4 sul esposa doña Constanza Manuel, para casar cOn 
doña Maria de Portugal : sus consecuencias, — Asesina. 
os de Garcilaso de la Vega y del conde de Trastama= 
ya.- Gelebres 7 fucestos amores de Alfonso XI. de 
Casilla y doña Leonor de Guzman: bijos adulicrinos 
dol. jos legítimos.—Solemne coronación de Al- 
Emo; losias notables —El rey de Marruecos te apo: 
dara de Gibraltar: aterinato del rey de Granada: pro. 
clamacion de Yussuf.—Guerra civil en Castilla: su- 
plicios terribl sumision de los rebeldes. —Guerra 
con Portugal: mediación del papa : tregua. —Nuera ln: 
vasiow de africanos en España: unlon de los monareas 
españoles: muerte del principe Abdelmelk.—Gonse= 
cuenchhs de la privanza 4 infueucia de la Guaman — 
Berrosa de las Metas aragonesa y castellana ea el €s- 
recho de Gibraltar: mueren los dos almiramtos.—Fr- 
rupcion de africanos: cercan 4 Tarifa: concurrencía 

los reyes de Casilla y Portugal — Menorobe baía- 
la y triunfo de xi Sarano. —Prodigiosa mortandad de 
moros. —Íamensas esas que se cogleron en el cam- 
po: notable regalo al papa.—Proyecta Alfonso XI. la 
conquista de Algeciras; pre 
8Os: la aleabala.—CéleDre sí 
Trabajos que se pasan en el: consiancia y sufrimiento, 
adorable del ey y de los castellanos: combates por 
mar xilore. Rendicion de la ple: entrada tion 
a cia +l rey li congulxs de Gibraliar: prepa. 

Contes de Alcala de Henares: "Ordenamiento 
de Alcald: les Partidas: alcabalz.—Sitlo de Gibral- 
tar.—Epidemta en el ejército.—Muere Alforso XI. de 
Casila—lulclo de este movarca.—Prodamacion de 
so hijo don Pedro(el Cruel)... .. $ 
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